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EN QUE SE TRATA DE ALGUNOS PUNTOS, 
R E L A T I V O S AJL SISTEMA DEL MUJÍBO Y FORMACIÓN 

DEL GLOBO TERRESTRE QUE HABITAMOS. 

jipUeacion /! investigar nuevos proee'dimientos para la separación y aprovecha" 
miento da la fUUa ifue eontien» el plomo, JTrdtterminacioH de los parages en qut 
har mas probabilidad de t)ue. existan minas de plata en la Sierra Ifevada de 
Granada,X de cualesquiera otros metales en el resto de la Península. Zeida en la 

Seceiontie Ciencias Malemáticus y Físicas del Ateneo de Madrid, en los 
dios au de junio y 4 T iS de julio de iSSg, por el 

\ ' • ' • 

FUSStOSMTB OB OICH^ SECCIÓN 

DON JOSÉ MARIANO VALLE JO. 
Anotada, y adicionada: i." con el Tratado de las antiguas niinat dn EspaSa qtt« escribid 
D> Alonso Carrillo íliasso; a,° con 6-capítulos del» obra intitulada ¿ > R* Meiálicii 
por el iDagní&)e'oab*llevo Bornavdo P e m do Vargas) 3.° con 7 tapítalos del u^r/e 
tU lot meialetf ooropucttá por el 'Licenciado Alraro Alonso' Barba; 4*" <=<î  1» 
roas notable da la Historia Natural y'Moral dt Indiaspor el F> Acosta; 5." coiu 
•I capítulo en que Gareilaso do la Vega trata del oro y plata; 6." con la doscripciou 
y.-»úta del oa«>a del P«to9Í por -Giesat-^t" «on un pesúmen- da lo ^ua dio* -Mr-, 
Humboldt, acerca del producto de las rainaa d« América, desde su dcacubriraiento, 
y su. distribución i 8," ójin una tabla de dlforontos alturas sobro el nivel dol mar, 
pai>| completar con las ais España, que se bailan on el Tratado de las Aguas, todas 
las ettOocidus en ol Globo; y q." con la» basi's principales para ronicdíar on su 
totalidad los males que ha originado la guerra civil; poniendo cu ejecución el con­
tenido dul Tratado dt las Aguas, y aurtiemlo á Madrid de aguas on abundanci» 
P!»ra lalisraMr Us necuaidados do su voclndario, mejorar ol aseo y la lirapieta, 
n«rii)09«Ar »XM corcaniai, haver raas saludable su clima, y aun para «ttablocer U 

navegación desda esta Carta 4 Lisboa. 

MADRID I Noviembre d« 1839. 

^mprenta G ARR AS.4Y.4J¡AI^ propia del mismo autor. 
Calle d* Leganitos, ndm, ij. 



Indicación importante. 
Al fin del tomo II del nsGismo r HEL^CÍOK GEWBRAI DB HÍISAS VS I A CORONA 

VE CASTILLA, pulilicado en tB3a de orden de S. M . , desde la página 261 en ade­
lante , se ponen tres tratados , relativo» á la exploración y henclicio de los nicl.\lei 
de las minas, que deberán consultar lo» que se dediquen á l,i práctica de la minoría. 

E l primero t iene por t í tu lo: BBUBFtcio COMÚN ó BinscTORio DB BESsrictADO— 
t^ES, con reglas ciertas para los negr i l l o s , compuesto por D. Fernando Moníicsi-
nos y natural de Osuna. 

E l t i t u l o d e l s e g u n d o e s : AltTJS GENERAL EN QUE SE DESCUBREN LOS MEDIOS 
MAS EFICACES PARA EL BENEFICIO BE LOS METALES DE PLATA POR AZOGUES &c'. 
Compuesto por Miguel de Rojas, natural de la villa de Alba de T o r m e s , « n C a s l i -
11a la Vieja , ensayador mayor del reino del Perú. 

El tercero tiene por titulo : flJS LA GENERACIÓN DE LOS METALES, T SUS COM­
PUESTOS , por el capitán Juan Ramos de Fuldíirrago. 

Por la eertificacion de D. Tomas González , que se inserta al final de dicho t o ­
m o , consta que 'todo el contenido de esta obra concnerda con los originales que hay 
en Simancas , y en el Archivo general de Indias de Sevi l la : lo cual corrobora todoa 
nuestros asertos acerca de la riqueza minera l de Espaiia. 



CATALOGO 
de las obras del mismo autor. 

OBUAS DE l.\STaUCC10>i PUIMAIVIA. 

I Colección de la clave y reglas generales para aprender á leer, 
en los mayores caracteres que se han encontrado en Francia, Inglater­
ra y Holanda. Su precio 40 reales. 

a Colección de la clave y reglas generales para aprender á leeri 
en carácter de gran canon: su precio 4 rs. 

3 Nueva cartilla para aprender á leer en mucho menos de la mitad 
del tiempo que por todos los métodos conocidos : i real. 

4 Clave analítica de la lectura, del tamaño de un pliego, impresa 
en cartulina con la instrucción práctica al respaldo : 10 cuartos. 

5 Id. en medio pliego de cartulina : 5 cuartos. 
6 Id. en cuartilla de cartulina: 3 cuartos. 
7 Id. en cuartilla de papel regular: 2 cuartos. 
8 Reglas generales para aprender á leer, un pliego de cartulina im-

presoper ambos lados: 10 cuartos. 
g Id. en forma de libro, d manera de cartilla : 6 cuartos. 
10 Id. un lihrito en i 6 . ° : 2 cuartos. 
11 Instrucción práctica para enseñar á leer por el método conte­

nido en la Teoría de la Lectura: 4 cuartos. 
12 La misma instrucción en ktra tan diminuta que se caracteri­

za con el nombre de microsctípica : 2 cuartos. 
13 Colección, en lihrito, de la clave y reglas de leer con la ins­

trucción al respaldo de la clave : 4 cuartos. 
14 Teoría de la Lectura (segunda ed ic ión) : 4 reales. 
15 Modo de poner en ejecución dicha 'íeoría: 6 rs . 
16 Ideas primarias de los números : 4 rs. 
17 Descripción de los nuevos aparatos, ensayados ápresencia de 

S. M. Nuestra Excelsa Reina Gobernadora, y cuatro de los Excelen­
tísimos Sres. Secretarios del Despacho, para facilitar las principales 
dificultades de la escritura, con las muestras correspondientes: 4 rs. 

18 Muestras sueltas para escihir por este sistema: 2 rs . 
19 Los dos aparatos para vencer las dificultades de la escritu­

ra : 60 rs . 
20 Jriociones geográficas y astronómicas para comprender la nueva 

división del territorio español: 4 rs. 
31 Aritmética de niños escuta para uso de las escuelas del Rei­

no : 4 rs . 
22 Complemento de dicha Aritmética , que contiene un nuevo méio' 



do, seguro y general para resolver toda clase de ecuaciones que se r e , 
fieren ú números, y encontrar las raices reales de las ecuaciones numé. 
ricas de todos los grados; aun las que se resisten á cuantos medios y re~ 
cursos ofrecen los tratados mas sublimes de las Matemáticas, sin mas 
auxilio ni conocimientos que los contenidos en la Aritmética de niños: 4 rs. 

23 Geometría de niños para uso de las escuelas: 8 rs. 
24 Exámenes celebrados el dia 27 de abril de 1834, cumpleaños 

de Nuestra Excelsa Reina Gobernadora , en las Escuelas Norma­
les-, &'c,.: 1 real. 

25 Elementos de Dibujo lineal ó Delineacion, por el Arquitecto 
D. Juan Bautista Peyronnet, á la holandesa: 2 2 rs. 

OBRAS CIEÍ^TIFICAS, 

I Tratado Elemental de Matemáticas, cinco volúmenes en cuarto^ 
ú saber: tomo i9 parte i?: Aritmética y Algebra; 30 rs. 

Tomo l9 parte 2?; Geometría, Trigonometría rectilínea 7 Geonae-
tr/a práctica : 30 rs. , 

Tomo 2? parte i?; Trigonometría Esférica, Aplicación del Alge­
bra á la Geometría, Secciones Canicas y Teoría general de las ecua­
ciones : 30 rs. 

Tomo 2? parte s?: Funciones, Se'ries, Cálculo de las diferencias, 
y el Diferencial é Integral: 30 rs. 

Tomo 3? parte i ? : Mecánica dividida en sus cuatro tratados; i 
saber: Estática, Dinámica, Hiirostática é Hidrodinámica: 30 rs. 

8 Compendio de Matenátidas puras y mistas, dos tomos en octa­
vo prolongado 40 rs. 

3 Compendio de Mecánica práotica para uso de los niños, artistas 
y artesanos &'c.: 14 rs. 

4 El plano de la hahia de Cádiz iluminado: 6 rs. 
5 Memoria sobre la curvatura de las líneas S^o.: 14 rs. 
6 Jhbla sinóptica del Arte Militar: 6 rs. 
7 Tratado sobre el movimiento y aplicaciones de las agua*, tres 

tomos en 4.°: 120 rs, 
8 Explicaoion del mejor MÍ) que tienen para la enseñanza cada 

una de estas obras ; 4 cuartos. 
9 Obligaciones del soldado y de la centinela; 4 cuartos, 
j o Máximas militares y políticas: a rs. 
II Esta Memoria: 20 rs. 

NOTA. 
A los lilire'"'" > á 1°» ProCusorcs <le (¡virtiera educación y á loi DirwMorc» de los 

etUliUícimlcntos, que toraon por «u cuenta muchos ejemplares, te. les bari u»» r e ­
baja en el pi'Kclo , la cual icrá mayor á proporción que sea mayor^ el número de 
ejemplares que adiluieran. 



•• Jm'MRTEACIJ. 

En la segunda parte^ de esta Memoria consta el motivo que me ha 
obligado ú componerla; y que la primera parte se leyó en la junta que-
celebró la Sección rfe Ciencias MAtemáticas y Físicas del yíteneo eieníí-
fico,, literaria y artístico de Madrid el 20 de jimio del presente año 
de 1839. ^'^ segunday tercera parte se leyeron el 4 de julio, y la 
cuarta el 18 del mismo mes y año. 

Concluida su lectura, merecía la- Sección, que acordase el darme las 
gracias ^ y en la discusión que hubo con este motivo, me comprometí ó 
imprimir este traba/o. 

^l cumplir mi promesa, he juzgado conveniente añadir cuanto pue­
da coadyuvar á que ¡os Españoles saquen del laboreo de sus minas el 
mayor provecho posible. Pues no poseyendo ya nosotros las Ame'ricas.j 
es indispensable divulgar todos los conocimientos que influyen en el fo~ 
mentó de la riqueg.a pública y particular. Y como en nuestros ./autores 
antiguos se hallan noticias y doctrinas de mucha importancia, me ha 
parecido conveniente adicionar esta Memoria con todo lo que puede con-' 
ducir á facilitar no solo la ejecución de cuanto expongo, sino para que, 
teniendo presente lo mas interesante sobre este particular, puedan ha-" 
cer por sí los Españoles ulteriores adelantamientos. 

Lo primero, que me ha parecido digno ^e insertar integramente, es 
el Tratado de las antiguas minas de Espaíia, que escribió D. Alonso 
Carrillo Lasso, del Hábito de Santiago, Caballerizo de Córdoba, im­
preso en dicha ciudad, año de 1624, por la inmensidad de noticias que 
contiene acerca de las minas de la Península. Y aunque en algunos 
puntos podrá quizá encontrarse algo de ponderación, sin embargo, pre­
senta en su totalidad un conjunto de datos, que podrán ser muy úti-' 
les en esta época, y conducir á resultados sumamente ventajosos. Y pues 
en este género de investigaciones, se debe procurar sacar partido aun 
de los mas pequeños indicios, no será inoportuno aconsejar, que se mi-
réh, con reflexión los parages en que se dice, que nuestros rios son au­
ríferos; porque, si bien es verdad, que la riqueza de oro que ofrecen 
los rios, debe ser menor á proporción que los parages se hallan mas f re' 
¡uentados de habitantes, sin embargo, hay otra circunstancia, por la 
cual existe cierta probabilidad de qué pueda haberse aumentado la ri^ 
queza aurífera de nuestros rios. En efecto, por lo que hemos traduci­
do de Humboldt, é insertamos (,pág, 194) , aparece que los rios son 
menos auríferos, á medida que por el trascurso de los siglos su in-
flinacion viene á ser menos rápida. Ycomo en virtud de lo espuestq 



( l l ) 
(§ 23 de la Mem.) y de que se habla qon mas ostensión (§ 11$ delli-
liro I)? del Tratado de las Aguas), aparece que nuestros rios han aumen­
tado su corriente^ resulta que esta circunstancia favorece el que puedan 
tener en la actualidad mejor disposición para dar oro en sus arenas; 
y íisi, todos aquellos^ de que existen noticias de haber suministrado oro 
en otro tiempo^ se deben ahora examinar con mas escrupulosidad para 
ver si en efecto son. mas auríferos. ...^ 

Pai'a corroborar la utilidad que puede resultar, de que se divulguen 
todas estas noticias de Carrillo Lasso, debo llamar la atención acerca 
del consejo ó aviso de Pérez Vargas, inserto en la nota del § 174 de 
la Memoria; pues solo con una ruina que se descubriese.^podría enri­
quecer ú quien la encontrase., y ser el origen de la prosperidad del 
distrito ó provincia en que se hallase, y aun de la Nación entera. 

He conservado la misma ortografía que tenía el original, tanto 
porque esto conduce á formar idea de los progresos en este ramo hasta 
nuestros dias, como porque en un tratado de tanta erudición, d ve­
ces la mudanza de una sala letra podría truncar la verdadera idea, del 
Autor: y por razones análogas he procurado hacer lo mismo respecto 
de loi demás Autores de qae voy ú hablar. 

Los seis capítulos, que inserto en la II adición, de la obra intitula­
da: De Re metallica por Pérez de Vargas, íora de la mayor importancia; 
loi cuatro primeros contienen verdades deducidas de laesperiencia, que 
aunque bajo cierto aspecto se pueden considerar como empíricas ó ruti­
neras, pueden aun ser muy útiles y conducentes en el dia..Los oíros ríos 
cotitienen noticias relativas á pesos y medidas, cuyo conocimiento es su­
mamente trascendental. • 

Los siete capítulos, que inserto en la IIl adición, del Arte de los 
metales, compuesto por el Licenciado Alvaro Alonso Barba, contienen 
los principales conocimientos de que han hecho uso los que en América 
se han ocupado de buscar minas y trabajar en ellas, condiverst)s nom' 
hres, como cateadores, aviadores, mineros, rescatadores , pallaquea-
dores , £ffc.: y pues que en aquel continente sé han descubierto tantas 
sin mas conocimientos acaso que los espresados en dichos capítulos, estas 
mismas reglas prácticas , que todas ellas están deducidas de una larga 
esperiencia, y que se presentan en un lenguage inteligible á todos, po­
drán ser muy conducentes para encontrar las minas de la Península. 

Por la misma razón, pongo en la adición IV lo mas notable de la 
Historia Natural y moral de las Indias por el P. Acosta, y que pueda 
conducir al mismo objeto, y ademas que sirva para manifestar los 
profundos conocimientos de este Autor, en una época en que la Euro­
pa se hallaba sumamente atrasada. 

El capítulo en que Garcilaso de la Vega habla del oro y plata, 
qut inserto en la adición V, contiene ideas muy juiciosas y exactas; 



( i n ) 
y-quúál mismo tíernpo son muy conducentes para el asunto que nos ocupa. 
:.. . ElxxtpÜulo., que poa'¿o en la adición V i , extraído de la Crónica 
de l ftírti por Pedro Cieza, es de la mayor, importancia bajo muchos 
aspectos:£n efecto, este Autor visitó las minas de Potosí muy poco 
después de su descubrimiento:, y por lo mismo es Autor que como coe­
táneo metéce mucho crédito. Su narración difiere en algunos punios de 
Hxtde.lsfS demás Autores, .que llevo insertados; y en lo que varían se 
hallan újganas eircunstunciiis que conviene se divulguen, por si sepie-
^HUL ocasión análoga en el descubrimiento de alguna mina \ y por lo 
mismo he procurado reunir todo cuanto he podido acerca del modo con 
que las del Potosí se descubrieron. 

Ademas, conservaba otra narración sobre este particular; y aunque 
nalake podido encontrar para in'iertarla aquí, sin embargo diré' aque­
llo de que me acuerdo. El .Teniente General Marques de Casa-Pizarro, 
padre de mi muy apreciahle amigo d actual Masfjues, entre los servi­
cias importantisimns que lüzo en América en las varias provincias que 
mandó, fué uno de ellos el escribir una apreciable y útil obra, rela­
tiva á aquellos países, de la cual vi yo los cuadernos en que hablaba 
del Potosí; y si la memoria no me es infiel, el importantísimo descubri­
miento de la primera veta, dice que fué de este mudo : á un Indio , que 
perseguía unos carneros de la t i e r ra , le pillo la noche muy arriba del 
cerro; para calentarse, encendió una hoguera; y por la niailana en­
contró ciertos pedazos de metal que el luego había derretido. Esta 
circunstancia conviene que se divulgue, por si los que frecuentan el 
campo, al encender fuego para condimentar sus alimentos, para ha­
cer carbón &'c. encontrasen entre las cenizas, pedazos de mucho peso, 
aunque no presenten aspecto metálico, que procuren recogerlos, para 
darlos á reconocer y ensayar ( * ) . 

(*) Hila fidvertfncin In tenia escrita lintes de sahcrse las buenos sucesos 
^ue han ¡'roj iirclonndi' In piirijiíar.ionile.Jlis/i(iíia;r como al iiii/iriiiiirse , ya la 
guerra cii'it está casi terininailn , fiiieiht manifeslar el xeriladero motií'o que 
me ha inducido li recolectar cuantas noticias he podido adi/uitlr acerca del cerro 
del Potosí , j es lo siguiente : 

Cuantío j-n desnihri en el año de ¡829 el punto de Otsrvnrtc, <¡ut es el mas 
adecuado vara facilitar la reunión del Océano con el JJedilerraneo, de que 
hablo ( § ^ 76 al 87 del L. 9." del Tratado de las Aguas ) , me propuse , como 
allí es¡>resü , reconocer las cercanías para crear valores Irasportahles; y lo 
primero que se me presentó fué un cerro geológica y matemáticamente pa­
recido ul del Potosí , en el que yo mismo halle plomo y cobre y aun varios 
indicios de contener piula; reuniéndose varias circunstancias de las que se 
espresan (§ 1G9 i-", ^•° dé la Mum.); pues ¡os parages de donde se ha­
bían sacado nmestras de plomo, se hallaban justamente en la parte infe­
rior del cerro, y en la umbría. 

JSste cerro se halla entre Segura y Alaun, muy pró.rimo d este pueblo; y 
tamo todo este país ha estado ocupado por los ejércitos contrarios, me pareció 



Etresúmen, qaeKépms^adrins riquezas qae te-iéu-Mtráide^^ 
la^imériea d$sde su descubrimiento-, y cámo se hanidfsirihtfida*staa 
riquezas 'en-todo el üM^ÍNr,'.es,irUer¡esantísimo éajó<"mucho§l\ñ^h¿) 
Por otra parte, necesitaré yo hachr itso de estos e'onoGÍmíi]¡üoiéÍhMh>Ír9 
sobre la Riqueza mineral de Esparta. ;,. 

£1 haber añadido, en la VIH adición, las alturas conocidas4* di-r 
versmparages fuera de España, hasidoJson £l oJ^to. ick qúe.,'iténiitttdo 
publicadas en ei§46 del ¿ . i;^iefe;Tratado.de.la«Agatt», todas las ^Uu* 
ras-de ipS: diferentes puisttks^queoottsta et^'Etpéifiahaberse áiávrmUiaéOy 
se tenga ei completo de las alturas conocidas en los diferéñtes^aragea 
del Globo : lo cual es interesante para muchas investigaoionei científicas, 

Conit^^ue, al mismo tiempo qne me parece haber cumplido las in-
dicaci(mésque,me ka hecho la Sección del \4ten)éb,hecedtU9r(Llos inf 
pulsos de mi corazón, satisfaciendo á mis deseos, y á la aecetiddd 
imperiosa de'consagrar toda mi vida á promover la felicidad.de nues­
tra Patria, ejerciendo todos mis esfuerzos y'facultades para •descubrir 
y explotar los verdaderos manantiales de la riqueza nacional y de la 
pública prosperidad: único medio de asegurar la felicidad, el engrana 
decimientct; la_ dicha y ventura dé los Españoles, 

^quí terminaba el objeto que ̂ yo me había propuesto; pero db&J»^ 
cidencias qur han ocurrido mientras se ha fstado imprimiendo' la Me-^ 
moria, me obligan á decir aun algo mas-, • .', ,•.:• 

Una es desagradable; y para formar idda de ella, observar/^een 
el § "^y de la Memoria, he manifestado con imparcialidad, que la 
Nación Española na merece los dicterios ^ sarcasmos y denuestos con 
que, eñ todo tiempo y sin razón,iaihatt^ttfuriado hs Extranjeros^ Y 
como nuevaprueba -de ello , no^puedo menos de manifestar, que después 
de impresa toda la Memoria, he visto, con indignación elmikí. 8 dii 
Diario de los Conocimientos litiles, que se publica en París, corres­
pondiente al mes de agosto del presente año de 1839; 7 ^ " " " artículo 
relativo á la exposición de los productos de la industria, en la pági­
na 2 2'¡', dice : KLA IGNORANTE ESPJIS^I SOLA BX COKTSNTA CON áx, su 
SI, mA.» Esíe epíteto tan denigrativo, é inoportuno, pues nadad* 

• , II . i . ' ! '^ \ ' ' ' ' , ' " I • ' ' I " 

prudente el no hablar de el. Mas ahora que han cesado aquellas circunstancias, 
debo manifestar^ i/icf. citando j-o le reconocí, no tenia noticia , ni sabta que exis­
tiese la vista que presenta en In pág. 176 de esta obra ; y salo por Jó qtu yo con~ 

"VI, 
•de las utilidades que sí debían obtener ,yiie, aun sin'haber "Míesitiad', puse Iñ 
vista del espresaJo"^cerro en la (figura lag) del tercer torno del Tratado Je lai 
Aguas. F" si altara se compara dicha figura con la verdadera del cerro del Po­
tosí, que está en la pag. 176, se .notará la semejama efectiva dt dichas dos 
figaraí. • . ' 

http://felicidad.de


16 queiprMede iñdute a-semejante bachillería ^ no pueie menos de esci^ 
tar ta ira y enojo de todas las personas por cuyas venas corra la san­
gre española', y para prueba de la injusticia conqne se nos tratadme 
veo precisada á añadir en corroboración de lo expuesto ífi dicho pdrra-^ 
fb, y. sin salir de la materia que nos ocupa ^ que la obra de Pérez 
Vargas fué traducida al francés ^ é impresa en París en 1744, espre­
sándose en la portada que es traducción del original Espaííql de Ve-
tez de Vargas , impresa en Madrid en 1568. Es decir^ que los Fran: 
ceses tradujeron esta obra á su idioma^ COMOVH DON PRECIOS»,-,i'¿6 
años después de-impresa en Madrid , que hacen cerca de dos siglos. , 

El prólogo de dicha traducción al Francés, está dirigido al Lee-, 
tor amante de las Ciencias •> y principia de este modo: Querido lector i, 
curioso de las Ciencias, yo he escrito en el presente Tratado todo lo que 
me ha parecido digno de ser dado al público sobre esta materia, 

nEste tratado dele ser recibido como un don precioso; porque los 
secretos que contiene están recogidos y extraidos de manuscritos de los 
mas &abios Autores y de la conversación de muchos famosos Artistas 
en este género , cuya mayor parte han sido probados y experimenta­
dos por mi mismo; de suerte, que sin temor, puedes, querido Lector, 
entraren esta selva, de la cual todas las jlores y plantas son odorij'e^ 
ras, agradables y útiles. 5? 

ademas, en el año 1751 se tradujo también al Francés la obra de 
B a r b a , con el título siguiente: 

K Métallurgie ou E' artde tirer et de purifier les Metaux, Traduite 
de f Espagnoi £* Alplwnse Baria avec les Diseríations les plus rares 
sur les Mines et les operations Métalliques. Dediée A M- Grasin l)i-
recteur General des Monnoies de France. A Paris MLCCLLx) 

.La firma de la Dedicatoria es Gosford ; y. el Prefacio principia 
asi: a La Física y la Historia Natural que han sido algún tiempo des­
cuidadas en Francia, han vuelto á tomar vigor. Lo cual se debe á la 
Academia de Ciencias 

uYo he creido entrar en las miras de esta corporación haciendo 
aparecer en francés lo que la España tiene de mas curioso en la Me­
talurgia. Alonso ó Alfonso Barba , Cura del Potosí, es incontestable­
mente el de todos los Españoles el que ha escrito con mas sensatez so­
bre la práctica de las minas n 

Otros muchos datos podría referir; pero me distraerían del oJ)jeto 
que me he propuesto: bastando indicar, que cuando Mr. Mopn estam­
pó en la Enciclopedia lo. que he manifestado en el citado(^ 77)if^^' 
ron'varios los Españoles que viruHcanm á la España de tan calumnio­
sa imputación: éntrelos cuales merecen ocupar un distinguidísimo lu-

" ' ' " Antonio Cabanilíes, 
(í una obra sumamen-

gar el ^ ¿ a í e L a m p i l l a s , y el célebre Botánico D. 
gue, hallándose á la sazón en París,publicó alií 



(VI ) 
te erudita en ~fue reduda Á pavesas éi ditHodé-^ Mri,'Mapffk'i^^ 

En cuanto á estar ahora la España mas atraíada>yque lát tkmtís 
Naciones^ ya indico en el Tratado de las Aguas vCQinip cauta prind', 
pal, ei que, cuando se desenmhían por toda Europa ios eenovimien^ 
ros del Cálculo Diferencial é Integral, y se desarrollaban siu impor­
tantísimas apliociciones, la España se hallaba ocupada en las guerrai 
de sucesión que tanto la desolaron, y en qu^ no tuvieron poca parte 
ios Franceses. . ; P , . O N ! 

Sin embargo de esto, nuestro celebérrimo D. Jorge Jaa»i<íitj d>,eth> 
noccr, con asombro del Universo, hasta qué punto sepúede elevar el ¿rs 
nio español; pues, á pesar de la razón espresada, él solo hizo tanto como 
los Académicos Franceses en cuya compañüt fué al Perdí Calculó por 
tí la figura de la Tierra, deduciendo el misma resultado que Neutdnfi y 
haciendo uso del Cálculo Infinitesimal, / a ^ el primero que estableció priar 
cipios seguros y ciertos para la ciencia de la Naoegaoioa,en su inmor­
tal Examen Maitítifao, cuya doctrina adoptaron eonentnnasmpibu-y^ 
mas Naciones, traduciendo su obra á los principales idiokuxt^e Ettror 
pa'f y aun hoy cada vez mas se descubre, que las máximas de este 
Profundo Sabio Español, que no se adoptaron entonces, se van hallan-' 
do ahora exactas Y de la mayar trascendencia, EUe MuTino titn be^ 
netnérito fué, según las noticias que yo he podido adquirir, el pfJmero 
que en el continente construyó con admiracian de los hombres versados 
en los conocimientos útiles, las primeras bombas de vapor, que son las 
que aun parece que existen en Cartajena, y que se armaron y proba­
ron en uno de los patios del Seminario de Nobies de Madrid. Y para 
que se vea mas claramente el mérito de-eite célebre matemático, co­
piaré aquí un trozo del elogio que D. Benito Bails hace de D. Jorge 
Juan en la página XLVldel tomo I de su obra grande de Matemáti­
cas, hablando de la famosa expedición que hizo en compañía de iot 
Académicos Franceses Buuguer, La Condamine, y Godin., quesea co­
mo sigue: \. 

ftDedicóse con nuevo empeño al estudio, é haeover á los Sabios 
Francesen, cuyo compañero era nombrado, que eh una Nación dómie 
acaso no esperaban hallar hombres que los entendiaen, había muchd-
ehos, que podían auxiliarles, aun cuando fuera mas dificultosd ypidier 
ra mas profunda doctrina la empresa, n ' 

(*) Ta tenían los cajistas este pliego, cuándo en la noche del J 4 del presen-
ie noviembre, tuve el placer de oir ta lección que el Sr. D . Francisco José ¥»tkrc 
txplicó en el Ateneo de esta Capital acerca del mérito literario, científico f ar­
tístico de la Nación Española: es la'stimu (fue no hubiese habido lai/w'graf»t; 
pues demostró con una erudición rnuy profunda , ]• una honrosa impareiaUdad, 
cuanto hemos asegurado ( § 77 de U Mem.). 
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. -Cuando loilngUsés dejaban á todo el mundo tan atrás en /osco^ 
nocimientos positivos, á principio de este siglo , el Gobierno Francés, 
por la mas pérfida traición , nos originó la cruel y desoladora guerra 
de la independencia i y á pesar de lo atrasada que se halla esta Na-
oíSn hito ver á la Francia y al mundo entero, que la España no per-
núte que se la ultrage. 
-r Cuttfttda en el año de 1820, la España, á fuerza de sacrificios, de 
valor y de heroicidad , conquistó por segunda vez su libertad, esa miS' 
ma Francia, usando también de arterías, envió un ejército para des­
truirla. Yo en aquella época estuve al frente de la instrucción en Espa~ 
ña-i, he. viajado después par Francia, Inglaterra, Bélgica y Holanda; 
y"estoy seguro, de que, según el rumbo que seguía entonces la instruc 
tion, si.los.Fiancese^ynPt hubieran venido á impedir sus progresos, puet 
de ter que en lardpoett presenté Ho tendría el periódico citado ni aun el 
pretesto de apellidar IGNORANTE á esta magnánima Nación. 

La incidencia agradable es, que, estando ya impresa la Memoria, 
y principiádose á imprimir las adiciones, se ha verificado Ja casi 
terfninacion de la horrorosa guerra civil que hemos sufrido por espa­
cio de seis años, en virtud del convenio de Vergara, celebrado por el 
verdadero Capitán del siglo el invicto Duque de la Victoria, y el Te­
niente General D. Rafael Maroto. 

Desde la primera noticia que tuve sobre este particular, se me vi­
no á la memoria, que cuando la Francia se bailó en una posición aná­
loga á la en que hoy está la España, el gran Sully, Ministro de En­
rique If, hizo ver á este Monarca, que el único medio de reparar los 
males y desastres que habían originado las divisiones y guerras civiles 
de aquel pais, era mejorar la navegación interior', lo cual produjo la 
construcción del Canal de Briare, que fué el primero que se abrió en 
Francia; y habiendo comprobado la esperiencia sus utilidades y venta­
jas, fué secundado con otros, y de aquí es de donde se debe contar 
la época de la prosperidad de dicha Nación. Y como entre nosotros se­
ría de la mayor importancia el llevar á cabo el plan de navegación in­
terior , que espreso en el libro noveno del Tratado de las Aguas, he 
juagado sumamente oportuno, conveniente y necesario el poner la adi­
ción nueve, que contiene las principales bases del gran proyecto con 
que se podría poner en ejecución en todas sus partes el contenido del 
!f ratado de las Aguas, por los métodos que tengo escogitados; y con 
una economía de gastos tan considerable, que parecerá increíble, así 
como aun lo parece á los que no lo han visto , el que los Niños de cua­
tro años lean poK mi método en tres ó cuatro meses, y que los mucha­
chos de las escuelas, sin mas conocimientos que los de las primeras ope­
raciones de la Aritmética, puedan resolver las ecuaciones numéricas de 
todos los grados, aun las que son de todo punto inaccesibles á cuantos 



reeursosofre^^nlas Matentátíeas ^ inclusos üs'dét (^ÜIc^'IaflniteAaiai. 
¡ Ojalá que los individuos de los Cuerpos Colegisladons, y cumias 

personas tienen influjo en el Gobierno^ se penetren de qae tUm unU su» 
tna Sattí^vortacomo cuatro .miUones^ de nales, aplicados tólo^-^ne* 
añas coniecuíivbs^ se puede reaUkar i^)prnye^ tda,agiganttiM^Í^Ilfi 
el d^^auínentar en mas de cuatro billones la prqdaeJoipQ e8|»ií^bi^i[»i 
gtinisis áeraaestra en «1 lilnrd; piteuTro dd>mtadd^tkr)A^lkili%^ 
cooperen á su realizacionl \Ojald que, peneirados al nésma íiemptítU 
la necesidad de dar ocupación á todas las clase» trabajadoras y mei^ 
HeétetaáMmílecfvtm desde Ittegoel praetican las escavapionet ydésmann 
tesquf^iroism'áififreliminar^éon h que ahm^m» tiemp» qué oi^i^^i^ 
rdn la felicidad de esta Nación, llegar4n.4/oeHpar^ éi^,^^s.j^r^^-
rente en eltm»filerdélaimháritdidaA{-^¥\<^alái^4imUeti(tá^ 
Exorno. Ayuntamiento de estaM.H. Villa se penetren de la urgentí­
sima necesidad que hay de apagar la sed de los habitantes de esta 
Gápitat^y de la provaitud y economía con que se podría ̂ abastecer de 
abé0i^ñíes'^4<li^úidabks aguas parios^ m¿ioátis ques»:indÍKñt>Mfii»í^ 
iaitmríóft &, y se grungdea l«u-bendiciones detjmébhmadriUtíñof!: 
dt todot ios amantes de ¡a Jumaaidadl ^ 
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SElORES: 

«. 1 odas Ia« personas versadas en el uso y manejo de los metales, 
cualquiera que sea su pais y profesión particular, reconocen como una 
Yerdad, confirmada por la esperiencia de todos los siglos, que en el plomo 
que corre en el comercio, para los muchos usos en que se emplea este metal, 
txiste plata, en mas ó tnénos caftsidad'. Los procedimientos metalúrgi­
cos, ó dodmásticos, que hay para separar la plata que contiene el 
plomo, se conocen bajo el nombre de copelación. Esta se reduce á so­
meter el plomo á un cierto grado de calor; con lo cual, una parta 
del plomo se volatiliza, y la otra se oxida, convirtiéndose en litargi-
rio: quedando el botón de plata en la copela. La parte de plomo, que 
se volatiliza, es perdida enteramente} mas la parte, que se convierte 
en litargirio, puede aprovecharse como tal en ét comercio para diver­
sos usos, produciendo un valor; ¿s i se quiere, se puede reducir el li­
targirio aplomo, y que circule como tal por el valor que le corresponde. 

9. Si el botón ó cantidad de plata, que resulta por la copelación, 
y el valor del litargirio que se saca, ó el plomo que de este resulta, 
es en suficiente cantidad para indemnizar del valor del plomo volatiliza­
do, del gasto del combustible que se emplea, y del coste que ocasio­
na el trabajo de los operarios, y ademas queda alguna ganancia, en­
tonces conviene practicar la copelación; pero, si el plomo, que se so­
mete á esta operación , no es suficientemente argentífero, esto es, si no 
tiene suficiente plata, de modo que el valor del plomo volatilizado, y los 
gastos de combustible y operarios, ascienden á mas que el valor de la 
plata que se extrae, y del litargirio que se forma, entdnces el ejecutar 
la copelación es un perjuicio para el que la emprende, y no se deb« 
practicar. Por lo cual, aunque se sabe, que en todo plomo hay plata, 
no se extrae generalmente. 

3. Mas si se idease un medio por el cual, aun los plomos menos 
argentíferos se prestasen á dejar libre la plata con diminución de gas­
tos , en términos que el valor de los productos, que se obtuviesen, su­
perase al de todo el coste de la operación, y dejase ademas alguna uti­
lidad , entonces este procedimiento era conveniente, y se debía consi­
derar tanto mas ventajoso, cuanto mayor fuese la ganancia que pro­
porcionase. Y atendiendo á que la producción anual de nuestros plo­
mos asciende por la parte mas corta, Á quinientos mil quintales; si por 
lot nuevos procedimientos, se sacase después de satisfechos los gastos. 
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media onza de plata por quintal de plomo, sin diminución sensible de 
este metal, resultaba un beneficio de cinco millones de reales al año, 
que ingresarían mas en España; pues casi todos nuestros plomos, al 
menos los de la sierra de Gádor, se exportan al extranjero ^ y por su 
calidad y baratura daif la ley actualmente en todos los mercados de 
Europa; cuyo provecho redundaría no solo en beneficio de los mineros 
de las Alpujarras, sind que refluiría en el progreso de toda la indus­
tria esoañola, poniendo mas capitales en circulación. 

4, Yhabiendoyo discurrido un procedimiento, que en mi concep­
to podrá proporcionar algunas ventajas sobre este particular, aunque 
corra el riesgo de no espresarme con la propiedad que yo desearía, 
juzgo de mi deber el manifestarlo, por si de este modo puedo contri-
Luir al bien de nuestra benemérita á la par que desgraciada Nacioh; 
pues en una época como la actual, en que hay tantas necesidade» 
que satisfacer, tantas inquietudes que calmar, tantas atenciones que 
cubrir, tantos males que curar, tantas dificultades que vencer, tan­
tas lágrimas que enjugar, tantas desgracias á que atender, tantos obs­
táculos que superar, tantas desavenencias que adormecer, tantas lla­
gas que cicatrizar, tantos agravios de que prescindir, y tantas injusti­
cias que reparar,juzgo queme debería considerar hasta como crimi­
nal, si concibiendo un solo átomo de probabilidad en el buen éxito, 
no manifestase mis ideas según las concibo. Y asi, el objeto prima­
rio del presente escrito es el dar á conocer mis investigaciones acerca 
del modo de aprovechar con utilidad la plata que existe en el plomoj 
y al considerar la gran cantidad de este metal que acabamos de mani­
festar producen nuestras abundantísimas y ricas minas, y del que co­
mo ya he dicho, se extrae la mayor parte para el extranjero, no po­
drán me'noi de concebirse las ventajas que nos deben resultar, si antet 
de exportar estos plomos, les sacamos la plata que contengan, por pro­
cedimientos que cuesten menos que el valor de la plata que se apro­
veche; y como Jo que sob>e este particular tengo que decir, puede 
lervirnos para determinar los parages en que hay mas probabilidad de 
hallar minas de plata en la Sierra Nevada de Granada,, y de cuales­
quiera otros metales en el resto de la Península, extenderé también 
á esto mis investigaciones. Por lo cual, se concibe desde luego la im­
portancia , utilidad y trascendencia del asunto que nos ocupa. 

5. Mas como por una parte conviene, al exponer los nuevos pen-
lamientos, indicar la ruta que ha conducido á los resultados; j por 
otra, las Ciencia» tienen entre sí una mutua conexión, y en el caso 
actual han concurrido las que reúnen mayor sublimidad, y cuyo ob­
jeto se eleva hasta ocuparse de la formación del Globo terrestre que 
habitamos, son muchos y muy variados Jos puntos de que me veo 
precisado á tratar, para dar á conocer el rumbo que me ha guiado. A 
Ñeuton se le critica, y con razón, que úió mucho» resultados en sus 
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obras, ocultando el camino que le había conducido á ellos; y por lo 
mismo es de la mayor importancia, al indicar algo nuevo, el mani­
festarla vía que se ha seguido; porque de este modo, al mismo tiem­
po que se forma una verdadera idea de lo que constituye el descu­
brimiento, se manifiesta el espíritu de investigación que debe servir 
dé norma para otros inventos; pues aun los mismos errores en que se 
haya podido incurrir, tomando ilusiones por realidades, pueden ser-
t i r de advertencias útiles para evitar semejantes escollos en trabajos 
análogos. Por todo lo cual, ruego á los Señores que tienen la bondatl 
de oirme, y cuya indulgencia reclamo, que si alguna cosa les parece 
inconexa, suspendan su juicio hasta ver los puntos de contacto que la 
puedan enlazar con el asunto principal; teniendo presente, que, como 
en todas las cosas hamanas parece que la utilidad está en razón di­
recta de las dificultades que hay que vencer, y en el punto de que s« 
trata hay muchas cosas que conciliar y mucho riesgo de no acertar, ja­
mas deben perder de vista que mi objeto no es otro que el de dilu­
cidar la cuestión en cuanto sea posible, á fin de que , si mis investi­
gaciones no son de tanta importancia como yo desearía, señalen al 
menos la senda que otros podrán seguir para realizar tan interesan­
te objeto. 

6. Para conciliar los procedimientos científicos con la historia de 
los hechos, principiaré por recordar, que en diferentes parages de mis 
obras, he procurado manifestar una cierta delicadeza para no intru­
sarme en asuntos que parecían ágenos de las Ciencias que principal­
mente hari formado el objeto de mi carrera; y como el de la presente 
Memoria podría considerarse acaso como extraño de ella, me veo en 
la precisión ante todas cosas, de dar á conocer el motivo que me ha 
impulsado á ocuparme de tal materia. Por lo que debo comprender en 
ella, no solamente los nuevos procedimientos que he discurrido para 
el objeto q\ie me propongo, sino el o'rden con que se me han presen­
tado las ideas, juntamente con los raciocinios que me han conducido á 
ea desempefio. Y para proceder con la correspondiente claridad, cons­
tará este escrito de cuatro partes: la i? comprenderá las investigacio­
nes que me son propias y peculiares, y que son anteriores al aconteci-
niento que me ha precisado á ocuparme ahora de este asunto; la sí 
contendrá la traducción de un artículo de la Revista Británica en 
que hay algunas ideas que se aproximan á las mias, con los esperi­
mentos que posteriormente he hecho; en la 3? recapitularé los resul­
tados de estos esperimentos y deduciré las nuevas reglas que podrán 
conducir á facilitar la separación de la plata que contiene el piorno; 
y en la 4? manifestaré el drden con que se debe proceder para descu­
brir las minas de plata que probablemente existen en la Sierra Neva­
da de Granada, y las de cualesquiera otros metales en el resto de la 



PRIMERA PARTE. 

7. A principios de este siglo se me confiriíí, en TÍrtud de rigorosa 
oposición, una de las cátedras de Matemáticas, Fortifica cion ,Ataque j 
Defensa de las plazas en el Seminario de Nobles de esta capital, y po­
co tiempo después se me comunicd una Real drden para que compu-
•iese un Tratado Elemental de Matemáticas •, que sirviese de texto 
para los Caballeros Seminaristas de aquel establecimiento y demás ca­
ías de educación del reino. Al prepararme para cumplir lo que se mo 
preceptuaba, tuve muy presente, que aun en las Ciencias mas ade­
lantadas y conocidas, los libros elementales son los mas difíciles d& 
formar; pues en una obra de las que se caracterizan con el nombra 
de maestras^ y que solo contienen investigaciones sobre una materia 
determinada, con tal que se digan verdades, se ha llenado el objeto. 
Pero en las obras elementales no basta estp; es necesario no solo decir 
verdades, sind disponerlas en un drden conveniente; no olvidar nin­
guna de las que son esenciales; separar las que son superabundantes; 
hacer que todas se encadenen y se apoyen recíprocamonte; en fin, 
presentarlas con bastante claridad para que sean entendidas por las 
personas de mediana inteligencia. Por esta razón, se debe proceder coa 
el, tírden mas escrupuloso, á fin de evitar los tránsitos violentos. Y 
como la inexactitud de las espresiones proviene siempre de la confu­
sión de las idáas, y el dominio de las Matemáticas es tan vasto, no 
solo todas sus partes tienen entre sí una íntima conexión, y se prestan 
mutuos auxilios, sindque, ni todas las cosas que son del dominio do 
las Matemáticas, y á que se hacen aplicaciones, se pueden compren­
der sin tener conocimientos previos de las Ciencias Naturales y Físicas, 
para poder encadenar y coordinar todo lo que comprendía el des­
empeño de lo que por dicha Real drden se me encargaba. Por cuyo 
motivo, tuve que examinar muy detenidamente el método que de­
bía seguir. 

8. Y atendiendo á la inexactitud que reinaba en la esposicion de 
los conocimientos que entdnces estaba en uso, me vi precisado á refle­
xionar muy detenidamente acerca de la Historia de la Filosofía, para 
no incurrir en los errores que en aquel tiempo aun se ensefíaban, pro­
venidos ya del Escolasticismo, ya de que, cuando no se tenían razones 
suficientes para esplicar los hechos y aclarar la verdad, se había dado 
rienda suelta á la imaginación, y se presentaban como verdades lo» 
absurdos mas estraños. Muy desde luego deduje, que el drden que ha-

\bia de guardar en la composición de dicha obra, debía reunir dos cir­
cunstancias muy esenciales, á saberj que condujese fácilmente á la de-
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iBostracion de las verdades ya conocidas, y preparase para el descubri­
miento de las ignoradas j pues si reunía en mi obra estas dos circuns­
tancias, los discípulos que adquiriesen el espíritu de investigación, •« 
pondrían por sí mismos en disposición de adelantar. 

9. £1 arte de descubrir no fué entre los antiguos sind el arte d« 
observar; y la observación sola no basta para formarse idea de todos 
los hechos que nos presenta la Naturaleza. Las circunstancias que pro-
ducea un fenómeno están casi siempre de tal modo enlazadas entre sí, 
que es imposible á la observación sola el desentraúarlasi, y sobre todo 
•ubordinarlas convenientemente las unas á las otras. Los vacíos qua 
deja la observación, conducen i la esptriencia, y la hacen indispen-
•able. Por su parte, la esperiencia estiende la observación y la conti­
núa; en términos, que si una circunstancia es perceptible por sí mi»« 
ma, la observación la encuentra; pero si ella está oculta, no es sañ.^ 
ciente la observación, y es preciso recurrir á los esperimentos. Y GO­
BIO en la producción de los fenómenos concurren simultáneamente va­
rias concausas, la observación y la esperiencia no bastan para deter­
minar en cuanto influye cada una; lo cual hace indispensable intro-
cir el cálculo; y he aquí el vasto campo de las Matemáticas en toda 
clase de investigaciones; pues ellas forman por sí unas Ciencias inde­
pendientes, y sirven de instrumento absolutamente necesario ¿ \u 
demás. 

Para fijar bien estas ideas, conviene corroborarlas ton ejemplos fá­
ciles de percibir. Los simples pastores de la Caldea, sin mas que ob­
servar los movimientos celestes, dedujeron varias verdades astronómi­
cas, y lo mismo puede hacer cualquiera en la actualidad. Pero, si uno 
quisiese cerciorarse de si cietto aguar-diente es ó no anisado, sin ne­
cesidad de gustarle, no lo podría conseguir por la obsQcvacion sola^ 
aunque puáese juntos los frascos ó vasos que los contenían y fijase to~ 
da su atención durante mucho tiempo; y un sencillísimo esperimen-
t o , como es el de echar unas gotas en agua, nos manifestará cuál ea 
el anisado, que es el que al caer en ella turba su trasparencia. La ob­
servación sola, unida con la razón natiual, puede convencer, al ver 
un estanque de agua, de que los cuerpos que se hallan en su fcmdô  
son mas pesados que el agua, y que los cuerpos que flotan, nadan^ 
d están suspendidos eu ella, son menos pesados que este líquido. Pero 
ñ se quiere averiguar cuántas veces mas pesado ó menos pesado es el 
cuerpo que se considera, respecto del agua, no es posible deducirlo 
por observaciones ni por esperimentos, y es preciso teeurrir al cálcu­
lo. A los antiguos les faltó el.hábito y el arte de hacer esperimentos^ 
j el haber suplido su falta por lo que les sugería su imaginación, ha 
letrasado muy considerablemente el progreso de los coaocimieatoa 
komanósr 

lU». . QaUlé(ks<^ Mct<í«a I ¿̂ 64 y murió e » 164^« i la edftd'de jp 
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tilos, es el que intrcltijo el método esperimental en todo el estudió 
de la Filosofía. Este gran Genio, á quien yo' desearía imitar, y que, 
al ver la injusticia con que se le trattí en su tiempo y las persecucio­
nes que sufrid, me consuelo algún tanto de los disgustos y contra­
dicciones que me rodean, fué realmente el que cred la Filosofía Es­
perimental, que ha producido en dos siglos mas verdades útiles qutf 
las descubiertas en todos los siglos anteriores. 

11. £s bien digno de notarse, que el mismo año en que muritf 
Galiléo, vino al mundo el celebérrimo Neuton. Este, siguiendo la ru­
ta de Galilea, dedujo sin ninguna hipdtesis, que la causa de todos 
los movimientos celestes, era la atracción universal, que gobierna el 
ñstema del mundo, y que se enuncia de este modo: todas las molé­
culas de la materia se atraen en razón directa de su masa, é inversa 
de los cuadrados de las distancias, que es la ley única descubierta á 
la cual está sometida toda la Naturaleza. 

Aquí, Señores, no estará demás indicar una circunstancia poco sa­
bida ; y sobre que es muy oportuno fijar la consideración en esí!^ 
época. Neuton fué nombrado para representar á la Universidad de Cam­
bridge en la célebre Convención de 1688, en que se declaró el famo­
so Bill of Rights ó tabla de derechos; y también lo fué en el Par­
lamento de 1701, en que se hizo el Tratado de la triple alianza. Por 
lo cual tuvo la gloria no solo de ser el que hizo el descubrimiento de 
las leyes que rigen al universo, sind de cooperar eficaz y poderosa­
mente á la regeneración social de su pais; y si la Inglaterra se halla 
tan bien constituida, y sdlidamente arreglada, parece que hasta en 
esto se debe considerar la influencia científica; pues el que descubrid 
la causa que dirige todas las leyes de la-Naturaleza, no pudo menos 
de influir p v a que las leyes, que habían de regir á los hombres en 
su país, se aproximasen mas á las de la Naturaleza misma. 

12. Laplaoe y Lavoisier establecierou en Francia el método esperi­
mental de que habían usado Galiléo y Neuton; con lo cual progre­
saron muy estraordinariamente todas las Ciencias, y se hicieron apli­
caciones de mucha importancia para beneficio del género humano. 

13. En España lo establecid, á fuerza de mucha constancia y pe­
nalidades , D. Antonio Fernandez Solano, Catedrático que fué de Fí­
sica Esperimental en los Estudios de San Isidro. D. Antonio Solano 
lo transmitid á su discípulo D. Joaquin Gonzale:: de la Vega, y ést« 
i mi adorado Catedrático D. Antonio de Varas y Portilla; quien no 
ha omitido medio alguno para difundirlo en los cincuenta y un aáoc 
(jue lleva de enseñanza de las Matemáticas en la Academia de S. Fer­
nando; en términos, que se encuentra ya dicho método esperimen­
tal bastante divulgado entre nosotros; pues se van notando progresos, 
aunque con cierta lentitud, consiguiente á las circunstancias críticas ea 
quenosh¿inoslMUado,y á la cruel y devastadora guerra que sufrimos. 
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14» Con este motivo no puedo menos de manifestar;, que, la. ma­

yor parte de los males y desastres que nos afiijen, provienen en mi 
concepto de que no ha existido en las diversas ramificaciones que co­
operan á dirigir la nave del Estado, la competente suma de conoci­
mientos en aquellos ramos que sirven para formar la razón y des­
obstruir las fuentes de la piiblica y particular prosperidad. Y lo que 
se presenta para mí como un fenómeno estraordinario, y acaso enig­
mático es, que siendo la historia el espejo donde se deben mirar to­
dos los que cooperan á la administración pública, no se haya fijado 
la consideración en el verdadero punto de vista bajo que se debía 
presentar un hecho, del que mas se ha tratado de palabra y por es­
crito, ya en la tribuna, ya en las concurrencias, y que también ha 
sido el objeto de la prensa tanto periódica como de la que no lo es. 
En efecto, Señores, puede asegurarse que acaso no hay asunto tan ma­
noseado como el de la revolución francesa, por los puntos de compa­
ración que puede presentar respecto de nuestra crisis actual. Y á pe­
tar de todo, jamas se ha llamado la atención, de palabra ni por es­
crito , en el hecho ó acontecimiento que salva á la Francia del inmen-, 
•o cdmulo de calamidades que la afligían, todas ellas de un drden 
muy superior á las que nos aquejan en la actualidad. 

15. Este acontecimiento es que, durante el terrorismo en Fran­
cia, se había perseguido cruelmente á los Sabios, sin mas motivo que 
el no ser tan sanguinarios como los demás, á causa de que las Cien­
cias suavizan las pasiones y repugnan los violentos furores que enton­
ces dominaban en aquella Nación. Pero bien pronto se conoció que, 
cualesquiera que sean las circunstancias en que se halle un Estado, 
necesita recurrir i las Ciencias para salvarse de los grandes peligros. 
No podía ser mayor el de la Francia; pues las fortalezas de Quesnoy, 
Conde y Valenciennes estaban en poder de sus enemigos. Talan se ha­
bía entregado á los Ingleses; ocupaban el mar escuadras numerosas 
que también hacían desembarcos; y en lo interior reinaban el ham­
bre y la mas espantosa miseria. La prendé, Lyon y Marsella se ha­
llaban en estado de insurrección; ni habia arntas, ni aliado alguno 
que pudiera ó quisiera suministrarlas, ni mas recurso que un Gobier­
no anárquico, sin plan ni medios de defensa, ni mas habiHdad que 
para perseguir. En semejante conflicto, esta Nación recurrid y se pu­
so en manos de los Sabios; con lo cual, desde aquel mismo instante 
le cambió en prdspera la suerte que hasta entdnces se había presen­
tado adversa. Se encargtí á dos Matemáticos la parte militar, é instan­
táneamente se arreglaron los eji^rcitos, y se formaron aquellos grandes 
planes de campafia que proporcionaron tan sobresalientes victorias, 
^altaba la pdlvora, y los Químicos inventaron los medios de fabri­
carla en doce horas y en cualquier parte. En el momtnto de dar una 
Batalla importante se descubre que el aguardiente estaba enveneuadoj 
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"ri';:.'s::t'^SerL''Sd,'.i .s» s.-̂ » »̂ p-p™-
eoa que acabo de citar, délo ^ ^ ^ ^ ^ ya por ser la base 
«aodmientos ¿^ las Cienaas Naturales y ^ . , ^ / «1 
!n aue estriba el desarrollo de ^^^f^T'^^^t^l, que impiden el qut 
: : .pVdor y cdmulo de ^ " " S a s y Ŝ ^̂ ^̂ ^̂ ^ T 
,e hagan sentir las « ^ f V ^ S ^ / l a s Matemáticas, ya que estaba 
la b¿e de las espresadas Ciencias son las .̂̂ ^^^^^ ^^^ el 
comisionado para formar u - o b - elem nta^^ ^^ ^„,, 1 
deseo de que «««»"» ^̂ r̂iísSâ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ ¿̂ 1 ^̂ "̂"P" !̂̂  *f' 
de Francia, " ^ P " " P°Vfos nrindpios matemáticos con los de la. 
rorismo, traté de ««J*/ ' / ¿ f . E ^ í s i c a s ; y por lo mismo me dedi-
Ciencias Naturales f /^ /^^^^^¿l iderar sus diversos puntos de con-
^\!ZXt:Z:¡^ t f a V g - d . s cuestiones que correspondían 
S'desempeño de mi e°<;«f * „esponde sin disputa alguna la medi-

17. A las Matemáticas ^^""PXelacion y demás operaciones que 
a o / d e los f " - ° ; i S e d ; G / o W a ¡ r á e t i c a jLo^esia; para 
,e comprenden l̂ ^P « ^ ¿ ^ f , de tener en consideración la figura y 
lo cual no se puede P«s""i|^' 1̂  Astronomía es mdispensable 
i^gnitud de la J ^ « « % „ f Í ' , ' ' ' t e del sistema planetario; y como 
¿nsiderar á la Tcena ^0]"^^^^^ pí.ieas no tienen otro objeto que 
U, Ciencias Naturales y las Cjenc a s j ^ ^^ ^^ ^ 
eídescribir y « T ° L Í ^ e ? Globo terrestre que habitamos, se de-
ícza, que entre todos ^""^^/¿^Síobo terrestre, es indispensable re-
Íuce 4ue para «^^ J^^^de v i * os resultados de todas las Cencía, 
unir como en un punto de vis ^^ ^̂  compone j y 
T e tienen por «l'Jf ° IT-^enfe lo que se me había encargado, m. 
Meando c u V ' / t w d a d á profundizar todo lo posible en tan 
Jediqué con mucha ^f^^^^^^l „o ha habido ningún Profesor, m 
i„,portante matena, ^ ̂ J^ /^^^^nder algo en este particular, á qmen 
A ^ h a y a r t U d f o t y cLul tar , fanto en Espacia como en el 
Í ¿ S durante la época de ^^^^^^^^ ^ .ablecimiento. 

mente adquirir fechos â ¿̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ t r í c t u r a y formación d. 
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tes proUeoáis, que tanto la Geognosia como la Astronomía del)en re­
so lv í acerca de nuestro planeta. Y sin que se me pueda atribuir á 
jactancia^ ni á ninguna pasión poco noble, debo manifestar quei, eu 
las a s páginas que ocupa, en el a? tomo de mi Compendio de Mate­
máticas, la consideración de la lYerra como planeta, be reunido, si 
se me permite usar esta espresion, como la quinta esencia de cuanto 
han dado á conocer las Ciencias Naturales, Físicas y Matemáticas; y 
que á pesar de que se empleen muchos ailos en registrar una multi­
tud de libros, acaso no se reunirán un cdmulo de noticias como las 
que allí existen^ pues algunas son investigaciones propias, entre las 
cuales conviene citar, pues la necesitare'mos después, el haber deter­
minado el número de quintales que pesa todo el Globo terrestre, co­
sa que algunos reputarán imposible. 
' 19. Éa dicho parage, después de examinar escrupulosamente cnan­
to se.lia escrito en todos conceptos sobte esta materia, y bajo lo que 
se ha denominado Geología, Geogenia y Geognosia, y comparándolo 
con lo que resulta de la aplicación de la Análisis i los esperi mentes 
de la longitnd del péndulo, á las medidas de los grados terrestres, y 
á las observaciones lunares, establecí (§. 580) seis proposiciones, de 
las cuales era la ultima, el que la tierra entera Jia sido primitiva­
mente fluida. 

20. Esta, Señores, es una proposición que me ha conducido al 
objeto de que se trata, colocándonos precisamente en el campo de la 
cuestión que nos ocupa; pues habiendo sido nuestro Globo primitivi-
mente fluido, el enfriamiento es la única causa que ha podido soli­
dificarle. Ahora bien, por la tabla del §. 353 del libro 39 de sm Tra­
tado sobre el movimiento y aplieaeionts de las 'aguas-, se ve que cada 
sustancia necesita un grado determinado de calor para fundirse, esto 
es, para tomar el estado líquido; y por lo mismo, faltando este gra­
do de calor, debe tomar la forma sólida. Sin necesidad de recurrir 
á ideas sublimes podemos convencernos de esto, solo con recordar he­
chos muy frecuentes y triviales. Nada es mas común en el invierno 
«1 nuestras mesas que ver el aceite helado, cuando el agua que be­
bemos está todavía líqui la. Sin embargo, al mismo tiempo que ea 
nuestras mesas tenemos el agua líquida, la vemos helada en los pi­
lones de las fuentes de las calles, ó de los jardines, cuya temperatu­
ra es mas baja que la de nuestras habitaciones. Hallándose el aceite 
y el agua en estado de solidez, todavía se conserva líquido el mer­
curio, pues en nuestros climas jamas hace naturalmente el frío nec>>-
•ario para solidificarle. Y como cada sustancia necesita un grado, de 
calor peculiar para conservarse en estado de fluidez, propiamente di­
cha, ó de liquidez, resulta que unas siuiancias se habrán solidificado 
^tes que otras; y las que hayan estado mas tiempo fundidas, con la 
twtxA ceutrífuga que resulta dei movimiento diurno de la tierra, se 
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habrán dirigido del centro hacia la superficie terrestre, rellenando laf 
o piedades, hendeduras, resquicios, grittas y resquebrajaduras qne 
di'jisen las partes primeramente solidificadas, y á medida que hayan 
ido pasando atestado sólido, hayan venido á formar la gran variedad 
de ñloues y vetas en que se presentan k s sustancias metálicas en las 
entrañas ó superllcie de la Tierra. 

31. He aquí, Sedores, una idea nueva que hasta ahora no ha 
ocurrido á, nadie, al menos que yo sepa; y esta puede cgnducir á de­
terminar por las leyes de Mecánica los parages de la Tierra donde de­
ben abundar mas las sustancias metálicas. Este problema es de no 
drden muy superior, y en mi concepto sumamente difícil, y aun im­
posible de resolverse completamente en el dia por el estado actual de 
los conocimientos científicos. Sin embargo, á travos de las densas nie­
blas entre que se halli encubierto, yo he vislumbrado y acaso per­
cibido, que á la localidad que ocupa la Espaíla corresponde, según 
las leyes del movimiento diurno de la Tierra, al rededor de su eje, 
que sea mas abundante de metales que otros paises. Y este es el prin­
cipal motivo que me ha inducilo á emprender la obra, que tengo em­
pezada, con el título de Riqueza mineral de España, deducida por 
teoría matemática y confirmada por los escritores tanto antiguos como 
modernos, de todas clases, condiciones y paises; ¿indicaciones acerca 
del influjo que la esplotacion dé las minas puede tener en la variación 
del centro de gravedad y eje de rotación de la Tierra, y en otros fe­
nómenos naturales. 

2 2. Como los que no están versados en la parte mas sublime i 
histórica de las Ciencias podrán reputar como paradoja el que se diga 
que la Riqueza mineral de Espaíla se puede investigar y deducir por 
principios matemáticos, recordaré que, por la página y.hi del primer 
Toldmen de mi Tratado elemental de Matemáticas, resulta que ma­
temáticamente se han llagado á descubrir ios principios que entran en 
la composición de los cuerpos. Nenton dijo, que en la composición del 
agua y del diamante entraba un principio combustible, cosa que han 
comprobado después los Químicos; y entre las predicciones matcmátí-
cas que espreso en k página 348 del volumen que contiene mi Geo* 
metría. Trigonometría rectilínea, y Greometría Práctica, solo citara 
la siguiente, ¡rLos Franceses estuvieron haciendo operaciones,geodési­
cas por espacio de 36 afios; todas ellas les daban que la Tierra era 
prolongada por los polos y que su figura era semejante á la de un li­
món. Neuton y Huygens, sin hacer ninguna, sostenían desde su ga­
binete tolo lo contririo, es decir, opinaban que la figura de la Tierra 
ew aplanada por los polos y parecida á una naranja. El primero st 
fundaba en!» su teoría de la gravitación universal, que he/no» cita­
do (11)» y ^̂  **"'*' ®" ''̂  ^^ ^^^ péndulns. Como en las operación^* *1« 
los Franceses se habían empleado los mai famosos Astrónomos y lo. 
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mqores iostrümcntos, no querían conceder lo que Neutnn'j Huy'gens 
sostenían; pero éstos, firmes en sus teorías, dijeron en que tstribcba ' 
el error; propusieron el método con que se debían hacer las op^ra-
cioaes; se ejecutaron en efecto, j hallaron eil mismo reíultado qulé 
Huygens j Neuton tenían determinado de antemano. 

83. En prueba del auxilio que las Ciencias se prestan nidtuamcn-
te , y para corroborar con un hecho positivo el que las investigacio­
nes acerca de la Riqueza mineral de España, me han servido para 
demostrar algún otro punto científico de los mas intereíantes, debo 
manifestar, que consideraciones de esta especie me condujeron á decir 
en la página 696 del tercer tomo del Tratado de las Aguas que,/jor 
lo» medios que en otro tiempo fueron navegables nuestros rios, no lo 
pueden ser en la actualidad, sino que es preciso canalizarlos, es decir, 
formar de trecho en trecho presas ó azudes con sus correspondientes es­
clusas, á fin de que se rebalsen las aguas, para disminuir el ímpetu 
de la corriente. Cito allí mismo el hecho de haber subido Antonelli 
navegando desde Lisbda hasta mas arriba de Madrid, cerca del Par­
do, subiendo contra la corriente por los rios Tajo, Jarama y Manza­
nares; y deduzco, que después de la citada época puede haber sobre­
venido algún trastorno en nuestro Globo que haya originado un cam­
bio ó alteración en el declive de nuestros rios. Digo también que ha­
bía sido conducido á esta consecuencia por datos y hechos que me han 
inducido á sospechar la verdadera causa de este trastorno; y que te­
niendo esto conexión con el sistema del mundo, conferencié con el 
Marques Laplace en París; que éste se estíemecid en un principio, 
porque mis ideas hacían variar algún tanto lo establecido en su Me-
tánica Celeste; pero, que algo repuesto de la especie de asombro que 
le cftusd esta indicación, reconocid como laudable iiii obj<tto; y me 
ofreció', que si yo le hacía conocer mis investigaciones, las tomaría en 
C(^nsideracion, para ver hasta qué punto podrían alterat las bases y 
consecuencias de su Mecánica Celeste. 

94. Después muriá, antes de que yo pudiese presentarle el escri­
to que le prometí; pero hay motivos para inferir que mis indieacio-
nes causaron alguna impresión en Laplace; y que , 6 dejd algo ma­
nuscrito, ó conferencia con algún Sabio; pues Mr. Ponteeoulant, qii» 
se puede considerar como el sucesor de Laplace acerca' de l&s investi­
gaciones del sistema del mundo, en el libro 4? §. 40 ya no osa s a 
lenguage tan afirmativo como el de Laplace. 

25. Para dar una idea sobre tan interesante asonto, copiaré aquí 
algunos trozos de la espresada Mecánica Celeste. 

Página 347 del tomo a? dice Laplace: (t liemos he«hó vei' que el 
loOTimiento medio de rotación de la Tierr« e< uniforme, ed el supues­
to de que este |>laiieta fuese enteramente sdlido; y se aúaba de VCT que 
W fluidez del mar y de la atmdsfera no debe alterar este resultado.» 
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, página 348. ccLa dialocadon de su84)8rtei (lai de la Tierra) pné-

de ilnicapiente alterar este movimiento; si, por ejemplo, un cuerpo 
colocado en el polo se trasportase ai ecuador, debiendo permanecer 
siempre la misma la saina de las áreas, se disminuiría algún tantq el 
movimiento de rotación de la Tierra j mas, para que esto fuese.Mo^ 

^ b}e, habida que suponer grandes mudanzas eu la constitución de este 
planeta.» 

En el tomo 5? página 16, dice: cr Ibda la Astronomía estriba en 
la invariabílidad del eje de rotación de la Tierra en la superficie del 
esferoide terrestre, y en la uniformidad de esta rotación. I^ dura-; 
cion de una vuelta de la Tierra al rededor de su eje, es la.principal 
unidad de medida del tiempo; luego es importantísimo apreciar la 
influencia de todas las causas que puedan alterar este elemento. 

»E1 eje terrestre se mueve al rededor de los polos de la eclíptica; 
pero desde la época en qae la aplicación del telescopio á los instru­
mentos astrondmicos ha suministrado el medio de observar con pl»» 
ci^oa laa latitudes terrestres, no se ha echado de ver en «stas latitu-
dea júnguna variación que no pueda atribuirse á los errores de las ob-
lervacioaes; lo que pra^«, que el eje de rotación, desde esta época, 
lia coincidido poco mas ¿ menos con el mismo punto de la superficie 
terrfrstre; luego parece que este eje es invariable.» 

Sigue luego ,̂página 18: nHe discutido en el libro 5? la iai^esda 
de^s, cutusas iÉitf»ÍQf{̂ .y:taílés,<>^mp la«voI«snQi%,l(^•terremotos, loa 
vientos, las corrieotés del mar &c. en la duración de la rotación de 
la Tierraj y he hecho ver, por el principio de las áreas, que esta in» 
fluencia es insensible, -y que para producir un efecto perceptible seria 
necesario que, en virtud de estas causas^, se hubiesen transportado á 
grandes distancias, masas considerables •, lo que no se ha verifi'cado 
desde los, tiempoi Iiist($ricos^/ , 

Z.6, Esto «8 justamente, Seáores, lo que en mi concepto se ha 
venfícado; es decir, que los trabajos practicados en las diferentes mi­
nas del Globo, y muy principalmente en las del nuevo mundo, han 
•lebido influir mas de lo que se cree en la variación del centro de gra-
vc4ín,d de la Tierra, y en la posición de su eje de rotación; y que lo 
(igej^fttta.ftbora se ha atribuido á'errores en las observaciones, ya ^. : 
Ix.^^Xai^'^n de l^figurji de la Tierra, yá.eii la de su eje de;is-
éu:i#Vy»íÍ«p Ui'lHrjse«i8Íon de k s eqHÍnDcdos,iy ya ea la, nutaciottdel 
eje terrestre, piieié xáuy \»m provenir, al menos en parte, de la va­
riación de localidad de las masas de la Tierra por el beneficio de 
tas minas. 
ii»f,, Soyüíieip^M atendeinos á la gran cantidad de plata, oro, j 

óóbstevque tf ha exlrdcl* de las minas de Araéíical, y q»*'•* ^'tt 
(iî r^H»a:io pot todo «1 Globo; y tenemos en coniidkíipion «Toe onaí 
easa da platt-'d de o=ro, que se supone haberse-reducid ^ tnonedav 
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exige el qae-de lo-im>&ndb de la mina, te li»ya> sacado ant grandí­
sima cantidad de masa, la cual trasladada á otra localidad, cual es 
el.parage donde se hallan las oficinas de beneficio, y después traspor­
tadas por la corriente de las aguas á lo profundo de los mares, y tn 
paragés; m(|y «motos ^ nO'es ;d^cil concebir, queeste desalojaroiento 
de taá gr«n cantidad de masa, y su trasporte á grandísimas distan­
cias y mucho mas cerca del centro de la Tierra, haya hecho v&riar 
la posición del centro de gravedad de este planeta, é influido en al­
terar la situación de su eje de rotccion. Y pues que, según el mismo 
Laplace, toda. la<jiátrom>mía reposa en la invariat^ilidad de dicho eje, 
resulta que si- llego -éc demostrar la posibilidad de e»ta variación^ co>-
rao espero hacerlo segHtt ios'datosiEpie tengí^eiinidos |lara mi enun­
ciada obca deia Riqueziá mtao'cüidéiEspa&a^ es~de esperar, que, te­
niéndose en consideración este nuevo elemento, ciertas anomalías que 
hoy se encuentran én varios puntos astrono'aiicos, lleguen á desapa­
recer, y resulten otras verdades importantes, que estiendan su influ­
jo á los resultados de otras Ciencias, y redundea én beneficio del ge­
nero humano. 

Lo que demuestra ifljrfflce del modo más solemne, es la'inexac­
titud de la hipdtesis de Neuton, de ser la Tierra homogénea; pues 
manifiesta que diclia hipdtesis está en contradicción con los resultados 
que suministran las leyes de la Hidrostática, las del flujo y reflujo del 
mar, y los esperiíoentós'sobré la longittkl del péndulo que oscila los,, 
jegundbs en diversos parages del C l̂oBo; con la nutación del eje ter­
restre , y con la precesión de loff equinoccios. 

Sin entrar en teorías tan sublimes, se puede hacer ver, que la Tier­
ra dista mucho de ser homogénea, contó se conyencerá cualquiera, sin 
mas que considerar, qtie la densidad de los terrenos de labor es la 
de SiS; la'de ias roca*, como d granito, gneis y pdrfido puede lle­
gar á ser, cuando ademascontienen barita, hasta 4,5; y los filones 
y depósitos metálicos pueden variar hasta llegar i tener la densidad 
de la plata, que puede ser hasta i c s 4 ; la del oro que es 19, y ia 
de la platina, que es de 20 á a i : debiendo tenerse presente, que la 
cantidad que hay en toda la masa terrestre de cada una de estas es­
pecies de terrenos, debe estar subordinada á ciertas leyes; pues la den­
sidad media de todo el Globo'terrestre es 5,3 (§.'565.... 2," tMoa 
d e l C ) . / ' •< 
• í 8 . El haber sido la Tierra entera prímitívamente fluida, va con­
forme con todos los principios de la Mecánica y de la Astronomía, y 
c«n una multitud de hechos que nos presentan las Ciencias Natura­
les. Pero, aun no se sabe si toda la Tierra está ya solidificada, d si 
iSaicqunenW lo está su corteza istéridr. Tampoco se eóaoce por doade^ 
lia principiado á solidificarse-; esto es, si lia, comicnzade la sdlidifí-
sftcioo poria Superficie dirigiéndose hacia el centro, ^ desde el cea». 
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tro dirigiéndose i la superficie; ni cual 6 cualea son las sustancias 
que componen su ndcleo interior. Todas estas importantes cuestiones 
están por resolver, y presentan un vasto campo á futuras investigacio­
nes en los siglos venideros. 

29. Lo que únicamente se sabe de positivo, es que, pasada la 
profundidad de unos cien pies españoles, en todas las profundidadet 
á que ha podido llegar el, hombre, la temperatura vá creciendo, e» • 
decir, que á mayor profundidad, se observa mayor calor. Y como es­
te es un asunto de muchísima trascendencia, me veo precisado á dete­
nerme algún tanto, para dar á conocer los fenómenos singulares quei 
en esto se verifican; pues, á pesar dé lo que sobre este punto hema-. 
nifestado en la Pirologia, y al ocuparme de: la temperatura de la 
Tierra, en el 2.° tomo del citado Compendio, y lo que digo desde 
el §. 348 hista el fin del libro 3.° del Tratado de las leguas, y. 
del ^ 28 al 37 del libro 8.° de dicha obra, donde manifiesto la in­
fluencia de la temperatura en la vegetación, es tan fecunda é impor­
tante la consideración <jkl influjo del calor, que aun es indispensable 
fijar algunas de sus propiedades. 

30. La gran cuestión del equilibrio y tnovimientodel calor, con­
siderado en el conjunto de sistemas planetarios, de que se componed 
Universo, no se puede abrazar completamente sin el auxilio de las 
Matemáticas. Y los importantes trabajos sobre este particular de La-
place, Fuurier, I^ubuisii^tt, Cordier, ZiibrMiiMáloiü<, AragOi, Poit-
son, &c. han dado á conocer el verdadero camino que se debe se­
guir en tan importantes investigaciones. 

31. En varios escritos de estos Sabios está planteada la cuestión 
con toda generalidad, usando de los inmensos recursos que proporcio­
na el Cálculo Infinitesimal; el cual, salvando las distancias infinita­
mente grandes, é infinitamente pequefías, es el único que puede abra­
car en una fórmula todas las circunstancias necesarias al equilibrio y 
movimiento del calor, considerado tanto en la inmensidad de los cuer­
pos celestes, como en el espacio por donde transitan. Pero lo que 
ahora es mas indispensable, y lo reclaman con urgencia una, multitud 
de investigaciones científicas, es el que se tuviesen ya una serie de: 
obaeívaciones bastante precisas y bastante antiguas para que diesen -
U medida exacta de las varjfciQoe* del ealor. fiatdnces se podrán de­
terminar por la teoría analítica, todos los puntos inciertos; y llegar á 
conocer en qué época* las diversas partes de la Superficie terrestre ha- • 
bían tenido y tendrían una temperatura dada, y cuanto tiempo ha 
debido trascurrir para tomar el estado que observamos; pero, como U 
Yírdadera Física en una ciencia tan reciente, y la mayor parte d« 
mu observaciones carecen del grado de precisión necesaria, por cauaai 
de no tener aun loa instrumentos la perfección que corresponde, pan 
qua »»m imparables, la teoría no puede marchar con toda la cel«ti> . 
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dad qmercálculo lepnede dar 5 porque hasta el presente no sonbai-
táotes loB datos, y por otra parte son confusos é inciertos j por ma-' 
ñera, que para la resolución completa de la cuestión dinámica del ca­
lor no bastan pb'servacioues pasageras, hechas sobre algunos puntos 
aislados del Globo, sind que son indispensables observaciones secu­
lares hechas con buenos instrumentos, que sean comparables, y m 
todos los climas diferentes. Pues aunque la latitud y la altura sobre el 
nivel del mar son las dos causas generales que determinan la tempe­
ratura media de on parage de la Tierra^ sin embargo, el influjo da 
estas causas se halla modificado por una multitud de influencias ac­
cidéntale s d locales. Tales sob: la distancia del mar; la presencia de 
las montanas, la naturaleza del suelo, su cultivo é inclinación, la di­
rección de los vientos; y todos los fenómenos atmosfiáricos son otraa 
tantas causas secundarias, ya constantes, ya variableT, que modifican 
sin cesar la» dos espresadas cansas generales. Por este motivo , se con­
cibe con facilidad, que viene á ser muy difícil establecer el drdenen-
medio de tanta confusiou, para someter á una ley común fenómeno» 
tan variados; y solo el cálculo es el que puede abrazar todas esta» 
circunstancias, examinar el influjo de cada una, y deducirla ley ge­
neral á que todas se hallan sometidas^ 

j 2 . En prueba de la necesidad, que hay de hacer observacione» 
eon exactitud, y poner el mayor esmero en usar de instrumentos bue­
nos y comparables, debo advertir, que aun en los instrumentos de 
que se ha hecho uso en el concepto de tener la correspondiente per­
fección , se han encontrado inexactitudes dignas de corregirse. Así es, 
que en el termómetro colocado en los «ótanos del Observatorio Astrond-
naico de Parir, ae ha ediado da ver en estos ültimos arlos, ua error 
de graduación; á saber: qae>, para ser exactas seis indicaciones, ei 
necesario quitar 0^,38 al termino medio, para obtener un resultado 
verdadero. En '1824 , según se espresa en el tomo 27 de los Anales 
de Química y Física, la temperatura media de los espresados sdtano», 
«si corregida, fué-f-ii°,747 centígrados. 

33. No hay en todo el Universo un agente roas activo J pode» 
rosa que el calor; tampoco hay otro agente, que sea t¿n variablej 
pues es diferente en cada cuerpo celeste, y en cada parte del espacio, 
y varía con las distintas épocas de siglos, años, meses, dias, horas &c. 
Gontrayéndonos á la Tierra que habitamos, varía con su latitud, con 
los diversos instantes que constituyen el tiempo, y con la altura so-» 
bre el nivel del mar. Es también variable en cada una de las «apas 
de la atmósfera, y descendiendo en lo interior de la Tierra» ásf como 
en lo profundo de los lagos, tíos, y mares. Y aunque t l ^ í so del ca-
hr no se ha podido apreciar por ninguno de los esperimentos hechos 
para medirle, sin exageración se concibe que el calor, ó el calórico, unido 
»l movimiento,-pueden considerarse como el alma del universo entero. 
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i¡4' I<>i ¿poca del' día eú qae «e aiei^e mat eálof, é« 4'lt8;4ó> tf 

tres de la tarde; y la ^poca en que hace moa frio^ ó lo qoe «a lo 
misino, se siente m^nos calor, etua poco antes de'̂ saíir el sol. La di­
ferencia que hay entre el mayor grado de calor diario y el menor, i« 
denomina variación diurna del .calor. Este es el calor del aire en la 
•uperíicie de la Tierra*. Su suelo desde algunas líneas hasta una pul-
gada de profundidad, tiene siempre una temperatura may diferente 
de la del aire: pudiendo asegurarse, que, en general, la superficñ 
del suelo toma durante el dia, temperaturas mucho mas altas que el 
aire; y durante la noche, temperaturas mucho mas bajas. Pero, á una 
cierta profundidad de dicha superficie, que viene á ser de 7 á 38 
pies espaáoles, según las localidades, ya no se advierte diferencia en< 
tre el mayor y menor calor del dia j por lo que, á la espresada pro» 
líiadidad, el termdmetro no da á conocer ningona variación diurnaj 
pero se notan variaciones muy sensibles ea los diferentes dias del año; 

. verificándose que el máximo, y el mínimo úel calor'anual se suceden 
•obre poco mas ó menos de seis en seis meses; y lasiépocas en que esto 
ha sucedido han variado poco de un ailo d otro p<ira cada profundidad. 
. 3 5 . Estas variaciones anuaf ya no se notan á la profundidad de 
poco mis de cien pies espafioleí^,y para cor»^borar este aserto, cita­
ré lo que se verifica en los'citados,Mt«a«KiIJo termómetro, construi­
do por Mr. Gay-Lussac, y colocado )en dtchbs sdtanos á una profun­
didad de 28 metros (100 pies españoles) respecto del terreno del jar-
din donde está el mencionado Observatorio, no ha indicado sind pe­
queñas variaciones de temperatura 4ÍeH)d6 i$ de Julio de 1817,. en que 
•e establecid, hasta 18 de Enero: de r'83,5: Parante este intervalo 
de 17 años y medio, se ha observado 352 vecesj y s^un la tabl« 
formada por Mí. Bouvard, y publicada' ppr Mr. Poisson en la pági­
na 41 e de su Teoría Matemática del calor, impresa en 1835, resul­
ta que la menor de las temperaturas observadas es ii°,675 del tcr-
móaatUQ centígrado, la mayor de todas 11 ",989 del mismo termd­
metro, y la diferencia es 0,314; que no llega i un tercio de grado. A 
poco mas qva se desceodiesef ya no se adyertíría esta variación ; y ifi , 
obtendría el verdadero panto de invariabilidad, si como indiqué á al­
gunos Sabios del Instituto, pusiesen en los mismos sdtanjss, termd-
lúetros de diversas longitudes, análogos á los que hay enterrados en 
el Jardia, y de que hablo en la nota del §. 583 del 2? tomo de di. 
cfao Compendio. ^ 

36. Mr. PwiOB divide laa 352 observaciones en cuatro series, cu­
yos términos medios son 11,730..^.! 1,801,...11,857*...11,950. Aqúís« 
observa, que estos términos medios van creciendo, cosa de que nos 
harémok cargo después; y que la diferencia entre el primero y el dl-
tiffio es solo o°,8S de grado centígrado, que es poco mas d« un quin­
to de grado. 



r Sttiáattdo lo* Cuatra''tárminoí medios, y dividiendo por 4 , rcsnl-
' Í B i tg8j4 para la tehiperatura media de dicbos sótanoi en h <íp<jr-
Ca actual, qtíe es la misma que se obtiene, sumando toJai las teui-
per.atíiras de la tabla, y dividiendo la suma por 352. 

37. Otro termómetro, colocado en el mismo parage, y construi­
d o iporJLaepmer, suministra casi los mismos resultados, aunque se 
ha reconocido que seña]a temperaturas algo mas elevadas que el dé 
Gay-Lussac; peií^ el esceso de sus indicaciones ha variado muy po­
co desde que se observan al mismo tiempo estos dos instrumentos; so 
•variación media ha sido de o°,316, de la cual apenas se ha separado 
•«n o°,oi en mas ó en menos 

38. En el mismo Observatorio, en la fachada que mira al norte, 
«e halla otro térm<5metro y un bardmetro, resguartlados" de los rayos 
•del «di, y colocados á cinco metros y medió ( BO pies espafioíei) del 
«tóelo del jardin, d á 66 metros (237 pies españoles) sobre el nivel 
:del mar. Mr. Bouvard, empleando primero en la dettririidacibn dé 
los términos medios, las temperaturas observadas en dicho termóme­
t r o , desde 1806 hasta 1826 inclusive, ha deducido de estos 21 aíío* 
"de observaciones, por término medio, el valor de io°,8i4. LSs tcrii-
-perat^uras de cadtt uno de los años se han separado de este valor me* 
<Uo, un poco mas de un grado, en mas y en menos; f las de los me-
les honíidnimos en diferentes años, se han separado aun mas de sus 
medios respectivos. Las temperaturas medias de los meses crecen sin 
interrupción desde Enero á jul io, y decrecen también continuamenta 
^ s d e Julio hasta Enero. 
X í Mr. JftíMtHwá,después de la publicación de sq Memoria, que se 
lilil«!t*iit#e'la«>de I4 Acadétília de Ciencias tomo f u , lía efstendido sus 
dUiíialOB <(l )))« Mbo-aüdiürascartídos.desde i8a6 Jhasta 1834 inelusi-
ve; y ha encontrado to''i822 para la temfwratura me«lia anual, dedu­
cida de las observaciones de los 29 años espresados. La poca dif-iren-
Ciá que existe entre este resultado, y el precedente, manifiesta, que 
este terminó medio está ahora bien determinado; por mafiera, que en 
P»tís,la-temperatura media, en la superficie, es actualmente io' ',8aa, 
«ffife ^ t í i ^ n o t que la de dichos sótanos. 

39. La temperatura media menor mensual, en los 29 años trai-
*«^tridos desde 1806 hasta 1834, ambos inclusive, ha sido la del 
*fi<< de 1829, que dio para la temperatura media de» raes de Dieiem-* 
«te-A-3°,47, La mayor se ha verificado en el término medio dtl lue» 
diü'A^stode 1826, que era 2 i ° , i5 . La diferencia entre estos d<>s aw-
dioí es'24°,62. Donde remos cuan prodigiosa e» la variacUm-nnua en 
« i a p e i ^ i e terrestre; y si se atiende i que las nviximas firttiümat 
tsí'aperaturas diarias difieren de las medias, y ¿ que en Ut época en 
que yo estuve en París, he visto el termómetro á - - i s " en el invier-
^ t - y 4 ma» de 30° en el vcfano, resulta quo »UB «S mayor la v»^ 

i 



riacion anua. Y como, á la profundidad de ¿los. espresados sópitiBss^ la 
variucion anua es tan^pequeña, queda comprobatioique á la.profuv-
didad de pocú mas de i oo pies espaiíol^s del>e ser j^a constante la tem­
peratura j y por lo mismo independiente de la posición del sol, y de 
tolo el sistema planetario j y en dicha profundidad, no se hace sen­
sible ni por los calores abrasadores del estío, ni por los grandes ítiina 
del invierno. 

4Q. Descendiendo i mayores profundidades, se nota constantemet^ 
te qu& el calor crece, y que aumenta con la profundidad. Los anti­
guos, siguiendo su tortuosa senda de poner,mas conato en esplÍQ«r los 
fenómenos, que en observarlos, trataron de esplicar este calor subierr 
raneo, aun antes dê  hacer conocer su existencia de una manera po­
sitiva ^ pues para hacer reposar la imaginación, siempre inquieta por 
igno/-ar la causa de lus fenómenos interesantes, se suelen aventurar al.-
guaas¡conjeturas, que i lo mejor salen inciertas. Así es , que Hn.QC 
atrib.i^.eron este calor subterráneo i la descomposición de las piritas; 
pero cooio el fendmeno se verificaba en profundidades donde no hay 
piritas, y en otras donde las hay en cantidad considerable, como sUr 
cede en las minas de Poullaouen, y aun en las explotaciones id« Us 
mismas pfritas tstá observado que no ocasionan;ningún calor.parti-
cular, fué preciso abandonar esta esplicacion. Después dijeron, que 
este aumento dé calor proced/a de la presencia de los obreros de la$ 
minas, de sus alimentos, del calórico desenvuelto por las lámparas d 
candiles de que se 4rven &c. j pero, como este fen<^meno se verifica­
ba igualmente en minas abandonadas hacía,ya mocho^ tiempo^.je 
advirtió que.esta no ŝe, pued;e considerar como la verdadera c a ^ a ; y 
fe recurrid á la hipótesis de ua fuego central •, que se ha' imagina^ 
desde los tiempos mas remotos, y que ha sido muchas veces adopta» 
da y desechada por los Filósofos, y por los Físicos. 

4^. Pero, desde que el método esperimental remplazó al de las an-
tigua^ hipótesis, se comprendió, que lâ  existencia ó no existen<^a d^i 
calor suhterraneo, era mía de las laas importantes gestiones, que 4«". 
Ipían resolvers«; y que para conseguirlo, una,observación tprmomé-
trica era mas eficaz, que las mas elocuentes disertacioujes,, j rque 1»^ 
das las argucias escolásticas y sutilezas lógicas.u' 
) ,42. De aquí han resultado una inmensidad de observaciones «a 
todas Jas profundidades i.qae lia podida bajar el hombre en diferen­
tes minas; y todas ellas, sin esceprion ninguna, lian dado á conocer; 
(m«, pasada la capa de Tierra l^asia donde^se hacen sentir Uu varia-< 
dones ani*ci6^qii*conw hemos didiiO viene 4 ser un peco mas de too 
pi*t españoles, la temperatura siempre aumenta con ¡a profundidad. 
No se ^abe; todavía si mas abajo se notarán diferencias ó variacio­
nes secuíaresy ni tampoco si la cantidad de calor que la Tierra «ci- , 
IwiatiUi^'uei't^ Ju l so l , variará de siglo en siglo con la excentricidad 



Óé'la '^bita '^Ieisóify iaoMcuWad de la eclíptica; p é » , con el fin 
dé averiguar la relación qué tiene la altura vertical á que «e 6ajai con 
eJktfmento de la temperatura que se advierte, se han liecíio diteren-
tes observaciones. Y como esto conduce muy directainente a( objeto, 
qtíé'tiM «íápáV yí»-he rekfdó acaso cüahtos datos existen disenmia-
dos-éfeüná'toultiVud de obras apreciables; y de 88 resultados, que he 
pSaiilb ^ o g e r dé minas de todas las partes del Globo, y»"e« activx-
Á1i, 'ya abandonadas hace tiempo, ya que contenían piritas, ya qué 
no las contenían, y ya las minas fuesen de cualquiera de los meta­
lé», hé tbmado un término medio; y he obtenido en virtud de es­
tos 88 resultados, mieüri descenso de altura vertical en Jo intenof^ 
di lacerta, de ifmétm, 6 dé 35 varas españolas, 4 dt i o5 P»'» 
e^pañhlési etí^feipUfide é'tiümnta 4e uá grado emigrado dt'c^wr. 

it^ji ítiBntre Ibs datos, que me han servido para calcular este temii-
m medio, los hay muy variables, á causa sin duda de qUe se hani 
principiado á contar los descensos desde parages donde se " °*^° ' "^ 
séilo lák variaciones ánms'y siiiá tatnbien lia variacidnes diurnas. Ade-
rtii«VÍ>ot la grsm vatiaclóir que deben piodublt las circunstancias fó-
ckléflvltf» diferente^ trabajos qpé la esplotacitó e ü | e , Xj^l^^V"^ 
medios de comunicación con el, aire e?terior, las témperaíUfta üe.e*-
tas btfvidadés, son algunas veces muy desiguales á la mismaprotun-
didád y en lugares muy prdxxmoS; y por lo misriio ellas son muy di-
ferratA de la que tieUé la mikma masa de la Tierira á esta profundi-
dSiii yíeri'estos! ítííírtios paragé*. Por oirá parte, aunqtre está ^'^^f' 
trado, que, á mayor profundidad, resulta mkyoiP calor, no lo «t*Jte 
ii&k'«¿)íoT«Í'^ue"reá'pT'¿íí>otfei¿nal fá teníp¿^íil^'cón la profttWi-
dtóS ni él qué á n«á'm*iBtiá^dÍférencÍa'deté*Má«aii', tomada á diver-
sa áistancia dé 'íá É¿|«Wlt!Íé teri*estíe, íbrréspondíi él'mismo aomettto 
dfe ca lo t ;y efsté'tíéíií/^á'ser uno de aquéllos gtamlés'fendiiiérfo's nato-
riles, cuya conStatícia es mas bieft sospechada ó deseada, que demof* 
tfádír. Se han irtcluidotaiíibieii datos que resultaban en las profuhdi--
dMeÉ% tánttt''dW*t!arói' dé¥'aire, como del ralor d«!'»guai tfel (fe 1^1' 
rocas, dél de las trerraíry del de las veit'aS', Vetátf^'fllbnei ^ « n i - J ' 
coi V dé que se tiétie'Hó^cía; y ya sé verifitítte estoéti prófdntMÉdé» • 
qíie séiitinferiwU^W^nfvél ttel' i n ^ , yá qü« feííAí ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ J Ü Í 
ya que sean superiores al mismo nivcJ, á pékar de ert|¥,mUy píbMH^ 
dW,ítépelSé (ft^ll feo¿á a t la min^r ' • '''f^ "^'"'^•' '' .-* ^„ 

-'44.;^i'Eá4ffe ¥ít48^Wíjc referirse especÍQhn<!*ité','<f«é4# mmif^ 
fátt^tóaavíqiie M ' ^ d W o bajar él'Uikahie\ « ¡ í l á d é ^ 6 2 4 j « « ' ^ f j ~ ' 
e* te'*j[tié éstá'iuak'bajb el-piáo inferior dé las ítojiias'̂ d*H. ( « f a « ^ « » f ' 
telpectbídé láboca de la^miua; pero esté niisAíi' ̂ iw»̂  i i f í f l ^ J ^ . * * - , 

de la m í n a ^ dljséf^, como temperatura téíéak^Wécti'frpAm^éfn^:* 
^ftm^fmné* m3t\^to(andb út h tt^skáiiiñtik, ttío'tt\ á 684 



varas mas abajode su Ixiica, «1 termómetro- se hâ Ilaba á 36?^.}..io,qae, 
du 30 varas de descenso de altura vertical para cada grado de au­
mento en la temperatura. Lo cual 00 va muy distante del término. 
medio que hemo^.^ncoDtrado (42), •„ •, 

45. Debemos referir tamhieu en detalle, otro de Jos espe^--
mentos , datos <i hechos mas notables sobre este particular.^ '̂  

La boca de las minas de ,i<>eyi6erg, de las cuales se extrae ,pifiti,, 
y plomo, se halla á unos 400 metros (1436 pies españoles) sobre el 
nivel del mar. La mina de Kühschacht es la mas profunda ; tiene 413 
metros,(1479 P»*8 espaúoles). Por manera que el piso inferior de sus 
galerías es» ya mas.bpjo que el nivel del mar. ^ 

, ,El termói^etro^ fuera de la, mina y al aire libre, 8éfíalabat-í",5^. 
centígrados.. Á.2^i.m¿tro8 (972 pies espailoles) de profundidad, el. 
terin^mttro en el uíre gcilalaba 15°. Luego hay 17 ,5 de diferencia en 
1Ĵ  temperatura de la hoca de la mina, y, el aire á 271 metros en lo. 
iî ŝ profundo (l.e,̂ ,l|a, cuando se hizo el esperimento, á causa de «star,̂  
iaunda4a.Divitlien(Ío. 1871 por 17,5., resulta 15,5 metros (¿^,¿,ipjíii¿ 
españoles,) de dexen^' de.altjf^a perticaixqrrespmdi^iH á u« ^rf^o. 
de awrmto tnlaM»j,¿er,ti^um^ c«al,,se ̂ d̂ fcir̂ iucia sensiblemeate del. 
técaiinó smedio hallado (43). 

A l^ misma profundidad, el termdmetro en el agua de la ipina 
djd t4°^|j. Aquí hay pijes de tíiferencia entre la temperatura de.la bo»;, 
ca d<^á^ípiíaa,-y;a^;44*««H* f lfiP?#fl#^*4 *• «7' f»̂ *r<̂ « M?^8^> 
Lo qjje d¿ 14,4 mét|roa^5t ,̂p|e .̂espadio]^ ,̂de.,desj9f;iuo ipî r» u^ «ĝ â ^̂  
de aumento en la temperatura. / , 

De los ^speriwentos; (¿ue, se han hecho en una misma localidad, 
pjira conpeer l^,temppi;atura del agua, y la del aire á una misma pro- j 
f i e ldad , no %^i^ podido sacar una regla gen,eral j pues casi el mis-, 
m9,ni^i|ejt(>,̂ e gVctpífSii.se ha veri&cudQ, que la..temperati^ra del aire ha,, 
«tftado sup^iofj,igual 4 iafferior á la del agua; pero Jo quA ?̂í?mi>Wr 
8C¡i%jQhservJ|dfj, j es.ua ^dí.to.'que nos soíĵ  navíyi.^i^eft J t o ' i b c ^ . 
vf i[ «íi qiií en todas-ía^ circunstancias en que un tenn(5in«^ro se ha , 
colfi)Pjs49 ?8| W* 5̂ ,̂̂ * 'H^̂ éí?̂ *? ^^ teicperatura ^iemi^e; se \\& encoar , 
*Wl»%lî i'<î -3 g^ios'centígrados mas elevada que la» rocas vecinas;,; 
y.,qiís'l)¿,y,f5ÍÍf ^ y ^ ^ ^ ^ e s í a / i o ^ a ^ | k ^ (^e,^laí de lo»,d^iñ«#; 

Twnpo'co deberé pasar en silencio, el |Siguiente datí», My- -BMtjWjJ 
nna.,M*««W*»iHWW»'̂ ¿*íáil(».Socíé)d?^ g«oJ#,ca Jcj Gotnoij^ílles..<|̂ -
c(js,,^uf ;Wt*̂ '*í*̂ *WPV<>i»' ?«9^Wdo en la roca tást* la pTi>fui>dy»3f4.-i 
<l<j;3,,ĵ ^^49)ls î,mina,4é.;̂ oícoí»í̂ »fl se ha roantenjido oori*tónteineí»t«" 
ai f#sjf¿o¡',gra(d(9;<l% calor, dura;Ute diez .y oclio meses^qasécu^^vo»; e«-, 
tf, ter»#Wtr«. estaba''^M? iHp ^". f:Vl*f'l*?^ 4^M«# ?>*89 RÍe» iár!' 
g l^4 ÍÍ.&Í-0 W^ espailoje»,)» y,seiu.Í!Íljá+34'>,V centígrados, ¡.i 4 .,., 

^4$.^ ZJ^sq^udieado eu fl «gua de los jago» y rio», «c verifica.t¿Í4©; 

http://es.ua


<Kdad} cuando los máire$ se hiiÍQlúK)«ii4»é:fi>B:(ilte«ÉlM< ô!ar;eft̂ ty:iU>* 

l^t^^ivy cetea 4el^^lrsl^ Sé ^"^g^ifi {iiíttcipuá^¥recer^í debiese. 
d,Q,f^stÍMiQ%^sUi^'^iom;^ ^e^^llahtbn|iir»atiitB séaucast'jBO|ntlAtt> 
«^(dg^ií^íUpérficáe M^BíhastiirunacfBjmlpr^&ittitó > - ;>> •; »*» 

2«^(i«^^á^4tltitatf .de" M Wé Wm^^^Aitflfi^ítlicU lodóéittáii^ 

Sen ^atonio VlstS^ba'^ élMí^b'; qbe.eil li: superficie did mar vél^t^tw. 
lAlÚimetro se hatlabmá.sS^^ ebntígra<kH ,̂ál& profundidad de ̂ 0 6 pie» 
i n g l e s , x{UQ \̂fi&c1aa(̂ }̂̂ l̂ >fto|r[e«pkfi»lea,i hUl&>t{ae fat.tempecatwBÍ^, 

Ĵ'̂  Al ekVavse' en U-irtmdifiittt''̂  tambiiea se va sintiendo decre> 
niintQ:eii laiiEQiperamta. El d̂íatú i»a» concluiente sobre este partKU*-
lajr,̂ ;>«t d o|}tei|i4b« pot "Mr.' &(ryk]lu&<»aĉ Este Saino se elev<$̂  «a ¡1604 
inLuÁ;.6bb«t«éK!Htática^h«^»<i#-i<k'iil«''de *6^io m^tr¿«, \^aevb«» 
oi^>P5o$; ^ es^Áit^R.^Bst» Éi'^^fi^á>eii Û a dia^dé estip; «l>Mi*>? 

^erenck de 4e<>^5»^'oaiWf^4tfp<^tiid«r.||tí«'#¿i décréni<emor de 
teoiperaturai son faropwalooaksLá il«s atat^sic^i.^tté sé %Q^ i rtiul-
fan 173 metros^ ó 207 varas españolas , d 622 pies españoles.de c^i 
títñso en UneA>verticat^ páru ^ é^i^imya%ú<%fAítotatmfkrattka. 
... ,g)A. embargo^«k Usfxegiones pokitas la'i|tiit« de Ik «tá^tfÜra iOr̂ t 

fluye-poc® en la temperatura, üs f ti,^ qué' ea ikgio&lkk,, cujra latitsát 
ea 6^°«t% ti CkipitaA <Parri^bá-el»rad«f!niMlHiloéha hasta 400 pies 
4e. «Itara-.coa un teriiHÍmetM^dA ̂ ne/na^sin «bmarvartina dH'mrenda 
«BOsibfá i» teiapnráMiarah t«a eŝ îesq^nd^Ldt 3t«rqt4nKÍ»» ̂ níklÉl»^ ^% 

l:^^J^ %Wti itEb^áiao|l> iDO^btisdi» M>lcj|t|̂ <^«^0tt: media fdlfmi«it^t.4r 
pasar del ecuador á fós polos rriendo muy digtio 4 r nótatfsaiqwnRr.' 
nuestro heoñsferié disminuye con méobs rapidez, fíw ddTátro beda 
del ecuador. ' * .HÍ , ' ; 

mOBaron delifi^ioZdrhaieucontiadoy qne^n é}̂ eet>«dt>r al a l . : 
tal del mar *íto tempewauri «ediaíes «2 7?,9ib€tt<ígitóoBfyÍítí DOOMj».;. 
(alüt«j;!fae «í ba dclipado taiî éciBi aeet6tf>di «sa»<ta¿i6^4idl(im]i»3 
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esta determinación de Humholdt se aproxima infinñomenie á la ver-
d-i4- y en virtud de la observación de Mr. Scoresbi, es de—8^,33 á' 
la latitud boreal de 78 grados, la mayor á la tual se ha determina­
do la tenoperatura media del ailo entero. 

49. Al considerar el aumento de temperatura que se sierite al des­
cender en la profundidad de las minas, tanto los Matemáticos como 
los Físicos, han solido usar de espresiones exageradas, como las de 
decir: que en el centro de la Tierra, el calor llegaría á millones de 
grados; que las capas centrales de la Tierra se hallarían en estado 
de gases encandescentes; el suponer que estos gases se hallen de tai­
mado comprimidos^ que aiuique las .capas terrestres van creciendo de 
densidad hacia el oentro, no seanáapaces de resistirles:; el que ¿tí ma-' 
sa terrestre, a una profundidad', no muy considerable, debe hallarse 
en fusión; que en él centro'y en la mayor parte de la masa terrestre, 
se hallarían gases encandescentes, de tal modo condcnsados, que para 
tenerlos en este estado de compresión y de calor, sería necesaria una 
fuerza estraordinaria, de que no se podría formar ninguna idea; y 
que se puede dudar si la costra ó parte solidifiaada del Globo tendría 
un espesor y una cohesión suficientes para resistir al e.ifuerzo de las 
capas fluidas interiores para dilatarse. Los espresados hiubiüs han si­
do conducidos á estas espresiones liiperbdlicas, porque han asitnüado 
la Tierra á un cuerpo de dimensiones infinitas, y esto no es así; la 
Tierra se debe considerar como un cuerpo grande, sí; pero no infinií-
to. Con el fin de disipar espresiones abultadas de esta naturalcjja, de-
Terminé (§. 565 2? T. del C.) el número de quintales que pesa toda 
la Tierra, que dista mucho de llegar á cuadrillones; y con el mismo 
objeto voy ahora á determinar los grados de calor que resultarían en 
el centro de la Tierra, aun suponiendo que siga el aumento de un 
grado centígrado de calor para cada 35 varas, que se descienda en su 
interior. 

50. Con este fin, observaré, que, según lo espuesto en el (§. 566 
a? T. del C . ) , la esfera que mas se aproxima á la figura de la Tierra, 
tiene 7615916 varas de radio. Dividiendo esta cantidad por 35, d 
cociente 217598° nos dice, que en el centro del Globo terrestre ha­
bría en este caso doscientos diez y siete mil quinientos noventa y ocho 
grados mas de calor, que en la superficie; y añadiendo á ellos los 15° 
centígrados, que se puede considerar como la temperatura media en 
Madrid, resultarían 217613° grados de calor, que existirían en el 
centro de la Tierra. 

51 . Esta temperatura es bien grande rf la verdad; pero, sin em­
bargo dista muclio de ser infinita, ni llegn á iniliones de grados, ni 
tampoco es de tal modo escesiva, que debamos conctliir prerisanienla 
que en las capas centrales de la Tierra, todas b»s mateiins se ¡lallan 
en Citado de gases encandescentes, como se ha (bebo, sin meditarlo 
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íuficientcmente, aun por los Sabios de ipitiner drdea (30) tfoe se bán 
ocupado acerca de este asunto. , .: . 

• i Para > disipar: la especie 'de ascnábio • con que se habla sobré este 
particular, liarse algunas observaciones.- El fierro es entre los metalen 
de uso común, el mas difícil de fundirse; pues según la tabla del §. 199 
.de mi Ca/npendio de Meodaica Práctica^ lit iusion de lafandicion de 
fierro se verifica ú 7976 grados de Deluc ó'áe.Reaürnur, que corres­
ponden á 9970 centígrados.. Dividiendo 2iÍ76i3°-por 9070, resul­
ta 21,8;. lo cual nos manifiestan que el calor qué habría en el centro 
de la Tierra^ seria cerca de veinte y dos veces mayor.^ que el que ne­
cesita para liquidarse la fundición del fierro. 

52. Pero, no es el fierro, entre las sustancias metáücas conocidas, 
ei que aecesita mayor caloî  pwa fundirse; d tomar Ja forma líquida. 

En efecto, por lá taMaijiMk'se ve .(§.353) del libro '3? del Tra­
tado de las .4guas, el ti¿tí0^m, el cromo,- el niolihdeuo, el colom­
bio, el manganeso, y el níquel se hallan en este caso. Conipare'mos el 
calor que necesitan Jos cuatro primeros de estos metale? para fundirse, 
con el calor que hexnos determinado para el centro de la Tierra. 

El tungsteno, así como el cronao, el molibdeno y el colombio por 
dicha tabla, necesitan 170 grados debipitometro para fundirse ó 
tomar la forma.liquida. Cada grado del pirdmetro equivale (§. 41 ¡ 
Ti 2? del G.) á 72 grados centígrados; luego los 170 grados del pirtí-
mctro equivalen á 12240° centígrados; y como el cero del espresado 
pirdmetro equivale á 59O grados centígrados, si ailadimos esta canti­
dad á la anterior, resultara', que el calor necesario para tomar el 
tungsteno, fij cromo ^ c , la forma líquida e^ 12838° centígrados. Si 
diyidimos los 217613 por 12838, resulta a'^,9. De lo cual se infiere, 
qae el calor central que hemos hallado ser tan considerable, no llega á 
ser diez y siete veces mayor que el necesario para fundirse cada uno 
de dichos cuatro metales. 

Ahora bien, la arcilla, que,sirve para el pirdmetro, no se funde 
ni aun con el grado dé calor de estos metales, pues que sirve para 
medir sus temperaturas; las máteri£^, refraictarias, de que se hacen 
los hornos altos para fundir el fierro, ind se funden, á pesar de estar 
lirviendo estos hornos dos, t res, cuatro y mas ailos, continuados sin 
interrupción dia y noche; luego no repugna el que dichas materias 
resistan sin fundirse i un fuego 22 veces mayor que el del fierro fun­
dido, tí 17 veces mayor que el que necesitan para fundirse el tungs­
teno, cromo &c. Y como es posible ique haya todavía en el seno de 
la Tierra cuerpos mas refractarios aun que las arcillas y demás sustan­
cias que sirven para la construcción de los hornos altos, no hay ne­
cesidad de suponer precisamente, que las partes de la Tierra próxi­
mas á su centro se hallun en estado de fusión, ni de gases encandes-
oentes, ni que estos estén de tal modo eomprimidos, que aunque la« 



«apaa te^^restres van creaiindo .^e. deasidad hacia el centro, no nan 
capaces de resistirles. • 

53. Láplace^tn un principio, era de opinión de que el aumen­
to de temperatura, que se notaba en lo interior de la Tierra, cuan­
do aumentaba la profundidad, provenía del calor del sol, que, sien­
do mas fuerte en la zona-tdrrida, calentaba allí la Tierra, j a iba 
estendiendio hacia las partes polares. Después abandond esta hiptítesis, 
y coincidid con la opinión de Mr. -Feur/er, conviniendo ambos en 
atribuir al calor primitivo de la Tierra, que llaman calor de origen^ 
el acrecentamiento de temperatura que se observa, partiendo de su 
superficie, y cuya magnitud no es la misma en todas las localidades. 
«Esta hipótesis (dice Mr. Poisson en la pág. 3 de su Teoría matemá­
tica del calor )^ de una temperatura que proviene del calor de origen, 
y que debería elevarse á millonee do^gníHos en Jas capas centrales del 
Globo, ha sido generalmente adóptattaijíí^ro, las dillcultadus que pres­
ienta, me han parecido hacerla inverosímil; y yo he propuesto otra 
manera de esplicar la temperatura creciente que se ha reconocido des­
pués de largo tiempo á todas las profundidades á que se ha podid» 
llegar. 

»En esta nueva eaplicacion, el {caómeno depende de la desigual­
dad de temperatura de las íegioriefl del espacio que la Tieíra atravie-
•a sucesivamente d consecuencia del movimiento de' traslación cómün 
al sol y á todos los planetas. 

jíSería en efecto de todo punto inverosímil, que la temperatura 
del espacio fuese por todas partes la misma; las variaciones que sufre 
de un punto á otro» separados por. muy grandes distancias, pueden 
»er muy considerables; ydeben producir variaciones correspondien­
tes en la temperatura de la Tierra, que se estiende hasta profundi­
dades dependientes de sus duraciones y amplitudes. Si se supone, por 
eg'ímplo, que un gran peílasco sea trasportado del ecuador á nuestra 
latitud, su enfriamiento habrá principiado en la superficie, y se ha­
brá propagado en su interior; y si no se ha esténdido á la masa;ente> 
ra, porque el tiempo.del..tra.spoíte'haya sido demasiado corto, esto 
cuerpo, llegado.á nuQStros'climas, presentará el fenómeno de una tem­
peratura creciente partiendo de su superficie. La Tierra se halla en el 
caso de este gran peñasco; es un cuerpo que viene de una región, cu­
ya temperatura era mas elevada que la jlel lugar en que se encuentra 
«ctualmente; ó si se quieíej es un termtíu^ctro mo'vil en el espacio, 
que en raaon de sus grandes dimfensJones, y en virtud de su grado 
de conductibilidad, no tiene tiempo de tomar en toda su masa, las 
temperaturas de las diversas regiones que atraviesa. En el dia la tem­
peratura del Globo es creciente debajo de su superficie; lo contrario 
Ua tenido y tendrá lugar en otros tiempos; ademas, en épocas sepa-
HLÍWÍ. por largas serios de siglos, esta temperatura ha debido» grr, j 



25 
srrá en lo sucesivo, muclio mas elevada ó inuclió mas baja de lo que 
fes a l io r i ; lo ÍJU'; impide que la Tierra sea sieiripre habitada por lu es­
pecie humana , y tal vez ha contrii^uido lí las revoluciones suceiivai. 
cuyos indicios se advierten en su capa esterior. Es ufjcesario notar. 
que estas alternativas ile la temperatura del espacio son causas < i t r-
t as , que iníluyen sin cesar en el calor del Globo, al nie'iios cerca de 
su sup^ríicit;, mientras que el calor ile origen de la Tierra , por len­
to que sea en disiparse, no es sin embargo , sincí una circunsfauíia 
transitoria, cuya existencia no se poLirúi demostraren la época actual, 
y á la cual no se vería uno precisado ú recurr ir , como una hipótesis, 
por si las causas permanentes y nectsarias no bastasen á la esplicacion 
tie ios l'eno'iueiios. ;5 

5 f. Yo estciy conforme en q u e , cuando se pueden esplicar los ft-
nÓHít'nos por las causas conocidas, no se recurra á otras. Es verdad 
que les Sabios, de que hemos hublado ( 3 0 ) , repiten con cierto énfa­
sis lo del calor de un'^en^ calor central^ calor subterrúiuo•. vahrpri­
mitivo ^ sin dar ninguna raíion de donde ha podido proceder el tal tu-
Ijr. i*ero, conviniendo yo con Mr. Poisson en su feliz idea de la can­
sa de esta variación de calor en lo interior de la Tierra, no me parece 
sin embargo conveniente dejar de manifestar mi opinión accri:a de 
este particular. Yo encuentro sumainente sencilla la esplicacion ile es­
te aumento de calor, á proporción que se desciende en lo interior de 
la Tierra. Pues estando ya demostrado (19) que la Tierra entera hct 
fidopri/nitivumenie fluida, como todo cuerpo , al pasar del estado do 
fluido aeriforme al de l íqu ido , y de líquido al estado de sólido (§. 434 
del a? T. del G.) desprende calor , al solidilicarse la corteza del Glo­
bo terrestre, cjue es lo único que sabemos haberse solidificado, ha de­
bido desprenderse calor. El de la sujierlicie esterior, por su radiación 
se puede haber trasladado al espacio y demás cuerpos celestes^ y l,i 
otra parte puede haberse reconcentrado en su interior. Y también 
podrá suceder, que aun no esté solidificada toda su parte cen t ra l , ó 
que se esté solidificando actualmente, y se desj)renda el calor que sen­
timos en lo interior de la Tierra. Sin embargo, yo presento estas ccii-
íideraciones con toda la reserva y circunspección que se debe tener 
en conjeturas que no se pueden verificar ni por cálculos precisos ni 
por esperimentos directos. 

55 . Previos estos conocimientos, podemos concebir que las minas 
4 criaderos de los metales, han podido formarse de dos modos : d ¡ or 
haberse ido solidificando antes las materias mas refractarias, como hs 
arcillas y demás sustancias (¡ne se empican en la construcción de les 
hornos , y (]ue las sustancias metálicas, si hubiesen estado en forma 
de gases, se hayan elevado por su fuerza espansiva, y se hayan li-
({uidudo, y solidificado después al lU gar á la costra esterior t e m s -
t re , que por ser üjai fria que h s capas interiores, haya coop.rado á 
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eJJo; d que conserpÉÍndóSe en la forma liquida, en virtud del mdti-
miento diurno déla Tierra y de la fuerza centrífuga, hayan venido á 
ocupar, como ya hemos indicado (20) los huecos 6 grietas que deja­
sen las partes solidificadas anteriormente. 

56. Gon el fiít dp hacer petceptible el modo con que ha podido 
influir en es to ' l a /«««a centrifuga, principiaré por hacer observar^ 
que si yo coloco este objeto, que tengb en la mano, que es una ba­
la de fusil, sobte esta mesa, como represéntala (fig. j?), <;au8a en ella 
una cierta presión equivalente á su peso. Colocada la misma bala so­
bre otro objeto cualquiera, como un sombrero, un vast)'̂ ' un cucuru­
cho de papel &c., también causará la misma presión , si se coloca de 
modo que permanezca en reposo; pero, si se coloca de manera iqne 
la bala se halle eo movimiento, ya es otra cosa muy diferente. Así 
es , que en este cucurucho de papel, hay una bala como la que eitá 
sobre la mesa; dicha bala ejerce una presión sobre el papel; pero 
cuando la bala está en reposo, el papel resiste á la presión de la ba­
la como se está viendo, y representa la (fig. 2?); pero, si yo hago 
qué-esta bala con el cucurucho que la contiene, gire al rededor de 
un punto fijo, á cierta distancia de la bala, que aquí es de dos pies, 
i poco rato que esté girando la bala, adquiere tal fuerza, que rompe 
el papel y se escapa, como representa la (fig. 3.'''); pues esta fuerza 
que adquiere la bala por el espresado movimiento es la que se llama 
fuerza centrifuga', y propende continuamente á alejar del centro el mó~ 
vil soblre que obra. La bala, que está sobre la mesa, la puse dentro 
de este ebcurucho; y habiéndola hecho girar á la misma distancia de 
dos pies, á las dos ó tres vueltsis, rompid el papel y se escapó. No 
hago aquí el esperimento, porque podría causar daño; pero el qué 
guste podrá verificarlo, y convencerse por sí mismo. 

57. Dada ya á conocer esta fuerza, debo añadir, que en el (§. 354) 
del 2? Tomo de mi citado Compendio, se halla : que, llamando F i 
la fuerza ceiltrífuga de que está animado un mdvil, cuya masa esté 
representada por m; por v su velocidad, y por r el radio de carVa-

tura de la curva» en el punto que se considere, se tiene Fzz^—'. 

; 3i espresamos con .letras acentuadas las mismas cantidade» 

en otro cuerpo, tendremos F ' s = — ^ j y formando proporción, será 

F ; F ' : ¡ 
ffJI.» m'v'^: 

r 
Esta proporción nos dice, que, en general, las fuerzas centrlfu-

gat^que tienen dos cuerpos^ están ea raaon compuesta, directa de la» 
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masas^ y-dp los cuadrados de /o* velocidades,.4inversa de los radios 
4/e.JSMrvqtitra df lq.s cuevas que, describen, 

[ Si son iguales, las velocidades y radios de curvatura, que se con-
fuaden con los radios de círculo cuando ios máviles describen cirpqn-
ferencia^i resulta F : F ' : : /» ; m'; que nos dice, que en este caso, las 
/fierxas centrífugas de dos cuerpos, á igualdad de las demás circuns­
tancias t est^n corazón directa de las masas, i 

¥ como,está demi^strado (§. 263 del 2? T. del Compendio) que, 
las masas de dos cuerpos, á igualdad de circunstancias, son como sus 
densidades, resulta, que, si en la proporción anterior, ponemos la re­
lación de las densidades que espresarémos por D : D', en vez de la de 
las masas, tendrémo^s F,: F ' ; : D : D'; que nos manifiesta, qiie las fuer­
zan centrífugjos de dos ,^uerpps,ú igualdad de las demás circunstan-
cifís, guardai^.lamisfíta rasan que las densidades • que tienen dichos 
Werpos. . 
; 58.. ,De pquí resulta, que si, al formarse el Globo terrestre, se 
hubiesen hallado en estado líquido los metales, y de tal modo inde-
pendiestes las partículas de unos, de las partículas de los otros, que 
hubiesen podidp obedecer solo á !a fuerza ¿bntrífuga, entdnces, se ale-
jaríin njas del centro de movimiento, á proporción que fuese mkyor: 
su densidad; y por la tabla del §. 43 de nai Compendio de Mecánica 
Práctica, resultaría, que la platina, ^i la hubiese habido en abtúi-
dancía, sería la que estuviese mas-lejos del centro de movimiento, ó 
en la parte mas elevada de las montañas; después seguiría el oro; 
luego el «lerourio; después el plomo, en seguida la plata, el cobre, 
9I fierro, ettaílo, zinc, ant;imonip, y arsépicoi 

59. Pero hay ademas' otra' circunstancia, que ha debido alterar el 
drden de colocación de estos metales, respecto del eje de movimiento; 
y es su diferente grado de fusibilidad \ pues el que, para estar fun­
dido necesita mayor grado de calor, al irse disipando este, se halará 
solidificado antes; y en virtud de la tabla del §. 199 de mi citado 
Compendio de Mecánica, se habrá solidificado antes el fierro; en se­
guida el o to ; después la plata;, luego el cobre; y el liltiqno él plomo. 
; 60. De esto se iijifiere, que si al formarse el Globo terrestre, hu­

biese habido en un parage cualquiera, fierro, oro, plata, coí)re y plo­
mo en estado de liquidez, se habrían ido solidificando por el drden 
que los acabo de poner; y sino hubiese habido en dicho parage fier­
ro , el drden coa que se habrían ido solidificando, sería primero el 
QW)., después la plata y el cobre, y quedar todavía líquido eí ploiriol 
S Q este icaso, po>̂  la fuerza centrífuga, el oro como mas ,pesado'|if^ 
8Í6ffl^e mas lejos del centro de movimiento que el plomo; li.plalTa y 
el cobre, aunque menos pesados que el plomo, estando ya en estado 
sdlido, sea nadando sobre el plomo derretido todavía, sea mezcladas 
las, partículas de. plomo en estado de liquidez con las de p^atá en es-

11 
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fado de iblidez, por la fuerza centrífuga, adquirirían f'Stas'un sufi-í 
«¡ente impulso para vencer el obstáetilo que las pírtírtilás^yle ĵ Toino 
ofrecerían 4 su separación; pues aunque ellas son mas pesadasíjue las 
partículas de plata y cobre aisladas, sin embargo, estando ya reuni-
(\tii por la soHdiricacion, y formando una masa compacta, tendrían 
nrayor fuerza para atravesar por las partículas de plomo líquido; •y, 
continuando el moviuúento y la solidificación, quedaría'el plomo ma» 
cerca del eje de movimiento; y el oro, la plata y robre mas ]<*jos; 
luego, siguiendo estas conji turas, si en unpnrage hubiese hal^ido rcü^ 
ni.los, al iltst solidificando la Tierra , oro, fierro , plata, cobre y plo­
mo, por la combinación de las leyes del enfriamiento y de la fuerza 
centrífuga, el iierro, el oro, la plata y el cobre deberían quedar si­
tuados, de modo que los primeros ocupasen una posición mas distan­
te del eje de rotación que el plomo, y por lo mismo el plomo apa­
recería en las partos mas bajas respecto de dichos metales, y esto» 
(|ue aparezcan y se hallen en loctHdades mas altas que las en que se 
halle el plomo. 

6 i . Como las arcillas, y otras materias de las rocas necesitan ma­
yor grado de culor para tomar la forma líquida, y en'tan gran can­
tidad, qtte aun no hay medios para fundirlas, resulta que, si se han 
hallado fundidas, por ellas ha debido principiar la solidificación; y 
estando "ya sdliJaS pueden haber formado cierta: masa compacta, y ad-* 
quirido tal impulso con la fuerza centrífuga, que hayan ocupado, 
después de solidificadas, toda lá parte mas distante del eje de rota-
ci</U; y por lo mismo aparecet en lo mas alto de laa montafiag; el 
oro. plata y cobre en Ik parte media; yd'-plosno en las partes' ^ a » 
hiíjas.' 

6 í . Esto, S'e/lércs, es lo que justamente nos presenta la Natura-
küa. El oro, la plata,'el cobre y el plomo son métalos que tienen 
entre sí tal afinidad, que Se suelan encontrar generalmente los unos 
lirdxiíiioi K los otros; y por lo tegulár los criaderos del pkmc^íe'ha* 
lian iaíéñoreii^ltís deiiHíi', según veremos en la cuáít» jWrte• y tftín-
q'ue estoSnietafés 8ê  llalla" ™ ŝ ó menos ohidos, y no muy distan-; 
tí'»,eritré SÍ,'()'ir''c6 qOi'el oro está maé vecéS'ünidoá la plata y al 
cobre que al piorno, y esto seJialla un liíayor número de veoes uní-
lío á U plata (jue al ow j al cobre. 

que 
del gra-
y de la 

itrífüga, "rfesúltaia posilítiiiací íie que^conaDinando iMWMro» 

confofíne con las le^es del peso específico de estas sustancias, 
do de calor qué W^»''^"^ necesita p.ii-a permanecer fundida, 
fltlr/'a centrífuga, Tfesijlta la posibililad de que^combinando 
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éíists-TOriiáSá K^e*, ^f t íá iáoX acáib coiisé^iií I«'sépatácíóii' iSe' Us 
«yrté^'iW-píitaV t'''***f*'s*'**'é*afés '<^é 'tlüarése»'lluíiéí ''é*"*l ploiiibi. 
• % j ; ' •'.l?iV'̂ e^fééto^ '̂#8Wqk''ii^{ét{tf'meAóíífiúfl^ V' *̂** 
nfer-mfnor'peso (éspétSfrcoi, y tl'iiínícttt'á la' ftierzá^ fccrttrituga una masa 
fcó'inpueáta de blata y jilottij v pueden servir péra^^fatilitar la separa-
tí^nV ¿iiísta aúííSa fes HjíS'á'simple niracla; pero , si forman una ver ' 
,datífei*á'rqinmnírtfi<)li ^ ¥átií»ct j 'ya^nih¿\Ín'oi'Ué csfoi 'ifnetifos séríl saft-
díííntfef tii^azcn»-ósi,'qfeÍB^*.üártdb aífs^ísiistoéíáfe' tisxéfi. óbhibina^ksyto-
ñrindó'lá•'piíiSbtí^ebA%iíttf¿i6n éti-'éíî ^^^ 
Éá-roírti;ink»*b''íéoííípilést¿ (§§;*j8!4Íy''.-^íí:yv^T'T?"fltel íí:) íierfeílprot 
piedades diferentes de'cada utis de íais sastiúiéias ¿ómponentí'», y for-
ñiá qtt^ masa' hoinogéh«ahíuy diversa déla que formaría por sí cada 
una' dft'kísr-nratétiíís ¡«Jtiér«iitraií'en'la 'conÍiMñati\4h. PerO, si'foníiiiseti 
una simple meacla, (>'ÉFadeiriásf'd"é'Ifoi^itóítie''fe-cóitiT>i«*cion ,"lMÍí?it> 
Ée ; í ^ k -áS*láí ;feak¿nc{ás escedéhtg'^^fa* *"^"f^*^'*'^"\"<'í''''*-" 
o'bi'ai''i''rKleJ5é,niienfcincnte de lo deínii? d« la'nrtasa,-«ntiínc'és eft̂ á'{»»!<»• 
tienla's esnrdcntcs cbedccérían por sí i las leyes del peso esprf íííc^j, * 
las del calor necsario á la fusión y á las dé la fuerza centrífuga; Y 
cotnb par.i'aveTiguar'ia'Sitircü'nEtíncias'^^ó propóréibnes en f̂ ue se han 

agipioíie's rélattrás í ista iiitrtfei-fa '̂plEfá-d'educii'foí'i}íéífiKÍ8'v*í«« 
lüago en la práetica puedan prodürír,mayor utilidad; y he aquí, pffr 
ejemplo, el drJen con que se podfíaíi liacrt íbs esperirtientos. 

6.5. Supongamos que se tenga uti galápago de plomo que contur 
viese',^)láta,,peto nó,'íormahdb combinación, sind hallándose en esta­
co •áé'*tíe^'¿^<i•d•Inizi^l¿í^,dfe «Jódor que eik lá^'^artículas de't)l**« "<> 
hubié2é'"pti}noV'áf'l^lá^ '^n fas acf^l¿ipbj'i^tí'^ót'eíeifhpW8e''Ve-
rifitía en un mo'ntoft en (jué estuviese rtíézcladó trigo con'cáita'roones; 
echando tiil puñado de esta mezcla én agua, se notará que los cafia-
mones se colocan en la superficie del agua, y los granos de trigo se 

i | S i \ VeSuÍfa,r5^que tí totb ella se i r í al fbifido'deTágii , 
da ella s'óbreii'áclárS," §egun la cániifl'ad de cad^'sebilla que s¿<hubie­
sen mezclado. Pues una cosí semejante se vetificaría al fundirse un 
galápago dé plomo, que contuviese plata. 

66. Ea efecto, supongamos, qué en.ün-caldero, que se halla al 
fué|¡o^ i e i n t t o luzca tiñ galápago de pltfnió: si la plata que inibiese 
fi^.^l', sé'" lialljase en ttstadó, de teimtd^- láeiélá, c^mo lá' tilít» es mé-
n'bi fíisib\é'(liie el plonío, Itj primero íju^ se dfebéría dévAtir ¿érfíi plo­
mo puro; 6 si alguna partícula de plata se hallase entre dos tí tres 
partículas de plomo, de las que se derretían, caería mezclada esta 
partícula dié'plata con las del plomo derretido; y estaría-esta partí-
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ctila dcí plata í?epar,^adfí:g{^a'pago,; y. adherida á la^ pas^cula# de 
plomb dQrr«tidá*}, pero Q^^o tiene la pl^ta n ^ Q r pesp tespec:ffi<^ qu6 
el iplomo;, U part^ula de pJ^t^ sobrenadará sin;,d{e;rr^irse ^óbfe el glcH 
tno fundido. Conttnuandipi la acción.del fuego, se iría derritiendio. el 
plomo; y entre sus.partículas derretidas podrán ir aquellas molécula^ 
de plata que estuviesen entJfe, las, del plpmo derretidlo, que caer í^ 
con estas por faltarles el apoyo que â's spstqftííij pero,,ks partípulaí 
4S moléculais de pirita quje ^^juviesien en el galápago, adh^ri(l^s entre 
«í, ó i otras sustf)aK;ias que pi^dietie c o ^ ^ e i el galápago, .estas mp-
léoulae de plata quedarían adheridas á Jo demás 4e. sumaba, que aun 
no estuviese liquidada; y todas las que, estuviesen solo adheridas á 
partículas de plomo, al derretirse estas, se llerarán consigo las par­
tículas de plata; pero estas irán en estado sdlido, y sobrenac^arán en 
el plomo v>á caus^ de su menpr^iPíso, específico. , 
, 67. ,Gop.tiniiap.d(}¡del,mis^0!modo, resultará, que todo eĵ  p]^mo 
se fundirá, y quedaráu par/unóir todas las moléculas de plata, que están 
6 reunidas entre sí,; d agrupadas con otras materias mas difíciles de fun­
dir que el plomó, coi|io son todas las sustancias terrosas, ó lapídeas, 
é metálicas que sean •mityps fusibles que el plomo ,,á saber: la plati­
na , el flíro,cobre,,,plata, fierro, ¡autimoflio y zinc. Todos estos meta-
Jta, escpptck^a pjatifl^ y iCl pro,, son; menos jjesatlos' que el plomo; por 
.«OI)SÍgutetttPvto|̂ at^J^ ^n.,< t̂;adp|.;s4li{[ip sobrenadarán4 y, si hubiese (|rQ 
y platina en la mezcla, por ser mas p^sad^ que el plomo, se. irían al 
fondo. Por,manera,, que al acabajr^e de . d^rj^etir el plp^no, éntrela 
broza 6 impureza que pudiese tener, y que sobrenada encima del plo­
mo fundido, se d¡eberá encontrar toda la. cantidad de plata, cobre, 
fierro» antimonio y zjnc^ que en ^stado de mezcla,y np de cp,mbina-
-cíon, hobiese ppdií^j pftar,conteinida e? .ê  ,galápago de plomo; y si 
en el fondo.de la vasija resultase algún posp, este no podría ser siî tí. 
platina ú oro, que son las tínicas sustancias, que, por ser ,ma6 pesa­
das que el plomo, podrían precipitarse; pues aunque ^1 mercurio es 
mas pesado, con el ca^or ^el ploofo derretido, ŝ , volatilizaría, y no 
permanecería nada de ¿1 en el fpndp. A • • ¡f !i . r :^ 

63. Resulta., pues,'d¿ todo Ip̂  ^;^puesto, qpe,fundido uno p' i í ias 
galápagos de ploflag, toíia la>píata;y demás materias que puedan cons­
tituir una verdadera combinación química con el plomo, formarán con 
é\ una masa homogánpa, que estará fundida y derretida; y la plata 
libre que pueda haber, y las demaí sustancias metálicas, que ro sean 
oro, ni platilla, y l^s^majterjas.terro^sas ¿lapídeas, ya iiidepepdientes 
entre sí, yá,mezclíi^í\gValeja4f(f y *^o combinadas, quiédarán, sip f|ín(iir 
sobrenadan4o, e>P) ^1 P^'^'í? 7ií°^™?:P^0 <̂í que generalmente se, ll'a7 
man escorias^ que se suelen tu-ar por lo regular. Ademas, si hubiese 
algún oro, 6 alguna platina diseminados entre la masa plomiza de 
los galápag9s, íus joiotócuks, deberían precipitarse al fondo en fotm^ 
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de pósi<,-'%i<:éifiitie8fln jftiraé á iadepetidleiiteá. Per© wmbieil podría 
suceder, que el oro y la platina quedasen entre las escorias, que 
íóbtenadan eri k íupetficiej pues si en efecto estos dos metales forma­
sen comfeinaclon ó aleación con las otras sustancias metálicas, ter­
rosas d? kpítféaí" dep'lia'SÜpei^cie-iíme fuesen'>méiio8i^sibleg que' el 
píbitiay -que isü' aleación, meztilu t5 eombiiíacibn tuVleBétt menor pe­
so feispedticó que. ei' pl!o¿ioV «obremadaríánj y qtitdirdo' láS' esco­
rias, ¥aTd!ríah entre ellas. Por ejemplo^el cobre y el oro en la na-
taralfeza se presentan unidos en muchos ñiinerales j y como el peso 
específico del cobre es 7 ,̂78^ y eldel oro 19,258, se puede asegurar 
que toda aleación f mezcla'tí coBabinacíOft <íe cobré''éon dro, *» q^^ 
esté iiietal compusiesem^nós ^ lk-CQetnk:páit&^'úe U niasá total, y 
fueffe cbii fodo lo dismai dé'áichk tnaáâ êistk blbáéiotl, rafczClie; d<atin> 
combitfacion sería m^n08|)<ssadaí ({tíe él pldiitio,'y también bebería só" 
brenadar sobre el plomo derretido!. Lo mismo se podría verificar con 
la platina y el oro combinados ó aleados con las sustancias terrosas y 
lapídeas. De todo esto, resulta ^ue en lo que sobrenada sobre el plo­
mo derretido, y que', coirio' hemos dltiho-íe detaotúinan-eMoriáj,^ que 
te tiran en las fábricas de plaih'cháS y tubos de plocñfo, en las de sal* 
de saturno, albayalde, &c., eoiSé yo.lo fc# viato no solo aquí, «nd 
en Francia, Inglaterra, Bélgica y Holanda, es donde se debe hallar 
toda la cantidad metálica que pueda estar en libertad, como es toda 
la plata, cobre, fierro, platina líoroj pudiéndose encontrar estos dot 
liltimoá también en el fondo. Loegéeí de la inayórimpo^rtancia el aiia-
Hzkr estas escorias, y el pbso si lo hay, para ver bastá qué puntó po­
dría ser átil el beneficiarlas ,.fíara aprovechar la plata, oro y cobre que 
puedan cohtener, que son los'metales que mas generalmente acom­
pañan al plomo. 

69. Y si en efecto se hallase que dichas escorias contuviesen pla­
ta ú otro de los imetíLles citados,' en términos cjUé cofa viniese'benefi­
ciarlas con este objeto, sé 'teiidría un n'uevo dato 'del influjo'de la* 
Ciencias.en todos loa ramos industriales. Por id cual, tio estará de-
¿aásrepetir, qué eti las artes, en los oficios, en lás mariufáctura*, y 
en general en todas laf industrias, no hay ni una sola operación 6 
manipulación que no estribe en alguna verdad científica. Muchos son 
los hechos que se podrían citür'aceif a de lo que^e ha desperdiciado' 
en las apliéaciones de la ln!dii8tíi¿, por'éb sábéir'd destiftl) '^oe se 4«^ 
Í>e dar a difeténtés Ifeildutís; ^ si ahora résultaíé,' qué en las'escorJfeií 
<Íue hoy se tiran; $é hállíáe cierta cantidad dé flktáú otros jnetale»^ 
en términos que, ya cópelando las escorias, ya por otro medio mecáni­
co, docimástico ó químico, pueda resultar utilidad de su beneficio, 
«erla urio de los mayores triunfos úc las Ciencias; y esto comproba-
'ía (jvie por sí solo el principio de que él ínííí/'̂ ! itíáMdtíaf t9 ti 
ogéhie ütat poderoso pai^í promover%f adelantos iWdUtfrialé», W e« 



suCicirínte itiucliasfríteAiisi l{ij!^t(lrch4: dAdííf <HÍe»wia,%«ko: le 4iri|e,.y 
eivcamina. i : .:, i 

JO. Si, ya porque el plomo sirve de fundenteri la plat^, ya por-j 
que se consigaiüdaí, potunfuei;© continuado el calojr pepesario, llega-i 
tñ el ca»¡ut'.de;(tu*:ilH!ípUí* Ad ítta'lieíp; j)! ,§ítjivips^ m'í.zclaíla,jd; aun, 
(iomlñna.dií| epji).6l!l»lom)» » fofmando p&rt«Sid,*4iv«ísoí, j)ss£̂ S ^specífi-, 
co», ent6n(»8|jla;dft menor ;pe»(i«ípecí(lÍ9C(,deberíii) pasar 4 ocqaaí Ja 
parte superior; peto, 'si deital m^iloestuviesaa^^lseminídasestas por­
ciones que no pudiesen por sí vencería fuerza qua les oponen las ca-. 
pas que las compiñmen, y.les;iiinípidaa el; pasar á la parte ^uperior^ 
podrá suce4?rrtiíjue ¡en este fi?W9^(4e(ií^tWdt>l4 .nvasi^iJí(iti¡i% fil im­
pulso dfl la :fHei;ía HjentfíÉv^^v-pueclíi Jfac|to9iise;^li,q\^ft;la, p^r^^ que 
oonteiig.» unft>C(int(49d<4^t«^n^a4da d< :̂|)&iit4, se pueda sepasar en d*'<̂  
una que sea'mas argentírDr<i)iqa& otjî a ̂  yi que aplicando después la co­
pelación á la mas tica dí plata, se líf pueda extraer con provecho este 
m«talj y destinando el piorna mt^nos rieo para formar galápagos y 
entregarlo al c,pmerciq,tpara l<!>g ;̂ v«iiî <)Sj.jftífta,it ^^^Mltarííia dos venta­
jas; la pánae^ii,v:l<>!Í<?TO|i4a4f<Í«í!plM»á,<>íc5«¡we^^ /ÍVWise apiovG-
(Jlisbaj y la scgundíí,,, (ĵ aí el plomo que resultase coa me'uos plata» 
sería mas propio y adecuakdo^.y tfndría, mas valof par^ los diversos 
USOS) pues el que se emplea para formar sal de saturno,, albayaíde, 
Utargirio &c., y el que sirve para los ensayes en las casas de moneda, 
aiientras.m,a|»;puro,s4^,y,,méaos -pl^a;¡confei^ga es mas adecuad^^, 
- 71.1 > Bl w^do dP •a^i»fl^;^a,!f^^*|t^<^en.Mil|^ga á uq^ m^sa Jíquida 

de plflroo, tan, len gra-nl^ como se »p«)te9§§;, «« *umiamcpte «nc^lío. 
Puede;«5olpc,ar»e_u,aa caldera de ^ertQ, del tama fio que se, quiera, ea 
un, mecanismo como el q.u9 sostiene 4.1* piedra corredera de un mo­
lino harinero, según representa la fig. 4?; y bien que se hagacondu-
C4.r «1 plomo UquidOii esta ;P*ldera desde pl horpo eî  que se «lerrita, 
Wmqpe!;^ «pHfiyft el̂ .fttego poT íl<»í»»jfty'í} í e M w ^. la^-aliÍFa,,^ 
bi4n,lí«ei! w ;4wtH e n , 4 .li"Mno:,;yi;Pí»f4„flUi», coHt^ni|e,#lgnn ,tiempij, 
derretlflQ *c »pU<m^ cierto grado d^ipalor ája,,c«tl4era,jsi,estando di r*, 
mido se !• hace gii;ai;,í;onío.xm8 pied^^ c<^rr*d6ra de íqs mjoUaos ̂  ŷ a, 
movida, por caballerías,,como en la» tahonas, ya por el agua d por tí^ 
Tiento, segnn se «#presaeit, el JVflíado de, las a^uas, resultará, que 
U« móldenlas tí„ paite?.,«qípb?pa,4»?tle,inii79^ pew espedficp,, por .ti 
iíUpuUocde ;l̂ .ií«.9fiS5áiCeAttífi«í?t,-se M'ftíMiííiñgjr lw»;iajla-auperfic^ 
lateral,49,i,la,«:^y«a;,.la.íí4e-»enoc[^(^ espê cf̂ cî  ,,8«„dpbef;ín reuní.í 
betíia el eja^eeiítif^l, jrefípqct9,ídel,fUí4,pe fit^t^ ^J njovimien^p; y en 
ioi parage» intermedjps se irían si,tuando las particiiUis ó moléculas^ 
ya fuesen simples tí de partes combinadas, de modo que fues(;n co-
loo4n<lo«e i mayor distancia, del centro á ptoporcion que if fnese au-
toemawÍp.«fpeso;eipe#p9.:,,, ..^ [ ; , , •, : , \ : , 'v ' , , . . ',,^, . 
M7JÍV . ^ i r «u .8P.'i"4,?. *'̂ . *?W^° Ĵ f̂t película* de plata in4e-
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peiidierttéí' absoTulamente de las de {)lQa)ó, cómo este tiene mas 
densidad que la plata, el plomo debería irse hacia la superficie late­
ral; la plata mas'pura hacia la parte' central, y la masa en que estu­
viese la plata y el plomo reunidos, debería quedar en la parte inter­
media entre estas dos. A priori nada se podrá determinar acerca de lo» 
límites en que convendría tomar estas partes; pero, si por la vía es-
perimental se hallase, aunque fuese por aproximación , hasta qué dis­
tancia del eje se podría considerar como plomo menos rico para des­
tinarlo á galápagos, y á qué distancia del mismo eje , se podría to­
mar la parte que contuviese mayor cantidad de plata para emplearla 
desde luego en la copelación, y que la parte intermedia se some­
tiese todavía una,segundad mas veces á laagcionde la fuerza centrí­
fuga, éntdnces se ofrecen varios procedimientos para hacer esta sepa­
ración. El primero, y que mas sencilloi se presenta,ei qué,cuando ya 
se hubiese verificado el movimiento por el tiempo que la esperiencia 
hubiese manifestado ser conveniente, que cayesen dos piezas de fier­
ro en forma cilindrica, y distando entre silo que la esperiencia hu­
biese manifestado, y lligando al fondo de la caldera, dividiesen i la 
masa líquida en las tres porciones espresadas conio se indica (fig. 5?). 
Éntdnces, se podría dar salida á la pHircíbri'de la'parte' esterior para 
formar galápagos, y que circulen en el comercio; la parte central para 
cometerla á la copelación, y la parte intermedia que quedase en la 
caldera, para que levantando las dos piezas cilindricas de fierro, y 
aumentando plomo, se someta esta masa de nuevo al movimienio de 
la fuerza centrífuga, y se continué tantas veces y por tantos medio! 
como la esperiencia hubiese manifestado ser conveniente. 

73. El riécéjitar la plata Inayor gtá'do de calor que el ploiiío para 
estar fundida, puede conducir á otro medio de separar una masa de 
plomo fundido en dos, una que sea mas rica de plata que otra, sin 
mas que agitarla al tiempo de enfriarse ; pues en general, parece que 
El se introduce una barra fria, por egemplo de fierro, y se menea con 
ella al tiempo de irse ya enfriando, si bastase la analogía én este 
género de investigaciones, lo primero que se,debía pegar á )a barra, 
por irse solidificando antes, era donde bubiese mas plata; pero como 
repetimos, que en estas indagaciones , no se puede prescindir del mé­
todo esperimental, se debería someter á movimientos de varias espe­
cies, una masa de plomo al enfriarse, é investigar también si conve­
nía que este enfriamiento se hiciese con lentitud tí precipitadamente, 
pata ver cuál proporcionaba mayores ventajas. 

He aquí, Señores, hasta dónde llegaba yo en lo que tenía escrito 
acerca de la Riqueza mineral de España, donde también me haré cai­
go de lo que en el dia se comprende bajo la denominación de las fuer-
"*» electro-galvánicas, át que resultan nuevas combinaciones y nue­
vas separaciones de metales. Dicha obra caminaba simultáneamente 
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con la composición 4.e mi Tifatado de las a^as; pues asi como «n, el 
tspresado_Tratado he reunido Cuanto en mi concepto corresponde a lá 
ñqueta agrícola é industrial, en la otra me proponía reunir cuán­
do pertenece á la riqueza subterránea; pero las circunstancias me 
obligaron á suspenderla para que la otra se concluyese mas pronto; y 
«1 anticipar ahora cuanto acabo de esponer, ha sido motivado por lo 
que voy á manifestar en la segunda parte. 

S E G U N D A P A R T E . 

j " «,« náe 'Í7Q, «e inserta un artituio, q ^ ^ , „ a í 
' ^ ' S ; . ? ^ ; o S . / . « ^ o ja^^^^^ 5 ; : : i n t f o d a n n el bene.^>^ 
He plomo, h^ « " P ^ - ^ ^ ^ f . ^ i T u f i c i e n t e mente por la ciira cor^-
ae las minas de plomo, se aerea ^^^^.^^ ^^ " ' "* ' '^ -"J! 
riderable que espresa la -^^^'^^^ ^..^did en 18.8 á 45ooo to"«. 

i ^ ^ U e l a d a para ^ J ^ ^ - - ^ H C " ^ ^ ^ " " ^ í " ^ 

litargirie, que, d ¿ - ; ; £ „ S ra a-pues derramado en dicho es a 
la en la ?PP«?«- ^ ^ V . ' S n v p r t í a de nuevo en plomo por 1» í"«>^" 
do en el comercio, ó »« ¿«"¿^/^^j ^^^¿, de plomo es tal, que la per-
con carbón. Poro, la ^ola 'bdaj 'leM> ^^^ ^^ ^ ^^^ ^ ^ 
Sda es considerable, y »« P"'*;" ^ ' X i e n t o mas econdmico, tuvo al 

„ÍS1 Autor, bus<^n< o un F^^^^'»'"' ,^ ,„ , t , calentada al cojo 
t.rincipio la id^a «J^i^í»'^''"; « f " ^ c S n del l^lomo pasd bajo forma 
L n c í ; pero una ---^f^ ^U retorta. Algunos otros e n . ^ o . 
ae vapor condensadoal^cue' ^^^^^ ^^ l ' ^ l ^^^ ' ^^ .^T la 
fueron infructuosos, > «^ ' ^ í "„d ido , agitándolo continuamente hasta 
reducir i polvo el P ° f J f / „ e d i d u ' q u e el enfriamiento avanzaba 
que fuese eaf»*'^*''""* J i S e s de plomo metálico en el bafio, y aU" 
l for jaba , pequemos cnst Ic^J 1̂^̂  .̂̂ .̂ ^̂ ^̂ ^ ^^1 ^ ' ^ ' \ ' ' ^ T Í 
mentaban en « ' « " / f ^ ^ ^ l ' ^ e este último retenía casi.íoda íp P ^ ^ I 
A, que permanecía ^^^^>Xxú\..A^ contenía inucho menos, aproxi. 

á la práctica en gran ic. i-
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enfriado lentamente, removiendo siempre los cristales, que, abando­
nados á ellos mismos, hubieran pronto formado una costra sobre el 
baño; y que teniéndolos en una agitación continua, cayeron al fon­
do del vaso, donde ellos se reunieron en gran cantidad; y contenían 
tanta menos plata, cuanto mas pronto se habían formado. Se espusie­
ron tos cristales á una llama de reverbero para que esciirrieseri todo 
él plomo líquido; y de un metal que contenía 12 onzas de plata por 
tonelada, se obtuvieron cuatro parte} de plomo qae no contenían mas 
que J de onza, y una parte que contenía 50 onzas de plata por to- ^ 
nelada. El procedimiento, seguido en la actualidad, es el siguiente. 

»Se emplean calderas de fierro casi semiesfe'ricas, pudiendo con­
tener cada una cerca de § toneladas de plomo fundido. Estas calde­
ras tienen sobre poco mas d menos 4 pies de diámetro, y a pies y 
medio de altura. Se tienen ademas otros dos vasos de fierro mas pe­
queños, el uno destinado á tener en plomo fundido los coladeros de 
fierro á la temperatura conveniente, y el otro para fundir el plomo 
pobre que se ha de reducir á galápagos. 

7) Las grandes calderas, que tienen cada una un hornillo particu­
lar, están colocadas en línea las unas al lado de las otras. €omo i unos 
ocho pies sobre su centro, hay una armazón de madera, sostüniendo 
un pequeño camino de fierro sobre el cual corre un carro de cuatro 
ruedas, al que está suspendida una cadena con su gancho, que sirve 
para trasportar fácilmente los coladeros llenos de cristales de plomo. 
Cuando todo está dispuesto,, se funde plomo en una de las calderas; 
te le espuma, y se deja caer el fuego cerrando las aberturas del hor­
nillo. El metal cristaliza enfViándose, y los cristales quitados del co­
lador son trasportados á la segunda caldera hasta que se hayan saca­
do las tres cuartas partes del plomo. Si el plomo primitivo contenía 10 
onzas de plata por tonelada, los cristales primeros no contendrán mas 
que 5 onzas. Una repetición del procedimiento da plomo con do» 
onzas de plata, y una tercera cristalización suministra el plomo po­
bre , qué 86 funde en galápagos, y se esparce en el comercio. El plo­
mo rico, al contrarió, por nuevas cristalizaciones llega á contener 
doscientas á trescientas onzas de plata, y se somete á la copelación. 
Por este procedimiento muy simple, solo se copela una muy peque­
ña porción de plomo, que viene á ser un veinteavo del todo; y la pér­
dida total no paia de uii ciento veinteavo. 

^Lo8 gastos de la operación descrita aquí arriba son al mismo 
tiempo menores que los que exige la copelación de todo el plomo por 
<1 procedimiento ordinario; y la extracción de la plata se halla a «i 
bastante facilitada para que se pueda con ventaja retirar este metal, 
*un de un plomo que no contuviese siná 3 onzas de plata por tone-
Hda. El Autor calcula, que si su procedimieinto se aplicase á todas 
tt£i'4aín4» de plomo de Inglaterra, entrarían en »u comercio anual-
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mente 54'^oo onxas mas de plata, y se economizarían cerca de 300 
toneladas de plomo: siendo muy digno de atención, que el plomo tra-
t j io por este método es también de mejor calidad, siendo mas dulce 
y mas ddctil que el plomo ordinario. 

»Es evidente, que este proeediuuento ingenioso está fundado 80> 
bre el mismo principio que la concentración del agua salada por la 
helada i la cristalización délas partes, homogéneas, .propendiendo á se­
pararlas de las sustancias heterogéneas con las cuales están mezcladas. 
La mezcla del plomo y_ de la plaía, hallándose mas fusible que el plo~ 
rno mismo, se pueden fácilmente separar del baño líquido los cristales 
(le plomo á medida que se forman. £s también probable que debe 
haber en ,elio una eeoaomía notable de combustible por el procedi-. 
miento de la cristalizaeion, comparado con la actividad de fuego qu« 
exige la copelación de masas considerables de plomo argentífero.» 

75. Aquí se ve, Seíiores, que este procedimiento se reduce á for­
mar por una operación puramente mecánica, de una masa de plomo 
mezclado con plata,, dos masa^^ que la una contenga mucha mas 
plata que la o1;ra, €0« el £p de que á 1̂  mas rica de plata se le pue* 
da aplicar la copelación con; ventajas; y la otra que, teniendo una 
cantidad, muy corta de plata, no traiga utilidad practicar la copela­
ción, y se destiae el plomo á correr en el comercio para emplearse 
como tal , después de reducirlo á galápagos. En e^te modo de proce­
der , se emplea el movimiento; se habla de que los cristales que se 
forman son de pl«mo mas pobre., y que se van al fondo por la a^-
taeion continua.. V auqqne el hablar, aquí de cristales, no es lo mas 
propio, á causa de que para la cristalización favorece que el enfria­
miento sea lento y sin agitación, sé sumimstra un dato que podrá 
ser muy útil en la práctica, y es: que la mezcla ó aleación del plo­
mo con la plata es mas J\usible que el mismo plomo i y aunque algu-
pas personas versadas en la materia son de opinión contraria, es de­
cir , que juzgan, que la aleación de plata y plomo debe ser menos 
fusible que el plomo mismo, sis embargo, se debe respetar dicho 
aserto hasta que se aclare este punto por la vía esperimental. 

76. Aquí se advierte cierta coincidencia de idáas con las mias es-
prcsadas en la primera parte. En efecto, hay mi^vimiento, aunque 
no es de rotación, ni se haUa de fuerza centrífuga. Tampoco se ha­
bía del peso específico de la plata y del plonw, ni de| que siendo el̂  
del plomo mayor que el de la plata, esta parece debe sobrenaclarj 
pero se espresa que se va al fondo el plomo solidificado; lo cual no 
pende tanto de la formación de los cristales, cuanto de que, siendo 
las partículas de plomo mas pesadas que las de plata, el plomo soli­
dificado debe irse al fondo. Por manera, que este procedimiento no 
es exactamente el raioj pero se le acerca mucho, en tármiooSi, que, 
i poquito mas, hay cierta probabilidad de que coincidiesen con múi 
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ideas: en cuyo caso podrían pasar los Extranjeros por invenjíores, j 
yo quedaría defraudado del poco ó mucho mérito que pudiesen tener 
mis investigaciones, que cualquiera que pueda ser su resultado, no 
por eso dejarán de ser menos ciertas las penalidades que se me han 
originado por llevar i cabo mis deseos de adelantar los conoc^jinien-
tos útiles. 

77. Aunque, ÍL primera vista, podría reputarse este asunto como 
purameníe personal, sin embargo, no es así; en él se interesa ,el Iw-
nor de las Naciones; pues dei concepto que se forma de sa mayor ó 
menor instrucción, se concibe la idea de sus recursos, y de los me­
dios de obrar en circunstanciáis críticas; y á buen seguro, que de^puej 
que cayó Napoleón^ en los escritos que compuso en Santa Elena, sa 
lamenta m u j estraordiuariaraente de que sus aduladores le hubieseja 
hecho concebir una idea tan [wbxe y desventajosa de la Espaíiá; y 
dice muy clara y terminantemente, que la España se porto' como un 
C'.ballero. Yo, Señores, soy muy español; y veo con pesar la injus­
ticia con que sobre este punto nos tratan los Extranjeros; pues han 
llegado á estampar, como lo hizo Mr. Magonen la Enciclopedia, én 
tono de befa, hablando de las Ciencias y Literatura: ¿Qué ha hecho 
la España ea un siglo, en dos s/gZos, ni en diez siglos? La Espaua^ 
Señores, tiene muy acreditado, que en la carrera de las Ciencias, d« 
las Letras y de las Armas, no solo no se ha quedado atrás respecto 
de las demás Naciones, sind que ha habido épocas en que les ha pro­
porcionadla modelos y ejemplos que imitar. Y aunque no fuese ma« 
que la acogida que tuvo en España el pensamiento de Colon acerca 
del descubrimiento del nuevo mundo, que íaé despreciado de las do­
rnas Naciones, esto prueba que en aquella .época era España la Nación 
mas ilustrada, la mas geDerO;Sa y la mas emprendedora. Y sin este des­
cubrimiento, y los que le son consiguientes, aun no estaría conocido 
el princifáo de la gravitación universal, y careceríamos de las venta­
jas que hoy se palpan en la civilización, en el coinerdo, en la ¿a» 
vegacion y en todas las industrias. 

78. Movido yo por el espíritu de la mas ardiente nacionalidad 
que circula por mis venas, mas bien que pe» la parte de,gloria que 
me podría caber en acreditar la prioridad de e&tas ideas, he procu­
rado reSe}donar á cada paso acerca de » rais pensamientos anteriorey 
Tan arreglados, para ver si su ilación está conforme con,los heptíós": 
y cada vez que veo confirmado algún pensamienlo mió, atengo un ver­
dadero regocijo, no por presunción ni otra pa*ion poco noble,|siod 
porque, después de tantos ¡afortunios como he sufrido, es de la ma­
yor importancia d cerciorarme de si nú facultad pensante alinde oca-
serva en estado de poder ser útil á mi Patria. 

79. Guiado por estos sentin^entos, inmediaíaraente <pje vi el eá-
pte«a,do actículo, me puse á traducirle j y en la primera junta que fie-
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Itíhrá esta Sección del Ateneo, que fué el 27 de enero último, no 
lubieadp asunto determinado que tratar, referí el contenido dét es-
prcsiilu artículo, y que recelaba el (¡ue loi Extranjeros llegasen á las 
niiáinks ideas niias; por lo que me parecía oportuno consultar á la 
S«ccion a«;rca de si juzgaba conveniente el que me ocupase de esta 
materia, y no se verificase lo que ya me había sucedido en otroi 
dos'puntos, de que hablo ^§. 291) del Lib. 5? del Tratado de las Aguas, 
y en la introducción de la Descripción de mis nuevos aparatos para 
vencer las principales dificultades de la escritura. 

80, La Sección mianifestd deseos de que leyese yo lá traducción 
que había hecho; y verificada su lectura, juzgd, que era de mucho 
ínteres el ocuparnos de semejante materia; y siendo yai tarde, ma­
nifesté que este asunto se podría resolver en la junta inmediata; que 
los individuos de la Sección meditasen acerca de este particular para 
resolver en ella, si era digno de ocupar á la Sección; y si se deci­
diese por la afirmativa, que declarase si convendría tratar esto en la 
misma Sección, tí en Junta General del Ateneo, ó como lección tíes-
plicacion al pdblico; que yo en este punto me sometía gustoso á lo 
que decidiese la Sección. 

81. En la junta celebrada el 7 de febrero, se volvití á tratar es­
te asunto. El Sr. Cabanillas, como sobresaliente facultativo, y que 
está al frente de todo el ramo de minería en España, desplega del 
modo mas enérgico sus vastos conocimientos en tan importante ma­
teria;' did Unas noticias sumamente interesantes acerca de este asun­
to; y después de una discusión muy ütil, en que tomaron parte, ade­
mas, los Scilorcs Santaella, Escario, Barinaga, Delgado y Olavarrie-
ia,, se acorid •• que cuando yo tuviese concluido mi trabajo, ¡o prt-
sentase, y la Sección lo oiría con gusto. 

¡Is. En la junta de ai de febrero, continud la misma discusión; 

?r jBO '.ella el Sr. Cabanillas dití otras muchas noticias dtiles acerca de 
a gran'producción de plomos de las minas de las Alpujarrat, y ma-

manifesttí deseos de que el nuevo descubrimiento se perfeccionase y 
confirmase por la esperlencia. 

83. En la de 7 de marzo, el Sr. Olavarrieta presentd un escrito 
ca que, á manera de corolarios, se contenían los diversos puiítoi re­
lativos; á separar la plata del plomo. El Sr. Cabanillas se extendió á 
inamifeitat el modo de copelar en Inglaterra. El Sr. Barinaga leyd la 
traducción'¿[üe había hecho de otro anuncio del nuevo método, quí 
en algunas circunstancias es más detallado, que el de la Revista Bri­
tánica. El Sr. Toleres dikí algunas noticias acerca de los minerales de 
plomo de las Alpujarras; lo que estimultí al Sr. Cabanillas i hacer 
Y.arUs reñexioaes de siiima importancia acerca del modo de beneficiar 
los pló'mok de aquellas minas, y leyd varios trozos de un escrito.en 
qiíe gfr'cóa^étiían muchos datos de importancia relativos á esté latuoto. 
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84. En la, junta que celebró la segunda Sección el dia 14 de mar-

íi) , leyá el Sr. Collado un interesante escrito fobre la ñqv^'.a argen­
tífera de nuestros plomos, que auncjue corresponde á otra S'OCIOD- no 
puedo menos de indicarlo para presentar *quí todos los datos qu<; se 
han tenido presentes en esta materia, 

O5. Un la junta de 21 de marzo continud esta Sección ociipiínflo-
se de lo mismo, tomando parte en esta discusión los Sres. ^izqnivel^ 
Orense y Cabanillas; á quien su laudable celo por el ailídantanútiito 
del ramo que tan dignamente dirige, le bizo manifestar sus AÍVOS lic­
ítaos de que yo leyese mi trabajo, <í indicó que podría suceder, que 
entonces presentas; algún otro el espresado Sr. Cabanillus sobre la «jis-
ma materia. Yo le di las mas espresivas gracias en nombre de la Sec­
ción, por la oferta que nos hacía; y como en efecto, yp veo/a i ts-
tar en «r descubierto de haber tardado tanto en desempeñar-el awm-
to á que me había compromefilo^ me vi precisado á manifestac 3a 
causaj y era el que habiendo sabido, qiie rn diez provincias de Ks-
pafla me habían reimpreso mi Nueva CortiUa para enseñar y apren­
der á leer^ me veía precisado ú entablar diez pleitos; á cuyo efecto 
estaba enredado en asuntos, que son bien ágenos de la importante 
materia de que tratamos: siendo muy digno de notarse, que «uando 
entre los que debían protejsr un método (*)., que ya tieae acreditado 

(**) Este nuevo método 'lo tengo pnMirado en raí olira in-tilulada: Teoría de 
la Lectura, y demás que A ella se rrficren. 'Como no me corresponde Kacer yo s» 
clojio, por «cr cosa mía, sin ejnl>argo, para dar una idea de sus portentosos resulta­
do», trasladaré aquí el artículo que insertó la gaceta de 4 ^'^ febrero de i838., t i 
ci|4tl d'i^e nM: 

«INSTRUCCIÓN PUBLICA. — flfíuf/nrfo lie lo» exámenes generales, veriji~ 
eados ei a6 de Noviembre último (de \VÍT ) en ias escuelas normales de esta cor­
te , yuí están bajo la inspección ísmfdiatet del Ilastrisimo Sr. Don José Moiria-
nt> V/illeja. , 

• Tenemos la satlsCaccion de anunciar que está planteada en Espaíía una fclli 
<Aml>inación de todos los medios que necesita este paic para instruirte, progresando 
en su cÍTÍliiíicíon y prosperidad. <i, 

» T'n Víino e^mplearíamos las luminosas y solidas teorías., que lian proporcionado 
l 'B excelentes y Ccounílos métodos, para dar una idea «Sara <lc lo que acabamos d« 
expresar, sin la presentación de sus resultados; porto cu.^! formaremos una rapidísi­
ma resefSa de los beclios compro1>ames que el amor i la ilustración nos bi»o testigo 
e i 'ios exámenes que liubo el a6 de Noviembre liltirao (de «8^7 ) en las escuela* nor­
males de esta corte para celebrarlos dias de nuestra idolatrada neina Doña ísaS>el 11. 

» El privilegio de la palabra, instraroento de la razón, fortificando y engrande-
e'endo las comunicaciones por medio de la escritura, fccundiía el•eíitendimieilto, 
•••ntalyU relaciones, traslada se>ntimlentos, y simpatiza con los liorolíres qu» existie-
"^1 , espcrlracntando el fuego de su* conceptos. Este gran medio de •comunicación, 
pruplo «olo de la especie humana, se liace necesario é indispensable en la» sociedades k 
proporción que sus individuos, constantemente dirigidos S cierta conformidad dcsen-
t^'raientos, intereses y deseos, buscan los medios de satisfacer toda» esta» co»»4 y Ex­
tender el cúmulo de su» conocimientos. 

_» En t i estado actual que presenta la Espaíia, no »olo debe conocer esto» medio* 
' • ÍttT«nt«d presente,, »In6 gran parte déla ganecacion jue e»tá jpoaando, J que por dct-
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la experiencia sus prodigiosos resultados, para que aprendan los ra­
mos de primera enseñanza las personas de ambos sexos de todas eda­
des y condiciones, en mucho menos de la mitad del tiempo que por 
los mejores métodos conocidos, se notaba no solo tibieza é indiferen­
cia , sind una cierta oposición sistemática, y acaso calculada, poco 
decorosa y no favorable á mi persona, los progresos rápidos que había 

gracia la mas inüiiyentc en la actnalldad c» la que Ka tenido menos proporción dt 
¡nítrulrsp. En uno y otro caso se necesita ahorro de tiempo y trabajo ; y en la» es­
cuelas normales de ambos sexos se concllian estos dos extremos de nn modo tan sor­
prendente, que solo se puede explicar por los admirables métodos analíticos, gloria 
del sitilo XIX y causa de sus importantes progresos. 

» Kn la escuela de hombres, sita en la calle de Santiago urente i la del Espejo, sa 
principió explicando la protunda invención del método de leer pdr los nifios de corta 
edad en los mismos términos que se exige á los profesores de este nuevo método, cu­
ya doctrina se comprobó en la lectura verificada por muchos discípulos de bien di­
versas edades con la mayor desenvoltura y perfección; olmos las palabras distinta y 
completamente pronunciadas; la voi clava, el sentido espresado con inteligencia, y 
rJ resultado armonioso, sin el pesado sonsonete ó tonillo que adquieren por los de-
Inas métodos. 
" 11» Se completó la lectura en toda su extensión con la de los niímeros arábigos y ro­
manos, enteros ó fraccionarios, y con la de las abreviaturas geográficas, astronómica» 
y náuticas: conocimiento indispensable desde que el Gobierno las empleó en tino dcí 
loé decretos mas interesantes á la nación, cual es la división del territorio. 

» Pero si la lectura se encuentra tan adelantada, no lo está menos la escritura. 
Cuando se bacía estrivar su conocimiento solo en copiar los modelos mas exactos y 
|>erCecto», progresaba poco i causa de no preparar á los discípulos para aquel ejercicio; 
las dificultades que entonces presentaba la mano hacían aumentar los estuerios, lla­
gando á desanimar y aun abandonar su adquisición al mas interesado. ¡ Cuántas per-
tonas se encuentran que no pasaron de los monótonos rudimentos! 

» La escritura por el método de estas escuelas proporciona vencer el obstáculo qu» 
««frece la mano por la falta de hábito en los movimientos caligráficos. Para esto m 
liiio la descripción de dos aparatos, formados de manera, que cooperando á lograr la 
deseitvoUura y desembarazo de la mano en su» movimientos de muíteca, dedos y toda 
ella, adquieran al mismo tiempo los principales elementos de la escritura; su acerta­
da disposición ahorra papel, clarión y arena, que se solía emplear para este fin, y 
obliga al discípulo á seguir los tipos que presentan los aparatos, y no los que les dic-
*• el capricho adquiriendo malos hábitos. 

• Su teoría se comprobó también con una lección dada á un individuo de lo» con­
currente» que no tenía conocimiento alguno de escribir, notándose inmediatamente 
U uniformidad é igualdad líe lo» movimientos en pocos instantes de práctica. Mucha 
m»» se notó la utilidad de esto» aparatos, y el esmero, celo y cuidado que »e despla­
na «on la variada multitud de plana» que circularon entre lo» concurrentes. 

» Lo» primero» ensayos de estos aparatos se hicieron á presencia de S. M. la Bcina 
l ' g e n t e y de cuatro scflores Secretarlo» del Despacho en la escuela del cuartel de la 
ealle de San Mateo, dendo tan felice» que á los ao días de práctica hubo jornalero» 
que llegaron á poner escrito »u nombre y apellido; resultando de todo esto el que aV-
(uno» adulto» <le lo» concurrente» i dicha» escuelas han mejorado de suerte, y el qu*. 
»e haya modificado la condición moral y política de otros, habiéndose extendido á to-
.da» la» mata» populare» de esta capital. Dadas la» primeras ideas ideológicas de los nú­
mero», las mas exactas, precisas y claras, »e pasa insensiblemente i las opcracionei 
Aritmética» de número» entero», fraccionarios, comunes y decimales, con la» irapor-
-*M»teí aplicaciones á lo» uso» coratincs de la vida. Pero en este ramo hemos presen­
t a d o un adelantamiento tan influyente para la llu»traclon de la» grande» m^tai, y 
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hecho en las provincias, habían escitado la codicia de los especulado­
res del trabajo y sudor ageno; y atendiendo tínicamente á su lucro, 
me usurpaban mi propiedad, y se enriquecían con mi sudor, empo­
breciéndome , al mismo tiempo (jue yo no ceso un instante de traba­
jar en beneücio de la ilustración por cuantos medios.están en mi» 
atribuciones. • 

86. En la junta del 4 de abril manifesté que probablemente en 

tan sorprendente por su importancia científica, que parecerá casi de todo punto in— 
creiblc, si ni;ttt'ri;\lm*'ntL' no se presencia. 

» l.us mas céliibrcs analistas, desde Viela hasta Lagrange se han ocupado del J m -
portTiite problema de la resolución ile las fiHiiiiiones nninrricis de lodos tos gra­
dos, f sus csCuerios se han encallado delante de las del tercero y cuarto , s in lograr 
darle jamas la generalidad indispensable para su completa solución, ni el carácter po­
pular.necesario para los hombres prácticos. 

» Kl inspector de e>tas esciu'las ha superado estas dos dificultades, inventando u n 
nuevo método por el cual se hallan todas las raices reales de las ecuaciones n u m é r i ­
cas , eualiiuiera que sea su complicación, sin presuponer raa» conocimientos que las 
cuatro primeras operaciones da la ar l i in í l i ca , y el saber colocar la coma en las trac­
ciones decimales, no necesitando ni aun la doctrina de los quebrados comunes. 

> ^ n los exámenes celebrados el i . ° de mayo de i85() se resolvió tina ecuación del 
quinto grado y otra del vigésimo n o n o , y después otras de los grados i 3 , i 8 , 3o, 4D> 
43 , 44i 5 i , 57, (15, 7a, 80, muchas de ellas en agradecimiento i las personas que csfi-
luulalian con su asistencia tan patrióticas tareas, y todas ellas inaccesibles á cuanto* 
métodos han suministrado hasta ahora las matemáticas. Kn los exámenes tenidos el 
3o de abril último se presentó resuelta una ecuación del sexto grado, formada ( x -
proftío para ini luir tudas las dificultades que se pudieran discurrir , según la o p i ­
nión de la academia de tjicncias naturales de Madrid: sus raices eran todas reales y 
positivas, hallándose expi-esadas por números mistos , tan próximos los unos á lo» 
otros , que la diferencia de la menor á la mayor no llegaba á la unidad. En los del 
a& de noviembre del ano próximo pasado, que son de los que vamos hablando, se 
presentó la resolución de ^tra del grado 4 t 1 también inaccesible á cuantos métodos 
han suministrado hasta el día las investigaciones analíticas. ' ' 

» Si desde las iiléas primarias de los números han llegada lot discípulos 4 tan Hot-
préndente estado, los preliminares para entender las abreviaturas geográficas, as tro­
nómicas y náuticas han proporcionado otras dos ventajas de mucha trascendencia t U 
una aprender la geografía de España y construir su mapa; y la otra tirar líneas r e c ­
t a s , dividir ángulos en partes iguales y en partes proporcionales &c. sin n ingún ins ­
trumento . 

» Estas prácticas Vacen adquirir una exactitud que producen ventajas muy eonsidc-
•••blcs, ya en la agricultura para la recta dirección de los surcos, U igualdad de las 
*rai &;c., ya en las artes para un numero considerable de aplicacioncsi sirviendo e s ­
to de mucho para la resolución del controvertido problema de llegar d tener el 
tuinpas en los ojos-

«Fina lmente , para completar el ramo de instrucción se acaban de publicar, bajo 
los auspicios del inspector de dichas escuelas, unos elementos de dibujo lineal ó de-
lineacion¡ de los cuales se l i i io examen en el número lofiG de esta Gaceta, corre»-
Pondiente al 3o de octubre, ylruya lectura recomendamos i lo preceptores, tutoref 
T i cuantas personas tengan iuttuencia ó interés en los progrcssoj de la instrucción. 

»í .a primaria »c enlata en ella , por una parte con el desarrollo de todas las i n ~ 
í u s t r i a s , y por otra con las ciencias de construcción; pucí debe considerarse la d«-
'ineaclon como la escritura universal de todos tos olijetos naturales, científicos y 
artísticos, j de todas l i s empresas industriales, y ademas como un medio muy es-
Pedita de comunicación social. 

» E u U «scuel» uui-mol de mujeres , sita en la calle de la Luna esquina á la de 
& 
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lá inmediata podría anunciar la lectura de mi Memoria para la se­
sión prdxima. Y el Sr. Cabanillas ofreció' de nuevo, que acaso cuan­
do yo presentase mi trabajo leería otro suyo sobre este mismo asunto. 

87. En la junta celebrada por la Sección el jueves i8 de abril, 
dije, que aun no tenía mi trabajo corriente, por no haber encontra­
do un galápago de plomo para hacer algunos esperimentos ; y habien­
do manifestado en la de 16 de mayo el título que tendría la Memo-

PanaJcros, se verificó igual examen el citado dia por la tarde, y juzgamos oportuno 
no pasarlo en silencio. 

» X los ilustre» campeones que se han presentado en la famosa cuestión délas d i -
t'erencias de la índole de ideas y pasiones del hoiubre y la muger , hubiéramos desea­
do ver en este establecimiriito. S in tiatar nosotros de recordar los hechos que prue­
ban la pequcua diferencia de las facultades intelectuales de la mugci' comparadas con 
las del hombre , nos convencimos en esta escuela de que nace de la educación y de las 
preocupaciones. 

"Concédase enhorabuena al hombre solide» y extensión de pensaraicnlo, concep­
ciones vastas y profundas, esfuerzos de i n g e n i o , resultados fecundos de invención; 
circunscríbase i la rauger á gusto, fmura y talento, tan fácil y agradable como sus 
formas; iicro no se las puede negar el doble encnnlo de sus gracias y virtudes, con 
gran memoria-, imaginación viva y sentimientos enérgicos, Todas estas disposiciones 
del sistema intelectual de las mugeres se diliun aprovechar para la dirección que les 
t iene confiada la naturalií?.a, y d e cuyo acierto dcpcníle* la suerte de los puehlos. 

» El ramo extenso de instrucción que adquieren en este cstahlecimuii to , es casi 
igual al que se da á los hombres; y podemos asegurar-que ¡as mugeres formadas en él 
h a a inllutdo también en la mejora de condición.que se observa en sus.convecinos; y 
como la ii istrucccion-es la base de la felicidad social y de la prosperidad de los Ks-
tados, otada es mas importante que dirigir y consolidar los hábitos; y contrayéndose 
estos con inas facilidad en la n i u c í , hemos visto con placer en algunos discípulos y 
díscípulas muy bien dirigíilo esc deseo de saber, aunumiándose la em(W.ion âl, presen­
c iar lo , con los esfuerzos que empleaban para vencer la falta de-pronunciación. 

» E l a m o r á la patria y á que se proiiagucn los conocimientos de los ramos de mas 
necrsldad'é importancia, nos ha dirigido sobre este particular; deseando al mismo 

.^Miifpoque se forme una idea clara y precisa de la existencia de los m e d i o s que hay 
ya en Kspaua para d ir ig i r las facultades intelectuales y morales de sus habitantes, y 
conduc ir la nación con su cultivo y sin disiurvios ni violení'.ias á las niejoras indis— 
pensahle^á su bienestar y prosperidad. Por lo cual solo resta el que todos los encar­
gados de Ja'instrucción procuren que se generalicen tan «útiles y ventajosos métodos; 
pues eu una época en-que hay tantas necesidades que satisfacer, tantas atenciones 
que cubrjny'tantas llagas quecicatrizar ,-fie debe promover-por. todos ios-medios posi­
bles cuanto sea conducente ádcsobstrutri-la» fuentes de'la prosperidad, que todas ellas 
reconocen,'por origen la competente instrucción en la masa iiopiilar que se emplea en 
todos los ramos de la producción, que es en lo que consiste la riqueza pública. 

« C o m o á proporción de la utilidad de los descubrimienlos, que resultan en bene­
ficio de la masa general que compone la Sociedad, suele ser la oposición que se les ha­
ce por la envidia , !a ignorancia y el deseo de medrar á costa agcna, y sin mérito 
propio, ha tenido este método enemigos de muchas especies aunque mas ó menos encu­
bierto», y disfrazados; pues la orgullosa presuntuosidad excita á los que do ella se dejan 
dominar, A tratar de levantarse sobre sus «eniejantes,.no engrandcoié»idose por acciones 
propias y relevantes cuá'ridades>, siiió rebajando el-mérito de-Ios-dom»s;y depr imién­
dolos. Sobre este punto no rae •detehdBé, porque aspiro á .que-ti tiempo; y la-cspcricn-
cia rae declaren la victoria, «ín presentar yo por mi pa i te nlngnn- género de batalla, n i 
entrar en rencilla literaria de ninguna especie. 

Mas, á fin de que jamas se pueda imaginar que yo no he dado por raí parte loí 
pasos necesarios pura la conservación de las dos escuelas normales que se establecieron 
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ría, y que la primera parte se podría leer cuando lo considerase con­
veniente la Sección, esta resolvió' que se verificase en la del 6 de ju­
nio; mas no habiéndose podido efectuar, en dicho dia, se verificó en 
la de 20 del mismo. I 

88. Todo lo indicado consta con mas especificación eii las actas, 
que deberán consultar los que trattn de imponerse á fondo en esta-
materia; pues hallarán mas detalladas las importantes idea» que han 

para instruir á los ailriltos de. amlios sexos, y formar Profesores para «uscuar por di­
cho mctiido, insertaré aquí el escrito que presenté i n enero de iBS^'á varios i n d i v i ­
duos del Ayuntamiento d« Madrid, y era el siguiente. 

»KI prlneipiodc la represcntaeion que D . José Mariano Vallejo IM'ÍO al M i n i s ­
terio fie la Gobertiaeion tie la Pení?tsula en 6 de noviembre de i8.')8 , que produjo la 
Real óeden que se le pasó en S de diciettilirc del mismo ai lo , y cuyo coRtenido se c o -
inunicf) al Ayuntamie.nto en la mÍMua feeba , decía asi: 

» Excnío. Si'> =:sKiiteradíi de la IVi'al orden, que, con fcclia oft del mes próximo 
X pasado , se ha servido V . K. coinimicar á la Cunladuria de esc Ministerio , y q\i» 
» con la raisma fccVia se me trasladó páralos efectos correspondie;ites, voy á manltes-
>> tar á V. E . los medios que se podríatt adoptar para conciliar lo resuelto'pór las Cor-
* tes, con la decisión del Ministerio, sin qtie esto perjudique a la i lustración, y á los 
«beneficios tan notorios conm importantes que han proporcionado las dos Escuelas 
» Normales , una para cada sexo, que están bajo mi inmediata inspección. 

«Aunque en la Secretaría del ¡Ministerio, que tan dignamente ocupa V. E . snn 
» mnchisimos los datos que existen á favor de las espresadas Esencias , y del loétod» 
» establecido en ellas, y la prensa tanto periódica como la qnc no lo es , ha publica-
» do mucho sobre este pSirlicular, sin embargo para evitar el tener que reunir atite-
* cedentos, no estará demás el presentar con rapidez los iirincipalcs heclios que a te s -
» tigiieii su importancia. 

u Por el cuaderno sertalado con el nilmero i . ° que, con el t í tulo de Jifsultados 
» ventfifosos, imprimí en París , podrá V. E . enterarse de que este nuevo método, 
» puhlicado por primera ve?, en la Teoría de la Lectura, lo inventé yo ánte^ de »a— 
» lir de Espaila, y de los primeros cniayos hechos en nue«tro país. Trasladado yo á 
» Francia , presenté la espresada obra á la Sociedad establecida en París fiara la 
» trtejora de la enseñanza elemental; y esto fué suficiente para qtic me nombrasen 
« i n d i v i d u o de la espresada Corporación, y me dispensasen otras mnchas atcncionesl 
>• y habiéndoseme proporcionado ocasión de ensayar allí dicho método , la menciona-
» da Sociedad, á propuesta mia , nombró una comisión de su seno para que cxam i -
» nase. SU! ventajas: lo cual produjo los dos informes que en dicho cuadernlto van ra-
" yados al margen; los cuales se aprobaron por la Sociedad, y por su «cuerdo, se i m -
» primieron en su Diurio de Educación ; resul tando, como aparece en el segundo 
» informe, que mi nuevo método «es inuj- bueno } • bret>e para enseñar a leer 
* tan/o íí los adultos corno «' los niiíos* 

» Luego que, yo regresé á Madrid, sé ensayó dicho método en el Colegio de U » n i -
» ¡tas de la Paa unido á la Ynclusn, en las Escuelas P ias , y en otros v»rlos estahleci-
» mientos , como se espresa en la introducción de la obrita itatltulada, Modo de po-
" ner en ejecución el nuevo método de enseñar á leer publicado bajo ellilulo dt 
" Teoría de lu Lectura, que tengo el honor de incluir á V . E con el niírarro oP, 

» Habiendo llegado á noticia de S. M. los progresos de este método , s« sirvió rr -
" solver por Real orden de 3 de noviembre de i833 , que se generaliíase en todas lo** 
" Escuelas del Reino; y para facilitar su ejecución, me nombró Vocal d i 1» Inspcc-
» cien general de Ynstruccion piiblica , con el encargo especial de'promoycr, U «n»c-
", SartM primaria y la de las Matemáticas. • ; • 

/ E n la segunda junta á que asistí, hice presente k la Inspección, U conven ien -
" « » , importancia y utilidad de la creación de estas dos Esencias, una pira cada sexo; 
» la Inspeccl rx clavó á S. M. mi propuesta; y por Real órdon de l 6 de noviera-
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manifestado los individuos que han tomado parte en ella. Y á pesar 
de tantos cuidados como rae rodean, he procurado hacer los esperi-
laentos, de que voy á dar razón. 

89. Prevalii^ndome de las consideraciones amistosas que me dis­
pensa D. Eusebia Aguado, fundidor de letra é impresor en esta Cor­
te , reconocí su fundición, para ver si poJía verificar allí algunos es-
perimentosj y coa la mayor franqueza, urbanidad y atención, me 

» br<! de | 8 3 3 te mandaron establecer, con el doble cariWtcr de ser Normalts par* 
» formar Profesjres que «nseuascn por este m é t o d o , y de que al miisnio tiempo liieíen 
» Jiscutlas hura enseñar u los aríiiUos , y que la giniurauion presente recibiese a l ­
lí gun benehcio, ya quede tía cabido la suerte de padecer taivtos infortunios y f e -
» nalidadet. La matrícula se abrió ef 19 de noviembre como piTvcnia la Real ór— 
» den citada para solcKinizar los dias de nuestra idolatrada Kcyna 4)oua Ysabcl Ik 
»• y las Escuelas se abrieron el 25 del mismo mes y aiio. 

» Los inaravillosos resultados, que desde luego se advertían, llamaron la atención 
» de to<lo el público ilustrado; y nuestra Excelsa Reyna Gobernadora las visitó .i tos 
» 18 dias de abiertas; y tanto S. ^L como las personas que la acompAriabim , queda— 
» ron vcrdaderameato asombradas, al ver que cu tan corto t iempo, babía y«ifruu«boa 
» discípulos y discípulas, que habiendo entrado sin saber nada, estaban leyendo vn 
» l ibro , buscaron «n él la página por donde le abrió S. M . y leyeron y escriluarua 
» en númeroa roniH<t()|i basta la fecha de aquel ano. 

» Bntiw los efcotosprodigiosos de este método, es digno de referirse el siguiente: 
» El S». Greneral Comandante de 4n Guardia Real (lo era entonces el Jíxcnio, Sr-^ 
» JD. JoiK^uin üz/itletit, i/fte UesempeHa ^n la uctnuUdad el cargo de Goherna-
» dor, Cnj'itan Genernt y 'Presidente de la isla d* Cuba ) envió á las espresadas 
» Escuelas Normales -tres ^soblades pora qui^ aprendiesen í leer; dichos soldados ú 
» los a o dias se pnsieron en disposición de ser instructores en la escue.la, que por 
» disposición del mismo Sr. •ComamBante, «e puso *4\ al cuartel de la calle de San 
» Mateo; y á los iB dias de abit-rta «sta escuela, leían ya un gran número de solda-
» dos , instruidos por los que les habiin precedido 20 dias en la «nseiianza. Asistie-
» ron á u n examen que se verificó con este mot ivo , S. M la Reyna Gobernadora, 
X cuatro de los E\cmos. Sres. Si'Cretarios del Despacho, la comitiva de 5 . M. todos 
J> los Gefes y Oficiales de la Guardia Real y otras muchas personas de ilustración y 
» gerarqjuia: 4uedando todos sumamente complacidos y admirados. Kn el misncionado 
* día se easayaren i presencia de S. M . y demás personáis citadas, los nuevos avai'a— 
» tM-para vencerlas principales dificulmli-s de la escritura; y se verificó también 
J» p^r.priraíera; vez 4!l fenómeno.«i^i^nliW^ que i»resent.a este método, á sal>er; tfue las 
» principiantes , despves dennn ligrM rt/-itctnit>n general, al llegar acierto pa-
t> ragt de la clave, leen yn por si iiúsmas machas filabas, sin t/ut antes nadit 
» se lat diga; y ¡o qite ¡ten de este mmlo llega á ser mas de la cuarta parte dt 
la clare. 

» D e resultas dé-eítfts' exámenes se .publicó por órAtn •del Excrao. Sr. Secretario 
» d e l a G u e i r a , ( lo em tu lances el lircniu, S. IX j4rlton¡o Remon Zarco del 
» Valle, ijue fae uno de los i¡ue asistieron ) nn ivsiinien ilc «ellos en la Gaceta de 
» i 5 d e rtarnodc i8!i4qur tengo cV honor de acompaTíar ron el m'imero 3". 

» jffc7 mismo iSV. Jifínistro me eiícnrgó le propusiese el modo de plantear dicho 
.» nietodorn tas escaelus de los Regiiiiietttus; y en su consecuencia., se mandó por 
y> Jleal orden He 6 de mayo de aquel año, que se adoptase dicho rnetodo para en-
» señar d leer HI ejercito, como aparece de la Gaceta de 8 de mayo de i 8 3 4 ifu» 
itttnioei/tonérdririi:ktlr'conelni¡mert>{°, 

"El 27 de abril de i834 , esto es , d los cinco 'meses deabiertns las Uteuelas, 
» sé celebraron f-c^iiiteiies generales ¡ nni so-lniínizar el fuuti*> natalicio rf» 
'•nuestra lixcelsa Reina Gobernndura , y iiieretirroii tal a/ rotación, que to-
» dos luí cuncarrtiites iolic'larun que se iiiif^iiuirte *u rcsulíitiii/-, como en e/ccto 



49 
ofreció qtte podía yo hacer en su casa cuanto pudieie becetüar. Acep­
tando y agradeciendo su oferta, pasé al almacén que los Sres. D. y/ie-
jamdrt López y D. Gregorio Mollinedo tienen en la subida de Santa 
CIruz; y compré un galápago de plomo del de las minas de Linare&t 
que pesaba 3 arrobas y 14 libras, y era del quet i^e por marca Fi-
gueróa. Lo llevé á la espresada fundiciop, y en una cazuela de fierra> 
en que funden el metal con q̂ ue hacen la letra ̂  colocada sobre un. 

» asi se verificó., y tengo *l honor de iKchiir tí V- R. nn efernftUr e<in el núine-
» /ufra 5>» (B*. ^stf cuaderno-de exámtntí quedan, algunos, que-ie Jueud-en á real 
» en la Uureria de Sujo,).. . ' 

• » Después he destáblenlo un nuevo mt'ludé por el tunl los Niños de las .Ks-
» -cuelas kalUm toda» ius r/tices reales de Uas ecuaciones numéricas, jtun de Jiis 
» -que se Ktlistenfti los- proeedimientve mas aublimet de las Matemáticas^ *st* 
• -melado tt halla estahiecido en -dichas liscuelus-; y tn todos los exámenes, t,u» 
"-•te -verifican en dos épocas del ario, d saber., con tnolitío del fausto nntatii-io de 
» nuestra Excelsa Iteymn frobernuílora, y en los dias de nuestra idolatrada 
».JSeyna Doña Y:sabei Segunda, se hnn reJuelto ecuaciones de los grados 7a, fifi, 
» 55, 5i, &e. / en la Gaceta de 4 'ic febrero del presente uno, que también ten-
• go el honor de incluir d'-f. H. emi el ndutero i.O se maeiijiesta cual es el esta-
*-do en que se hftltan actualmente las e>spneSudas Jiscuelas. A dichos exámenes 
» han, asistido en- diferentes ocasiones ¡tos M-rcmos. .itreu P^esidenies de tus 
•^teuerpos colegisladtires; los /¡icemos Sres, Secretarios d^l Se^patího, Sub&ecre-
• •tarios , Senadores, Diputados , las Autoridades principales de lu <.\i/.'ital, .y 
» un concurso numeroso-é ilus!lrado-,y todos Jmn ifuedado .convencidos de la 
• grande itH¡mrtancÍH y muchas ventajas que htm prmporiionado.estas Escuelas. 

» Si bajo el aspecto de fa inst-fitction hatí producido las mencionadas Escae-
"las unas utilidades tan inihtnsas, san acaso mayores las ventajas que han 
•^.proporcionado en la parte mwal; pues han mejorado de un modo notable la 
"* condición del pueblo; y como est« no es tan conocido, pues á 'nadie le consta 
» con tanta evidencia como d mi, sto será inoportuH* ti que cite tUguaas liechas 
-» que corrobaren este eiserto. 

* Per el ya eUtisdo cuadernt) número 5.* se nota,, que la distribución dt pré— 
•*. mios-corresptiHlllinles d aquellos examenes , se htto el Domingo n de mayo fie 
» ifi'i^, presidiendo el acto el Excmo. Sr- Duque de Gor, que tjereia el .cargo 
I-de Gobernailor Civil,, y'-ilSr. Marques de Falces que desempeñaba, ti de <2orre-

•• gidor. La concurrencia 'fat'tan numerosa, quvno cabiendo.el púbüco en las 
• salas y escalera, llenaban todo:eJ espacio que hay desde la Htcuela de Mugt-
• res , que está en la calle de la 'Luna , esquina ti la de Manaderos , hasta la ,ca— 

" Ue ancha de Sn, J}ernard<y; -y esta gran masa popuUir prorrumpía en vivat 
" de gratitud d nueSínas^idólitlradas Reynas y á su Gobierno, por los benéficints 
" que estas Escuelas praporcionaban, A la ntisma hora, que esto se verijicaha 

•* en la calle de ia 'Huna, había una bullanga en la calle de la montera, en que 
» se atentó contra la vida del Sr. Gobernador militar; pero, como la masa po-
» putar estaba oéupúda kn lo citada distribución de premios, no tomó parle en 

^a bullanga , y te-corló inmediatamente. 
» Defde aqaeltn época , se ha encontrado MatíriH en. éirrunstancias muy crí-

» ticas; tal fué ia aproximación ¿W Pretendiente á las puertas de la Capital; y 
• como la masa popular ha mejorado de condición y estarnas ilustrada, fue un 
•modelo de éiríua cívica ,,y nv-ocurrieron incidencias desagradables. Muchas 
» ocásii»tes se han presentado después , para turbarse la •tranquilidad pública, 
» sin-que la-masa popular haya tomado parte; y-aunen estos mismos dias, ha 
» dado el pueblo de Madrid una prueba irrefragable de cordura, contrihuyendB 
•- ntueho -d-esto el que por ifi instrucción que se dn en las espresadas Escuelas, 
» tsitintjvt tonvencidot sus hitkitanies, de qut^pura mejorar de fotluna., ti mt". 
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hornillo, puse á derretir como la mitad del espresado galápago dé 
plomo. 

90. Había preparado de antemano un embudo inverso, en la for­
ma que representa la (fig. 6 ) , pata, cubrir con él el plomo derretidoj 
y si en efecto la plátaycpiáo espacífkamente; m ^ o s pesada que el plo­
mo ocupase la parte tuperiorv debería subir por el cailon del embu­
do liasta igual nivel fuera, y la porción: de ploma que ocupase la 

>• din inns seguro es el instruirse debidamente, para ejercer cada uno mejor su 
» profesión, como me lo-dicen muy frecuentemente y con una respetuosidad muy 
» adiniriihle, ios qite tienen personas interesadas en dichas Jiscutlas, 

» Un el pretímhulo- del proyecto de ley sobre, instrucción primaria, t/ue el Go-
» bierno presentó ú la» Corles, se hacia mención muy honorífica de la impar— 
» tiwciii y utilidad de estas escuelas, aun consideradas soto como Jíscuelas de 
« adultos; y la ÍMniision de las Cor/es en el art. 3? de su proyecto de plan de 
» instrucción primaria, que hoy rige como ley sancionada por S. M, en a i de 
» julio del presente año, dice lo siguiente: 

lArl. 3 ; . Asi mismo procurará el (robierno la cortservationy fomento dt las 
n Kscuelas de adultos»» . 

n Todo lo cual corrobora la importancia y utilidad de las dos .espresada» es-
» cuelas; y mayormente si se atiende tí ijue con los quince mil rs. de asignación 
* ifue Imy destinados para cada una, se paga la casa y los Profesores, se costean 
n los libros y los premios que se ilistribuyen, en términos ijnt el discípulo nuda tiene 
» que gastar; su admisión se halla de tal modo sim¡ilificadn que no se necesita 
X memorial, esi/uela , ni ninguna otra circunstancia , mas que la de decir su nom-
» bre y casa para sentarle en la matricula; y sin exigencia de ninguna otra es-
» pecie, se le principia d enseñar, y se eontinúa sin interrupción: resultando 
» como tengo espresado en el escrito que dirigí a V. E, con fecha de a i de se-
» liembre último, qtte toda el coste de instruir ú cada discípulo por este método, 
). viene d ser <) rs, y \l, mrs.: y el de formar cada Profesor viene d ser 181 y 
>. 3a mrs.; lo cual es muLhisimo menos de lo que cuesta por los demás métodos 
>t conocidos, tanto nacionales, como extranjeros; y atendiendo al estado de pe-
>. nuria en que se halla la Nación, parece que aun por sota esta circunstancia 
X deben no solo conservarse estas Escuelas, sino generalizarse y propagarse,-
» según se espresa en el citado articulo, 

» Ln, comisión de presupuestos, al tratar del de Instrucción púbUca, ha con-
« tiderado estas Escuelas como establecimiento local: y én su consecuencia, el tío-
>i bierno de S. M. ha resuelto que desde i .* de octubre próximo pasado, no. 
n se satisfaga por la Pagaduría de ese Ministerio la asignación de c/os mil y qui-
» nientos rs. mensuales, que por la anterior ley de presupuestos, se incluían, 
» en el de la Dirección general de Estudios; por lo cual, falta el que ahora se 
M resuelva de donde se ha de pagar la mencionada asignación. « 

u ̂  consecuencia de esta esposicion, mandó S. M, que se costeasen por el 
» Excmo. Ayuntamiento dt. esta Capital. » 

Y h.ibien(ía manifestado esta Corporación que no lo permitía el estado de su» 
findos, se cerraron las esprcsadas Escuelas el 19 de junio de iSSg , en virtud de 
IVcal orden de i3 del mismo, cuyo final era el siguiente. « Al propio tiempo es la 
» voluntad de S. JIT, se manifieste á V. I. lo gratos que le han sido sus servicios 
en las mencionadas Escuelas Normales, dándole gracias por el celo que han. 
desplegado, y fl interés que se ha tomado siempre en favor de la instrucción 
del pueblo. De Real orden lo digo d V. I. para su inteligencia y efectos cor­
respondientes. Dios guarde d r. T. nwchhs años. Ifadrid i5 de junio de ISSQ, , 
= Carramolino = Sr. D. José Mariano Fallejo. » 

fo 
Kii prueba de que mis esperanzas no han de salir fallidas acerca de que el t icm-
•j U esperioncia decidirán la cuestiün en favor de mi método, inaertará aquí par-. 
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parte hva's alta en lo iiiteiior del embudo debí* ser, en el espreaaido 
supuesto, la mas rica de plata. La.cazuela no tenía suficiente profuo-
didad^ Y por lo uiisuio el nivel del plomo no pudo llegar al caííon dái 

-embudo, habiéndose quedado en la posición que representa la (ilg. 7); 
donde ABC espresa el nivel interior del plomo, y AEGFC el corte 
del embudo inverso, lista circunstancia proporciond el que el plomo 
interior, al volatiliz'ar«e., ;se volvía.á ¿olidifícar al dar en la superficie 

; ' .1 , ' • ; I J II n I . I II .1 j l > l l , . H 

te del artículo que el Sr.'T). Jlntónio Gilx Zarate li» publicado en la Jiei'istn <¡r. 
• J/aí/r/í/correítpondiente ai nios de agosto de iS.ig; pues conib este ilustrado .sujeto 

es el Oficial de..la Secretaria de la Gobernación de la lVnín?ula que torre ron el iic-
tociado de pi-»mera enseiíania, se llalla bien enterado de cuanto haj- en el part i íu-
la r , y por'Io niisino san de mucho peso sus reflexiones. He aqui.eomu se cspresa, p i -

' gina 230 .de dicJiO'iMJríódico. " ' ' 
».Gomo-com^demento de-todo sistenjs dc-instruccion priniM-ia ,.existen dos clase.? 

de estahleeimícntes. i Las.escuelas de avUillos y las de párviilos.;l)os de las pi inicias, 
una para. cada, sexo, se habían e.stablecidn en Madrid en i833, á cargo del cclujo é 
ilustrado'CSpauol D* Jo.se Maríai^o'-ValU'}<i ,*en lasque su. método lia procKicido exce­
lentes rasultados, l.ias Coi-Jes por td misino error q.ue he combatido afiles, lian supri­
mido del presupuesto la asignación que-le;; estaba .seijaloda ,.de«Iarándülas f.slableci-
inicutos"locales. En vano üc ha icicii-tado el celo <lcl ayuntamíeiilo de Madrid -para 
que continuar» ^ostíniéudolas: csla Corporación, abrumada con ínmetisas-aHeitrío— 
ncs , y escasa de. recursos, no ha. podido aceptar est^, nueva carga, y las csciielas ,se bai» 
cerrado. Triste-acontecimiento ha sido este, pues liai dejado sin instrucción á infini­
dad de jóvenes que en el la recibian por la noche, mientras que por el dia se dedi­
caban al trabajo', pero la existencia de estas escuelas ha dado á conocer, acreditán­
dolo, el método Vallejo, el cual se ha propagado por otras mu.cha5..« 

Pero, la prueba mas decisiva de lo ventajoso del método ,es.quc, en ¡las.provincias 
»e han apresurado tanto i reimprimir Iraudulentanientc.la parte mas esencial, Incriri-
dosc los editores furtivo» con loque es propiedad.niiay.que me debía servir algún tan­
to de indem.nizaci(rn;.si no dolftjraitítJQtPünalid^adts.y desweío» .que rae."liai¿ost»do «1 
llevar á.jcáboitan lútües,ideas,,, .il recnos de reintegro de los,;.<:i:cc!dos desenbolsos (¡jue 
me lia costado, cuandóse ha reunido. la circunstancia de que para ello, he, tenido que 
contracr.empcfíosáe consideración y con intereses muy subidos. 

' üe todo e.sto n(ida siento mas, que el que roe distraigan de mis ocupaciones; por­
que estoy convencido de que todas ellas lian de.tener cierta inllueucia parjt.disminuir 
los males que gravitan sObre nuestra dísgraclida Patria. 

'Ku efecto, por-Uaiota-dc>la pÁgina• log del; TnUfíiio^e'Dihiíjo 'lineal ó Delineu-
clon ¡compuesto por el jirfpütetto J). Jiiivi.Bautista Peironnet é impreso á mis 
expensas, consta que estoy comprometido con la Academia de Ciencias Naturales do 
esta Corte á formar, jina obra sobrc.Ja.2jsorja.jn«/f/JU2JÍjí;a, ¿ í / , araí /o: , cuya impor­
tancia nadie podrá negar. 

Por lo que manifiesto en la nota del S 64 del Libro 49 del Tratado de'las-aguas, «e 
ve que lengo ideada y principiada una Nueva construcción de caminos defiemo; y 
Ppr el capitulo 5 del Libro gO de dicha obra, resulta que combinando esta construc-
<¡ion de caminos de fierro con la canalización de nuestros rios, se veriricarío.7q«e"Mii— 
drid tendría, couuitiieacion directa con rtl juar.por ocho,puntos: y se comi>létarí» de 
'•te-modo eLsistema/gcneral defComujtieaéioncs interiorej'de'Kspaiia. 

"Por- varios parages del tomo a." parte 2» de riii Tratado elemental-de'Mstemati-
£^J, resulta que tengo reunidos muchos .materiales para un complemstito. dcliCálculo 
l''fercncial é Yntegral. 

Por el § G8 del Modo de poner en ejecución ri.nuevo^me'todo^de'leer publicado 
baja el titulo de Teoría de la Lectura, consta que tengo principiado una obra por 
1» cual los Nlíloí adquieran en la edad primaria IdéaS exactas de todas la« cosas usu»-

http://Jo.se
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superior del embudo iflvewo, es decir, én la' parte AEFC; lo cual, 
si se veriiica c»ustanteinente, puede suministrar un procedimiento de 
suma importaacia ea k práctica. 

Volví al dia siguiente, y fundí la parte que quedaba del citado ga­
lápago; y tomé una cierta cantidad de plomo de cada una de las es­
pecies, para pruebas ulteriores. 

91 . H>jcho esto, acudí á mi íntimo amigo el Sr. D. Andrés ^I-
con, Sabio de un mérito muy distinguido en todos los ramos de la 
Historia Natural, y célebre Profesor de Química, que desempeña des­
tinos de mucha importancia en el Cuerpo de Sanidad del Ejército, en 
la casa de moneda de Madrid, y que ademas ejercía entdnces el car­
go de Diputado á Cortes, á ña de que me dijese el medio que po­
dríamos adoptar para saber la caatidad de plata que había en cada 
una de las muestras de plomo que yo tenía recogidas. El Sr. Alcon 
se prestó gustojoá cooperar conmigo á los espresados esperimentos; y 
después de conferenciar, para ver los medios mas adecuados de hacer 
estas investigaciones, convinimos en que lo mas ventajoso era prac­
ticar directamente la copelación; á cuyo efecto se encargtí de hablar 
al Sr. D. Antonio Rafael Narvaez, Ensayador mayor de los Reinos 
é Inten lente honorario, qu6 reúne á sus muchos conocimientos la cir­
cunstancia de estar sumamente versado en estas operaciones; y ha­
biéndose prestado el Sr. de Nurvaez, con aquella dulzura y afabili­
dad que es propia de los hombres elevados y profundos, nos reuni­
mos el 15 de febrero del presente año el Sr. Alcon y yo en casa del 
Sr. Narvaez; y se practicaron las seis copelaciones siguientes: 

I? Copelación. Se tomaron 84 granos de limaduras del fondo de ¡a 
torta fundida en casa del Sr. Aguado el primer dia. Se ()uso esta 
Autidad en la copela; y verificada la copelación, resuhd un boton-
cito de plata que pesa ^¡^ de grano. Y como la cantidad de plomo, 
^ue se puso en la copela, eran 84 granos, resulta que la cantidad de plata 

obtenida, estaba representada por - — ^ = : =0,000373 déla ma-

I c ; y adema» de saber leer, estén impuestos en la» nociones generales, que sirven d« 
ha-v i la» arte» y al dcsari-ollo de todas la» industria». 

l'ur la página i i de la explicación del mejor aso que tienen mU obras para la en-
»<!uanzi, resulta que tengo ya para la prensa una obrita intitulada: Munuriliales 
abundiintei dt riifueta que posee la jUspuña, é indicación dt los muchos recursos 
r medios que tienen tos .Españoles para hacerse ricos en poco tiempo, sin per-
íaicio de nadie, f antes por el contrario, con ventajas conocidas di cuantas cla­
ses coiniionen el Estado , p- aun de los mismos Jixtrunjeros. 

Todas esla» obras se dirigen á proporcionar ciertos conocimientos de que pende la 
telicidad de nuRstra desgraciad» Nación: y por consiguiente e» digno de la mayor exe­
cración el que directa ó indirectamente coopera i entorpecer »a conclusión y 
fubllcaciun. 
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sa total copelada. Para averiguar la cantidad de plata que conten­
dría un quintal de este plomo, se debe observar, que teniendo el 
quintal 25600 adarmes (§. 152 del Tomo 19 de mi Tratado elemen­
tal de Matemáticas), s i se multiplica 0,000372 por 25600, se ob­
tiene 9,5232 adarmesj por lo que resulta, que un quintal de este plo­
mo contendrá 9,5232 adarmes de plata; que es mus de media onaa 
de plata por quintal de plomo, pues la onza tiene 16 adarme». 

2? Copelación. Se puso en la copela una porción de raspadura» de 
la parte superior interior dtl embudo, que pesaba 45 granos; y ve­
rificada la copelación, no did botón ninguno de plata. Este resultado 
es sumamente interesante; pues como para varias operaciones de en-
eayes en las casas de moneda, se necesita plomo puro sin mezcla nin­
guna de plata, podrá este incidente proporcionar el plomo puro por 
procedimientos mas sencillos que aquellos por los cuales se obtiene 
en el dia; Este plomo no pudo resultar pegado en la parte superior 
interior del embudo, sino por una de dos circunstancias, O por haher-
«e volatilizado, y vuelto á consolidar al llegar á la superficie interior 
y superior del embudo, por el frió de la parte esterior, ó por haber 
tocado el plomo derretido á aquella parte del embudo y pegádose á 
ella al enfriarse. Como esta operación solo se hizo una vez, no se put-
de afirmar ni lo uno ni lo otro; y solo repitiendo I05 esperimentos, «e 
podifá esto averiguar. Pero de todas suertes, esto me ha sugerido una 
"idea que podrá ser dtil en la práctica y de que hablaré mas ade-
•Ijntsfi63). 

2i^ Copelación. Se pusieron 80 granos de limaduras de la parte «n-
"pbriot de li torta que resulto' en la fundición del primer dia; y did 
•útf botóiicito de plata que pesd ^^ de grano, que equivalen á 

3 3 
g—^^=-^-^=0 ,000533 del plomo copelado, que da 13,6448 adai-

meg en el quintal dtj este plomo; lo cual ya es de consideración; pues 
como la onza tiene 16 adarm^^s, solo faltan 2 adarmes y cuatro dé­
cimas para que el quintal de plomo contenga una onza de plata, 

4? Copelación. Se pusieron eu la copela 144 granos dé las esco­
rias que se sacaron con la cuchara ó espumadera en la fundioioo del 
íegundo dia; y después de la copelación, did un botoncito de plata, 

• que pesd -̂ g. de grano; y como la cantidad de plomo copelada era 
d« 144 granos, resulta que en la masa total había una cantidad de pl*-

Uteptemák por ^ - = ^ — = - ^ - = 0 , 0 0 1 3 0 2 , L o q u e dt 33,3343 

aílarmes de plata por quintal de plomo; esta cantidad, que e« mof ^ 
dos onzas de plata por quintal de plomo., es ya un resultado suin*-
Jnenfc; favorable para cou¿:¿íiir ui obj to que nos proponemos. 
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5? Copelación. Se pusieron 67 granos de raspaduras de la inperfi-

cic superior de la torta que se obtuvo de la fundición del segundo 
dia; y después de la copelación, resultd un botoncito de plata que 
pesd -¿a de grano j y como este provenía de una masa de plomo de 67 

éranos, resulta que la plata contenida es — r - r r ^^0,000466 de 
* ^ *̂  32.67 2144 
la masa total de plomo empleada; lo que dará 11,9296 adarmes d« 
plata en un quintal de plomo. 

6? Copelación. Se pusieron también 67 granos de las raspaduras 
del fondo de la torta de la fundición del segundo dia; y did un bo­
toncito de plata que pesa 3 ^ de grano j lo que daría en un quintal 
de plomo los mismos 11,9296 adarmes del caso anterior. 

92. Se ha espresado (71) de la primera parte, que, á priori na­
da se puede establecer acerca de los límites en que se deberían hallar 
las partes de plomo mas y menos cargadas de plata, al someter á la 
fuerza centrífuga una masa de plomo líquido, y que sobre este par­
ticular, así como sobre otros muchos, conviene recurrir á la vía espc-
rimental. En efecto, los cuerpos están formados de partículas ó mo­
léculas de una magnitud insensible, y separadas las unas de las otra» 
por espacios vacíos de materia ponderable, á los que se caracteriza 
con el nombre de poros. Las dimensiones de estos son también in­
sensibles; pero, se suponen mayores que las de las moléculas; y au­
mentan 6 disminuyen cuando los cuerpos se dilatan ó comprimen. 
Cada molécula se reputa que está compuesta de una porción de ma­
teria ponderable, y de diversas sustancias imponderables á que se atri­
buyen los fendmenos de la electricidad, del magnetismo, del calor &c. 

Por esta causa, al formar la combinación ó mezcla de dos sus­
tancias, podrid suceder, que las partículas ó moléculas de la uua w 
interpusiesen entre las partículas ó moléculas de la otra, en cuyo ca­
lo la combinación ó mezcla tendría un peso específico intermedio en­
tre los de las dos.sustancias que se combinaron ó mezclaron; y si las 
moléculas ó partículas do una sustancia se colocasen en los poros de 
la otra, podría suceder, que la mezcla tí combinación tuviese mayor 
peso específico que cada una de las sustancias mezcladas. 

Deseando investigar lo que sucedía cuando las sustancias compo­
nentes eran la plata y el plomo, rogué al Sr. de Narvaez me forma­
se una aleación con una onza de plomo puro, y cuatro adarmes de 
plata pura: lo que verificamos el dia 2 de abril del presento afio. 
Pesadas dichas porciones con la mayor exactitud, pusimos estas can­
tidades metálieas al fuego en un crisol. Se fundid primero el plomo, 
y la plata todavía en su estado stílido sobrenadaba. Después se iba 
derritiendo; y aun se notaba que flotaba alguna cantidad sobre el 
plomo. Lo cual comprueba los dos principios que hemos sentado (66) 
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de la primera parte, á «aljer: que la plata es méaoa fusible que el 
plomo; y que, siendo menos pesada específicamente que él, debe «•-
brenadar cuando no se halle verdaderamente combinada. Luego, se 
le echaron polvos de borraj, tanto para acabar de efectuar la fundi­
ción, y que se hiciese mejor la combinación ó aleación, como para 
que no se pegase demasiado la aleación á las paredes del crisol; y 
para que la aleación que resultase fuese lo mas Jiomogénea posible, 
le meneaba mucho con un espetón de fierro. Después de algún rato, 
de continuar meneando, se sacd el crisol del fuego, y se notaba que 
el borraj sobrenadaba; lo demás de la pasta aparecía homogénea. S« 
dejd enfriar; y cuando se había no solo solidificado, sind perdido su 
calor, para que se pudiese manejar, se rompió el crisol, y se limpid 
la masa, que conservaba la forma del interior del crisol, que era un 
cono de menor altara que el diámetro de la base. A fin de que se se­
parase el borraj que tenía en su superficie, se le dieron unos cuantoe 
martillazos en un yunque; y cuando ya estaba á la temperatura or­
dinaria de 1"S demás objetos que nos rodeaban, se limpia con una 
grata; y habiéndose pesado la mencionada aleación, obtuvimos diez y 
•eis granos y medio menos en el peso, cuya merma provino de que 
aquella parte de plomo se había volatilizado durante la operación. 

93. El objeto, que yo me proponía era determinar el peso espe­
cífico de la plata pura, del plomo puro y de esta aleación de plata y 
plomo ; y con la aleación formada y un p»dacits de plomo puro y 
plata pura, me trasladé el 7 de abril al laboratorio, que en la Car­
rera de San Ger(ínimo, tiene mi amigo el distinguido Sabio D. JD/Vg» 
GenUt-o Lletget, para determinar los pesos específicos de estas tres sus­
tancias , por el método que espongo (§. 526) de mi Mecánica. Se hi­
cieron las operaciones en dicho dia; pero, al ir á calcular el resultado, 
noté una equivocación material en los apuntes; por lo cual volví á 
emprender de nuevo la misma operación el lunes 9 de nbril; y ha­
biendo encontrado al Sr. Olavarrieia en el camino, le dije lo que iba 
á efectuar, y su deseo de presenciar todo lo que puede jníiuir en be­
neficio de la ilustración, y de la prosperidad general, me acompaílrf 
á verificar la espresada opera^cion. 

94. La altura del barómetro era de 26 pulgadas 1,35 líneas fran­
cesas, que hacen 30,432 pulgadas españolas; y el termómetro de 
^eaumur estaba á 14 grados y un tercio, que equivalen á 17,9 cen-
tí|¡r«do3; y hechos los esperimentos con la mayor detención y escru­
pulosidad , resulta que los pesos específicos comparados con el del 
tgua destilada, eran los siguientes: 

Peso específico de la plata pura.... ib'^éji. 
El de la aleación espresada, de una parte de pla­

ta pura, y cuatro partes de pk)mo puro ..•• tJi^¡4-
í l del piorno puro is ,oc6. 



Estos resultados nos aseguran de que el peso espcc/fico de la alea­
ción de plomo con plata es mayor que el peso específico de la plata 
pura, y menor que el peso específico del plomo puro. Luego, si Ja 
mezcla ó combinación en que se halla la plata con el plomo, no e«; 
de tal modo íntima, que impida á la plata el ocupar la parte supe^ 
rior en virtud de su peso específico, d á la aleación en que haya mas 
plata, resultará que la mayor cantidad de ella ocupará la parte supe­
rior ; debajo de esta capa deberán corresponder sucesivamente capas 
en que la plata vaya disminuyendo de arriba hacia abajo, hasta en 
Ja parte inferior, que se deberá encontrar el plomo mas pobre de 
plata. 

95. Esto prueba la diferencia de pesos específicos cuando los me­
tales están sdlidos; y aunque sin mucho riesgo de equivocarnos, po­
dríamos establecer que se verificará una cosa análoga, cuando los me­
tales están fundidos, sin embargo, yo desearía que se hiciese la espre­
sada indagación por esperimentos directos. A cuyo efecto, se podría 
disponer un aretímetro de fierro, análogo i los que se usan para ave­
riguar los pesos específicos de los líquidos, é introduciéndole en cada 
una de estas masas^ cuando estuvieren fundidas, en la que se sumer­
giese mas, se verificaría tener menor peso específico. t)e este modo 
se saldría de todo genero de mcertidumbres sobre este'particular. 

96. Deseando verificar todos los esperimentos que me fuesen po­
sibles, trattí de adquirir otro galápago de plomo, de casa de los se-
ííores D. alejandro Lopes y D. Gregorio Móllinedo ^ en la subida de 
Santa Cruz; pero no habiéndole á la sazón, fqí al almacén de efectos 
de plomo que los seíiores Puidulles tienen en la calle de San Lorenzo, 
y tampoco le había. Me traslada al Parque de Artillería, y me dige-
ron qup por no tener plomo, estab-nn fundiendo las escoriasj y con el 
fin de hacer el mayor numero de esperimentos, me facilitaron algu­
nas muestras de ellas; y habiendo podido encontrar después uá ga­
lápago de plomo de un almacén de P'ierta Cerrada, procedente de las ' 
minas de Linares con la marca de Arrayanes, cuyo peso fu¿ a ar­
robas y 28 libras, me traslada i tasa del señor ííarvaez él ¡4 de 
abril y practicamos la siguiente 

7? Copelación ; que es la 1^ del 2 4 de ahril. Se pudieron en la copela 
curtíro adarmes de limaduras déla parte .«uperior del galápago espresádo 
de la mina de Linares con la marca de yírrayanes^ y resultd un bo-
toncíto de plata, que pesd -^-^ de granoj y como el adarme tiyie 
36 granos, los cuatro adarmes contenc'rán 144 granos; y la plata en­
contrada «era —̂^ = : - -—0,000217 de la cantidad de masa 

32 . 144 4 0 " * ' 
copelada; y como el quintal tiene 2,5600 adarmes, si mulliplicamo* 
0,000217 por «5600, resulta 5i5552 adarmes; lo cual quiere decir 



tío 
qiáé,•UJ^,q^iT|ff^i.,d^ estas lirmá^ras contendrá ¡^ f^armet rdef^lwtay-
un poquito mas de medio adarme. 
, r8? ,Oipelacion;. es la 2? del 24 de abril. Se pusieroft en ,ía «ope-

la:etíaíro,adarijoesdjé limaduras dC; la parte inferior, 4el migmo galápa- . 
goi. Kpspji;^ ,un bptgncito de jplata que, {lestí j - ^ ds gi^POj f̂ <̂  lesul- . 
tído^es igual al^síjlutamentc cqn;elíintí2riór^;,-pox consiguiente conduce 
i la misma consecuencia. Para ver si podíamos encontrar alguna di-, 
ferencia, tratamos de examinar si estos resultados sdn los mismos 
poniendo cada uno de estos botoncitos en un platilloje la balanza su-
m^njente sensible,, que se halla dentro de una urna de cristal pa­
ra que ni el ayre anúblente pueda .pertiír^r su exaítiíjid (*); y se BO-
ttíí que los batoncii;ps ^e plata pesab,ai»,;exacl;{si^3Hiej»te lo misino-
Este resultado ni favorece pi pequdiqaS nuestro objeto (94)} pero á fin 
de cerciorarme mas, me propuse repetir estas dos copelacioniPí con 
mayores cantidades de limaduras, para ver si dan alguna diferencia 
los resultados, y observar el sentido en que se verifican. 

^^- Copelqc.io^; es la 3ÍÍ dei 24' d¡^,abi:i¡. Se pusierQU en .la ¡cope­
la íeíe/zífl granos df, limaduras (Ĵ [ la pajte ¡pferior ^ }a «leAéion, .de • 
que hemos li^Waío (92)} y resull|<5 un botonclto d« pjaís-, que, p«>- . 
tó 10 granos y tres cuartas partes de otrofgrano, esto e».,,; 10,75.granos; 
y como la cantidad total que se copeld , era de 60 granos, resulta que 

la plata contenidatera —^—==0,179167 de la cantidad copelada, lo 

qtte dar/a 45,87 ádaróies eo;,eÍ,quintal de .jas limadoras inleriofiet 
dpesta aleación. .„,,- .. ., . . , _ , • .,;,.;.•.••.-;(•: •, (i •'.. . 

lo? Copelación; es ¿04? del 24 de abril. Se pusieron en la co­
pela cuatro^ adarmef de limaduras de la parte superior de la miinM 
aleación (92); y se¡.obtuvo un botop de; plata que pesd 39 granos, 
y ia 4? parte de otro grano;.dio que es fo mismo 19,25 granos; y 
como la cantidad copelada era de cuatro adarmes que liacen 144 granos, 

se advierte que la cantidad de plata queresultd,es - ^ ^ = 0 , 2 0 3 1 2 5 

de la cantidad copelada; y en un quintal de estas limaduras, ha­
bría 5200 adarme?. Donde observamos, que las limaduras de la parte 
te superior contienen oías plata que las de la parte inferior; lo que 
contribuye á nuestro objeto. 

Como la cantidad de plata contenida en la aleación era —=:-í- :=o,s , 
20 5 

f •)• Díchi lialmii» es*»' ¿onitt-uída por el célebre Sevillano 2). Francisco .V¡~ 
gufi (íutrrero, á quien lo.s Ingleses le compraban los pesos li balanut en Serilla; f 
Uev&ndo\o* i Inglaterra, los niarcaban y vendían como ingleses. 
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remita que aquí en la ^atte •nperior no solo i iaj mas plata que én k 
inferior, sind también mas que en la aleación. 

II? Cópeflacion; es la 5? del 24 de abril. Se pusieron en la copela 
cuatro adarmes del plomo, que se sacd de las escorias á mi presencia 
en el Parque de Artillería; y resultó en la copelk un botoncito de 
plata, que pesó -¿^ de granó. Lo» resultados son como los de la 7? 
copelación. 

La 4? Copelación taé la que nos did mayor cantidad relativa da 
plata el dia 15 de febrero. Esta provino de las escorias del galápago 
marcado Piguerda de casa de los señores López y Mollinedo; lo cnal 
daba logará inferir, que como la plata necesitaba mayor calor para 
liquidarse, debía ser lo último que se fnndía, y por tener menor peso 
específico, debía sobrenadar, y salir en la espumadera; y como da 
aquellas escorias había en bastante cantidad, las llevé todas, y ss 
fundieron en un crisol. Procuré que se sacase la escoria de aquellaa 
escorias fundidas. Así se efectud; y luego se copeld en esta 

13? Copelación; es kt 6? del'"^ He abril. Sepusierotí cuadró adar­
mes de tas escorias que produgeron las escorias del galápago de casa 
i e los «eáoreí López y Mollinedo., de que hemos hablado antes (89); 
j lesultd 00 botoncito de plata, que pesa i grano y /jjde grano, 

<[ue es 1,28195 granos. Esta cantidad de plata es —̂  l=r 0,008897 
. i . ' :•'' , - ' • Í 4 4 

de la cantidad copelada. Lo cual manifiesta que, en el quintal de es­
tas escorias de las escorias del galápago dé casa de los señores López y 
Mollinedo hay 0,008897x25600 = 227,7638 adarmes = 14 onzas, y 
3,763a adarmes, que hacen i marco 6 onzas y 3,7632 adarmes. Este 
resultado es ya de bastante consideración á favor de nuestra idéa^ 

Lo demás del plomo, que resultd de la fundición de las escorÍM 
del mismo gaIipago<, queden en el crisol para enfriarse, c^n él objeto 
de copeUc limaduras de la parte superior, y de la parte inferior, para 
yer en cuál hay mas plata, como se ha hecho en las 33Í! y 35? co­
pelaciones. 

13? Copelación \ es la 7? del 24 de abril. Se tomaron cuatro 
adarmes de la barrita metálica 6 riel, que dieron las escorias de las 
fundiciones de escorias del Parque de Artillería, que estaban fundien­
do á mi presencia para sacar el plomo que contenían; y después da 
fundido, djd un botoncito de plata que pesó ^ de grano. Lo que, eom-

natado con los 144 granos copelados, dá . = -—-—• =0,000217 
^ 33.144 4608 
de la cantidad copelada, b que dá 5i555s adarmes de plata por quin­
tal de masa, como en la 11? copelación. 

14Í Copelación:, es la 8? del 24 de abril. a« pesaron cuatre adar^ 
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wei de la barrita metálica 6 riel, que «e «acd de fiíndií' lot rti*íduo« 
que salieron á mi psesencia mezclados con lo» carbones, cuando M 
fiíndían las escorias para sacar el plomo que contenían dichas escorias; 
por lo que se puede decir que son residuos de las escorias. Des­
pués de la copelación resulta un botoncito de plata que peid ^^ 
de grano. Lo cual CQmparado con la. cantidad total copelada. ea 

-7—-—=——7=0,000434. PQr,copñguiente i..eni«il quintalilíabría IO.J44 2304 ,. • ,. 1 
11,1104. adarmes de plata. 

15? O^elacionj es la 9? del 24 de Abril. Se tomaron cuatro adar­
mes de la barrita ó riel, qu^ resulte^ de 1»,fundición de.losresiduos que 
qi^eidardn d é l a fundÍQ}gji.dQ,las escoriasjea«Lidia'anterior, aLenqiM 
jrOilojresencijé.en fií falque} y después de copeía^aj.^ didiumibotiHi-
dto dq^plata, que pe|p,!^",de grwjo, que dael/mismo resultado qa« 
el anterior. Lo cual no tiene nada de estraiio; pues en ambos casos 
•on residuos que quedan de la fundición de las escorias; pues la cir­
cunstancia de espresar y o , que se sacaron á mi presencia, es solo pa­
ra atestiguar que yio. lo f í , pero esto no altera el resultado; pues.es 
de, sustancias y de j^peraciones iguales. . ri ..̂  ¡i: 

97. Deseandojiy^isig,uar. cl.influjo que podría cuJSiXítl efecto die 
la fuerza centrifuga, dispuse que me hicieran una sartén de fierro 
con dos asas, que en el suelo d fondo por la parte esterior, tuviese 
un caflon.de fieíjro en formai¡de/paralelepípedo rectangular hueco, en 
que pudiese ent^.ar á.en^hufe el ¿arroa. donde se. pone Jadabijasobr* 
que desca^sai ja. piedra f.orrederaúa um. tahoaa>i^gün! í^ftsei^tai'la 
C^»;4?)» JfcelíSS ile aWil W<ie¡-la..siguiepte ojiipcacíMifi^ upactlalwiiB 

,Se princifád i derretir el galápago de plomo de la mina de Li­
nares con la marca de Arrayanes-, y recogí nn poquito del primera­
mente fundido,. parft examinar si lo que antes se fundía era plomo 
mas puro pon arreglo á lo espuiesto (66), y al acabarse de fundi^ ear 
qué JLas escoriap. , ; .. vs!: •a/t r :.ü!i 
• 98. Después de estai; todo fundido un largo ta to , para que pwt-
diese tardar mas tiempo en solidificarse,.con el fin de investigar es-
perimentalmente lo indicado acerca de la fuerza centrífuga (6.0), co­
loqué cuatro balas de fierro como dedos onzas dé peso cada^ u»» «» 
medio de,!* .espresada parten; como «1 .fierro «s méno». jtésa^io Qwe el 
plomo, ijis l*j¿s sobrenadaban; Jr imestiíküclia"fiairtíin sobresal«pret-
•ado barJCem, principid 4 mqverse k Jüiáqüina por ua moio;,'.y'MnO-
td que inmediatamente las balas se iban separando del centro, y di­
rigiéndose á la circunferencia. Dije que fuesen acelerando el movi­
miento; y habiendo hecho ua..esfuerzo. brusco iQsqae JaBOiíaft *1 i a -
At«(ton donde ge colocábala caballería-y: s&.i8ajid;unaiciaidfteantidA4 

http://pues.es
http://caflon.de
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fde {áonio-de i i ia r te i í , y esta fie torcií algún tanto: ótaade parsr; 
~j en el instante' mismo-las balas-vinieron al centro; pero, vuelto i 
principiar el movianiento, las balaí «e fueron separando del' centro, 
j si no fueron precitamente á la orilla, fué porque la sartén estaba 
un poco ladeada. Continud de este modo hasta que todo se solidifícd; 

^enj^yW'CasÁ '8e{)aramM>la sartén^ quedando las balas mas cerca de 
la orilla esterior, que del centro, como representa la (fig. 8ü); pues 

atn'ellaleltánrselíiiladas fiiotí a ' ^ b f « , d. •> r"*̂  " ; , 
99. Con el fin de averiguar si la fuerza centrífuga'causaba algún 

efecto en hacer que se aglomerase mas la plata eá ün {iJatágé que eh 
otro, hice en el eéntrb de la torta un círculo, como de 14 lí­
neas da diámétrb fiel-cuaí está señalado por I en dicha (fig. 8?)<; y 
despaesicomb^ ib>»ilínéaí distantes entre t i las circunferencias , otrofi 
t ieí dírculos, 2., 31.^ 4 j y^coa im b^biqüí','"/ un coít«fríó_, áacamog 
de c&dá círculo úii&¡«ieha< porción'^d^-virutas <de'p}omo,hábleitd<> 
ahondado los agagero? como unas dos líneas- y media. Después se A»^ 
earon viruta» por «1 inismo procedimiento de tres de los círculos 
del segundo tramo); pm» del se l lado tson e]'%ámero ^ eti este M-
guado tramo, not íe pudo sacar por haberse quedado cnlíeiél ploiiip 
un poco de acero. Para sacar el plomó correst)ondiente al fondo, i» 
i ñ ^ ' con Bit ganaron: é fuerza de martillo ,> pomenfdo la 46rta, de ma-
uerai que la parte por donde debía salir él punaon estuviese «b''tíu6> 
COj<y así se verificd. ; > 

100. Cuando-fui al Parque de Artillería á que me facilitasen la« 
culitro balas deifierr», de las que sirven {>aW>metíaBa< Vi que'e«taí-i 
iia» !ya fondiendo! plomo y haciendo' fealaá. A mi 'p:eéeücia se echâ ^ 
«i((Mi'dbsigalápagOíi¿ei-plomo; y toniéllás eBoorias que" dieron. Ademas^ 
con el fin de averiguar si la plata por ser especíticamchté miénds "Ĵ it-i 
lada que él plomo, sobrenadaba en la parte superior, t^aié un peda-
cito de la rebaba que quedaba después de separar h$ halas de la pri^ 
atiera turquesa que (e-fundid; y también encargué que m« guardasen 
-na pttdsdto de-^lcoao^de'üa nsb^bá.que^rodéj^c'j» áltima turqnetfi 
que se fundiese con aquella calderada ;̂  pues si en efecto^, la plata gy-
brena^a, en el plano,de la rebab» Ijrfmei-a debía existir mas plata 
qíie en él plomo de la dltima. 

101. Con muestras de todos estos plomos, me trasladé el 4 dé 
de mayo á casa del Sr. de Narvaez.^ y practicárnoslo siguiente: 
• : í6? Copel^ion; es la •primera del 4 de mayo. Se paiO en la cop»-
1» laedba onjia dtí iais limaduras ¡de la parte superior d«(I galápago'-del 
plomo de Linares, marcado ^arrayanes; y resultd un botOBclto '̂̂ dé 
plata que pestí y^ de grano. ' 

I joíual nos manifiesta desde luego la pericia delSr. de Narvaea, 
y la eztctitttd con que se han hecho lasu^opelaciones; pues en la sép-
4iaw oapfjttciojí; i}Vie;e8.Jta primeria del s^idit abril, de cuatro adaí^ 
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naes de limaduras tascamos uú bótoncito qué ^esó -T^ de grano; j en 
la presente, habiendo tomado cantidad doble de limaduras, hemos 
obtenido exactamente doblé cantidad de plata; pues ^ es duplo de -j'j. 
' 17! Copelacíoni es la a? del 4 de mayo'{*). Se puso en la copela 
media onaa de limaduras de la parte inferior del galápago marcad» 
Arrayanes; y resultó nU botoncito de plata que pesd ^ de grttiOi 
Lo cual confirma lo mismo que hemos dicho en la ct4)elacioii! anterior, 

Deseando sin embargo, veu sí se podía notar alguna difcrfeneiaj 
pusimos en un platillo de la balanza que estaba entre cristales el 1>(JT 
toncito de esta copelación, y en el otro platillo el botoncito de. la aa-r 
terior j y después de observado con la mayor eicactitiid, y detenimien» 
to, resaW que'«I ^bcttoncito de la 16% '>cbpeiacíon manifestaba, alguna 
tesdencia Á pesar algo mas, aunque de ningún modo se podía ^>reciar< 

18? Copelación', es la 3? del 4 de mayo. Se puso en la copela media 
onza de la parte de en medio de la aleación citada (9 a); y resultd un 
botoncito de plata que pesó 591 granos, que hacen i adarme y »3|-
granos. 

Como la cantidad copeladaeraa 6 adarmes, d sSS granos, resulta 

que la plata obtenida eia — ^ = •.," = — f c = 0,206307,de la can-^ 288 288.2 576 -
tidad copelada; lo que da 3288,8832 adarmes por quintal. . < 

Este resultado da mas cantidad de plata, en la parte de en me­
dio de la culata que formaba la aleación, que en la inferior y supe­
rior, segQtí aparece 'de laí'9? y 10? copelación, ho cual proviene rin, 
duda de que en la parte «uperior quedaba todavía pegada alguna can­
tidad de borraj; y por ooMigoiente la masa que se cOpeló «nía 10? 
copelación, no era toda de la aleación, dnó que contenia alguna can­
tidad de borraj, muy suficiente para que en el resultado aparezcaa, 
tres milésimas menos qû jp en esta 18? copelación. 
' 19? Copelación i es la 4? del 4 de mayo. Se puso en la copela me-^ 
(!Uaonza de las escorias que did el galápago de la marca de< Arrayaz¿ 
ne*; y resultó un botoncito de plata que pesó - ^ de grano exacta-, 
mente ̂  lo que daría en el quintal 5,5552 adarmes. 

"' «of CopelaoÍQn; es ta 5." del 4 de mayo. Se puso en la copela n»e-i 
dia onza de lo primero que se derritió del galápago marcado Arra­
yanes; y resultó un botoncito de. plata'que p e s ó ^ de grano; lo qoe 
<^íía en'^ quintal 5,555a adarmes de plata. 
' ai? Capelaeion; es la 6? déi 4 de moyo. Se puso en la copela m» ,̂ 

• dk onza del plomo que «e salió de la sartén con dos asas, «lando, 

jjA^) St luce con toda cita especificación para no padecer equiTocacíoiM*; y por 
*" «•SWa tMrapo conviene rectiricar ó repetir algún* de<s<ta< operactolneí. 

8 
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ocurrid el sacudimiento brusco en la tahona. Did no botoncito de 
plata, que pesd exactamente ^^ de grano, como en la copelación 
anterior. 

> 22? Copelación i íes la fi del 4 de mayo. Se puso en la eopela me­
dio onza de las virutas que se ^cart/n con<el berbiquí del círculo se-
Aalado ücím. 1 (Bg. 8)^ y se <obtuyo on botoncito que pesd V7 de 
giaiiio, que es el mismo xesuUado que el de las dos anteriores. 

'•.9$'i Oipelacian; es ia Si del 4 de mayo. Se puso en Ja copela me-
dia oazí de las rarutas Meadas del círculo ndm. s (fíg. <8); y resultd 
un bot<mcito de^lata fgae pesd -¿g de grano, que es el inismo resul­
tado que el anterior. 

24? CapdaeioH^ es ia *̂ ? del 4 de mayo. Se puso «n la copela me­
dia onza de las vifutas sacadas con el lierbiquí del círcuk) nüm. 3 
( fig. S )-, 7 resultó un botoncito de plata -qué pesd ^ de grano exac­
tamente ; que dá el mismo resultado que la anterior. 

S.5? Gopelacioni es la 10? del 4 de mayo. Se puso en la copela me­
dia «njsa de las virutas que resultaron del círculo nám. 4 (¡fig, 8); 7 
resaltd un botoilcitd de pla«a que pttBÓ -j^ de jrano. Xo icual dá el 
mismo resultado que la anterior; 

«6? Copelacian-i £3 la ii^ del 4 de mayo. Se puso .en la copela 
media onza de-la virutas sacadas con el berbiquí del 9? ̂ raxoo xkl<círcu-
culo •nám. i>,(fig.̂ )̂  7 reiukd un botoncito de plata qae pesd ^ de 
grai»o exactamente. Lo que di el mistno (resultado que ¡la anteraor. 

27? Copelación; es la a a^del .4 de mayo. Se puso en la copela me­
dia onza de las virutas sacadas del .2? tramo del círculo mim. 3 (fi-
:gura 8); 7 se sacd un botonoitA de plata, <que pesd ̂  de .grano exac­
tamente: IJO que dá él jnismo resuhado anterior. 

38? 'Copelación; .eslía i^idel .4 de mayo. Se puso en la copela m«-
dia onza de 9as virutas sacadas del 2.° tramo del círculo niim. 4 (fí-
guta 8); 7 se obtuvo un botoncito de plata que pesd ^^ de grano , 7 
1«üiw^a parte de ^ de grano} esto es, pesd ¿g de grano 7 ^ de 
grano. Samando estos dos quebrados, se tienen ^ de grano, 7 
como en la mefdia onza hay ^^ granas 1. .resulta que la plífta 

(ftti 1̂  =—r^S—;=OiOoa273 de Ja.csntidad-oopela4ii: lo cual 
.64.8.88 3843̂ 2 •' ^ 

daría «n tin qoitftai 6<9376 adsemes. 
2̂9? OjpeUícim i-es la 14? del 4 de mity».^ -puso en'la>copeIaM«-

dia onza del .pedazo qae «e «acd á golpe de martillo del circulo 
iiiim..3 (.fig. í8 )VpeH) en -la parte inferior ;y resuhd un botoncito de . 
|)lata<que pesd ^^ áe grano exactamente; que es el mismo xesultado 
<<9«ê eÍde ia so? copelación. 

.iói Copelación', es la 1,5^ del 4 démelo. Se puso en la copela »M-
•diu iODza del pedazo de plomo, sacado con punzón del círculo nii-
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mero 4 (fig. 8 ) ; que es el mas prdxinao á Ja superficie lateral, pero 

'én el fondo de Id torta j y resultd un botoncito de plata, q u e p e s d ^ 
de grano j que es el resultado de la 20? copelación. 

102, El dia 6 de mayo continuamos, las copelaciones, cuyos re-
stiltadoB fueron los siguientes : 

-3 ti Copelación i es la vi dki-6 de moiyo^ Se puso en la copela mt' 
'diaasízz de las réeortaduras de lo mas esterior de la itorta formada 
con el galápago vaxc&aiáú Arraytunks en la sqperfícjie mipeiior cono se 
señala en mn (fig. 8 ) ; y áiá un botoncito de plata, que pvtófg de 
grano, como en la 20? copehcion. 

32? Copelación; tí la a? del 6 de wajo. Se puso ea la c(^ela mer 
dia onza áelM virutas cao¿idasco&escoplo deJa^partc lioiOsa i(flg.8) 
de ia superficie superior d» la itoctá., enfriada en la taliána'.qiie es la 
pajrte que se cuajd sia duda primero; y did un botoncito. dé plata 
^lti$ pesd/¡^ de grano j como en la 20? copeladbn. ÍÍIÍJÍ , : ; -

33? Copelación; es la 3! del 6 de mayo. Se puso eu la copela me­
dia onza de la parte inferior de la culata 6 cono que resultd de Is 
fundición de las escorias que se sacaron en casa del señor Aguado áal 
galápago marcado Figueróa; y did un botoncito de, plata, que pe-

id - ^ z r / j de grano j y como la. cantidad copelada eran 2 88 granos, 
7 7 

resulta que la plata encontrada era —^—-rr—i—. = 0,000760 de 
^ '̂  32.a88 9216 • ' 

-ia cantidad copelada; lo queda 19,456 adarmes de plata en el 
quinta). 

34?^«>p»i«;/o»-; eíla4Í:det6:dt tnc^. Se:pnt<y.en.li tópelamedift 
onza del pedazo der plomo sacado á golpe de martillo con punzón, 
correspondiente al círculo del centro de la torta, que es el ndm. i 
(fig. 8) , pero en la parte inferior; y did un botoncito de plata, que 
pesd -^ de grano, comeen la 20? copelación. 
• - 35^ Copelacion^es la ^''del 6 de mayo. ^ pufioenla copelame<í/a;on?ii 
de plomo de k parte superior de la culata que resultd de la fundi­
ción de las escorias de casa del seüor Aguado, que era del galápago 

Figuerda; y did un botoncito de plata, qUe pesd ^ de granosŝ ^*^*** 

como la 33? copelación. 
36? Oblación; et la 6? áél 6 de mayo. Se puso en la copela nur 

dia onza de la rebaba de la turquesa primera que se formd, 4eq)ui^ 
de quitada la escoria que produjeron los dos galápagos de la fundición 
que se hizo á mi presencia en el Parque de Artillería; y resultd un 
Woncitode plata, que pesd n^ .̂de grano; y como la cantidad;cope­
lada era media onza, que equivale á s88 granos, resalta que la plata 
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obtenida era •—t*-sr,=: -=io,oooio8 de la cantidad: copelada: lo 

32.288 9316 
<[ue dá en el quintal de este plomo 2,7648 adarmes. 

37? Copelflcion; es la 7? del 6 de mayo. Se pusO «n la copela (w«-
ilitt onza de la arebaba de la liltimá^ turquesa , que se sacd de k calde­
rada. d« plomo, que produjeroniloS'¡mismos dos gal4pa^S} y did iip 
-laotoacko de gUta<, que pesií ^ d« grano v<[ue es «1 mismo resultado 
^.^la^anterioi;.. i'.j', •'•, . , : • , ; , 

38? Copelación; es la 8? del 6 de mayo. Se {MISOen la copela media 
oaza del riélítoque dieron las escorias que resaltaron al fundir las es-
coálai dd'Parque de Artilleria, esto.es ̂  i de las .segundad escorias qa^ 
iprodnjeiwados dos galápagos (ioo)^que:8e fundieroná mipresencia, 

y se obtuvo un botoBcito de plata, que pesd -rj dñ graao =t:|:^ de gjr̂ r 

mo^ y como la cantidad copelada eran 288 granee, resulta que la piar 
ta obtenida, eoa relación á la cantidad de materia copelada, era 

. r- = .=0 ,001194; lo que dá 30,5664 adarmes de plata 
^3?.aé8. 9216 ' , . 
para el quintal de materia copelada. 

3^? Citación; es la-g^ del 6 áe mayo. Se puao en la copela /»«• 
día onza de la piarte iniíB îor de la culata ó cono que resalid de la 
fundición de las escorias de los dos galápagos del Parque de Artilla 

ría}"y resukd onbotondto de plata, que pesd - ? de grano s=g"^ de 

grano; jr como la cantidad copelada era s88 granos, resulta que la 
cantidad de plata obtenida, comparada coh toda la cantidad copela-

'-á#»"era 2—fTi aaOjOooíyi; lo que dá pata el quintal 6,9376 adai-

'líiei'de'.plata,• •• : . . - , , : : • , « •. 
40? Copelación^, es la 10? del 6 de mayo. Se puso en la copela me­

dia o.nza de lasarte aoperior de la culata ó ceno que resuhd de ¡A 
fundición de las tscorias que produjeron los dos galápagos espresa-

xkw (too) i 7 «siíltd un botpRcito dé piata, que pesd -4- de grano = ^ 
•<l« grano. LoTOismoqiie la copelacieo anterior. 1 

Para asegoramos de si podía sedalarse alguna <]iferaida entre es­
te botonéito, y «i de la copelación anterior, los pudimos cada uno en 
un {̂ Ibtillo da la balanxa de Guerrero (96 nota) 7 no se lialld di-
'ferehcéa alguna. „i 
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103 Las escorias que se sacaron de fundir las twcerasire^fiwasdp 

JQJ dos gaiápagos^del P-arque de Artillería (ioo),,y que =po*,lo>mis)|jp 
son ya las cuartas escorias de dichos dos galápagos no yepíaní i,st^ 
£Índ unas partea metálicas imperceptibles entre una especie de «epu-
aia esponjosa que formaba la pez griega que se eclid encima mien­
tras se estaba fundiendo. Yo las recogí con el fio de indagar si lia-
>ÍH tc^jfía alguna plata ; matnifesté^l iselior 4e Narvaez mis deseos de 
qv» SjB .li>icie?e «sjafiuvestigacionjy jbábjeBdo accedido -á ello, el H Í̂S,-
jap ;4ia; ̂  dp muyo,, «e aáoliiprqíjj, y ^e hizo <;on «IJas la ope^fiion lli-
maikJiMd^pionjsapudjfn^,ójino*rramiento cap^qhín^ly í^esn^á una 
pequeña culaía metálica, que pesa s ochavas, 2 tomines y 6 g gra­
nos { que hacep,.í;^4Í g^ai^osvlis cuales je'sometieron á la 

41? Copelación^ que es la únwa que se ^úttió ^f de maye. Bfi puso 
en la.i;ftp«í#tp»d»4a,íspEesad»^lajt?.^ ques P«?fei ÍTVíá-gran^^ y prot 
. ^ í g f d e lasicij^rtas escorias dé los dos g?14pagQS;(ri<pp); y. (ii¿ tjn.bo-
íoncito de plaja;, que gradud ¡el^seáor Na^aez 4 ojo^qae pesaba ciV 
4X) gríWfos. Ño se desprendió de la copela para poderse presentar á los 
Caballeros Ateneístas que asistan á la lectura de esta Memoria, co~ 
•mo e^ efecto aquí t rago^l Itonox «ti» presentarla,, y so vé de,su ita^ 
jpíiííonjitural en la . (%-9)- >; . i 1 ' 

ConiparAdA la'caatidiád de pjata , qu^ sp <>btayo^con la mata, co-

pelada,, residta «et-.-,• •; =—¡i——0,028653 de la caatídad cope;-
174$ i74?5 

lada, y el quintal de esta materia daría 733,5168, adannes de;plata, 
fque hacen 5 marcos<,.i.oníoj^ y mas dt i^adarmefy nt^díoDqaa yie-
.ne; áf^!^ cer«a^ ia.^Ul^as di el,^ ípwr ií>o' de¡la «viíeifi» .copelada» ,x 

lcx4Mr)EetB-caj|ti^d> ele,plata es yi), t¡^ acom^osa y exorbitaott, 
que solo se ha encontrado igual en los kañerales mas ricos de Nuey%-
España, Potosí, fíuantajaya y Sajonia. 

105 Como de l^s copelaciones anteriores, nesulta que <m las es­
corias «ale mas plata que la que quiüda en el plomo, pedí á mi Aniigo el 
aeñor D. Jusá Puidulles¡ que me proporcionase una libra de las esco-
fjas, de «a. éstabjecimiento 1,99 ¿itmiss; ,y â  j¡»míktí)^)m en.J^'^e 
mayo, me decía: • ' " 

«Las escarias que acompaso son de barras de plomo reffinado,qiv: 
«ufre un s i(5,3 pcw 100 de merma, según el mas tí menos calor y 
^^eqipo en que se funde y conserva líquido. Las escoria; de estf clsse 
a^bi^ndolas^bepe^cjaCrt d»n el produeto de ana mitadj ó«1 mi^osMia 
tercera parte. Lo cuai puede á vd. servir de gobierno. De ^,axt^hi» 
de plomo en barra se han jacado'4íKbSrós y ^ de esooria* i• / )«oo j F ' -
t e de este producto la libra que remitOiA) 

Y me trasladé con ellas y Ui culata grande qoe resujtd de lai es-
«oiiag del Evque de Artillería, á caea del seibr de,Na?yaez j y i%m 
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de examinar si lo dltimo que perrtianece fundido es lo tnas rico de 
plata según se ásiegurá en el artículo de la Revista Británica^ d al re» 
vés, lüciinoá eí jüeVes aj de mayo las i8 copelaciones que siguen: 

42? Copefííéión:, es la i? del 23 de mayo. Se puso en la copela me­
dia onza de un bocado de plomo.que se mt6 de en medio de la cula­
ta grande, sacada de la fusión de las escorias de los dos galápagos del 
Parque de Artillería; y de que ya se baíbían copelado porciones de la 
parte superior y parte úiferioí-en latj (39? y 40Í) feopelaeiones. Did 
«n botoúcit^ de ptktat qse pesd^j-dfe^ '̂gpino; f coHio îa «ianiidad co-
pelada eran $88 gi^noi'^ tesults que k catitidsd de plata obtenida, 

era — - — = =: >. =70,000326 de tuda kiCüntidad copelad»; 
32.288 32.^6 307a 

lo que dá 8,3456 adarmet de pkta por quintal dé éste plomo. ' 
43" Copelación-yes la 2*icíeí S3 dé mayo. Se puso-énlá copela mê  

<f/a«fi2ade la primera bola qué se obtuvo introduciéiido ana barri­
ta de fierro, mojada en agba, al estarse enfriando el crisol donde se 
había fundido la culata grande procedente de la fusión de lás escorias 
del P-arquo de Artillería; y-que fué por consiguiente lo priUkero qufe 
se cuaja ó solidificcí. Y did un botoncito de plata, que pesd - ¡^ de grâ -
ao j ioisqu© dá eJ mismo resultado que la copelación anterior- • -

44" Copelación-, es la 3" del 23 de-mayo. Se puso en la copela me­
dia ohta. ée la segunda bola de laxulatai anterior;.y di^ ütf botondr-
to de plata, que pestf ^^ de grano, que es el mismo que las dos co­
pelaciones anteriores. -

45" Copelación \ es la 4° del 23 de mayo. Se puso en la copela 
media onza de la tercera bola de la espreáada culata; y did'un bo­
toncito de phita, que pesd - ¡ ^ de grano; como en las tres copelacio-
aes anteviores. 

46" Copelación; es la 5" del 33 dé mayo. Se puso en la copela me­
dia onza de la cuarta bola de dicha culata. Did un botoncito de pla­
ta , que pesd / j de grano; y como la cantidad oopelada erali 286 

gra^o»^ «Mtilta qae la pkta obtenid* «va "Wa^^^ =0,000543 

de la cantidad copekda; lo que dá 13,9008 adarmes en el quintal. 
47" Copelación; es la 6? del 23 de mayo. Se puso en la copela me­

dia onza de la quinta bola de k mismi culata; y diíií un botoncito 
de plata, que pesd ^5 de grano; como en las 42 , 4 3 , 44 y 45 <?ope-
kciones. • 

48" Copelación; es la 7" del 23 de mayo. Se puso en k copela m#-
dia onza de la parte superior esterior de la culata hueca que resulta 
de k fundición de la culata grande de la fusión de las escorias de los 
dos galápagos del Parque de Artilleríai después de s acadas las cinco 
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IftlM. Esta pwte que se ym/í.^éáe la parle aupeiiox wteri(tf;,etío 
es, de lo que estaba mas pe^do 3I crisol. ÍEs decir, quf ««a pajíe ¡M 
1^ primaisa que se ciaaj^ ó íolidifiop. J>id « « b-Otoncito de pí«ta.v<jue 
pesd ^ de grano.; como en la 46" copeíacAan.. 

• 49^ .^o^€ie^;, £^ itf .Q" del 83 de «ayo. .SejpwsQ ejí, la .copiU; .JTfe-
dia onza de la paj4e interior inferior de la culaía iijaeca que se obtu-
YQ de lafuáoq 4e la .culata grande que resiiltd deJa-¿i«io,n déla* es­
corias del Paarque de AjliUería, después de sacada* las iCJnco bolas. 
I^sta paXtQ íii4 la liltiioia -^ue se cuajd ó solidificd. Did lUn botóncito 
de plat^., quepesd I' de grano 4 j ccuho Ja .cantidad copeladüt et^^ns&B 

graB0#4 a:w4t« <que la/J)!**» ,oÍJstí»ida era ^f-^^=>jT^^°^ooo4;¡4 
• • > • • • • ^ ; . ' - . ? 1... .^ • '• ' ' Z * 

áit la materia copelada. Lo que -dá 1.1,1104 adarmes en elquintaLRet-
«akado, que es mayor que el de todas las bolas, escepto el 4e la 46" 
y 48".copelación. Y como el tesíuUadíO .de la,4;8".copelaciíQn.í;6 la pri-
mtara que se soUdifictí d se cuajó, se infitre <jiie la primtra parte so-
lidi&cada es jnas jcî a de plata que 1> dltima. 2Ío: qiu<e:«« coatmzio A1 íC0«v 
eukado de lo ¡que ,s& espresa en la Revista :Stítánica. 

.50" Copelación; es la ff del «3 de mayo. Se puso en la copela,<nM-
dia onza del plomo que le^ultd de las segundas escorias de los dos ga­
lápagos del Parque de Artilleríaj y resultd un botoncito de plata,qu* 
pesd J- de,gtano:iycoríespQnden..ií,uo,4 adaiümesdeplí^ta e n d quin­
tal de imasa. 

.5.1" iCbpfi/acianj ,e^.lai<;f,dfil 23 4« maya- Fui MOA icejMdáiiicta »fle 
la aateñor, con iguales resultados.'^^ 

igi" ^Cojpelaciomes laAi^dels2.d£ maya. Se ^HMÍeron en la copela 
icitico adacmes, que .pesd la «dnica ibola qiie se sacd de la fusión de ím 
escorias de las escorias de la culata que se sacd de la fusión de flstfi 
escorias délos dos galápagos del Parque de Artiílería; por lo que es­
ta bola es de la fusión de las terceras escorias de dichos dos <galáo 
pagos. Resultd un botoncito de plata, que pesd ^^ de granoj y como 
la cantidad copelada eran 5 adarmes, que tienen J 80 granos, jiparece 

•que la plata obtenida.es • " = - ? . =O»OOL!443.I .cb,it tCantidad 
.10.100 zaoo 

copelada:;lo que M para el quintal i6.!i,;?336 adatmeeid 3.on«» jr 
*4»2336 adarmes, que hacen muy.cerca.de 4 onzas. 

53" Copelación; es la l a" del 23 de mayo.Se puso en la copela."?«-
dia onza del.tesíduo que qpiedd en el crisol dospues de sacada labola 
«Qterior, déla fusión .de.las esccorias delasesctriae de la .culata ,c^e. 
resultd de la fusión de .<la8 «escorian de .los >dpj ¡gadip^Qs del ¡Parque 
de Artillaría j por lo quedes vcl residuo qae<qued<$ saetea la única ibori 
'U que le pudo sacar, de la fusión de las terceras escorias de los ^fir 
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presados dbS' galá{>ag6s. IH(}, después de la copelación, un botoncito'd* 

plata, que í^esd — ^ de grano = f ^ de grano; y ctímo la masa co-

pelada^eraimédia ontta , que liaceti B 8 8 granos, tesulta que la plata 

obtenida es •^*»- -~=—-=10 ,002279 de la cantidad copelada} lo 
3 * •'^OO <)210 

que dá 58,342-4 adarmes por quintal; que hacen 3 onzas de plata 
y,'tOs34»4 adarmes, 

54" Copelación; es l^ 13" del 23 de mayo. Se puso en la copela 
media onza de la primera bola qoe se sácd de l a W i o n d é la l ibra deí 
escorias del señor PÜidulles; áxó un boto^cito de plata, que pesó ^ 
de grano; y como la cantidad copelada era media onza, que hacen 388 
granoss tesu lu , q )» la plata obtenida es -r——= = 0,000434 

., 1 . -n •;- V ' ; • , i 0,30B 3304 
de la materia copelada •, lo que dá 11,1104 adátales pot qdlntál. 

55" Copelación^ es la 14^ del f^ de mayo. Se puso en la copela me* 
dia onza de la segunda bola que se sacó de la fusión de la libra de 
©scprias del señor Puidulles; y se obtuvo un botoncito de plata, que 
pesó ^ de grano ; como en la copelación anterior. 
-.S6(? Copeltíoihn; eS'4íí 1$'^ niel '2:3 • de m«y,o. 8e puso en la copela 
media onzi de las recortaduras de la parte superior y estérior de la 
culata qhe resultó d:e la íundioion d^la libra dó escorias del señor Pui­
dulles. Era la parte superior y estttidt pegada al crisol, ó que pri­
mero se cuajó, después de haber sacado las dos bolas de las dos co­
pelaciones anteriores. Dio un botoncito de plata, que pesó ^ de grano; 
como en las dos anteriores. 
• ST^^yCopelaoiWr^s'ta t^^ del 83 tíe maya. Se puso en la copela nw-

dia ?aza'dskB recotrtadávas de la parte infetlot esteriot de la culata, 
que resultóde la fundición d« la libra de escorias del teñót Puidulles, 
que es de lo primero que debió cuajarse por abajo, al sacar las dos 
bolas de las 54" y 55"! copelaciones. Dio un botoncito de plata, que 
]^estí'4ide ^ a á o ; como^ en las tres anteriores. 

58"' Copelación; es la 17" del 23 de mayo. Se puso en la copela 
njedífl on^a'de lai recortaduras dé la última porción que se cuajó, ' 
después de sacadas las dos bolas de la fundición de la libra de esco-
rías del señor Puidulles, Era la parte interiot mas baja, que fué lo 
último que se cuajó. Dio un botoncito de plata, que pesó \ de gra­
no ; como en las cuatro copelaciones anteriores. 
^ $<f. Copelación; es Í B - I S " del «3 de mayo. Se pesó media onia de 

! • culatita que resultó de la fusión que se obtuvo de funtiír las e»co-
tias que resultaron de U fundición á» la Ubra de escorias del señor -
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Pnidulles; por lo que la materia copeladaeran escorias de las escoria» 
que proporciona el señor Puidulles. Dio' un botoncito de plata, que 
pestí I de grano; y como la materia copelada era media onza, que tiene 

a88 granos, resulta que la plata obtenida es — ^ = 0,002004 
° - i r 4.288 I152 

de la sustancia copelada; lo que dá 66,6624 adarmes de plata en el 
quintal de dicha materia; que es 4 onzas y 2,6624 adarmes. 

106 A pesar de q ue en el tiempo en que hacía estas copelaciones, tu­
ve un fuerte ataque á la vista, mejorado algún tanto, y deseando so­
meter á la fuerza centrífuga una masa de plomo como la que me 
proporcionaron los señores López y Mblltnedo, pasé al almacén de 
dichos señores á comprar otro galápago; y no habiéndolo encontrado^ 
me vi en la precisión de no hacer mas ensayos; y ahora ^olo resta 
discutirlos resultados de las 59 copelaciones hechas,para deducir las 
consecuencias que deban regir en la práctica, que es lo que voy i 
ejecutar en la 

TERCERA PARTE. 

107 Al discutir los resultados de toda clase de esperimentos y 
observaciones, se debe proceder con la mayor imparcialidad para in­
terpretar fielmente los hechos de la Naturaleza, prescindiendo ente­
ramente de tratar de inclinar la balanza respecto de nuestros deseos; 
pues en las Investigaciones que tienen por objeto arrancar secretos á 
la Naturaleza, lo que importa es saber las leyes con que ¿sta obra, 
y no tMcplicarlas de modo que lisongeen nuestras pasiones; porque una 
verdad, sea que confirme una opinión, sea que la contradiga, debe 
servir para homogencizar á ella nuestros procedimientos y operacio­
nes. Por esta causa, voy á recapitular el resultado de los esperimen-
tos hechos en la segunda parte, sin violentar en lo mas mínimo el 
modo de interpretar los resultados, ya sea que coadyuven ó contra­
ríen mis ideas; y aun para proceder con la mayor imparcialidad y al 
mismo tiempo del modo que sea mas perceptible, procederé con el 
tírden que se han hecho las copelaciones. 

108 Pero, juíigo de la mayor importancia el estractar antes k) 
que dice Mr. Humboldt acerca de la riqueza media de los minerales 
de oro y plata que han proporcionado la inmensidad de riquezas q)» 
•e Kan extraído del seno de hi Tierra, con especialidad en el nu«-
vo mundo. 

109 Este sabio viagero, en su Ensayo político sobre el reyno dt 
^ueva-España, impreso en París el aílo de 1811, y cuya dedicato-

9 
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ria al Sr. D. Carlos IV tiene la fecha de 8 de marzo de ' 1808, dice 
en el tomo 29 lo siguiente: 

Página 504 (TLOS minerales de plata de Villalpando no contienen 
comunmente por carga de doce arrobas, sind dos onzas de oro; pero 
frecuentemente su riqueza se eleva á ocho ó diez onzas por carga, ó 
á i-^g onzas por quintal. Es lítil recordar aquí que en el Hartz, las 
piritas del Rammelsberg solo contienen una veinti-nueve-millonésima 
parte de oro, el cual es sin embargo retirado con provecho, oj Aquí se 
presenta la duda, de si esto quiere dicir 0,000029 millonésimas, ó 

si debe entenderse •; en el primer caso, resultaría 
29000000 "^ 

0,7424 de adarme de oro en el quintal de mineral, que es poco 
mas de medio adarme; y en el segundo caso, quería decir, que en el 
quintal de mineral, la cantidad de oro que existía solo era de 0,0008 
diez milésimas partes de adarme ; y cualquiera de estos resultados es 
muy suficiente para dar á conocer los prodigiosos adelantamientos de 
las Ciencias; pues proporcionan medios de extraer con provecho una 
cantidad de oro tan pequeña contenida en los minerales. 

l i o Pág. 505 pone una tabla, de la cual resulta que (vla plata 
sacada del fílon de Guanajuato contiene, en oro, de una á tres milé­
simas de su peso. :u 

Esto quiere decir, que un quintal de plata de las minas de Gua­
najuato contiene de o,ooi á 0,003 ^^ °'°* Tomaré el primer resul­
tado , que es el menor, según lo tengo de costumbre, para que jamás 
se reputen por exagerados mis asertos; y resulta que como el quintal 
contiene 1600 onzas, si las dividimos por 1000, el resultado 1,6 nos 
dice, que la mínima cantidad de oro que hay en un quintal de la 
plata extraída de las minas de Guanajuato, es una onza y seis déci­
mas de onza, que hacen 25,6 adarmes. Si comparamos esta canti­
dad con 0,7424 de adarme de oro que se saca en las minas del Havtz 
de un quintal de mineral, resulta que nuestros pesos duros acufíados 
con plata de Guanajuato contienen cerca de tres vece's y media mas 
oro, que el existente en el mineral que benefician con provecho en el 
Hartz; y si se tiene presente, que desde el tiempo en que escribía 
Humboldt se han ideado procedimientos por los cuales se pueden be­
neficiar con provecho minerales en que se halle aun menor cantidad 
de oro, por la vía hdineda, usando del ácido sulfúrico 5 como ha de­
mostrado el citado Sr. D. Andrés Alean en una sapientísima Memo-
moria leida en la Academia de Ciencias Naturales de esta Corte el 
17 de junio prdximo pasado, se advertirá lo muy perjudicial que es 
la extracción de nuestros pesos duros acuñados en Méjico sin sacarles 
antes el oro que contienen. Este eí un nuevo hecho que comprueba 
lo que hemos dicho en el párrafo 14 acerca de que , el gran cúmulo 
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de males, que hoy sufrimos-, proviene en mucha parte de no haber exis­
tido en las diversas ramificaciones que cooperan á dirijir la nave del 
Estado, la competente suma de conocimientos científicos. 

11X Después dice en la pág. 506 fcLa plata, que suministran los 
filones de Méjico, está sacada de una gran variedad de minerales, que 
por la naturaleza de su mezcla, son análogos á los que ofrecen los 
criaderos metalíferos de Sajonia, del Hartz y de la Hungría.?5 Esto 
confirma, que la Naturaleza parece observa leyes bastante constantes 
en casos homólogos j y que la analogía puede conducir algunas veces á 
resultados dtiles. ce La plata extraida de los minerales de Zacatecas, 
presenta la notable particularidad de no contener oro. a Yo he obser­
vado, que en Guanajuato como en otras muchas minas de Méjico, y 
como por todas partes en Sajonia, las galenas contienen tanta mas 
plata, cuanto es mas pequeíio su grano. » 

112 Continúa en la página 510. re Acabamos de indicar los mine­
rales que suministran la plata mejicana. Nos falta examinar cuál es la 
riqueza media de estos minerales, suponiéndolos mezclados todos 
juntos. Es una preocupación muy esparcida en Europa, que grandes 
masas de plata nativa son estremamente comunes en Méjico y en el 
Perd, y que en general, las minas de plata mineralizada destinadas 
á la amalgamación d á la fundición, contienen allí mas onzas 6 mas 
marcos de plata en quintal, que los minerales endebles de la Sajonia y 
déla Hungría. Imbuido de este mismo error, he sido doblemente sor­
prendido á mi llegada á las Cordilleras, al encontrar que el núme­
ro de minas pobres escede mucho al de las minas que designamos en 
Kuropa por el nombre de ricas. Un viajero que visita la famosa mi­
na de la Valenciana, en Méjico, después de haber examinado los le­
chos ó criaderos metalíferos de Clausthal, de Freiberg y de Scliemnitz, 
tiene trabajo en concebir ctímo un filón, que , en una gran parte de 
su potencia encierra la plata sulfurada, diseminada en la ganga en 
partecillas casi imperceptibles, puede suministrar regularmente por 
mes treinta mil marcos, es decir, una cantidad de plata igual á la mi­
tad de la que suministran todas las minas de Sajonia en el espacio 
de un aíío.55 

113 Pág. 512. «Resulta de las investigaciones, que se han he­
cho por el Director General de las minas de Méjico D. Fausto Elhu-
yar, y por muchos individuos del Tribunal Superior de Minas, que, 
reuniendo todos los minerales de plata que están anualmente extraí­
dos, se encontraría después de la mezcla, que su riqueza media es 
de 0,0018 á 0,0025 de plata; es decir, para hablar el lenguaje co­
mún de los mineros, que un quintal de mineral contiene tres ó cuatro 
onzas de plata. Este resultado importante está confirmado por el tes­
timonio de un habitante de Zacatecas, que ha dirigido grandes ope­
raciones metalúrgicas en muchos distritos de minas de Nueva Espa-
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ña., y que acaba de publicar una obra muy interesante sobre la amal­
gamación americana. D. Jos¿ Garóes y Egui'a^ á quien hemos ya te­
nido ocasión de citar mas arriba , dice espresamente (en su Nueva 
Teórica del beneficio de los metales): ce Que la gran masa de los mi-
» aérales mejicanos es tan pobre, que los tres millones de marcos de 
«plata que produce el Reino en buenos aíios, están extraídos de diez 
«millones de quintales de mineral, tratados en parte por la fundi-
wcion, en parte por el procedimiento de la amalgamación.55 En vir­
tud de estos ndmeros, la riqueza media no se elevaría sino á í f on­
zas por quintal; resultado que contrasta singularmente con el aserto 
de UQ viagero (El Jesuíta Oc.h.), por otra parte muy estimable, que 
refiere, que los filones de Nueva Espilla son de una riqueza tan es-
traordinaria, que los indígenas desprecian su esplotacion, cuando los 
minerales contienen menos del tercio de su peso en plata, 6 '¡o mar­
cos por quintal. Como se han esparcido en Europa las id(?as mas er­
róneas sobre el contenido de los minerales de la América, voy á dar 
aociones mas detalladas sobre los distritos de minas de Guasnajuato, 
de Tasco y de Pachuca, que he visitado. 

114 ocEn Guana juato, la mina del Conde d e j a Valenciana ha 
suministrado, desde i.° de enero de 1787 hasta i i de junio de 1791, 
la suma de 1737052 marcos de plata, que se han extraido de 84368 
montones de mineral. En la tabla que presenta el estado general de 
la mina, un montón está valuado en 32 quintales, d en 9y§g car­
gas ; de donde resulta, que la riqueza media de los minerales era 
veinte años hace, de 5- '̂̂  onzas de plata por quintal. Hacieni'o el mis­
mo cálculo sobre el producto del solo aílo de 1791, se halla 9 ^ on­
zas por quintal. En esta ¿poca en que la mina se hallaba en el esta­
do mas floreciente, había sobre la masa total de los minerales: 

y ^ ^ de minerales ricos (Polvillos y Jabones) conteniendo en el quin­

tal • S2 marcos y 3 onzas 
Y I ^ ^ de minerales ricos (apolvillado). . . . 9 3 
i^^_ de minerales ricos (blanco bueno). . . 3 i 

• y^^ minerales pobres (granzas, tierras or­
dinarias &'e,) o 3 

(tLa cantidad de los minerales ricos era por consiguiente á la de 
los minerales pobres sobro poco mas ó niénos en razón de 3 á 14, 

115 »En el dia, la riqueza media de todo el filón de Guanajua-
to se puede valuar en cuatro onzas de plata por quintal de mineral. 
La parte Sud-Oeste del filón , la que atraviesa la mina de Rayas, pre­
senta sin embargo minerales, cuyo contenido se eleva comunmente 
mas allá de tres marcos. 
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i i 6 h^t "Emel distrito de las minas de Pachuca se dividen, en los 

^ncos de apartado, los productos del filón de la Vizcaína en tres cla-
Vn „^,"^f ,"*^T^ ' ' " " ^ ' ' ^" 1803, de 4 á 20 marcos el montón de 
ro« ^" '"**'"- ^ f minerales de la primera clase, que son los mas ri-

rintí en cua^n P"^'"^^'.^"^ í'^^man la tercera clase, no están valuadas 
S apartado . u " ' ° ' ' ^^P '^ ' ^ P ° ' "''"'°''- ^«^"Ita de esto, que en 

T . l ^ ^ ° , ^ ' ' ' * '̂ P̂ ""*̂  P ° ' 1"^"t^' de mineral. ' ° "^ ^ 
lotenír .nnr " ' ° '̂ ^ ^ ' ' " " " ^ ' '^' ^^«<^°' 1°« minerales de Tehui-
0 epec con,tienen en una tare'a de cuatro montones ó de cien quinta-

Jes, 25 marcos de plata, los de Guautla dan 45. Su riqueza media L 
por consiguiente de . á 3^^ onzas de plata por qn in ta lTmi^era 

1.8 „No es pues, como se ha creido demasiado largo tiemno 
íbund/n"^" ' " ' " ' " " ' " ' ^' '"^ minerales, es mas bien pofla g r 3 e 
abundancia en que se encuentran en el seno de la tierra, y por la fa-
S g u t ía hs df r " ° " ' f^' "^ ̂ "^ ^- - - - ^̂  Améíic'a se 'dt 
^contl^Z r ' " ^ ' " " ' ^ ""^^ "*=°« ^"«í°« de Méjico. Se íalúa 
tTndo c a ] f ^ ^ ° ' ' ' ' ' ' " ' ' ' " ' ^ ' " " ^ « ' ^ ' ^ ^ ^ ^ ^ tiene 24 cargas, con-
el Potosí la X ' " ' ° ' ^ T ^ r ' "^.P"' ' ° ^ q-ntales 'y mfd i l En 
U>áT!n , 'í"^^« '"^^'« de los minerales es de -O /gsto equiva-
P a L l e f i T n " ' ^ ''''' ? ° ' ^ '^^^^ ^« - - " ^ ) "en las mlSal de 
po q J n t á á T n ' . r ^ n T ' "* '^ ^ ? " ' ''^^^" 16,96 adarmes de píate 
cZr^sTmi^ntZ ^^''f " • " '^"*"*^' ^e minas que acabamos de 
eos d'e n ^ , P"', '^ ' ° ' ° ' anualmente mas de un millón de mar^ 
TcoLl7JaUJ°'i "í ' '«"J""*" de estos datos no podemos dudar que 
el contenido medw de los minerales mejicanos no se eleva como he­
mos anunciado mas arriba á ma» rl» , ¿ . j , 
de mineral. Resulta T e t \ o ^ T d : m a s ^ V u e T L Í ^ ^ X ^^^^^^^ 

S E n b e r l V . "?'^"l^*^«'^^»««*^'-g5 de Johann-Georgenstadt, 
%8oTastlLl r ^''*"*°f ^'^ Obergehirge en Sajonia. Desd; 
colín I J P ^ ' ' han extraído de los filones de Freiberg, afio 
5ado 480 i T T ^ - P P - '^^) ^56752 quintales, qu^han 

1^ V en S ^ ^ ' ' al contrario, la riqueza media se ha elevado i 
Jo V ' " "^ ^ '^ ' ' '* ' ^"'̂ *^ ^5 onzas por quintal .^ 

de iJnr. r^^^ ^^*°^ conocimientos, pasemos á discutir el resultado 
las copelaciones que hemos espresado en la segunda parte. 

«quel Di f % ' ' ' ^ ' ° ° " ° * d i d por resultado, que en un quintal da 
ji^ta fj^™^''^^^'3.915232 adarmes de plata; y para que se forme una 

•* üe la utilidad que podría resultar de tratar de sacar la pl». 
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ia. que contienen nuestros plomos, debemos recordar, que según lo 
que hemos estractado de Hamboldt, esta cantidad de plata es superior 
á la riqueza media de los minerales de Potosí, que , según lo espuesto 
( I 18) es 8,48 adarmes de plata por quintal de mineral. Por lo cual 
desde la primera copelación se halla comprobada la importancia del 
asunto que nos ocupa. 

IZO La segunda copelación no did ninguna plata; pero nos con« 
dujo á ideas importantes acerca del modo de obtener plomo puro, 
aprovechando al mismo tiempo el que se volatiliza durante la fusión, 
y de que hablaremos después (163). 

121 El resultado de la 3? copelación era que el quintal de lima­
duras de la parte superior de la torta que se fundid el primer dia en 
casa del Sr. Aguado, daría 13,6448 adarmes de plata; que es ma­
yor que el resultado de la primera copelación; y como esta procedía 
de limaduras del fondo de la misma torta, conduce á esta conse­
cuencia j pues que en las limaduras de la parte superior de una torta 
de piorno^ se halla mayor cantidad de plata., que en las limaduras de 
tu parte inferior, resulta que esto proviene de que en el plomo, cuan­
do está fundido, la parte superior es mas rica de plata que la parte 
inferior. Lo cual va conforme con lo que hemos espuesto (65 , 66 y 
67) de la primera parte, acerca de que la plata, por tener menor pe­
so específico que el plomo, debe sobrenadar. 

122 Sin embargo, esta ley no se verifica en todos los casos. En 
efecto, la 5? y 6? copelación dieron el mismo resultado, á saber: 
11,9296 adarmes de plata por quintal; siendo asi que en la una se 
copelaron raspaduras ó limaduras de la parte superior, y en la otra, 
limaduras de ia parte inferior de la torta que resulta de la fusión del 
2? dia en casa del Sr. Aguado: debiendo llamar nuestra atención el 
que procediendo las dos tortas de cada uno de estos dias, de un mismo 
galápago, los resultados obtenidos en la 1? y 3? sumados, dan 23,1680 
adarmes; los de la5? y 6? que son iguales, dan 23,8859, que se di­
ferencian en bien poco; y por lo mismo hay motivos para sospechar 
que el no haberse hallado diferencia entre los resultados de la 5Í y 
6? copelación, habiéndose hallado entre los de la 1" y 3" pue­
de haber provenido de no haberse efectuado la fusión en ambos dias 
en las mismas circunstancias, como son : el haber estado mas ó me­
nos tiempo al fuego, el haber sido este mas 6 menos intenso en la una 
que en la otra, &c. 

123 La 7" y la 8" copelación han dado el mismo resultado; pro­
ceden de limaduras de la parte superior é inferior del galápago de las 
minas de Linares con la marca Arrayanes; y el no dar mayor canti­
dad de plata en la parte superior que en la inferior, puede provenir 
de tres causas; ó de ser poco el grueso da dicho galápago para poder­
se hacer sensible la elevación de la plata, por sv menor peio especí-



IT¿ '^ ^^ Íí<?'" '*^° ^̂  P̂ <»™0 «í molde del galápago con poco calor v 
Í a r t e " i r " ' " ^ f ' ^ ° "^"^^ "̂ ^ *^"« «1 tiempo suficiente para tomar l l 
can d a K " ] / ' P"*^*^"^^' '̂ ^ P'"t^5 ^ «̂ e q"« «endonan corta la 
S n e l DlomJÍ 1? que contiene este galápago, se halle en combinación 
d í en t e i r e Ja ° "í!! "^^''^^ ^ ''' P^^ícul'^ de plata obrar indepen­
d i a I S a r d e S a í a P°^^"°" 1 - correspondía á su peso específico, 

124 s l i e m ¿ / ""̂  estuviesen combinadas con las del plomo, 
dadest podríamo;?," ' '''' f ^ ° ^V" " ^"P^^^^^o mayores canti-
17'̂  copdac on r o í f - V Í " ? '^jf^^^^^' ''^ verificaron las i 6 « y 
pero puestosTos boto - / ' í ' ^"P ' '^- ^''^ "^"^^«^^^ f"«^°" ig^alesj 
l a n z a ^ c o i J S I Í O Í T "̂ ^ P^"*' " ° ° ""̂  «̂ ^̂ ^ P>^ti»o de la ba-

L - S í p T a K ^ e ^ r ^ r p a Í ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

ta de haber rnLi I ̂ r .̂ '̂̂ P l̂̂ cion manifiestan la plata que resul-
p e r t y d ¡ Z f L r r ^ ' ^' ^ P - t« inferior/de lamparte .a -
dir la a L c l n forL^rl í- ^' ^ ' '"*'*'' ^ ^°"° 1"« ««"I^^^ de fun-z« de Í E . . . *" *̂ 92) con 4 adarme» de plata pura y una on-
la p n e S L C l i r ; ' ' " " ' / " resultado/que i L lim'lduras de 
las limadurasTp ^ j \ P " " ' ^ " '"^'*" "°"*^°^^° '»^°°'' Pl«ta q̂ ê 

encuentra una especie de anomaL^ P ' " " ' ^i^- ^" P""^^ '"^'^'«' « 
partede en m e d i r q u : en i T r p f r t E Z ^ ^ ^ : ¡ ! Z S ^ 
c\m¡d"ad / " f " ' " ' ' ^ i^ P"*^ ^"í '"^"^ ' ^̂ ^̂ ^̂  q - d f d o T n alguna 

dé a C o n r * ' t j * " " " 1^ P'***̂  y P*""" ' y ««*- <==»°tidad m é i ^ 
p L a aut 1 r ' ^ . " ' ° ? ' ° '^"" ' ' ^' ^'^'^ ̂ ' ^' P^l"^'^^ «^«ntidad de 
madur l?^ ! r ^ ' '^^ '"^°°* '̂̂  '^ '''^^'''^'' ^^ ^̂  copelación de las 11-
lacion I T r P " f ' " P ' " ° ' comparada con el resultado de la cope-
que e n t / r » ! " " ' , ^ ' ^" P"'*^ '^"^^'- ^' '^^' 1° c"^» «̂  infiere 
mo Wno ^'''•""'^f^ í^»"a perfectamente comprobado que el pie. 

con la ley genera de la Naturaleza relativa á los ^sos específicos. 
31, 11 y^l 'T ;T' f' ''' ^̂ ' 3̂̂  ̂ 4, 25, .6, .7, 2g, 30, 
pago d- i„^l : '̂ ^ relativas á porciones diferentes del plomo del gali-
' s « xa marct Arrayane.j y tod«« eUas .ean de la parte superior, 

r ' 
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sean de la inferior, sean de lo primero que se derritió, sean de lo 
primero que se cuajó, sean de lo que dista mas del eje de rotación al 
someter la masa líquida al movimiento de la fuerza centrífuga, todas 
dan un mismo resultado, que es el de 5,5552 adarmes de plata por 
quintal de materia copelada. Y el resultado de la 19" copelación, que 
es la de las escorias del mismo galápago da igual cantidad de plata 
que el plomo fundido de las diferentes porciones. De aquí se debe infe­
rir, que cuando la cantidad de plata contenida en el plomo no esceda 
5í5552 adarmes por quintal, la plata forma con el plomo una combina­
ción t a l , que la plata no puede obedecer, ni á la ley del peso espe­
cífico, ni á la de la fuerza centrífuga, ni al diferente grado de calor 
que exije la fusión de cada uno de los metales. 

127 El resultado de la 28" copelación, que corresponde á haber 
copelado las virutas sacadas del segundo tramo del 4? círculo de la 
torta que resulto de la solidificación de la masa que se sometió al 
movimiento de la fuerza centrífuga, es la que ha dado 6,9376 adar­
mes de plata en el quintal; lo que es algo mas de lo que han dado 
las otras catorce copelaciones de la misma masa; pero como entre las 
causas, que llevamos enumeradas, no hay ninguna que pueda origi­
nar esta singularidad, debe atribuirse este esceso respecto délas otras 
á alguna inexactitud en la copelación. Sin embargo conviene tener en 
cuenta este resultado, para observar si hay algunos otros en circuns­
tancias análogas, y tratar entonces <le investigar la causa de que pue­
da provenir esta particularidad. 

128 Las copelaciones 33" y 35" se efectuaron con plomo de la 
parta inferior y superior de una misma culata, que fué la obtenida 
por la fuáion de las escorias que se sacaron en casa del seiíor Aguado, 
del galápago marcado Figuerda. Las dos copelaciones dan por resul­
tado 19,456 adarmes de plata por quintal; lo cual nada prueba de­
cididamente acerca de si el plomo mas rico de plata debe ocupar la 
parte superior con arreglo á la ley de los pesos específicos. 

129 Lis copelaciones 36" y 37" se hicieron con las rebabas que 
resultaron de la primer* y líltima turquesa, que se verificd en el Par­
que de Artillería, después de funiJidos dos galápagos en el caldero,y 
quitada la escoria. Ambas rebabas dieron el mismo resultado, que 
fué el de 2,7648 adarmss en quintal. Lo que parece probar que no 
se verifica la ley de los pesos específicos; pero como aquí la cantidad 
de plata es m.mor que en ninguna otra copelación , y menor todavía 
que las del galápago Arrayanes, se debe recelar que esto sea por ser 
tan pequeña la cantidad de plata contenida en el plomo, que for/iwn 
una verdadera combinación, y esto impida el que las partículas de 
plata obedezcan á la ley del peso especifico. 

130 Las copelaciones 39" y 40* corresponden á la parte inferior 
y superior de la culata ó cono que produjo la fusión de las escorias 
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ne resultaron en el Parque de Artillería de la fusión de los dos ga-
ápagos que se echaron á mi presencia j y como ambas copelaciones 
dieron el mismo resultado, á saber el de 6,9376 adarmes en quintal, 
resulta la misma consecuencia que en el párrafo precedente. 

La copelación 42" procediií de la parte media de la misma culata, 
cuya parte inferior y superior dieron un mismo resultado, que es t i 
de 6,9376 adarmes por quintal. El de esta copelación ha dado 8,3456 
adarmes por quintal,^ que es mas de k» que ha dado el plomo de la 
parte superior é inferior de la misma culata, lo que presenta la mis­
ma anomalía ('25). 

131 üe todo lo espuestó desde el (r 11) inclusive, con el fin de in­
dagar el influjo que puede tener la diferencia de peso especííico de la 
plata y plomo e» la colocación ó aglomeración respectiva de sus par­
tículas , resulta, que «o hay ningún caso en que las partículas de pla­
ta se aglomeren mas en la parte inferior de la masa; que hay dos ' 
casos bien marcados en que las partículas de plata se hallan mas aglo­
meradas en la parte superior, que en la inferior, que son los casos 
especificados en los (§§ i z i y 125); y ademas hay otro, que es el 
del (§ 124) que indicó una pequefía tendencia d preponderar en ¡a 
parte superior las partículas de plata. 

Hay también tres casos •> en que, confirmándose la idea de que en 
la parte inferior permanece elplomo menos rico de plata se presenta en 
la parte de enmedio el plomo mas argentífero. El primero es el que 
hemos espresado en el (§ 125); y aunque allí hemos dado la razón de 
por qué se ha podido encontrar esta especie de anomalía, sin embargo, 
como esto se ha verificado en otros casos, cuales son los de los (^^ i z^ 
y 130), debemos tenerlos en considei-acion para obserrav lo que den ' 
á conocer nuevas investigaciones esperimentales. 

Siendo el resultado final, que en ningún caso se ha verificado que 
el plomo de la parte inferior este' mas cargado de plata que el supe­
rior j que hay cinco casos en que el plomo inferior ha tenido me'nos 
plata que el que tiene encima, y que hay un caso en que existe una 
pequeña tendencia á ser m^nos rico de plata elplomo inferior que el 
superior; y aunque hay varios casos en que se ha encontrado iguai • 
cantidad de plata en la parte superior, que en la inferior, y en la de 
en medio, con arreglo á la sanaLrfgica, hay un cierto motivo para es­
tablecer que se verifica el principio de que el plomo menos cargado de 
plata ocupe la parte inferior, en conformidad de la ley de los pesos 
específicos; y continuando por el método esperimental, en masas de 
plomo que contengan diferentes cantidades de plata, se podrá llegar 
á resultados mas positivos. 

132 La aplicación de la fuerza centrífuga, en virtud de los re-
«ultados que hemos enumerado (§ 126) , no ha dado ¿ conocer que 
íea perceptible su influjo; pero, como el galápago Arrayanes con 

10 
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que se hizo, es tan pobre de plata, que puede sospecharse que todo>' 
este metal se haliastí en cojnbinacion con el plomo, y que no hubie-
•e partículas de plata «n estado libre, que pudiesen obedecer á la ley 
de la fuerza centrífuga; por esta causa, sería de desear el que se re­
pitan estos esperimentos con masas de plomo que contengan plata en 
diversas cantidades: resultándome el sentimiento de no haber encon» 
trado otro galápago de plomo según espongo ( § i o 6 ) de la mares 
Figueida para haber tenido la satisfacción de hacer por mí mismo ei* 
ta investigación. 

Pero lo que «e ha comprobado perfectísimamente por la fuerza 
centrífuga, es cuanto hemos asegurado (6oy 6i )i pues las cuatro ba* 
las que sobrenadaban en la masa de plomo líquido; por tener menor 
peso específico, tan luego como principid la espresada fuerza centrí­
fuga, se notd en ellas el movimiento del centro á la circunferencia, 
como se ve en la ( fig, 8); pues estando representadas por a, ¿, c, d, 
te advierte que distan bien sensiblemente del centro. 

133 En cuanto á quedar mas plata en las escorias que en el plo' 
mo que resulta, se halla confirmado en todas las copelaciones hechas^ 
escepto en la 13" que dá el mismo resultado que la 11", y en la 19* 
de que hemos hablado (^ 126); 7 manifiesta que las escorias del ga­
lápago Arrayanes dan la misma cantidad de plata que todas las de­
más parte) de dicho galápago; pero como este, así com.olos dos galá­
pagos del Parque' de Artillería, contenían tan poca plata, se puede re-
Í>utar que forma una verdadera combinación; y que por lo mismo no 
laya habido ninguna partícula de plata libre, que haya podido que­

dar en las escorias. En todos los demás casos, se ha verificado cons­
tantemente, que las escorias de cualquier plomo han dado mas plata 
que el mismo plomo; las escorias de las escorias, ó las segundas es-
carias dan mas plata que el plomo y que las primeras escorias; gut 
¡as terceras escorias dan mas plata que los plomos y escorias ante­
riores ^ y asi sucesivamente. 

En efecto, la 4" copelación fu¿ de las escorias que se sacaron del 
galápago Figuerda en la fundición que se hizo el segundo dia en casa 
del Sr. Aguado, y el resultado fui el dar 33,3312 adarmes de pla­
ta por quintal de plomo. Este resultado, seiíores, es de muchísima 
importancia, cualquiera que sea el aspecto bajo que se considere; pues 
si atendemos á que el plomo fundido del mismo galápago contiene solo 
11,9296 adarmes por gHi'níaZ, según las copelaciones (5" y ó''), las es­
corias que ha producido este galápago bandado 33,3312 adarmes, que 
ion dos onzas y 1,331a de plata por quintal de estas escorias. Lo 
cual nos quiere decir, que dichas escorias contienen mas plata (116) 
que el mineral inferior del que resulta por el apartado en Pachuca, y 
aun parte del mediano; y también es mayor este resultado, que part* 
di los minerales de Tasco (117), y también mayor que la riquena 
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media de los minerales de Potosí, que ( i i 8 ) solo es 8,48 adarmes 
por quintal: y que la de los de Pasco, que tienen 16,96 adarmes pof 
quintal. 

Si dividimos 33i33i2 por 11,9296, resulta 2,79; lo cual nos ma­
nifiesta que en estas escorias hay cerca de tres veces mas plata qut 
tn el plomo que las produce. 

134 La 12" Copelación se efectud con las escorias que produjeron 
las escorias del galápago Pigueróa del almacén de los Sres. López y 
Mollinedo, esto es, cou las segundas escorias de dicho galápago; j 
produjeron el asombroso resultado de contener 14 onzas y 3,7632 adar­
mes de plata, ó un marco 6 onzas y 3,7632 adarmes; lo cual no» 
quiere decir, que las segundas escorias del galápago marcadot M-
gueróa^ dan mas plata que la riqueza media de los minerales del Po­
tosí y de Fieiberg (118), que los de Tasco ( n?), qut todos los de Pa-
ehuca ( i i 6 ) , qun los de Guanajuato, y que los j^'g— de los minerulet 
del Conde de la Fdlenciana en Guanajuata (114), y viene á ser cua­
tro veces mayor que la riqueza media de todos los minerales de Nut-

.. va España (113). 
135 El plomo que diá la fusión de las escorias del galápago 

Figuertía contenía según las 33" y 35" copelaciones, 19,456 adarme» 
de plata en el quintal. Debiendo notarse que el plomo que resultd al 
•acaree estas escorias, contenía 11,9296 adarmes de plata por quin­
tal {$"y b" copelación)} y que las escorias que se sacaron al fundir 
las escorias que produjo el espresado galápago, produjeron, según aca­
bamos de ver ( 134), una cantidad de plata asombrosa, pues equivale 
á I marco 6 onzas y 3,7633 adarmes. Donde se ve, que el plumo del 
galápago Figueróa fundido I quitadas sus escorias, da 11,9296 de pla­
ta por quintal; las escorias que resultan de la fusión de dicho galá­
pago , fundidas, producen un plomo, quitadas las escorias, que con­
tiene 19,456 adarmes de plata por quintal; y estas segundas esco­
rias copeladas, según se ve por la lí" copelación, dan la prodigiosa 
tantidad de 1 marco 6 onzas y 3,7632 adarm£s de plata por quintal, 

136 La 11" Copelación manitiesta, que el plomo que resultaba 
de fuadir lis escorias en el uásmo Parque de Artillería, contenía 
5v^553 adarmes de plata por quintal del espresado plomo; y si estas 
escorias habían resultado del mismo plomo de que se fundieron los 
dos galápagos de que hemos hablado (100), resulta siempre que las 
escorias son mas rieas de plata que el plomo de que provienen^ pues 
hemos visto (129) que el plomo que produjo la fusión de dichos do» 
galápagos, contenía solo 2,7648 adarmes de plata por quintal. 

137 La 13" Copelación nos dice, que las escorias de que se saca­
ba este plomo contenían la misma cantidad de plata que el plomo 
que ellas producían, que era 5,3552 adarmes por quintal: sobie cu­
ya causa hemos hablado (133). 
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138 La» 14° y 15" CopelacionesjHanifiestan, que los residuosq08 

salen mezclados con l(^ carbones, -ai fundir las escorias del Parque 
de Artillería, contienen 11,1104 adarmes por quintal, que es-el du­
plo exactamente del que tienen las escorias de que son residuos, y 
del plomo que dan dichas escarias , que como acabamos de ver 
(136 y 127) es 5,5552. 
. 139 La 38° Copelación nos dice, que las escorias que se sacíM-on 
al fundir las escorias del Parque de Artillería, procedentes de los dos 
galápagos de que ya tengo hablado (100), contenían 30,5664 adar-
-mes por quintal, y el plomo que resultd de fundir las espresadas 
escorias del Parque de Artillería, separadas las escorias copeJadas en 
la jB** copelación, contenía, según ias^9 ' ' y 40" copelaciones 6.9376 
adarmes por quintal. 

Aquí se observa, que cuando Blplomo-gue resultó de la fundición 
de ios dos galápagos, solo daba poco mas de dos adarmes y medio 
por quintal, las escorias de sus escorias daban mas de 30 adarmes y 
-medio. Es decir, que las escorias de las escorias daban mas de doce ve­
ces mas plata que la que tenía el plomo liquido que resultaba de los 
'expresados galápagos. £1 plomo que resultó de la fusión de las prime­
ras escorias, después de sacadas ¡as segundas, contenía, según las 39* 
y 40" copelación, 6,9376 adarmes por quintal; y como el plomo que 
dieron los galápagos solo contenía 3,7648 adarmes por quintal, se­
gún se ha visto en las 36" y 37" copelación, resulta que el plomo 
que dieron las escorias, de dichos galápagos es dos veces y media maa 
argentífero que el plomo, que produjeron los espresados galápagos y de 
que se hacían las balas. 

140 La 50" y 51'^ copelación nos dicen, que él plomo que resul­
td de las segundas escorias de los dos galápagos (100) , contenían 
11,1104 adarmes por quintal. 

141 La 512'* Copelación nos dice que las terceras escorias de Ia< 
dos galápagos ( 100) del Parque de Artillería, dieron 62,2336 adajT-̂  
mesj que hacen 3 onzas 14,8336 adarmes por quintal. 

142 La 41" copelación nos manifiesta que laii cuarta; estorias 
producidas por los dos galápagos (100) del -Parque de ArtilJer/a, dieron 
tan asombrosísima cantidad de plata, que en un quintal de la materia 
copelada se hallarían nada menos que z libras i marco 5 onzas y 
13,51(68 adarmes de plata; cuya cantidad escede á todas las riquetaa 
medias qué hemos espresado (§112 al n i}) ; y solo se ha etwontrad» 
igual ó superior riqueza, como ya hemos espresado (104), en algunos 
minerales raro» de Nueva España^ Potosí, Jíuantajaya y Sajonia. 
- 143 Es muy digno de notarse^ que la cantidad de plata produ-
Hda por estas cuartas escorias de los dos galápagos ( ico) , que e« 
«32^5168 adarrafis por quintal, conrparada con la que produjeron sue 

..terceras escorims^ que según la 52" <;qpelacion es 62,2336 adarmes 
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jpor quintal, Temltsi str Kierca de^oce veces mdyórycomparada con Ih 
plata obtenida «« sus segundas escorias, que según la 38". copelación 
es 30,5664 adawnes por quintal, resulta ser muy cerca de 24 veces 
mayor. Comparada con el plomo que dieron las segundas .escorias de 
los mismos galápagos, que según Jas 50" 7 5 1 " copelaciones, fui 11,1104 
adarmes por quintal, resulta ser 66 veces mayor. .Campanada con «/ 
piorno que dieron las primeras escorias, q u e , según las copelacio­
nes 39"--y -40°, fué 6,9376 adarmes por quintal, resulta ser mai 
de IOS veces mayor; y comparada con el plomo que resultó de la fu­
sión de los dos citados galápagos, de que se hacían las balas, que se­
gún las 36" Y 37" copelaciones contenían 2,7648 onzas por quintal, 
resulta mas de 265 veces mayor. De donde se infiere <̂ ue ,• en punto á 
las escorias, está comprobado del modo más sblemne cuanto hemos ase-
•gurado (133)!, •tfiM'conforme con la teoría espuesta eñ laprimexo'par'^ 
te ( 6 8 y 6 9 ) . • . . , . . . 

144 Pasemos ahora á ver lo que resulta acerca de «i se comprue­
ba d no loque dice la Revista Británica ,úe ser 'inas fusible la alea­
ción, mezcla d combinación dej pl^mo «on la plata, que el plomo 
mismo. Si esto fuese así, io^tíltíilio que seauajaría debía ser la parte 
de plomo mas cargada de plata^ j y con este objetó, estando fundida 
una masa de plomo, fuimos sacando sucesivamente bolas; y de las 
copelaciones hechas con ellas, resultd lo siguiente. 

145 La 43' ' copelación nos dice, que la primera bola que se cua­
jó de la culata que resultd de la fusión de las escorias del Parque de 
jkrtillería, did uoa cantidad de plata equivalente á 8,3456 adarmes 
en quintal. 

14Í6 Las 44", 45" y 4 7 ' copelaciones manifiestan, que la segunda 
bola, la tercera y la quinta, dan el mismo resultado 8,34^6-adarmes 
por quintal. 

147 La 46° copelación nos dice, que la cuarta bola, que pfodu-
•30 la misma culata, did 13,9008 adarmes en ([uintal. Lo cual presen­
ta una especie de anomalía parecida á la manifestada (125 y 130)5 y 
la 48" copelación también dio el mismo resultado; y procediendo la 
masa cbpelada de lo primero que se «uajií j ^ quedd en la parte supe-
tior esterior, presenta la misma anomalía, 

148 La 49" copelación nos dice, que 3a .illtrma parte que -se cua-
jd de la fusión de la^misma culata, did 11,1104 a<larMe6^e plata 
por quintal; y como este resultado es menor que el qneida la 48"co­
pelación, que es lo primero que se cuajd, parece que esto'contraría 
lo de la Reviíta Británica; pero, como este resultado es mayor qi»e 
el de las otras ea^rtro bolas., .aacepto Ja pendkima., esto favorece á Ja 
opinión de dicho artículo. 

149 Las copelaciones 52" y 53" procecKeron de la fusíon^de las 
aerceras escorias de los dos galápagos (100) del Parque de ArtiUoáa. 
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La bola que se cuajxí ante», que fué la de la s a " copelación, did ma. 
plata que la que^se cua d después, que fué el residuo que quedd en 
el crisol, copelado en la 53" copelación, obteniéndole «¿nos plata 
luego de comparar estas dos copelaciones resulto que TeZiólñ-

las'dr« h Í T ^^''' ^^''' ^^^ ^^^ y 58" copelaciones dicen, que tanto 
íes como H."^"' " ' ' ' " " ! "^^ ^^ ^"""'^ ''^ "̂"̂  ««^°"« d«l Sr. P u f d ? 

lies, como de las recortaduras de lo primero y ultimo irue se cuaírf 
todas dieron una cantidad de plata equivalente á i i , " o í adarme" po^ 
Tciíati'̂ ti"^^^ '''-'' ̂ " '^-' °̂  - - - «̂ «̂ ^"-pr 
_ 151 ^ a «íltima copelación, que es la 59", nos dice que la culati-
ta que resultd de, las escorias que produjo la fusión de la libra de eL 
l 2 V 7 l ñ f ' '\^'- ^"^'^""^''' '̂ ''̂  ""^ cantidaSde plata e o u t 
trf d f , f ' ^ ^ " * ^ " ' " ' ' ' P"*̂  ^"'°*''^í y ^ ° " ° 1̂ plomo que reS l -
trf de la fusión de las primeras escorias da i , , i 104 según h 5 4 " c e 
pelacion, resulta que la cantidad de plata contenida el las ¿LnZs 
escorias es seis veces mayor que el plomo que Se sacó de las S i 
d o T n f r " T í ^ ^" í '" ' '"" '^' ' '""^*^"''° igualmente, que £ 
do la plata contenida en las segundas escorias 4 onzas y 2,662/adar 
mes, resulta que la. espresadas escorias contienen mis nlatan.í 
nqueza media (1x3 7 .x8) de los minerales''TNuZ'E^l^y ¡'¡i 

153 En virtud de cuanto acabamos de esponer resulta OHP U 
perfectamente comprobado: que las escorias que resillan de la L l , 
del plomo ya en galápagos, contienen mas plata que el mismo I Z 
que compone e galápago;, que por consiguiente, si al ^loZqueet 
tdya en galápagos se le funde de nuevo, y se leparan la7eí'n"s 
quedara dividida la masa en dos partes, á saber: las escorias íeio^ 
mo fundido, que. será mas puro 4 contendrá menos plata que iJesZ 
rías: en su consecuencia e,u» podrán tratarse como miae«l de p W 
para extr«rle la que pueda contener, y el plomo que resulte, au ¡ 
•era mas puro y por consiguiente mas adecuado para tubos nJ«n .h , . 
litargirio, albayalde, sal de Saturno &c., destinarlo para lo, usos deí 
comercio: resultando igualmente comprobado cuanto I .P . . , .7 w- u 
(68 y 69), relativa i lo mal que hacen'en tirar la esco a" f S 
car estas preparaciones plomizaj. c.i,yria8 ai lajjn-

«iifin fa'rm:irnr';rvieríet; r;j/^-° r '*• 
de ambas, á saber: 6 de no ll/garse i f u n d i r ^ e Í L ' r a r Z ^ s l ^ í r 
ta por necesitar mayor calor que el plomo, ó por estar la plat for-
mando combinación con otra, sustancias y que^sta, combinaciones 
•eaa méno, fuable» qui el plomo, y por ,er dicha, partícula, de pia-
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ta mataos peáadas específicamente que el plomo, así como las combi­
naciones en que -también se puede hallar, y sobrenaden. 
- 1 5 4 Por esta causa convendrá separar las escorias lo mas pronto 

posible, esto es, no aguardar á que estén demasiado tiempo entre la 
materia fundida, para evitar el que se fundan mas partículas de pla­
t a , ya de las que se hallen escedentes , ya de las que se hallen com­
binadas. Y de todas suertes, las escorias que se sacan de la primera 
fusión en los hornos de fundición del plomo, no deben fundirse mea-
dadas con mineral; y el plomo que se saque de las escorias, como 
mas rico de plata que el otro, no se debería mezclar con el de pri­
mera fusión. 

155 Como en virtud de lo que hemos dicho (68), podrá suceder, 
que al fundir el mineral quede en las escorias infusibles, plata, fier­
ro , cobre, y aun oro., será de la mayor importancia el que se ana­
licen las escorias que queden, para ver si acomoda beneficiarlas co­
mo mineral de oro, plata ó cobre. Ademas, para proceder con acier­
to en estas investigaciones, sería de la mayor importancia, al fun­
dir el mineral de plomo, practicar los siguientes esperimenlos. Ir to­
mando separadamente y de cierto en cierto tiempo, como por ejem­
plo de 3 en 3 (í de 5 en 5 minutos, las cantidades de plomo que des­
ciendan del horno al depdsito donde se reúne «1 plomo fundido. Co-
pelar después todas estas masas parciales, así como las escorias qus 
queden en el horno; ver cual de estas porciones es la mas cargada de 
plata j y entdnces aplicar esta cantidad para extraer la plata, ya por 
la copelación , ya tratando esta porción como mineral de plata, y ex­
traer esta por los procedimientos conocidos ma¿ adecuados. 

156 Convendri también hacer Jos anteriores esperúnentos'em­
pleando diferentes grados de calor, que se podráa medir tí por medio 
de termtímetros, tí por la cantidad de combustible que se emplea; 
pues podría suceder lo siguiente. El plomo puro necesita para fundirse 
por la tabla del § 353 del tomo i9 áel Tratado .de las agitas^ 260 
grados centígrados. La plata necesita por la misma tabla 538 grados 
de los mismos. Si tratamos de fundir un mineral que contenga plata 
y plomo, y aplicamos fuego, tan luego como este llegue á producir 
los 260 grados centígrados, principiará á derretirse el plomo; y nin­
guna partícula de plata se fundirá, á no ser que esté combinada con 
el plomo ú otra «ustancia que sea tan fusible tí mas que el plomo. Si 
la plata se hallase en alguna de estas combinaciones tan fusible tí mas 
que el plomo mismo, se derretiría lo primero, y no aplicando un 
grado de c&lor mayor que el de 260 grados, se iría derritiendo dni-
camente el plomo, y la plata que estuviese combinada tí coa^el mis­
mo plomo ú otras sustancias formando talea combinacioneí que fue­
sen tanto tí mas fusibles que el plomo.. En lo que se fundiría prime­
ro podrían caer entre las moléculas de plomo algunas partículas ds 
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plata, pqr faltarles el apoyo que las sosteiiían en el Ojî neral según he*) 
mos esplicádo (66); pero, estas,,sino se combinan,coa el plomoifaa-i 
dido, nadarán sobre él en forma stílida, por no tener «1 gjrado de ca­
lor necesario para fundírse­

lo-7 Mas la plata que en estado de ta l , se halle en el mineral <S 
la que en este forme combinaciones ó aleaciones que necesiten mas 
de los 260 grados para liquidarse, quedarán sin fundir entre las es­
corias. Pero, si desde luego se aplicase un grado de calor de 538 gra­
dos ó mayor, entonces con este calor se fundiría no solo la plata pit­
ra , sind todas sus combinaciones que fuesen tanto tí mas fusibles que 
ella, y todo saldría mezclailo con el plomo derretido, 

158 Por esta causa, convendría hacer esperimentos en los térmi­
nos espresados (155) no solo en el método ordinario de cargar los hor­
nos, sind con diferentes cargas de combustible, y apuntando el tiem­
po que media, pntre cada porción de plomo que se tome y el tiem­
po total que se emplea, 

159 Una de las cosas que mas favorecerían para fijar el tírden de 
las operaciones, sería el averiguar directamente el grado de fusibilidad 
de las aleaciones, mezclas tí combinaciones de la plata con el plomo 
en diferentes proporciones. Por ejemplo, se deberían formar diferen­
tes aleaciones de plata y plomo que podrían ser primero partes igua­
les de plata y plomo: después 1 de plata y 2 de plomo; i de plata 
con 3 de plomo, y continuar con uno de plata y cantidades de plo­
mo que fuesen 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 15, 20, 25,30, 3 5 , 4 0 , 4 5 , 50, 
5 5 , 60, 65 , 70,75» 80, 85, 90, 95 , 100, n o , jao , 130, 140, 150, 
160, 170, 180, 1901 100, 220, 240, 260, 280, 300, 350, 400, 4^0, 
5,00, 550, 600, 650, 700, 750, 800, 850, 900, 950, 1000; 1500 y 
sooo j que en todas son tantas como las copelaciones que hemos re­
ferido. Hechas estas aleaciones, se deberían después poner unas cuan­
tas de una vez á un mismo fuego por el mismo espacio de tiempo, y 
apuntar lo que cada una tardaba en fundirse. Lo cual daría mucha 
lu? para saber si lo que se funde primerees lo mas ó me'nos carga-
gado de plata, y examinar la ley que en esto se observa para dedu­
cir las reglas que convengan en ¡a práctica. 

160 Ademas, se debe investigar por la vía esperimental si con­
vendría machacar o' moler, y hasta qué grado, el mineral que se fun­
de para obtener el plomo, á fin de facilitar el acceso del calórico á 
todas las partículas plomizas, y que con un calor moderado, que no 
esceda en mucho de los 260 grados que requiere la fusión del plomo 
para evitar el que se funda también la plata, sea en estado puro, sea 
mezclada con otras aleaciones tí aun combinaciones. Yo no he visto 
iamás la operación de fundir el mineral de plomo; pero conociendo 
el modo de proceder de algunos operarios, no me aventuraré mucho 
en asegurar que entre ellos habrá quien juzgae, que mientras mas 



81 
faego se ;d¿j'.-nl5í IventaJM «e^bteedríMBí, .a(n¿Iogainentfrá Jo .q^fían-. 
$ero(§ 398 del Ix.;ydeírTraU<Íc» de 1«« Aguas), dfejBStssperíuadidqf 
loi. molineros de que esmejor jel que-lapjgíJM c o r j ^ p i d¿ mufiliai 
Tueltaa; con lo cual consiguen quemar la hajíina y obtener mal pan 
aunque el trigo sea bueno» Y en virtud de cuafito ya espuesto ^ se de* 
be esperar, que si la fusión del mineral de plomo se bace lentamen-
te/y iooni un )g«ádo de cjiloirt que'rfb'iescedatíB musí» ^ í^iSsCo ^rallos 
aentígcadosespreéadioSf CDilas escorias qî e s^ealt^^fl/^e^tá hfOíiyQt 
peíte' de la platai qoe/ «<>nt*ivjeye el ínijteral ploii?¡«9, -Xif^t^- escprijMi 
16 deberían tratar; cómo núaeral! de ]̂>lata con UBa cierta probal^i-
dad. <de que los resultados sean ventejtísQ^.r < 
wíi6i Es de la, majror Importancia 4lqBi3 s« sometaíi 4,1* ley d« 

la fuerza centrífuga divéxtaasá^?*» .>dfe.pl«liJOv*ífl̂  *^ft^-<li>alaPjíí-j 
cas de plata, para averiguar en qué grado de riqueza principiaría i 
verificarse el efecto de la espresada fuerza; y estas masas podrían for­
marse ó artificlalmemiB Ó de 'iaKquft'resuJt;asen d» la fusión de las es­
corias una o mas veces. 

162 Si se llegase á confirmar-por la vÍB esperimental, que al ca­
tar fundida la masa plomiza, se aglomeraba masía plata en la parte 
WPfñGr» que-^U: la4flfeíipif;;;íí«tónce»i6l,jpJ^Í(V«.de)JBrí^^^ 
fuadJdo, aigi?a tifimiiQ, que^*? 0et&rminaría,,pojr,^ espflri^Bp^l, â í̂ cof̂  
mo él sa;ber si 4urante este tiempo debía conservarse la musa líquida 
de plomo en reposo ó en movimiento en una vasija ó dcpdsito en foí-
ma de trozo de¿;onoi y cuan Jp ya Uubiese pasado eltiempoque la espe-
riencia hubiese determinado para qu« lüs .partículas argefl1;rferas se tras­
laden á lapar^¡su[:)eTÍ9r«l^AÍíilo£ai||ej:)te4itPíqu<e:s<f J^fif^ara extraer el 
aceite; y entdnccs, abri*$ndf)/ina Maye4̂  g í i ^ i.f̂  k^f j'^'^^P " ° ^ ranura 
en la parte supqrior, qqe saberse el plomo de_ encima para extraerle la 
plata, bien sea por la copelación ó por los otros métodos conocidos, ya 
docimásticos, ya metalúrgicos, ya químicos, que se consideren mas 
adecuados; y la parte¡ine'nos rioa de piaja, que se halljtría en la par.-
te inferior, podría salir>por otra llave ó grifón qu¡e.?B.colócese, liácií 
el lado opuesto al de arril^a,, como indica la (jjg. ,10), y, pasar des­
pués á los moldes para formar lo^ galápagos destinados aj, ^jomercio. ' 

163 Por último, teniendo en cunsideracion lo espuesto (91 2? co­
pelación y, 120) acerca de la importancia de proporcionarse plomo 
puro, y al mismo tiempo aprovechar una gran parte del que se vo­
latiliza y sale entre el humo, convendría que la chimenea del horno 
íuese oblicua hasta un paraje que estuviese cerrado por la pan¿ su­
perior, y con agujeros laterales, pero inferiores á. la parte úlíima de 
la chimenea, y que este paraje estuviese frió, ya ppr tener humedad 
en el fondo, en el techo tí en las paredes, d rpie descienda en el aire 
i manera de lluvia, para que enfriándose el plomo, tome la forma lí­
quida, ¿y se deposite en el fondo; de 1(?; cual y/isuUuráu. tres ventijas 

11 
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d«:mutíha consideración,á-.saWr.í ,?qoew*prdvechafí»una.grt.n cann 
SdadJe «lomo-que hoyíedesperdlciap-ir u volatdiz^lo^to re el humo, 
TL7£ep\2o^^imz,prir(^r ¿e ««T»-- valor para.Jos «sos e.-' 
! : P ? , X , fi?2V y ^^ctue las inmediaciones de los hornos serán mas 
S S a b l e S - ' p u e s ^ o s V r - plomiza son muy perjudiciales á la 

especie ^^"¿"^'hoba.ta para que, «g1iie«dola vía ésperimental, q u « j * 
Ée haindifcádo fe3Je'*ári«í^Bpfctos,y^poi»ieiido en ejeoumonlaí^déa» 
í > ; i ; r é l t e m¿tiÍ6;«*>fesclmríniá lb« que .se h«y*n.penetrado de lo^ 
S c t i o t c ^ ^ f t ' o V a q u í manifestadJ, es de esperar que .e logre ei 
pnnciproí cwnx i, . .^ti^ndo lo muy importante que es el no lomii* 

p , í « l c ; i u e n t . l » . p t t a » P f » » « » « ' * » " " " ' * , . : ; 
'4 ' 

CUARTA. PARTE. 
n;S 

, 6 s AdasonohabTá'entreqaSpersonasiqmenesteiigo'elfeondrdJ 
d l t S ' l ípa laür i í , u n . *ola que no haya oído ^ ^ i ^ ^ ^ 
« p r e S d o ^de memoria, los siguientes versos del Padre Isla. 

ftLos tesoros que abriga en ?cada entraña 
Vivoreznos ingratos, para España, ! ; . 

i . Rompiendo él 8eno,-que los cubre en vano, 
Cebáronla ambicioü del Africano. 

&;C. . . • • • • • • • • • • r • • • • • 

B i« ,.nP A mí toca, se me fija esta idáa desde mi mas corta edad;' 
• . , n a Í d l L e s he So teniendo'uso de ra.on, y dedicádome al es^ 
rcu^ndo despue» ne ^ ^ ^ ¿^ ¡ q„é ¿ésd* k mas rf mota anti-

f ^ . ^ í r i a s inmensas riquezas tóinerales , que se han sacado d« 
lo» P « " " *" 13̂  los Fenicios, los Cartagineses y los' Ro.n.ncs, 
"" ' ! í I» EsDafia para ellos lo que á su ve. han sido ks Améric.s 
"^"?A.ir«nañoles'Los moroí explotaron tambitn algunas minas con 
r ? „ . ne^Xt regada después la España á guerras' las nias larga, y 
¿xito, P " ° / "alimeiítadasporla-mas.violenta anticipatíanacional 
"•" 'nneblos diferentes en culto, en costumbres ,en lenguage y _orí. 
entre P ^ ' ^ ' ^ f ^ i . ^ por espacio de mucho tiempo el arte de destruirse. 
8 ' " V f Al comparar lo que dicen casi to ios Jos Historiadores anfi-

' í L U riqueza mirteral ('e España, con ti poco prov-cho 
guos ^ '̂:'̂ '̂-'' ¿'^ J n t o nuestro Gobierno en general como lo, Espa*' 
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•4ol^s en particjular, (ha,H. reportadq. de. eüa <, ̂ e han tenido como Ma­
guadas y aun fabulosas la mayor parte de dichas narraciones. 5in 
embargo, como son tantos los escritores , que hablan sobre este asun­
t o , y esto se ha verificado en todo8;tiempos, cualesquiera que,por otra 
parte puedan spr la patria, y d ^ a ? circunstancia^ de los autores, 
una juiciosa crítica no puede piénoa de convenir en que debe haber 
$;;{cistido aigun mptivo ó fundamento, q^i^ediaya dado margen á la in­
vención dé tan prodigiosos hechos, 6 sea en buen hora de estas fic­
ciones exageradas, d aun si se quiere, de estas narraciones fabulosas. 
Y como el estudio de las Matemáticas acostumbra al entendimiento á 
discurrir con impafcialidad, examinaimlp las cuu&tiones en abstracto, 
presciadiendo de todo género de pasiones,aunque en un prinpipi^ no 
me consideraba yo exento de reputar po^thipsjrjatíücos todos estos aser­
tos^ la reunión de un cierto numero de hechos, su comparación en­
tre s í , y con las diversas localidades del Globo, el encontrarse con 
frecuencia en la Península inmensas escavaciones, señal infalible de 
haberse explotado en otro tiempo minas en jkbundancia ; y el haber 
yp feñexionado acerca de nuesfo. planeta.de un modo particular, y 
bajo un punto de vista muy diferente de todos los Sabios que se han 
ocupado de esta_materia, sea bajo el aspecto geogndstico ó geológico, 
tea bajo el aspecto matemático d astronómico, he juagado que sería 
de la mayor importancia el reunir todas estas noticias, y comparar­
las entre sí , para examinar con imparcialidad.) y á los ojos de la ra­
zón y sana filosofía, si de este ciimulo de asertos ê podría deducir al­
guna consecuencia útil al género humano, y con particularidad á Ii>( 
Españoles, 

167 Con este motivo, me dediquéá examinar los diversos auto-
:fes que han tratado de cosas, relativas á la IVünería, para ver .si podía 
encontrar en yUos algo relativo, á mis ideas sobr« este¡ pwticular.. Y 
sin distraerme í referir lo que dicen Estrabon, PUnio\, y otros auto­
res de la antigüedad, me contraeré á examinar lo que resulta de nues­
tros escritores. 

168 El autor espaüúl mas antiguo, que ha llegado á mis manos 
«obre el modo de tratar los metales, es el que tiene por título: De 
re metallicaí en el cual se traía de mucho,s y divenos,secretos, del 
conocimiento de toda suerte de .niinerqles,,,de c^mo se deben, buscar,,'ea' 
sayar y beneficiar., con otros secretos ^industrias notables, así para 
.los que tratan los oficios de oro, plata, cofire, estaño, plomo, acero, 
hierro y otros metales, como para mucJuts personas curiosas. Compues­
to por el magnífico caballero Bernardo Pérez de Vargas, impreso en 
Madrid ario de 1569. . *., ,,' \ 

La segunda que < iaminé^tenia por t í tulo: De lof aniiguai mi-
ms (le Espaiíi.. Autor D. Alonso Carrillo Lasío, del hábito de San­
tiago, impresa enCotdoua: ailo de 1624. 
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La teícera teñía porHtttrfto-: jíHe~áe'h»'-metaleii compuesto por k 

licenciado Alvaro Alonso Barba ^ natural de la villa de Lepe en yin* 
dalucia', cura en la imperial de Potosí de ¡aparroquia de S. Bernar­
do. Heívistot*eí'édicii)nÍE:s dt esta importantísima obra^ una faeíctiaea 
1640; otríi en 1768 y la dlthnaení'i^^^o.'Las obras de Pérez de Par*-
gas j de Barba i hs he visto ta'tóBiéh traducidas al Praticesjy rtl 
lectura, así como la de algunas óttasnbras ya nacionales î ya extanje^ 
ras, me han convencido dé que, entre las muchas injusticins éientift-
eas, literarias y artísticas que se han cometido coHtra la ilustracivn d« 
nuestra- Patria, debe ocupar un distinguido lugar todo lo t-elativo al 
•arte 'de'los metales; pues al registrar las'bbras dé Docimásticá, de 
Metalnrgííi y de Minería, no se hace la debida mención de lo qiie los 
Españoles han contribuido para.adeláatar en estos cOhorimientos, Así 
es, que acerca del modo de beneficiar en grande las ininas de plata', 
nadie puede aventajar á los'Españoles que se han dedicado á la Mi­
nería en América: debiéndoseles muchas ideas felices; y entre ellas el 
ingenioso'y-dtilinvfetft í!* eittpfear el ínercnri'ó'para sacar la plátá", 
que ste llama amalgatñadiin i, píóVWs* beneficios llatoadótí de patioy'&a 
tazo: inventado el primero por Bartolomé Medina ett 1557, y el Otro 
^or él citado Alvaro Alonso de Barba. 

169 Son muchas y sumamente interesantes laff noticias que dan 
nuestros autores antiguos sobre este particular, y de que tengo mu­
chos apuntes paiba-lí citada'obra aobielA-Riqueza mitíeraí-de.Mspaña; 
los coaies'hacín ver,'Tqiiír"inóchasde las obíÉfrváoiojie8,rtgfás-y prác­
ticas que han descrito ^ van'conformen con̂  16 qiiéí al presente han com­
probado hasta la mayor evidencia los conocimientos científicos moder­
nos; y aquí no puedo menos de poner algunos trozos, que son de la 
mayor importancia, tanto para corroborar lo espuesto en la primera 
parte , coínti para que-íiirva de base al objeto de esta cuarta y ülima 
parte, }r soto los siguientes: ' , . ' 

i.° tfEs muy iuenastiíál para éncmitrar'tninas dé fkaíd, ¿I ha­
llar alguna muestra de plomo. ' 

2,° jipenas hay mineral desplata donde no-eéhalle plomo; y es 
muy raro el que no tiene algana mezcla de ello. Cariólo la naturaleza 
rñWy sobrado dé humedad para que la vbmuniqíie-y preste á los meta­
len de bf'o'y plata^ y ctñ 'su-ayuda se derriten y aprovechan; como 
sin ella" se quenián y Consumen antes deHlegar á su perfección. Es por 
esta causa fetcUísimfy de ei)aporar-al fuego , gástase eñ el .,y lleva tras 
si todo lo que na es oro ó plata, con que es su refinación mas fácil. 
Partéese en el pésa-al ora_yen el • color á la plata ; mezclase con ei 
oro y la plata., y demás de purificarlos, los aparta también del co­
bre' dérritiéndúe fácilmente- 'y^'''-llevSTÍ¿oioé' consigo., quedándose el co­
bre entero; y asi elphmo ei-él luas necesario de todos en el uso dM 
Arte de lús Metales. 
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^ 3;"'' KÍIattásé- mdtolado.el ploma á veéea con oro\pera h mas ordi-
ríañé ^ coriplata, y suele acompañar al cobre.., Llamífn comunmente 
terochesá los metales en que se cría el plomo. Los mas son negros y 
relucientes.,'Otros..hay que llaman muertos porque no brillan ni son O/'OT 
sos., otros oqmss que en lengua general de esta.iterra. quiere decir frai-
iescctS'pon tener-este-color... v 
- %.? '. nNó hay mineral de plata:-descubierto en este Reyno {en Ami' 
rica)., en que no se halle también metal-plomo., y^así es escusado elre-
petir los lugares en que se cría, aunque las mas de las labores de los 
Chichas han sido en este género... 

5? n Laa^minas de plata se hallan por lo general en las regiones 
^ t a s . . , • - . . < - • • 1 - - - • • . • ^ , . ! i . . 

' 6 9 ^nAbajodel cerro del Potosí hacia, él-sombirio.,'en el parage. que 
ü-aman de Síbicos, hay muchas vetas de plomo con poquísima plata , y 
tomismo hay en el sombrío de S.-Gristobal de Oruro. 

'fi n Los metales oro , plata , plomo, cobre y estaño tienen entre sí 
una cierta afinidad que los hace ir juntos, y varias minas presentan en 
diversa proporción los metales componentes según su prpjuhdidad , en 
términtís que son varias las que se han principiado á beneficiar por de un 
metal, y han degenerado después como siendo de otro... Siguiendo laS;V*-
tas de cobre puro se,ha encontrado-con rieas bolsas-de oroifinisimo... 
E/ trocane en plata es-ordinariamente, mas esperimentado, y las vetas 
cobrizas^que sobre la,tierra muestr-analgimas-^veees. ser-muy ricas, en 
lo hondo abundan mas de plata... La /«/«orfé Oslluqüe en los Lipes 
fué de cobré cásipuro en la superficie, y al paso que se ahondaba , (re­
leía en ley de plata, hasta que vino á serlo pura...••, señal es lo,dicho de 
ia cercanía que hay entre la materia de aquestos metales... 

89 roMuchos con el vulgo, por ahorrar de-dificultosos discursos, dicen, 
que desde el principio del mundo eriálJios Jos metales-de la manera que 
•eitan hoy y se hallan en sus :vetas. -agravio haéen n4a naturaleza ,..ne-
•gándole sin fundamento en esto la virtud productiva que tiene en lea 
demás cosas sublunares. Demás de que la esperiencia en nniehas partes ha 
•convencido lo- contrario, y por ejemplo y prueba baste lo qué á vista, de 
todos pasa en^Ilua,- isla que está junto á la Toscana, fértilísima de hier­
ro, cuyas vetas cavadas en toda la profundidad que- se puede, se vuel­
ven á llenar de la-tierra, y desmontes circunvecinos\!y en espacio no mas 
largo de diez 6-quince años ., cuando mucho, te-trabajan otra vez de 
nuevo, abundantísimas de metal, en quecos-desmontes y-tierra secon^ 
virtieron. Lo propio^ juzgan muchos que sucede en este rito cerro de Po­
tosí, y por-lo menos vemos todos,-que las piedras que artos antes se de-

^jaban dentro.de: las minas, porque- no- tenían plata, se sacan después cou 
ella, tan continua y alundantemeate que no se puede-atribuir siná al peK' 
petuo engendrarse de la plata... 

9? 7*Larfe?perienoiat ha enseñado y la raaondo persuade', "M<t el }u-
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gar mmprtipio de la generación de los metales san /a* venas df la tierra, 
fue discurren por su gran cuirpo, como receptáculos principales. de su 
humedad permanente, proporcionada á su solidez y dureza, como lo es 
la sangre á los ctterpos de los animales. Las peñas entre que se crian de 
ordinario ¡os metfihs, que se llaman axás, sirven de conducto, por donr 
de se en'^amina y une la virtud del calor subterráneo, y el de los as­
tros, mediante el cual se escitan los.vaporesise dispone me:tcla, y puri­
fica la materia de que, se crian,\sin dar lugar ú que se divierta, y des­
vanezca por diferentes partes. Lo que entre caxa y caxa va, se llama 
veta; hay las de dos géneros y suertes de metales; y de lo que desús fa­
rellones ha desgajado el tiempo, ó robado las lluvias, se hallan espar­
cidos en cerros y quebradas los que llaman sueltos ó rodados , que spa 
piedras de metal. El mismo ptíncipiO' tiene, según los que mejor sienten, 
el oro que se halla entre las arenas de algunos rios, que no se crió en 
ellos, como les parece amachos, sino envetas, de que rodó con el agua 
á los arroyos. Y aunque esto sea, como lo es, lo mas natural y ordi­
nario, suele suceder d veces, que en algunosparages, ó pedazos de tierra 
se hallan los que llaman criaderos, donde se engendran metales fuera 
délas vetas, por la disposición de la materia y pujanza de virtud mi­
neral que allí concurrieron... 

io9 Se considera rica una mina de oro cuando de loo libras de 
tierra ó un quintal de ganga, se sacan tres onzas de oro puro; y de 
plata se considera que una mina es rica, si de un quintal de tierra, picr 
dra, ó ganga se sacan tres libras de plata... 

11? Al hablar del lugar donde los metales se engendran y crian, 
se dice... f^y con la fuerza del calor suben por las concavidades de la 
tierra, que son de suyo penetrativas, hasta que, llegando á los lugares 
angostos, estrechos, se detienen y espesan, sofocándose y revolviendo 
el vapor en sí mismo, se cuaja poco á poco con la fuerza del frió y so­
focación lo mas sutil ds Id mezcla y materia informada, que va á hit 
vueltas del vapor y humos. Y esta es la causa, porqué, donde quiera 
que hay vetas de metales, hay siempre cochizos y rocas teñidas del hu­
mo y tostadas del calor que consigo tienen. Asi mismo, es la causa que 
las piedras 6 minas donde el tal metal se cría, siempre lo mas y mejor 
de él, es lo mas interior y mas hondo. Porque lo mas grave y pesado, 
y que mas cantidad tien^ de materia, mas baja queda del orificio y ca-
ño.'i de la coauavidad donde se cuaja... Los lugares mas dispuestos na­
turalmente pura esta metálica generación son los montes y aguas, por 
razón de que son mas vaporosos y mas aparejados para sofocar y cua­
jar el metal.-. No se deben buscar los montes mas altos, ni los mas ba­
jos., sino los medianos... De esto ninguna regla cierta se puede da,r que 
ni tenga falencia ni engaño alguna vez,., 

i 2? El oro se engendra en diversas especies de piedra. En montes 
ásperos, descubiertos de tierra., de árboles y de yerva. De las ¿uuks 



pi'edras la mejor es una que se dice Lhpix luzuU', de'color azul^ se­
mejante al iajiro i aunque no tan dura ni ttasparénte. También seha~ 
üa en el oro pimente^ y en compañía del hierro., cobre y plata y otros me-^ 
tales y entre las arenas de los rios., en ptovinoiasparticulares y seña-
laiias. El oro que se halla en los montes y piedras está á manera de 
miús kilos encajado entre piedhu y pi«dria.i.. Y eSia miña es tanto me-> 
jar., eua'nio mas'pesada .(•) la piedra y mas teñi-ddi sembrada de pin­
tas de ora. También dicen que se engendra y cria elor« en cierta éspe-^ 
cié de mármol amortiguado, y en jaspe amarillo manchado de rojo. 
También se engendra en unas piedras negras stikizas como pelados dH 
rio, Tambieu se cria en cierta tierracomo betún pegajosa, que parece, 
arcilla i, la cuctl tierr-a espesada eon álgun alpr de-piedra azufre. Y el 
oro) ̂ ue se halla en esta-tierra -es muy'<^^nó''aukque trabajoso de cogef 
pmque.es. meimdisiina.i tanto que apiñas stpMdé^ dét^isar. Llámase 
oro de Ti bar. 

^Engéndrase también el oro en Ins arenas dé tos rios, asi como en 
Tajo, Guadalquivir, Barro^ Penal en Italia, en elTesin, Ada y Pou, 
y.en el Ganges en Oriente y en otros muchos rios,el'CúfU oro no se cria 
en todas los lugares de las riberas de Ivs ríos ,<sinó ett-tílgiinos raudas 
les\f donde con las crecientes del VnjM'éwto, se llega>n'lfdnc'o»'de arena 
menuda, con la cual el oro viené^^-mezclado\ en granoí moy pequeños 
menudos La mas verdadera y cierta opinión parece ser, que se crie 
ei oro en las venas de los montes Engéndrase también el oro entre 
la-Sandáraca, Chrisooala ó Borraj natural. Y en cardenillo, y en pe­
dernales, unas veces puro, otra mezclado con metalé^''ótrofj Algunas 
vecea se halla en la Margaxita,'pero siempre *s poco. Lii mejor -señal 
de la mina y vena del oro es: hallar oro Pitntatéi'•' ;, * •" > 

13? » Engéndrase la plata en Una piedra dura marmoleña, blanca 
ó parda montesina. Y también se halla en piedra-hegra cuando viene 
mezclada con oro ó hierro, y en piedra verde cuando ^acaso se mezcla 
con cobre', es^ la piedra^ minero'^de plata muy pesádí), y óuartío Mat 
tembrado de granos menudos y lucios, iántéidSémayor)fiheza. Cuándo 

. . . • , . — , - • : • Á.\-r • >, '„ •-

— . .^ ^ . , :'• ^'.^i<^'•, ^ •' .. „U. -T- ••• 
C* ) £1 peso de lits sustancias niineralfs es uno fie \fos^ indicióte mas .ctjie-

mentes para conocer las <)ue contienen metales. l'Jn é/fctOiM se observa üi la­
bia dñ los pesoí- esprcífiootJfne-se halla M y / ' § ' 4 3 iíif'iní'Com^üMíó '<l**^MíCÍnifW 
práctica, se advertirá que ñiiiganu sustancia, lapidett^Hfga ápxsart^^citfée vffut-
tanto cofiia el agua; luego si se encuentra una justtfncia^{fue pesí ifms dé ciñió 
veces tanto como dicho lit/uido,es iniiiciu cierto de aüetonlifhe metates;x'inifhtrus 
mafor sea su pesó es señal de tfne contiene 'inns)in>tal,'S-'</ñe 'íst'r'^Vs'Wr'-lds'i/ti^e 
rinden, mayor utilidad. Sobre este punto, debo hacri- la siguiente \ddyfrimcia} 
el metal de mayor P'so es¡>tcifico es la platina; pues pesa aun más que fl.oro. 
La platina se presenta como,granos de arena ordinarios parrcidm algufi taiitit 
ú los perdigones. K si por alguna casualidad, los que frecuentan etcamptt ha­
llasen sustancias parecidas li arenas ,.de frtm-hisimo peso , camvpQt ejtmpioí 
cinco, seis ó aun siete veces mas fiesadajf ifu,{ las arenas ordinarwf, egít (ertíi 
un hullai¿o de platina^ de thuchitima iiiipoi-tancia. 
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la mina es piedra hlanca' y' pltímixá, es muy mejor ̂  porque si aparta 
de la piedra y se funda.y desnuda del plomo muy fácilmente. Tam­
bién tienen por muy buena la que es de soltizos , y somera por la haz 
de la tierra^ Y h que es parda muy escura y honda , y tiranteen ro­
ca .1 se tiene entre algunos ^por la 'mas rica y mejor. La principal seHal 
de la riqueza de la mina de plata^ y de todos los demás mineralesy 
es el perites ó margaxitai..,. Ordinariamente se halla la plata con 
cobre y plomot Suelen con la plata engendrarse uhas sustancias ráetá-
Ucas adustas-y muy .acuosas i así como es el azufre y el Mercurio., ó 
Azogue no Jijo, que llaman jérs/nico, y deteniéndose al fundir la 
plata en el Juego., el azufre lo quema y el Arsénico le desbarata y //«J 
na en humo, de manera que. no queda sino ¡a terresíridad en escoriat' 
y por. eso al tiempo de lafuadieion.., conmene.^acompaiíar.el metal oow 
epsa» fusibles qM, l9¡ Hagan presto soltar y. correr y defendiéndolo ^tM, 
fuego ' ^ ^ . V . ; -

tiEi cobre se evendrá en las peñas y piedras de los montes y con 
él se halla envueltox y mezclado plomo, plata ú oro La mina dt 
cobre riea s^. Cfoioee en las endeduras de la 'piedra y-, roturas )de\la» 
venas donde_^9Hioe.u.. La perfecta señal para busealla y hallulla es 
mirar siJaspiedfas de los tawiiés descubiertas tienen'algún reeplaa* 
dor 4.\reluce'á manera de tálcl>.-i... Después de esto considerar los ar­
royos .y. \ag^y(u¡,s.que corren por los montes, si parece el agua verde 
y tienen sabor de. metal i y si en estío, son muy frías y en invierno 
muy <!aliente.S .^á,tibia». Y si donde se estancan ó reposan las aguoA 
hacen y dej/tif:' un\ asiento con cierta putrefacción verde, pegajosa y, 
gruesa...... .JHibehas minerales de cobre hay en todas estas provincia»^ 
r ¡a cepa ó fundamenta de todas las minas de plata, conforme lo'lia 
titostrad¡h iaesperiencia, es metal abundantísimo del, que por el color 
ge llama negrillo. De suerte que cuantas vetas hay de plata, otras tan-
tfifijíay de que.pueda sacarse cobre. Críase demás de esto en sus mir. 
jteras.)propiaf,, que^idesdeM superficie de la tierra lo, producen. Ro-
d^eHtd^P.9t!o^.('Jot9a?,'>fif^qi4« hay. muchas déstas.minas, aunque lo ma». 
que se ha gastado y gasta en el beneficio de los metales desta villa se 
ha sacado del m'ii)lT<¡"dé'las Lagftñillas y se saca del de Yura. 

14?' ')5Laj miiíd^ én la haz de la tierra, no son ricas, d escepcion 
dejas de cabeza ,'qi(e .son muy ricas en la haz., y se acaban pronto 
y se forman por el vapor y humo qne sube de loprojundo, y se cua­
jan..-:^ Machón quieren que ta^ riqueza de la mina comience en la haz 
de la t'^''''a',,y oierto sería muy bueno, porque siempre fuésemos con 
ganancia, gastando de la riqueza de la mina, y no de nuestra bolsa; 
pefo ésto es cosa rara y que pocas veces acontece. 

15." fiJhdo esto quiere decir, que la situación de la veta debe es­
tar ett umbría,.:, si la formación de los metales^ se hace ó engendra 
por los vapores suponiendo que en un parage^ue mire al medio dia^ 
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saliese metal en vapor, como habría calor en la atmósfer», bontinua-
ria en el mismo estado de vapor, se esparciría por una inmensa por-, 
cion de terreno, y no quedaría tanto congelado en la veta. » 

i6? El final del-capítulo 24 de la obra de Barba, nos hace muy 
al caso ponerlo con toda exactitud, y dice así: nSuelen ser señales de 
vetas, árboles, matorrales, ó yervas, que siendo de un género, se ven 
como plantadas á la hila, haciendo muestra de la mina qíte debajo d* 
ellas corre. No crecen tanto, ni tienen el color tan iiivjo corno las demás, 
las plantas que se crian sobre vetas de metales, porque las exalacioneSf 
que de ellos salen, las desmedran y enflaquecen;, consúmeseles por es­
ta causa mas apriesa el rocío de la mañana que sobre ellas cae, y aun 
la nieve se derrite primero en los cerros que tienen minas , que en los 
circunvecinos que carecen de ellas; y en el lugar por donde las vetas, 
corren, antes que enbis\ otros.q.ue no las tienen.y> 

ifo En la obra intitulada; JVbí/c/'aí Americanas; entretenimien­
tos fisico-histáricos sobre la América ; publicada por el Ecxmo. señor 
D. Antonio Ullóa, en 1792 ,se dice pág. 183. <xEl Reyno del Perú 
es uno de los grandes depósitos del mundo, donde están los metales: 
allí los hay de todas especies, de plomo,, de cobre, de estaño, de aM>-
gue, de plata y de oro 

» Parece que aquella tierra elevada fué dispuesta espresamentepara 
que sirviese de caja, 6 receptáculo de la plata, siendo particular á 
ella las minas; y aunque en las cabeceras de la tierra baja, no deja 
de haber algunas, son pocas y de. corta entidad. La esperiencia ense­
ña, que este metal se halla en las punas y paraje* mas.Jrios; así co­
mo et lo ordinario estar las de oro en los parages mas cálidos, aun­
que suelen encontrarse algunos en territorios que no io ton tanto. Los 
minerales de plata no son en el crecido número que se persuade la vul­
garidad , imaginándose haberlos en cada cerro, y que solo se necesita 
abrirlos y desenterrarlos para que se haga patente 

»La misma preocupación que se figura ser , tan comunes los mi­
nerales de plata, los supone todos ricos 

Pág. 193. nEl cerro del Potosí debe considerarse como un panal de 
abejas, en las innumerables bocas, que tiene, y en las concavidades y 
minas que hay en su interior; y así lo da á entender la monstruosa 
cantidad de material que se ha sacado de sus entrañas, para lograr 
fe parte dé mineral, que al modo de venas, se halla repartido en ¿L, 
iiendo de e§te del que se saca clespues la plata; y asi si fuese dable re­
gistrarlo de una vez, quitada la capa esterior, se descubriría un sin fin 
de eaminos y calles subterráneas conducidas sin regularidad en las direc-
<¡>ones, según la disposición en que van las vetas. Aquellos minerales que 
*» el lenguage común llaman metales, después de los primitivos tiempos 
inmediatos al decubrimiento en que fueron muy ricos, quedaron de poca 
^ey, siendo tal que si no tuvieran la Ventaja de ser dóciles para estraerse. 
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j para til beneficio^ no se podrían aprovechar; pero, con esta circuns^. 
ttmeia, viene é-^aer la docilidad compensativo de la falta de riqueza... 
Otros luineraie* hay en distintas partes; que siendo de mas plata, son 
tnénos prcporeionados para el trabajo por su dureza, por los gastos que 
de ella se siguen ó por la mezcla de antimonios, y de otras varias ma­
terias, que no dan lugar á que se pongan en punto de que el azogue 
obre'en ellos.., 

^nHállame repartidas las minas de plata, en varías provincias^ y 
parece que en esto guarda la naturaleza un orden correspondiente al dé 
los animales y plantas, no haciéndolas comunes á todos los países aun del 
mismo continente, como lo acredita el que siendo punas de casi igual al­
tura y frialdad, los que corren desde ¡a parle de norte de Lima, has­
ta el paralelo de Potosí, y de allí hasta Cíale, es en el ámbito que hay 
desde Lima al de Potosí donde ubundan; y ~en los que corren desde el 
mismo paraJéh de Urna, hacíala equinoccial van siendo menos, como 
lo confirman las pocas que se conocen.en el reyno de Quito, y de allí 
hacia la parte d£ Santa ¥e , en cuyo ámbito son mas regulares las de 
oro, bien que estas están en climas valientes, siendo muy raro el que 
las haya fuera de ellos. Lo mismo sucede de Potosí, hacia el sur, en 
cuya larga estension por gran casualidad se sabe de algunas. 

Pág -íoó »Entre los grandes descubrimientos de minerales de pla­
ta que se han hecho en el reyno del Perú, ha sido famosísimo el de 
Huantajaya en los tiempos modernos; porque en su riqueza fué tal, 
que cuanto cojía el ancho de la veta era de plata macita, que se cor-
taha á cincel, de modo que verdaderamente le decía el nombre de mina 
de plata, por estar visible este metal en cuanto se descubría; y tuvopa-
rages, donde formando nudos la veta se sacaban pedazos muy grueso» 
de ella... nLa naturaleza elijiópara hacer aquel rico depósito de plata 
el país mas solitario y mas estéril de cuantos hay en aquellas partes, 
en un despoblado retirado de las playas del mar á alguna distancia^ 
y en ü» terreno de arena muerta, entre cerros difíciles 4e transitar... 
Hallándose este par age en laproa>inaa.xle .Arica, y és el puerto mat 
inmediato qué tiene páralos embar^sot y descargade cosas el de IqUique. 

Pág. a 08 »JBii las minas de Hototl., famosas en lo antiguo sucedt 
lo contrario que en las antecedentes; su ley es tan baja en los tiempo*^ 
presentes, que no podrían aprovecharse, si las proporciones que ofrecen 
para el beneficio, no lo facilitasen; son dóciles para sacarse y molerte; 
no tienen Mayor difieuítad^nlas operaciones que deben prat^cane con 
ellos, para sácatela pitia...y> ' ' 

171 El Bííroa de Huraboldt, con el fin de^ontradecif á Uüda, 
én lo relativo.á que el oro exi<té«n los parages mas cálidos (y supo-' 
niendo que por consiguiente es en Jos parages mas bajos), se estien^ 
de á manifestar unos datos , que siendo de la mayor imj)ortancia para 
nuestro objeto, vamos á estractitr lo mas interesante. 
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Páí 846 del primer tomo de la obra citada (i 09), ^i»I>aea^. 

A^nriá de Guanajuato. Esta provincia enteramente situada sobre el 
W de a a"uTrT¡llera de Anahuac, es la mas poblad, de Nueva 
Es^afla E* punto mas elevado de este pais montañoso parece ser 1% 
S t a t í a delísLlanitos en la sierra de Sant.^osa Yo líe encontrado 
"altura sobre el nivel del mar de ^815 metros ( 10103 piesespa-

*°Páe. «47 »La altara de la í laza mayor de Guaiwjuato es 2084 
metros (7470 pies españoles). »La altura de Valenciana á a orilla 
S i ? r o » . t ? e s a 3 ' 3 - t r o s (8301 pies españoles). «I^.f»"^-f« 
Rayasen la boca de la gileríaes 2.57 metros,KjrfSipies^espaáoIe)., 

S 48X. yaen eLs^Padotomo,»y«h^/emdo ocasioade visitaba. 
c¿lebL m ¿ J d e Ta«^, de ?*«*»!"=* y 4ft í^W-luato; he resid,do 
« « d e u n l e s , e a este ultimo parage, cuyos, filones esceden en xi-
^awa á todo lo que se ha descubierto en las otras partes del mundo... 

Páe 4Q6 »Se cita en Freiberg como un fenómeno notable, el fi: 
Ion llamado Hakbrükner Spatk, cuya p ó t e l a «s de 2 metros (7- pie. 
eso io les) , y que ha sido reconocido en , w l o n g U » f de, 6|00 me-
tro^aí^sVpies españoles), i « ce/*«adre de Guawju.to, d e > qnf. 
¡e han «?raido en L diurnos die.año. mas de seia millonea de mar­
cos de S a U , tiene una potencia de 40 á 45 metros (.44 ^ >6. pxe. 
«ñ«SoleT Ella está beneficiada desde Santa Isabela y San Bruno. 
S Buena Vists,, spbre una longitud dp mas (U 12700 «íftriM 

^ ^ ' S a ^ ' a S S o tí;tinente los filone^ <ie Freiberg y de Q a u ^ i 
aae a u i 4 e s S o n u ñ a s . d e g ^ ú y de «r^^uo**., v i « e n ^ 4a ^ -
f̂ * Jn nlanicUs ó mesas, cuya elevación sobre el nivel del.maf .?plp 
Í r ; 5 o y Í 7 ^ m : u « > s ( . 2 5 6 / 2 0 4 6 pies españoles). í^t» e l a c i ó n 
!l¿femi«N*oom9h^,altura media de las «mas m^* atíund8ntes,4í5 
r l l e m a n i a . ' E n el nuevo continente,>» riqfifzas .petálicas estáp 
?-no.itadaa tjpr Ú naturaleza sobre el mis^o lom^0:de;la8,?qrdi%ras, 
i C r v e Z e p sitios poco lejanosdellímite de lâ ^̂ ^̂ ^̂  

^ » L exTlotac^Ques mas célebres deM^ji^o se hallan á * to^s, « ¥ 
» l , Í j r í ^ o á l o o o n,etros (6460 a i^767p../fR.).E»lo# Andes, 
S S ^ M l l a s mi^aMe Potosí,. de . t o o , d « > ? « . de W 

tKcdipai»p»,.'.W* ia^a,TOOf^ aeg^,¿H f « < ^ ^ : " t á - ^ s l e ^ 
d6,8 metros <i39Q5 pie. esga^oles) sobr^ el n|!«el del mar, J Í A ^ ; 
ton át mineral de plata, conocido >a]0 el nombra del cerrif, ^iP^T 

-íBVOc, ha ofrefii<^4li«>én*aa|iqiíe^« i. uiifi a^lturaabs^l^ía. «fe^áfg 

I encierra el valle de TenochtUl#ft,teilWHPO.%l*ft « ^ " f ^^-¿os que 
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hitas de'Zacateca» 7 del Real de €¡ator^e. E^Og idos páragés están <i-
tuados sobre planreies (^R parecen m^s elevadas que el suelo de Gua-
najuato. Sin embargo i el clima templado de estas ciudades mejicanaé 
(Jue están rddeadai dé das minas mas ticas del mundo, contrasta con 
él clima escésiVahoenW! frió y desagradable de Micuipampay de<<P88Cô  
dfe.Güiincabelica, yd«dtTasciadades peruanas. 

Pág. 516 »En el centro de la Intendencia de Guanajuato sobre fl 
lomo de fá cordillera íie AnahOaci, se eleva lín grupo de cimas por-
fíricas, conocidas bajo^l nombre de la Sterro'de Santa Rosa. Este 
Srup6;^!e ittoiYtaíiás '€H"pá¥te áridas, en parte eubiefrtas de-madrofíos y 
y de^ékcirtas, está Wdeadó de llanos fértiles y labiados cencnidadú. 
Al WrJrte d^'Ia Sierra se esttenden, i perdida de Vista, los llanos de 
Saii Felipe ; al Sur los'lláhos dte Irapuato y de Salamanca, ofrecend 
espectáculo ristíefio de nn ^ais ritíó y poblado. El cerro de los Llani-
tos,y'^l'puerto dtSañiá i lo ia son las cimas mas elevadas de este grupo 
<íé MontaÜas. Su shtíra ábsdluta es de aSoo i 890onaetro8 (10049a 
^i64dB' (i^i esp&^les^ I m a s «bmo los llanos vcbinos que büéen parité 
t í e la g?-¿«''Í*tóftfeV'(í¿H¡frS/''de Mííjitío, testan elevados^^s-jderiSoo 
iilétrris 'i;'64'6o pies españoles) 'sobíré' fel'nivel dei mar, ' t s ios viérticci 
potfííitíoS'no parecéíi, á'los ojos del viagero acostumbrado al aspecto 
imponente délas cordilleras, sind colinas poco consídorables. E l i « -
mósó'fiHrtí de Gilánajuato, que, por W solo desde el fin del siglo 16.* 
Ha ptbdtlcEdo û na m^sk'líe plata equivéienlé á mUcuatíocientos raií' 
llones de francos, atraviesa la falda.meridional'de la-Sierr» de~SanV 

•Pág. 526 «En Valenciana, ZoJ mmetáles ricoS laas abundante» ac 
han encontrado entre 100 y 340 metros (359 á 1220 pies españoles^ 
fife profundidad, debajo de la embocadura de la galería. £ n Rayas, 

'•¿StttWbühdkffcía'sepila rtiafíifeisiádo desde la'superficie del suelo; poto 
'ttmbieri lá ¿ülefía dé Vaicnciaiía, s e ^ n mis medldate (íK Jifo^Récueil 
'á?'^Úi(i^áti&ki'iistron6tHÍqtM^ VoP. I. pág. 3s'4-.)"e»iá^'«ii:»tert«Jén :uii 
•p1tt«ÍcfteWBaB<''rí5fe ¡«rttíW *^^6tf | i i¿s-«j«$bi^^ 
^i 6émhávité}Wiéí^kef¿¿^tkii^^ 'qW podíÍB ha-
•cei*cfcw'qtie e! yfe^síto'dfe fas gtandcs tkjue»»» de 6üan»joiito.:ae 
" •• • ' "- ^ • • " « " • " ' - - - " ' ' - •• ' ; 6 j ,8¿ 

ilH» 
^¡Hb-Ijíuiífísl Ifihité mir í t i r Wéitar^s^oH^medmi^ *iiemra»^oei,«ii¿/lHt-
áS'^élk ih iSi i i^ t^yhJ i^ná , U ,'galerfa de' San- fitfhaVdoiIw.ípasando 

•yá^^s^s'a^^adkhíéhfe rite^lAñftsT'erí máá de -^o Metros <'«5> 
*báífcléî ) r *ta*itlcrflá íéiiiit'fie R^á»-c^ 
1 ^ ¿«ÍTÜmÉíMííĉ té'WL'08 inle&í?ás-tpie-eii''V¿lieftóiiatia se fcuWa; 
^¿8 tftoí ack ^ r ¿iplil:''poi'Má 'Wt%a64 d^Mf j ^ r <«trt!d»44t 
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- rVi^i' ¿S&- »Li fkmoso'mma cLt .^añcabelica ^ -abbrê icvjfm catado 
le bas espaircüdo tan falsas nocioaesv sé eiuiuentra eá k inontti&i 4e 
Santa Bárbara, al.wBr de la villa dé Guancobelica, áuáa. distancia 
hoiizoirtal de .a;>7a varas. lia ak im de la ciudad sobre el nivel d«l 
a>az.;)c8 4kgfno£«j6eiUil^ dfe (3t?i5'̂ !:in<^>ñ>f^^g4)^ 9Í(6!̂ ^̂ <̂̂ *̂ M> 
añadiendo á esta altura las 8os varas que el vértise(|de>iU atíantáúfi if 
8áBt*IBáid}axkestá^úi«s élewidolit{ifeael'4iivd dtiteaoal^d& (oaiañca-
belica ,;se hbÚa: para »ta iamniaSa^ktaltuia alisohitirde '44Wt m«tiro« 
(igfiyo |)ieá'eí^aaole8); (Boüeipot n«ta. ¡ Fsta nieriida sé conforma 
muf bientcoa la ase3ícioni«í&<Vllda^> que refiere bdber visto di bardr 
SB^teotaataB^nseenelJondo át^iüájtíámíj^hilciyftLMegro^í ij¡,\f>y»Ag^ 
9,2v'KnÍBaiii)deIdbáde"SfepaQdelBdBdÉnr4|pi<ftidb;feiMla(d&lBiflKma está^üi-
t¿aoés é 4!*p8 m^toB ^li¡i'imitipi»ámpMaiam^^s^^üeai6áísidiite- tííAi»?í^ 
dale QtoéaÉo :̂« He -iqoíiia^ pMé>; dinde 'l6s!)Áinerer|t rabajt^an «tv > on 
^uDto> que está;̂  500 oiélros (1794*^168 eapafible») ihais tekvado que la 
«ikaae del'pico dCiT«neriSe. En;el ceno de HualgsyQfiíiyo' ihe.vistp ĝar 
•lasiduahaifAaltura absoluta^ esceá^iá 4a5ójQ£!tros (.140;^ t«8t««^a¿cj)í«,)k. 
: <i^Pi^.j6e(ir.m^i«l Porddaa fioaosás iniaaa;dei¥aoFÍ(eacba')-d JtlPlf^r 
•ca,ii|tk! stnáioiáiraa aiáQî (»tie?já>aK«W áocjoopu: mas^s.áBlipkta( np 
-tíeoéa aimvsiad> jQbtt ¡^omtbtcás s{>io&>,íL>tiff4}^iKíe,apiáeha)áe pior 
.fiindidad.il a\ o.j.j, uÍ! ;• ,1 "", ,•/ . . '*.!•:• •; L;! ¡̂  - • , , ', 
- £ág.<6Qg > i)}La(aiiilaakDae:-Fa»)&, tjtie sbn'táii-qaeSestán peottraW 
•ÍadasiiqtieltDdas>.éB¿ ^ k» Aasn îbti «!B{»ñ»taf>^fusl^ descubiertas ;p^ 
r«fc'4iidio •.%«ttm^(ra'\e¿^<)6.̂ :viBat;0l»t^t«m) «M^hieáte'^erca; éé>jd^ 
'«^onesride^doros.:'igitaufoi1claftS0!i|]«tfi^i:M«4#é«r!de 4Baei>¿^^ 
¿de^Iatai^aiüé48< n4.«iT«d^ihaljd«^Stiiiyido-i«tt^^t«iwiitofM(B«.aa^ 
.4as eákttráái'ite álMi4debffiábtd¿> 4<S<K9» oi^i^fti i^SS^f^c* esfu£,ol6«) 
iaobre .el bivtdídel Oeém^), es-éfe^íátfo^Mdkts^tiueílá-cdpaídedxi-
.4ep«léx6err9 arg:cÜti{sro(,d«v¥fiüi4¿ótlh«^té>¥Myijttda irin doteirspciot, 
udesde el ipiinoipi^'dél |igb!%^4 ^^«^^^A^Uaitofanoiiiiao-'aflos^sQ hc«i 
extraido de ella mas de cinco millones de marcos depi^ta, án que la 

;mayor {ártfe'de ioS'ixJítííf'tfeng'tlit 'lAái- ¡ií''^biidéfros (108 piea íspa-
fioles) de profundidad y y sia que mngufl& ^« «Uos'haya llegadOfá 

^ la pi^&iadidad de I so antros (4^ I pie»españoles)... £2 ntanto dk pla­
ta de«3^rieocfaa paníce*>á k sóp^ficie sobre una longitod de 4800 

<wieÍ0m5iQ¿f^e^)>>]¡áárvtfikiílA»^^ d«,aaoo ip«t<«> 

Pág. 60a «Las minas 4&'~^gm»ftíyá\<ftSáéfi^s!-d9 «algemavtAn 
eélebrés'ibbw t«doí*Vánéa'idé I'ak'gríiWaeéP"Masas de pkta náti\*,que 

• tnciertaB en una ganga descompuesta; sütniflistrtftavanualmente 70,á 
80000 marcos depkta. El rauriate de plata oonbWdevla'plata salfu-

i rsadav "1* gi^<w da peqafiióír graíwísv*! ̂ «"K>f y «tíwb»»*® 'í̂  *̂ 1 
3«o»mparfit(á}Mk ella.i«t̂ áí̂ )lat)É^átWa^C''Bstáf «̂(bias estáMAsitoadas en «1 

.jMrtida de Arica, cerca del pequeño pueK« át -iTqaiqaê ) en un desi«r-

http://fiindidad.il
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tó énterameate'desproTÍstb ^^«gaa^Se.ha formadb hice mucho ticta-
po el proyecto de oondaciriallí aguadulce para el uso dé lot hombrea 
y de los animales^ yagua del mar ^ara las oficinas de amalgamación. 
ISa 1758 y 1789 se descubrieicm en la. mina del Coronel, y en la 
4e Loysa doa pepita^ de plata macieitr 1* una de ocho,y la otra cU 
•'qaiatatet de peso. / ' . ss :.> L. ,1 

» L a peque&i'altura i qneise halla la.nñiui.Huantajaya sobreltÉ 
orillaidel Océano pacífica^ rontrastai singuiartoente con las masas de 
plata vidriosa, encontradas tatJ e l rértioe del eeiro de Gualgayóc, á 
4080 metros (14643 {». esps.) de.eiewcáon; esto pruebeicnan vaf¡í8 
«pn las ideas tuita^ificai»:(fa»&tálbsás céicánr¿shan«baatndo>aobiw 
ladistribuiñoodelot mtílak^ffOivirtudidela-variedáddeloBclimBS y de 
las latitudes. Ullrfki,̂  d¿6paeis de,babeé recorrido una gran parte de loa 
AndeS) aaégura qae'eniátm^ieaylá plata es propia de laa ahasplani* 
des de las corditleraa^ Qamadas' Platas ó Páramos; y que el oro, al 
contrario, abunda en las regioaes mas bajas, y por consiguiente las 
a a a calienteai :p!9« ,y estetoabip» yiagaro parece habes olvi^do que 
«a fel Ferd las piovlnoiasi^maa ñem^.arbV«(Mi loB/ú*-tfdb>>)dfffátaz 
y deHuailas, que ocupan el leóno de ̂ Iba cordilleras; IÁM incas han are>-
tirado inmensas.eaiUidades .da oroideJosilanos do Carimayo , al nor­
deste de la ciudad de Cajamarca, á mas de 3400 metros ( is^os ps. 
españoles) dé altuca.-ITawbien se b«n esplotsúdó aobse la prílla dere­
cha del rio .éeJ\i9ÍeuipMUF)R«^f«e «Looartítdi &.Jfilsé y d ilfuioJlar-
itmáé^ por ̂  loaj »Bdí|«¿wi,Q>e*i>fl<iai(MM5 -.JiifHlflt 4i34«*T p̂&iréfeM...4; iaaiíaaa 
considerables de >0>rQ>)qQ«ia>eî %«iiê g«ntradopdásenBaadas>éníram6s<y 
filamentos coatoorneadosi en' fiionesde pl«ti»-i»ja:y aridriosa^i mlM 
de 4000^ metros, (14356 ps.i esps.) dealtura sobre el nivel del Océan». 
En cuanto á los terrenos de trasporte en que se han establecido los 
lavaderos) dé otp ,de¿:£})iQ<^«io«^l4i; Sonora y-del Brasil .¿ podría uáo 
«star sorpieodiAnrril* !'M)aiíP«iiWa« ^e«ic4ipi^^^^!«>hiw!la cixba.de 

' la«*a»ottta<íafl?.b'• •> >•! -¡ÜÍH-ítb H'!!!:-;!;'• •;• i) - : '••;••- • ' ' ; ; ' : , 'ÍÍ .I '"Í. 
47S A3adir¿fl|HJa.iiq«f al^npf- ot^f>s,#tA»dV!la«¿toa>aliI^Qaí-^ qm» 

nos serán muy títllespajri,(d¡a«umo( (j^aoa ocupa» ÍÍ 
El cerro del Potoiite hallaiefttre tas cordilleras de lot Andetyét 

mar pacifico, distando 130. legwis áf di^onutn H^rera ea sus déca­
das espresa., guediski. de la eqj^in^cg(ql:i4iiftjpflrU:delpttliy)aatúrJm> 
unos 21 grados y ^ipor manera, 'quesehallq(ea'lóM^kn%Jlf ^>ĵ >}a 
tórrida m el citado,fiemsfemaittártifio,' .. .;;:.; .̂f. ĵoo .;ÍÍ:Í 

Dicho cerro está sobre ma planicie ó trusa,'que te'halla'4^7^ 
varas mas altaque,^l nivel del mar: y el cúspide i vértieede la mon­
taña del Potqsi eftá 1624 varas sobre la planicie ó mesa, que le sirve 
de base', por mana-a, que el fúspide 6 vértice d<^ espresádf cerro está 
€«00 varas mas altór^uf el nivel li^l Jnari.¡9¡q»e.Pa wnjkme conrea 
medida que M*o Mr. Godin, 
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Según el dtctáoñario de jilceds-, el etjpresado]cerro'tienepocoyttas: 

de tres millas de circiuiferatcia; su figura es cónica,' La capa de pór­
fido queforma^tu parte tkperior^ le^áee presentar el aspecto de un 
pan de azúcar ó de una calina basáltica. Taitas las minas se hallan 
desde la mitad del cerro hasta abajo., Por lo que en el intervalo de 
Bii vurae\contadas desde la pianiei*., es dénde se hallan colocadas 
todas las minas:, y se estienden ha^ta'^la.misnta planicie, Pof consta' 
guíente,, éstas ̂ principian desde la altura de 5 il&^-jmras sábrt el nivet 
del mar;, y después van preftmdizando en- lo interior de la montaña. 
Desde ei punto en ^ue principian las minas hasta la planicie se hedían 
los terreros ó escombros, que vienen á formar una segunda falda del 
monte, y presentan una subida tnuy suavé.^ \ ' 
i A lo alto del cerro se puede<»ábir enoiiat'iróshoYa», yendo en mu-\ 
hti y ^e atente •ai. •subit'tmaeipéei»\de<'maf!é6\'á>)qaB Uáinan Setothti' 

Las miñas se decubrieron eh t ¿4^,, época] tan rédente á la con­
quista , que solo habían pasado 19 araos después de la entrada de los 
españoles en aquellas partes, que se verificó én 1526. En el principio, 
te sacaba de cada quintal de mineral la mvtad- dé plata j esto es, 
50 librfu de plata, que sonüien mareos, y heñid d salir á. marco dt 
plata ptr librea dé nanertá'^ con^ct^mattáetim i^-^stabieéieron mas 
de seis mil hornillos á que llamabttk^^tt»! Después:, cuando las re­
conoció D. Antonio Ullóasolo daban i]¡ adarmes de plata cadaarro-
ia de mineral ^ lo que equivaled 10 adarmes de plata por quintal. 

Por un informe de 1). Francisco Tejada sobre las minas de Gua-
dahanal en España, resulta qué en 160^ la riqxtaxa media de los mi­
nerales del Poioei -etií^é-^niut^ y media d* plata p»r >i¡uifúed de 
nrinertdX^ BesáA ét-prMcí^ lífclt tígl¥^ttin9»*i Jíüentan sino 3 á 4 
marcos por cajón de 5000 libraí dé peso á o,4& á 0,64 de onaa dt 
plata por quintal de mineral.. 

Desde el año de 1574 hasta 1789 la riqueza media de sui mine­
rajes ha disminuido en razón de 170 á J, tiendo asi que la cantidad 
de plata Mo ha disminuido sino como 4 a'i. ' - : . . , 

Acerca del nroáueto-que "han rendido'esitas fninat','1uíy tier'ía áif 
Córdáneid ̂  y» porque destinándose la plata de las minas , parte á las 
casas de moneda, parte é vajiUa yuna-cierta porción que se.extrae por 
contrabando, no puede menos de haber diferencias en jos resultados. 

Don AntdnióTJllSapotte iactriói daíis.extraídos de unajobra intitulad 
Freteasionoa delJBotQi^, ^ei>nptintíóé'Pr¿ieumdor>GentraldeiP^ell(h 
hilla D. Se^í t ian ae*8fcn4ó1id,7'Gtizittáto *e» BZ'ñ/ío .«¿«'.1:6340^ B*-' 
ion de Humbóldt M puñ& \encortif-ar 1á espresada obra de ^uubhahj 
pero, sí pudo adquirir otros docünuntós oficiales; y en sirtudje todos 
ellos, resulta, por lo que espone pág, 643 ^ que las mmaS del J^otosí 
han suministrado desde su'descubrimiento en 1545 .̂ AoMa (-i¡8o3t.<»iCfiw 
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• •<Mk'a^añdo4. ^c<Sí^p«Mí*ilb}:.i-.3Í^4fi?a!«^ ..i, ;•,•••., -. ^ 
Él modo con,qM s&'étseuir4^ht nn/14 delpotoíi^pmreee ser f^ wi 

indio llamado jQ/agO Bualpa^ptrsiguiendo á una vicuña ó carnero de 
la tierra, al subir uri repecho,, se agarródeuna mata, la ciuU se 
desprendió <í¿f térremyüní ea^rm^sus raices,mineral de plata^• Son 
eú^ro> UulXvefas p>^^s^les.wÍt».ptímierá>»itUcmiá\átK\ihti^xsLi la 
#R *̂A< '̂4̂ 1 e«^^ií-|a tertfr»y,\m itóalfinfiefti.^ lanouarta, hi de 
la^Miüeta. I^'süiiéKioiM éta^Waí^^^9)íl^ eem del,norÍlf. 
del cetro,y siguen Ukdire^sioa de NÍirieá Sur con muy poca inclina' 
don hacia el Oeste. [ ., 

Según lo que dice Httfnbfifdtpdg. 624, (sl^i^ indios sacaban la ga-
Um,nepmrMp9mM.fit»áici(^d4ik» mmer^^iiel VMQ^) de una 

jo ó lí\íiyn».'^ü^mÍ^'f^p^,noÍii 
jr montaáa-Hijo).» , > ; •'• , 

173, Sentados estol: ^jcliú*, tenemos lo suficiente para establecet 
cuanto «<^»c^ kem^i^i^tif^tie.rA^P^íecXo^itwgQj, JQI,4S|¿%^ 
re» ̂ pef ,rói*9»í4»!Í!<pÍa.f*^opiífc 
Udad fpi^fetí^lffuúr <3 fiilcl^^^ ^ue pc*̂  
•a^eaV«l̂ <tpertatto'««iet(|iHiaiitt̂ tó< . / •; -ÍK-' ;•(•,:;':!•.• :,í>" 
- De todo \<^ t%fyuñeiot$wútt».({m eifií^'p 

donde se deben haÚar.tas mifi^i ^c-^W;^ t|tff^ de España lo es 
de tm modoiítw»iA80iabros9|v̂ êtî .«t\̂ P&ept4<>n aJgiuaos pocos para-
géiucoatf es kiSI«ia(Bfea y;C¡«#ti}l% ,̂ sil f»iajj^ uno cambia,cada dja' 
és hbrirónte ouicbfut yeoes« résufta que pof̂ sjiJi* jwsajjái^ ,.^e;^' 
du^ qué *sp^ jw«í*6«9M»^«í^«í^<^ mt/m ¿Rs í^ í 
Aa en mas abundancia qiu en oimpe^m- : : 

£1 te^tioióiiio auténtico de los escritoreii dé todas la Napones 7 
doitedoslosítieiupos., conduce ;i la misiUa consecuencia. Sobre cuyo 
ptíme$:íBiny^t0S^fi^»f»'í, q»B¡ea.^u|i¿^|iias^ Mthaa Î ógrúq 
dos I^«orias,íui«i»iiftte .ifíígr̂ wntê  ̂ ĉ <H» # J a i «!?inaí# B«p«% 
y é& dt«#t«e cai|iím¡w]^9Íá ipui^^ dft4ici¿|*, He-
aiórias ettá escritayorD» Jt0mi9\Rmf*:.^^á^^^:^U a i ,» f ta 'm^ 
tro digoísimo Go-Ateneii»ta sî séfioí;. J5. J8¿/ÓÍÍ CkibaJ^Ufá^ Director^ 
Qeaeráíde Minoif . 
iiiíf74>'d!M»>4tmltilud.4«;p<'*os f; escaTa^neS;,.que con niucl}^;fi«-

paétk sacar, de*<|#«í»^w«!^«»ei(i.4« .q«*ev?«j« ^e.>he^^mafl^^^^ 
nadas,'>se debf Mferir ^pte es porque, no sacaban provecho de fllaii 
esto en .Bada deshace nuestro argumento} pues aunque en lo antiguô  
npaUns niaaftHa.l^^Msen lo «aficieate pf̂ rfi cubrir ios gastos, abo*̂  
Slá^wá:Íoi«4«Iaímil>4«f^. cigátífiw* «í e/plo|^^,|^pt|i i i j»i^ 



97 
naa tan pobres como héteos espreeado ( i i a al i i 8 ) , podrá dedu­
cirse , que muchas minas, que antes no daban utilidad, ahora la da-, 
rían con provecho (*). Adejiws, que el haberse abandonad© el bene­
ficio de nuestras minas se debe atribuir mas bien á las vicisitudes po­
líticas de las diversas dominaciones que han existido en España. 

Y añadiendo á e»to lo que resulta de mis investigaciones sobre 
que el movimiento diurno de la Tierra exije, q«e la £spaíia po-. 
áéa minas coa mas abundancia î  que otros, países y resulta qae se debt-
ria reputar como, temerario el que dudase ya de e^a verdad. 

(^ ) Com» ts de ia majror importancia el desvanecer cualquier idea /errónea 
gue se pueda concebir, daremos .á(fui algunas ratones, por las cuales se debe in-
J'trUr Que, aua suponieitdb tfue ia* ittinaí antiguas liajran sido abandonadas por 
np culfir lot gastas d* fu. etcplotaCion entonces, haf ea il din .una grandisima 
probabilidad de ifue explotadas ahora por los conocimientos modernos, strün pro-
dpctivus, par tas razones siguientes; 

!» Los antiguos no conocían el procedimiento de la amalgainaclon por medi» 
del azogue, que es un método mucho mas económico que todos los antiguos. Lue­
go solo esta circunstancia ei mujr suficiente para que en la actualidad puedm 
producir ganancias una mina que en lo antiguo no prj>dujese lo bastante para 
sufragar los gustos. Esta circunstancia es general para todos los paises; ma* 
para la £span^, 4s.de uninjffijoína^eonsidtrabks pites.como somas dueños4:0-
si'tjcclusivameníe del azogue '4 me^rfurio, le- lette/nos en nuestro pais tí preciot 
más equitativos, qáe ela otras parles; x por to mismo haciendo uso de él, resul­
tarán muchas mas ventajas que en otras partes. 

3* Los antiguos tendón que hacer dodus sus galerías x arrancar ó reparar el 
mineral á/uerza de pico; en ¡a actualidad se consigue uno y otro con mucha 
miss.ecquomia por medio de ios barrenos usando de la pólvora. 

• 3J Para extrtter el mineral fuera de las minas y -áetaguarías, carecían de umt 

• 4f' -M conocíati'^é paté tr'ásjietiir^éí mintrhl étt lo inte^iqr dé ¡a mino, ' 
dtsiU ti parage dónde se arranca hasta el sitio dónde está el pozo por donde te 
mbe, puede hacerse uso de canales interioresj'ormados con ¡as mismas aguas que 
suministran las minas ; y también de lamíaos de fierro: procedimientos de que 
te hace uso en muchas partes en eldia con un o/iorro muy ionsiderable de gastos.. 

Sa Los antiguos no conocían la brújula, y p«r i» mismo, cuando estaban den­
tro de la mina careeiamde toda fuia ¡suptian esia Jaita abriendo povis de tre~ 
eho tn trecha ú que Itamaban lyimkrerás: lo cual les era rtmy costoso j molesto. 

Ga Zos proctditniehíos qué la iiUMeá, y ta Física snministraH en'cáti 1o4at 
las tnanipuladóTut para separar los metales , ton tan sumamente ventajosos y 
teonómicos respecto de los que tenían los antiguos , que estaban reducidos á los 
secretos de los Alquimistas., que hay una probabilidad muy grande dé que nues­
tras minas abandonadas podrán esplotarte hoy con-fentatas. V-son muchos lo* 
ejemplos que tt tienen, tanto dentro como fuera de la Península , de que ho~ 
biendosi emprendido ele ntuvo el beneficio de minas aiaadanadas en lo antiguo. 
Se explotan ahora ton provechosa utilidad. 

Terminaré esta nota, poniendo lo que dice Perra Vargas m fa fo'y. '% ^* *• 
fte MeUllíca, y es como sigue ; «íT/j avise se debí tener en eUOj que siempre 
1» mina se busfue en tierras y partes, donde ya quefalten señales y vestigios de 
nu'nas antiguas , aya á lo menos opinión de los hombres viejos ó testimonios d» 
los libros y Siíbiot antiguos de haberlas habido y hallado en tai regi^t etr» 
tiempo. • 

«3 
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98 
De todo lo cual 86 deduce la importancia de que nos obapémoi 

del modo con que se debería proceder para encontrarlas. 
175 Ahora, la probabilidad que hay de que las ininasque «cha­

llen en la Sierra Nevada de Granada sean de pista, con preferencia 
á otros metales, consiste en lo siguiente. Mis investigaciones sobre la 
riqueza mineral de España me indican con cierta veliemeneia, que si 
en la zona que ocupa la España ha de haber mas metales que en otros 
puntos del Globo, en la parte que ocúpala Sierra-Negada de Grana- -
da debe haberlosaias; q«e«d el resto yeíaiPeBÍiíBUk. Ahora bien,, 
por los principios establecidos (169 al 172), resulta que las minas de 
plata se hallan en los parages altos y en los parages fríos. Parage mas 
%lto que dicha Sierra Nevada no hay ninguno en España ni en mu­
cha distancia de la Península. Parage ma^ frió tampoco le hay; puot 
ni en España ni fuera de ella en muchísima distancia hay ningún 
otro sitio con nieves perp^tiiaí todo el año. Luego la Sierra Nevada 
de Granada cumple canias dos circunstancias mas generalmente reco­
nocidas pura contener minas de plata. 

Pur otra parte, la existencia de vetas de plomo se reconoce (169) 
como buen indicio de haber en las cercanías minas de plata; el ha­
llarse plomo en los Síbicos, que están debajo del cerro del Potosí, y 
en ^0 umbrío de San Cristdbal de Oruro, y el haber en la inmedia­
ción del cerro del Potosí otro cerro mas pequeño,. lUoiado Potosí-Hijo 
ó Huayna-Potosí., de donde se sacaba la galena ne«e«aria para la fundi­
ción de los minerales de plata del cerro de Potosíó Potosí-Padre., com­
parado con estar la »KITA át Gádor inmediata á la JVeWa; y el haber 
en la de Gádor tanto plomo, parece tener tan íntima analogía, epuv 
así" como en el cerro del Potosí la prrfvida naturaleza üá dispuesto q¡ui» 
exista el Huayna-Potosi para suministrar el plomo necesario al bene­
ficio del mineral de plata del Potosí-Padre, la misma prdvida natura­
leza, que no hace cosas al acaso, depositando en la Sierra de Gúdor 
tanto plomo Vparece que ha podido tener ppr objeto proporcionar el.' 
necesario para explotar los minerales depktu ^juéhay probabUir^d 
eicistan en la Sieii'á Nevada'de Granadá-^^^^^ la Siefra' 
íi? <?a'd(W",,que está "contigua.^ inStéxvóí & lí'Neutdii^ el plomo en* 
una abundancia tan extraordinaria y en un mineral tan rico , parece 
que la analogía debe guiar á inferir, que la Sierra Nevada de Gra­
nada , que está mas alta, y que guarda con la de Gádor una posi­
ción semejante á la del cerro del Potosí con los Sibievs y con el monte 
Iluayna-PotosíS ¿Potosí-Hijo, debe contener plata en abundancia eo-
mo se verifica en^Pofosi. ...''.. ' 

176 Lo que hemos referido (171) de la pigina 608 de Humboldt 
respecto de las masas de oro que se han encontrado nada menos qu« 
hasta mas de 4000 metros (14356 pies españoles) sobre el nivel del 
uKir, conduce igualmente á la consecuenda de ^jue también hay pro-



babflidad de que existan en la expresada Sierra Nevada m'nat de oro; 
pero, como yo sigo uuastantemente el sistema de quedarme siempis 
corto en mis deducciones para evitar que me consideren como exagc^ 
rado, nada deduciré acerca de, la probabilidad de que existan allí 
minas de OÍ;OS. , : 
... 177 , ^ t P supuesto, vaiBosá.-manifestar los medios que se deba­
t í a adoptar para el descubrimiento de las minas de cualesquiera má­
tales y en cualquier sitio que puedaa existir} y respecto de haber 
probabilidad de que existan en mas abundancia en la Sierra Nevada 
de Granada y de los mttales mas preciosos, contraeremos nuestras 
esplicaciones á dicha Sierra; pero se debe tener entendido, que los 
ipedios que propongamos para l^-Sierra Jjf^v^a. de Granada , son g«-
nerales para to los los p«(r«ĝ es íy p«i>a cualesquiera: otros metales. 

178 hq que voy áimanifest^tr, sobre este particukc, lo espondr^ 
reñriéndome al ñnul del cap. 24 de la obr% de Barba ^ insertado 
(169... 16?), ,y á una espresion de la obra de Vargas. Pues sin 
mas que lo que dicen estos Autores, y manifestar la conformidad 
con los «PuppMukntos niQdtrao^v -qie parece que jconseguiré poner al 
fiil^ace. ha%tt| 4e,i4^,̂ §i^p<M)aSi4eiiin¿no&,{u>A9^^l^Qto3, \% determina­
ción de los p'arages donde bay minas en Espada, .t ^ 

La eapre^ion de í^orgos en«l cupítnlo 4.° de su Re Metallica, cn-
Xpa otros indicios ])ira hallar las vetas de las minas, dice que re se ob-
terven los agujeros de un rayo.?? Este es un indicio muy vehemente d« 
. ja larse allí Mtsna, ó ,ye,t?̂  me^álica.i/En la época en que escribid ffar-
>4g;̂ v.e^ estab^ muy dÍ£taBtft:d;e sfihtt que, las barxBS,metáli;Ca8 podría,n 
4ervir*par« descargarlas oubcft.de la ^e€tr4i;idiMÍ que contienen^ j 
«•tendp-ios-jiwt^m^Qfr m<^ore8i copducteres de la electricidad, cuando 
en ua^ten^pestad^ <;aen rayos en un parage de una montana, se debe 
inferir, que alguna circunstancia particular reúne aquel sitio respec­
to de sus ii)ipe.4iatos j y como los parages donde hay metales, son 
ioti^qae^ mejor sirven, para atraer U electricidad, resulta que los sitios 
4oad^ descaifgĵ n loa rayos, se deben examinar con cuidado, para ver 
ti^en efecto jh^y en ellof vetas ó venas metálicas. 

, Jt7,9..£n>e^(citado.^nal del cap. 24 de Barba le presentan como 
scñaÜes 4 iadicioSvde 1» existencia de las minas, tres circunstancias, 
qiie van conformes con todo lo que han dado á conocer en el dia las 
inT«t>tig$M!M«es,cieat(^eas.4Q«deriiB8. : , , 

La primera cifcunstattcia es la qa« pr«9ent»n los vegetales; y sobre 
eite particular, basta observar, que , si en una misma locali4?d.<• 

' »dvi€r4e una fila de árboles, arbustos, plantas 6 yerbas, que est^ndev 
Wtídrados, con mal color &c.; esto indica que el terreno en que se ha­
llan, y que les sirve de apoyo , carece de los jugos necesarios y con­
venientes, á, la vegetación. Decimos que esto sea en una misma locali­
dad ó i igualdad de todas las demás circunstancias; pprqoc de «t^o 



mcío lá ftsposicion áel terreno, la naturaleza del cidltifo &c. podrían 
causar diferencia* notables; pero si las circunstancias son idénticas, 
no se pu£de laéiios de inferir, que estas variaciones provienen de ser 
«1 parage donde están las plantas desmedradas de naturaleza diferen­
te de aquella en que viven los demás vegetales de lasinmediacioneti 
y por lo «bismA'Allf hay predsamente lain filón ií veta de diverja na­
turaleza qae lo demás del terreno ,' y se debe investigar, bien sea p̂or 
«1 método del Martillo, que llaman cateador, ó por «anjeas ó eonda-
jes, ddnde se halla la veta ó vena; en el concepto d« que, aunque 
no sea de los métalefl que se apellidan preciosos^ como ion el oro y 
plata, son muy titiles las vetas ó filones de cobre, pIo«io^ fierro y 
de ilos deraas metales j y aunque no fuesen sind de arcilla pura, d« 
«aolin, de {hiedra de cal, de carbón de piedra, de arena 4 de cual-
qualquier sustancia silícea, puede ser sama-mente litil pata la porce­
lana, y alfarería^ ó para fabricas d^ crtstalei SÍC: no olvidándose ja­
mas de que oro es lo que oro vale^ de que la verdadera riqueza-consis­
te «n la abundánda de los objetos de consumo: y de que lo que mas 
falta hace «n S^tMla «s encontrar eriadei^fide iferao'jî W^^&^Viirin-
niediaciones ten^afi carbón de piédra'éetbtetiat « i ^ o d yWiabutidffla-
«ia para elaborarle. 

] 8o Se dá por «ausa para la desmejora de «stos regetales el qat 
las exhalaciones^ qae de allí salen, los desmedran y enflaquecen. En 
efecto, el Tinr ana fila de vegetales ma« 4«eadc»te8, indica que se b»-
üan sobre la Veta miima; perd W'%ii <Ria<i*ititia caüada'^'^ ««paeio 
•comprendido' por lis faldas de algunos dttmtés, ie ven Io« vegefaléa 
en general menos robustos y vigorosos que los de las calladas "Vect-
s a s , 6 no existen arbolados cuando en las oettarcas tmñediátufi los 
Itay, 6 Á son menos en niimero y de inferior calidad ^ «e debe io-
ferir que, en aquel distrüo puede haber-tmanaciones rmtálkeíA tpét 
'causen este JÍÍCTO^O ; pero ent<fcoes esto no. basta para j^t'erit prcci-
f:mente donde está el parage ét t« eitiknaci&n ,"pu^nd(»se!dOlé'«^ 
•gnntr que estará mas prdximo AÚ parage donde' l»W«gBiMlk^il^4íiide 
nténos vigorosa , tí don íe liaya ináMs v*g*««ei<*if EHft̂ ÉféS'íáe a»lj#-
TÍ recurrir á los demás medios qué presentid la>-facultad' piara encon-
trar el respiradero de las -espresadas ezUalacioaer y por obfigigaiente 
la hocn de la mina 

i8 i La 2? circunstancia es : *^c9ñsií*m.ie1es pbf esta niétMO/'^Mtí-a-
priesa ti rodo de la /*éiííiftfci, que sobre -el'ás cae. t» Esto Va •tcmj t;on-
forme cea los conocimientos modembí; y sifldetenerinerf «B f̂ecifica-
cion algana sobre este particular, basta indicar, que eála nota del 
(§ 5''9) ^^^^ ^- ^^ ™i citado Compendñ^ w raanifiestfi que leu lá­
minas metáíieas se cubren mucho mdnoe de ropío que las demos sustan­
cias; y aun entre los metales, los que se cubren menos de roció tonel 
«rOylaplata^eloobreyelestaüo. 



183 La 3? circunstancia esí tty aun la Hiepe se derrite primero 
en los cerros que tientA minasi, que en las circunvecinos que carecen de 
ellas., y en el lugar por donde las vetas corren, entes que en los oíroí, 
'que'no las tienen. „ E^ta señal 6 este inlicio, Seüores, e>'infalible; 
«• fácil de percibir desde lejos y por t»da cluse de personas, tengan 
pocos ó muchos conocimi<;ntu8. Los pastores, los tHgiaeros, los le-
H'^^oréi, los carboneros, los casadMes, y en general toda clase d« 
personas que habitan ó frecuentan el campo, se hallan en estado d« 
hacer estas observaciones: basta ver en qué paraje no cxtaj» la nieve, 
'<5 cnaja menos, 6 se dtehace mas pronto que en los parajes inmedia­
tos, para tener una completísima seguridad, de que en aquellos pa.̂  
~r«jes hay mas venac á vetas metálic«s que en los parajes circunveci* 
nos; y que á proporción ({Be la «ieve euaje naénos, ó que se d&rrtt» 
mas pronto, i>s metales ton mas preciosos ; púea á igualdad de lai 
demás circunstancias, cuajará menos é se dealtará mas pronto en las 
minas cuyos metalas guarden el drden aguiente.: oro , plata, cobre, 
fierro , zinc, estaño y plomo. 

183 A'\w St'uorrs, tenemos que consSílerar el calor, como la causa 
de este fendmena iati>ortan(ísiiBo i y á pesar de lo que sobre este pun­
to hemos espuesto en la primea parte déoste escrito^ hay todavía n«> 
oesidad de considerar bajo ot«« aspecto el calor, para llegar á demo»-
trar con todo rigor y exactitud la verdad de cuanto hemos asegurado. 

184 Principiarénios por hechos triviales, y que aca£0 hayan sen­
tido por sí mismoc ¿a l meaos presenciado casi t»dos los que estamos 

Serán pocos los^cjae sie ^«}«n ohmrvado, ̂ e e s una chimenea 
ordinaria .tt..pü«áa,Jtfsa^^''M:m0m wa-idtnMi 6 mi palo<S tar» 
miento que.estéjuáíeñdo, ria sentir'á vecei mas que alguna ligera 

/incomodidad; peco..también habrán observado algunos, que si vn la 
misma chimenjéa hay...puesto al fuego un asador, unas tenazas, uoa 
budila &c., si.el fuejgp. es viirOt y algooo inadYertidamtnte agarra coa 
la mano uno dis estos, oligetos^ se ve precisado á dejarlo inmediata­
mente, .porque. .p<:rcibe xiu calor qué le quema. El stfitir un mayor 
calor en el asador, tenaza^ badfla &c. 1 ^ «n el Jnismo tlsióa, que se 
saca ardiendo, .del hogaf, es por una propiedad íiúcst ifae se conoce 
con el nombre Ae conduotihüidad del<!alor: y ea di párrafo 368 del 
libro tercero d^ik^^otáá» ¡^ ie» ^tgtM».^é ¡raae-ualt tabla ea que apa­
rece, cpie los M^ai^^ toa mejores ,con<luetor««q«ie los 4emas cuerpea; 
y que ellos erttre síison mas conductores po* d ¿«len que los hemos 
«•presado (iBií^; y despuet de ellos, siguen jmáf^aol, la pon»laaa 
y la tierra de hornos. En dicho parage se espresa por mimeros la rela­
ción de sus conductibilidades ; y aunque dichos atimeros aun no tia-
aeo toda la exactitud que ae puede apetecer, Tamos i ^^senSar a ^ 
iHifte^ misma tabla en otra farauí. 
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135 Por ejanaploi comparándolos diferentes grados de conliu-ti-

biiidad de los metales con la del mármol, que es la sustancia qub si­
gue al plomo en dicha tabla •, y cuyo grado de conductibilidad está 
representaido por 47 ^ cuando el grado de conductibili<íad del oro ío 
está por 2004, resulta que sí se divide 2004 por 47 , obtenemos 42,6^ 
lo cual nos quiere decir, que puestas en un hogar^ foco ó baño de car 
lor una barra de oro y otra de mármol y de iguales dimensiones, si al 
ettrem» de dichas barras se pusiese nieve á hielo, la barra de oro der­
retiría en un tiempo determinado una cantidad de nieve ó hielo ^i.,6 
veces mayor que la que derritiese la barra de mármol en el misino 
tiempo. 

El niímero que espresa la conductibilidad de la plgta es 1950; di-
ridiendo esta cantidad por 47 se obtiene 41 , 5 j lo cual nos quiere 
decir, que si ponemos en un mismo hogar ó foco ó baño de calor una 
barra de mármol y otra de plata ^ de iguales dimensiones\ y alestrt-
mo de estas barras colocamos nieve ó hielo, la plata derretiría cua­
renta y una veces y media mas nieve ó hielo gue la barra de mármol. 

Y haciendo lo mismo cou los demas.querpos 4^ la tabla, resulta la 
tASLA 

fn qnt se espresan lascnntidafles de 
nieve ó hiilo que derrelirián barras 
de iguales- dimensiones, tfue un es-
trenio le tuviesen en un hogar ó yb-» 
co de calor ; jr ét-otro en lut depósito 
ih'meMtí i- hielv^tajTiandv ¡ifu- uni—, 
dad la cantidad de nieve ú /lieto iiue 

derretiría la burra de mármol. ' 

Oro.»»......»....w 49, 6 < 
Plata ; 41, 5 
Cobre 38, 3 
Fierro 16, o 
Zino 
EstañOy.,.'í.i^..,'Mi..iW.a.<^^2¥^' 
filomo,i....t..k,.í 7, 7 t 
Mármol....... i , o 
Porcelana o, 5 
Tierra de hornos 0 , 49 

p 

1 «guíente: 
tQ6 En el mismo paraje del 

Tratado de las Aguas, se mani­
fiesta, que en general cuando una 
harra prismática, cualquiera que 
sea su materia, se sum%rg« en 
un hogar, foco ó baíjo de calor 
por uno desús estreuiosj je veri­
fica una ley muy notable, que eg 
Ja siguiente: aumentando en pro-' 
gresion aritmética las distancias 
«I baño, disminuyen los escesos 
de temperatura «nfirogresiQn g/s9* 
f^étrica, . 

, 187 . Ahora bien, se }i« visto 
ea la primera piurte« qae descen* 
diendo en lo interior de la Tier­
ra, se ya nota^do mas calor que 
en la superficie; Ipego el estremo 

.inferior de los filones, yetas d venas metálica^ debe esta^,^n un 
parage donde haya mag calor que en la superficie; y como al filón 
.mfctálico es mejor conductor del calor que las rocas y tierras, al lla­
gar á la íupi^rlicie lî in de tener mas calor que las rocas y tierraa va-
ciaas; y como el calor no se puede conservar en vasijas, ni de nin­

gún otro modo, íind que propende al equilibrio, si el lilo/i d.vtía 
tf rsna metálicii terminase en la misma sup^fi^ia terrestre, ĵi calar 



i05 
+é dicho fUon íc cdmunicará al ayre que le rodee; y si tiene «acimft 

icVe 6 hielo, Be le^asmitirá; y como la nieve <5 hielo inmediata­
mente que se le aplique calor, se va derritiendo, resulta, qpe ti ia 
nieve que cae en aquel parage no es en mas abundancia de la qu« 
puede derretir el calor que emana del ilion ó veta, jamas cuajará ífi 
nieve allí; pero, si la nieve que se agrupase de repente fuese en ma­
yor cantidad que la qne podría derretir en aquel mismo tiempo el 
grado de calor del filón tí veta, cuajaiía toda la nieve escedeiite; pt lo 
como no siempre está nevando; y la trasmisión del calor del ülon tí 
yeta nunca se interrumpe, se verificará, que ia nieve cscedcnto que 
yuya cuajando al nevar, le derretirá por el calorque constantenien-
t* emana de la veta ó filón. 

188 Si la veta tíí filón nd Helase á la misma isoperficie del terreao^. 
enttínces, donde acirbaseel filón d veta, habría mas calor que á igual 
profundidad, respecto de la superficie en los parages donde no haya veta > 
tí tilon: y este esceso de calor al estremo del filón se comunicará á la tier­
ra tí rocas que tenga encima; y de aquí se trasmitirá mas á la super-
fifcie terrestre, que en losparsges donde no haya debajo filon^tí ve­
ta. Luego, en este caso, también se verificará que la superficie del 
terreno, que se halle sobre el filón ó veta, estará maa caliente que la 
parte de superficie del térreiio donde no tenga filón ó veta debajo: y 
habiendo en dicha parte de superficie mas calor, se comunicará al 
ayre y á la nieve, y ia derretirá mas pronto que en los otros parages, 

189 Por lo que se espone (§ 352 del L. 3 del Tfatado de las Aguas) 
resulta , que \a fusión tí el paso de la nieve ó hielo al estado líquido; 
es nn léntímeno debido linica, sola y exclusivamente al calor; y que 
ninguna otrof causa de la Naturaleza puede hacer pasar los cuerdos 
á esta mudanza de estado; la nieve del hielo puede romperse y redu-
cirse á polvo; pueden someterse á todas las potencias mecánicas, y á 
tolos los agentes naturales, sin dejar de ser nn cuerpo stílido, á no 
ser que el calor venga á ejercer su acción sobre él para convertirle 
en- agua. Y por lo espuesto (§ 417 del 2.° T del C.) resulta quejjora 
peuaruna libra de.nieve ó hielo del estado sólido al de liquido necesi­
ta 60 gradosldel terráámetro de Reaumur ó 75 centígrados. 

190 Con estos datos, y lo espuesto (42) se podrá determinar en 
cuanto tiempo un filan metálico debía Uquklar una.capa de nieve, si 
«é tuviese certeza de la profundidad á qne llegaba en lo interior d« 
la Tierra el otro estremo del ifilon; y aun también podrá Uegai el ca^ 
80, de que, conociendo ios grados de calorque tiene un filón 4'vetav 
pueda deducirse la profundidad á que llegará el estremó del filón en 
lo interior de la Tierra. Para esto se necesitarán muchas observaciones^ 
pero no se puede poner en duda la posibilidad de conseguirlo. 

191 De todas suertes, á pesar de que los resultados délos númr-
aaeros de la tabla citada (184), . carecen todavía del grado de ex«4-
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tifud que se requiere, e»tos números bastan p8r«rmanifestar^ qoe en­
tre loi diferentes cuerpos bay una prodigiosa diferencia de'eooducti-
biiidad propid. 

192 Los ndmeros de la tabla (185) , ademas de indicar el mülti-
tiplo de la cantidad de nieve que puede fundir cada sustancia, respec­
to de la que puede fundir el mármol, puede servir tambitn para es­
presar en cuanto meaos tiempo un filón puede derretir una mismacan-
tidad de nieve. Supongamos que en un mismo parage de la Tierra caj-
ga una nevada : que, si no fuera por los remolinos de viento, que ori­
ginan las locaii ÍUdes, caería la misma nieve en dos dtres parages con­
tiguos. Hagamos abstracción del efecto de estos remoUnos, y suponga­
mos que sobre dos, tres ó mus filones contiguos cayga la misma capa 
de nieve y de igual grueso. Si el mármol la derrite en una hora, ¡Mr 

qemplo, el oiQ la deri%tirá en •"—7- de una hora, que s o Ha­

ga i mÍQUto 7 ra«dío. La plata en ^ de anahorat que tampoco 
liega á minuto y medio, y así sucesivamente. 

193 Si se tuviese seguripad de que los íUones ó vetas fuesen da 
iguales dimensiones, por el tiempo que tardasen »n derretir una capa 
igual de nieve , «e podría deducir de qué sustancia era el ñlon. Todo 
esto se coscibe ahortf como poáble, pero aun ao existen los suñcien-
%ef datos para estas determinaciones. 

194 Pero, en lo que no hay duda, es en que el no cuajar 6 cua­
jar menos la niev^ en un parage, cuando en los inmediatos cuaja , ó 
el derretirse antes en un parage que en los inmediatos que se hallan 
en circunstaacias análogas, es indicio infalible de que allí hay veta«, 
Tcoas ó übiaes metalice» á m^nos distancia que á loa otros parages.. 

194 Contraigáiaonos ahora á la Sierra Nevada de Qraftada. 1^ 
punto mai aUo de dicha Sierra, según la íabla del>§ 4ífr delJjíbro i." 
del Tratada de las Aguas, es el mas alto da la Peníncok* á saber, ei 
4e Muihassem ó MuUy-haaen; y taxi la 762 pies españoles sobre el 
júvel del mar. 

La Sierra de Gddor, contigua á la Sierra Nevada de Granada^ 
está por la misma ¡tabla 7800 pies españoles mas alta que el nivel 
del mar. Í!¡ste es su punto mas elevado; pero ks minas d< plonio M 
hallan ma» bajas. 8i restamos 7800 de 1Z76S, resulta que el pun̂ k 
roas alto de Sierra Nevada te halla 4962 pies eipaáolea mas elevado 
que la cima de la Sierra de Gádor. 

196 Supongamos que la (fig. 11) representa tm corte de la Sierra 
Neoáda de Granuda rqae pase por el meridiano del punto mas alto. 
Suponemos eo este corte, que la línea efectiva representa el perfil del 
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tprreno que forma la Sierra, y por la sombra de puntos la pieve^que 
éiíÁ íohre él ténretio^ y Cuando no ¿ay sombifcado de pniítoá:, ^tít^ 
remos espresar que no hay nieve. '' 

Esto supuesto, si advertimos, por ejemplo, que el parage .<í don­
de hay nieve y está al medio dia , y vemos que el parage J?, que se 
halla al norte , no tiene nieve tí tiene menos; como yí'y'B los ̂ üptí-
nemos aun mismo nivel tí aitiiríi Vertfcaí,'réimltá cjtie eín Bdébé 
"haber mas calor que ea A; y como £ lá ¿¿(ísma sl)̂ pk̂  Vertical,' lá 
¿apa de lá atmtísiera debe tener igual gradó' de cálo!r^'y;eñ'«aso'de 
no haberlo, debería sentirse mas hacia el medio'dia qué hacia él nor­
te , resulta, que, pues en B no hay nieve, habiéndola mas abajo y 
ma^ arriba, se debe deducir que en B haj mas:calor que en A. 
Este escieiro dé üaíóf éíi ^ rii>' jjti^dé'próveDif tfp" Jarf cápá« 8Ü|)erib-
iéiáb U aíináiíféî tfi pufes'ta4'1i^^r4zíítt^ál|jiiifaiéít^nab Wf-S á nú 
misiaí) nivel tíá^íúniáinisma akijrra sobre él nivel' lléí mar,"^paraqué 
haya mas calor en K Ademas, estando A al medio dia, el parage 
A recibe los rayos directamente del sol 5 y como el parage B está 
al norte, no recibe dichos rayos; y por lo mismo los rayos solares 

'énvia-rán maí calor aí'parage -^,xjue al parage jff. liaego si, á pesar 
de que en A se debe hacer más sensible él carorsdlar q ^ en-iBV se 
verifica que en J? hay mas caíot, pu^s que hay m¿^os nieve tí ííóhay 
ninguna, es indispensable que éste esceso de calor en S provenga 
de que el calor interior de la Tierra tiene mas facilidad de pasar á lá 
superficie en 8 qué á la superficie en A. Luego por la parte inferior 
ájB, en lo iatejriot de la Tierra, habrá m^s'cuerpos Conductores del 
caiori, que pbr jji parte inferior i A. Y coiúo'ltís cuerpo» taas conduc­
tores iofi lói métaltss ,• résulíá qué debajo ,áé 35 hq púedé iménos'dte 
haber Áietaíé8,'̂ qitó jsrbtundízándo en lo IñíteHÓr dé la Tierra,'trait-
-portan fácilmente él calor interior terrestre á ̂  superficie de ia Tier­
ra } luego en £ tí en sus inmediaciones debe hallarse algún filón ¿ 
veta; que si lo representamos por J5Z, enX Resentirá un grado de 
calor mayóif f4¿,)', á. medida que él extremo X del filón sé'halle mas 
profundo. Supónganlos que las rocas vecinas á X sean de mármol; y 
que éV filan áX sea dé plata; por.la tabla anterior, resalta qtie'las 
rocas de mármol, prtíximas al filón en B deberían tenef;4t,5 teces 
menos calor que el mismo filoñ, si este se debiese considerar como 

^una barra metáUc»5 pero, con el fin de qáe ntiestras consecuencia»!» 
""se c'óflsiderea'ek^gerádfi's, ba^ta jpwa '̂nüeá'tró objeto qáe él ettrenlo 
'"B deí Eloíí tett^, dé- l í ' 3 g í a m inks ífe cálorj» ftuc es ló q^« iu) 
,*é lia JibsefViaáo. é^^tóÜa'claró '(té Veíaâ  yenás (¡TfilbnéS"metálí*osj 
., ' t97 Éi al mismo nível-que el punto ^ 'sé^hállkse í oriente, 
6 i poniente, un paraje donde ^d cuajase l̂anío la nieve tí no 
la hubiese cuando eu y/ , que está al medift día ta.haV, se debería 

' í f ig t fT^ ; | a í^ i sa ta^ r í i zo |^ .^^ Kspecto 

^ í i 



de B y 4« -^ r 1110 ^n dichos, parages habría veta, vena o filón me-
tahco. , 
, 198 Sien un parage, como se ve en el cerro JST, no hubiese nie­
ve, y en él cerro mas bajo G la hubiese, era un indicio seguro é in-
IfliUble de guV^^]i¡fi«i^ ;j5̂ » dvClíla babe^ yetas metálica» en 
ll̂ ^y '̂fL'̂ '̂̂ °4 '̂4^U9r^^ ^^^hl*"*^ÍM ^^f"^ altura corresponde'(47°) 
g&ayfxt^j 'j^MJ^b^?^^a9i^li|fe hajyímas.abajó, é» 
ppr^.^apl^/e »Uyí pî ŝ fM ,, gué no pñdiendb;,provenir esfe 
«iniJ del «aloV ̂ rrestr^^ se debe inferir que los cuerpos que haya de­
bajo de 2t son mas cÓBdiictores, que los qie hay debajo de G; y 
QQii\Q, 1]((8. migóleŝ CWd,V¿t<>res son los metales, .se debe inferir que 
Iqs, hay Jiijjsbaíí de d^ j, jr jen*" casó de íhaBef̂ il̂ MBibiieri en G, debería 
^eri«se^tfe Ips '̂̂ .b'ía masiiWhdáñt^siéh;^ J ($<qüe4os que hubiese 
.en.iC.fitesen mpYates^-maVpreciososiiB^ hallasen 

199 No te necesita precisamenteiqúe el filón ó veta llegue has­
ta la superficie del terreno i pues si tuviese la forma que representa 
MN, el calor É ^ »̂  f|e,tftl!Kíf9ii.;Í!Í pQr estar nv̂ s en lo interior de, la 
'll̂ ierra, se condu?irÍa,'á'ÍM: í»ór «t-filon niietáW?ó"mas &ilmente que á 
G, ^uyague^^^ya jmenos distancia desde .N" á "G .que de JV i Aí.' Ha­
biendo mM c^tor^eQ'Ár,*e. distribuirá en todas las partes del mon­
te KiY habiendo en K mas calor que en el monte G, es la causa 
•de notarse en el monte K menos nieve ó ninguna, cuando el monte 
¡G se halle todo cubierto die ella, . , ., . ,, , ., . 

aoo, ¿AJiora bien, lí̂ s cimas de la sierra Nevada de.iQranada., aun 
en elaí|e8Íe.|^oitQ'«ít¥,|i'!eufei(eltá8,de.níeve^ éô  loiiclemas meses 
del año están cubiertas" todas sus faldas hasta muy cerca de los terre­
nos labrantíos. Y como en los demás paraos de la Península hay 
montaílas que sé hallan cúlbiertaa de nieve ochó meses, siete, seis, cin-
.co Sccde, cada año, está pducidaJLá cuestión á obserypr, durante la 
'épóoadelas nieves,^los'páfágéseiiquejio dé 
igttaV aUw *̂ J "»" espaeítos á lo8íraTO8-del^.'s^l|i|^ en 
un ¡«Vag^ "H"? alto nj?;^y,nieveÍJ^'M'hay'eí^^^ bajó» 
ea las inmediaciones: y cuando-oiiypnícésaídó'IaiB nieves, y que uiio 

.se pueda trasladará dichos parages, se deberá reconocer el terreno 
]«Oíkfil ̂ ma^Ulo • CQt^dor ,_j)ara ver. si él filón llega á la, superficie de 
k ;TfattrfL: t «i no llega ,̂ étttiíncés se-deben .ESc« eatas y» 
ñor nie«9i dM¿ Wí»VT«!;<>nes,̂ yajMr.to^fc4e/lá^ tersis-

locar do« o 4res-tcTn3®métro8-a una mismaproí^ al mismo 
tiempo en.párigegidifeirerite» comprendidos en. aquel distpto donde $e 
ha re^poci.do np haber nieve cuando en los demás la había. Y des-

ft^^mperaíárá dei ^io^;^ 



d qw?.sefiale may^^t temperatura será ejqpe se.h^lle^gaas^fcerca del 
4 W d,yeta,vy. hacía aquel paiage se podrá estaM'ecer la toárrefaa'pati^ 
practicar el sondaje. 

201 De aquí resulta, que si los Ayuntamientos y las Diputacio­
nes provinciales, proponiendo alguna recompensa para estimulábanlos 
campesinos á estas obsei'vacionesi.cí encargando a las personas"qti¿' 
freea^otan elcampc), que liicxesenjOTiservaciones detesta'espe^ 
drían^conseguírsé resultados yentájo^9_sj;,pu^s,"cpnVstos' primet*ds in-
drdos podrian acudir después á consuhfir á personas d corporaciones 
facultativas, y llegar por este medio á felices resultados los mjs úti­
les para promover la pública y particular prosperidad. 

302 Si se observase, que en un parage, tal cqmb L , no hubiese 

propagación y 
dad del calor nos podrían servir para deshacer laniéve, por ejemplo, 
desde P á L. En efecto, en P se podrían establecer una d.varias cal-
&eraS( como las de las máquinas de vapor ,̂  y que esta di estas calderas 
fnviasea el vapor por, tubos ó cañones de fierro. fun4fdo', qufe'"pífltl̂  
cipiásen desdé el m^«no hogar ep ,1^ (&^c^ípn.(te í^'á'X}.'j^ éWtpntíéi 
resultaba que teí calor del hogar "se trasmitiría''dfilreQt£(í6éní '̂̂ ¿p'f 'lA 
materia del cañón,, y ademase! vappr.qne caminaba por lo interior 

Jas de las bomt»s dp vapor ; . ^̂ , , . . . ., ,, ,x , * 
lias cercanías no. dpbe falita;if lena; ,y ep^ mismo/procedimiento ^a«-
de servir para establecer la cómúnjcacioh éñtre la tofcá 3^ ls( mina y 
el terreno de l^s inmediaciop£s durante, el invierno j/aüiíqüé séíá "én 
.parage donde nó hay nieves pérpe'tuas. ' ^- , '. '] ' '' • ••' ''J 

2 04 tió ¿icho liaísta eii iní congepto para cóhveiícef''dié'Biraírt<i HS-
vo esDuesto: -pues en Física v en. los tratados ,r ísico-máTematrcoé'íft) 
,pe demuestran las proposiciones con mas exactitud., que íiopdtTOS ro 
hemos hecho. Ñó de otro [luodo. se han4lecado á dediiciíí vwdadiét'áe 
que nadie duda,, aunque materialmente no laS naya pálpírap 'poí'li 
mismo. Por ejempTd, los que vanen carabana. por ios aesiertós-'o*! 

rales,con juncos, .jpuedeñ tener certeza, d!̂  que abri¿ndci tfü poao, 
han de encontrar' agúá'no' á'mucha proínndíáad! YtS?,(ííitnidáBte»T á 

,"pdeaBh «Sttr 
' ',^U'- , • , • 
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seguros,'^dé'i^üe, dirigíáiiÍQse'á'aquel sUió^ f̂ian dé eiicótttrat !alií k 
choza', (JcortíjoV d"'cabana dóiidc sé í̂i'áitó á'lg¿tn"tíábit¿rite qu6 tít& 
auxilie, tí le dirija tí le suministre algún albergue. ^ 

205 Adqmas de todo«sto, con el fin de corroborar mas cnanto 
upábamos de aiaaifestar, pondré tin símil, que esií i loa alcances de 
toiloSi^sb puede yéríficar con mucha facilidad. 

." Lacní'íerlta del Palacio Real' de Madrid Se halla erizada die thi^ 
mep^ásrSi cualquier' habitante de ]a capital, ¿1 nevar, observa' qqe 
en unas chimeneas no cuaja la nieve y en otras sí^ tí que si cuaja, 
se deshace tí derrite mas pronto la nieve en ella, que en las demás, 
puede estar seguro de que aquella chimenea vá ¿dar áalguna pieza 
de Palacio, que esté, habitada. Y he aquí como una persoiía qtie no 
haya estaidp iaunca e;n dicho Paladlo, solo con hacer la espresadá ob^ 
servacioii'iíesdélá callé, desde un balcón, tí tejado, tí desde,las moQ-
tanas circunvecinas , dirigiendo la vista por medio de un anteqJQ, "po­
dría hacer esa observación y deducir la misma consecuencia. 

,eo6 ^l.cohocijuiento dentífíco que conduce ^ ella, es que si se ve, 
.qQé no.puajaia nieve allí, tí cocja mas tarde tí se déláhace. mas'jótoa-
tayéa¿oxsi^^ ^^ih^Y, **»*» ^^*''' ?ne en las demás Chímenlas. Todaá 
Tas chímettéai? están riguaf ^íturaj por consiguieilte, por parte de lá 
atm<¿fera y del sol reciben igual iuñuencía; luego en la que no' cua­
je taiUÓ la nieve; es porque hay mai calor j el cual no puede prove­
nir sin(í de subir por la'chittiiíii¿á; y sí sube por esta, ya eti forma 
de humo Vísibfe, tí an'nqae ií¿>' se vea, es porque abajo hay íuégoj f 
. » Jw^f'^sgo, es pórqüeaquélía pieza está habitada. Me parece está 
consecuencia tan leeítinia, que ciáá effíby setfuro de que noliabrátino 
4e los que me escuchm, -gne tro ^e baya con^rencido de la verdad qué 
he asegurado; y como mñitetn circunstancias análogas en todo Ib que 
, ^ marqFê tado en está ĉ a t̂k paite, me párete que habrán hecho 
alguna fuerza nñís razóñesVy'en caso de no ser^tah afortunado, qiie 

j 0 haĵ a. conwguido tan importante objetó, no por e^o. dejarán de áác 
«fectóW ÍW'B esi^uéi^B'; ^ « hi^<» lb?del!)é¿'hacet 1¿ jültícia W r e -

£8084016^»?^^,''"^ P<>̂  eso aéjaü deSfer ciertos los sacrificio» que JBO 
ht^.coítíwjo^l realiz^ií efte péníamiento »íi'l¿"¿jíoca de mlvida en que 
.iaepi«jila inas ^ontrariádp, y 'éú que iufro juas 'î énaliiíaaesq ooatra-
idiccMaejí y ^nolestiits. , . ' ~ 
, ;-fi7^7lC|í5éBxiInár'a| d̂ sbftró M e ^ e l í é íJrdí)Qeátí>, debo ióaifeat, 

ma«qíW í hac^r uso de'^ft édfaocImíleHtos, cualesquiera quê fellds pué-
>^n. ser, en '̂ ê iéficií»' ae'láliümánidad', y suplir con asiduo trabajLo 
_ ,pli¿i|pipn la escasez de mis íiiccs. MÜCTÍOS y'de muy, ¿tA-erenteS e3-

^^1¿M fj»n̂ lps s*<í,r(ficíos que m'é'há'.cósúdo er 
'.^^.poegjjpbr íána parte áii fiahid ie ita-ra^tido bajo difáreni^á M-
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pectos, 7 por otra, se me han originado gastos de consideración; pe­
ro son tan vehementes los impulsos de mi corazón, cuando preveo al­
gún provecho en beneficio de mi Patria, que no me arredran las di­
ficultades ; y estoy resuelto á no omitir diligencia alguna para coope­
rar por cuantos medios estén en inis atribuciones á que prosperen los 
Espailoles: pues aunque esto acelerase el término de mis dias, al des­
cender al' sepulcro, Uavaría el consuelo de que moría con el mismo 
honor que el Artillero, que por sostener los derechos de su Nación 
muere al -lado del cailon; que el Ingeniero que, por defender su Pa­
tria, fallece en la brecha ó en la trinchera; y que el Marino que, 
por sostener el decoro de su pabellón, exhala su ultimo aliento, en el 
alcázar de su buque mandando un combate naval. 

H B DICHO. 

Madrid i8 de julio de iS^^. zz fosé Mariano Fallejo. 
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D E L A S A N T I G U A S MINAS D E E S P A ? 5 A . A U T O R 

D: ALONSO CARRILLO LASSO, DEL ABITO DE SANTIAGO, 
CABALLERIZO DE CORDOÜA. IMPRESO EN CORDOUA AÑO 
DE 1624. 

De la disposición que tiene JEspaña para criar metales. 

CAPÍTULO L 

•liispafía sasi toda, como dice Plinio {Lih. 3 , Cap. 3.) mana con 
metales de Plomo, Hierro, Cobre, Plata y Oro. Dijo muy bien casi 
toda, porque por la mayor parte es montuosa, estéril,y delgada, de 
ayres muy puros 5 disposición para que el movimento, y lumbre dfi 
los Cielos, y Estrellas obren, y naturaleza propia para los metales. 
Fu¿ providencia de Dios esconder en dificultades el mas peligroso uso 
de las cosas terrenas, igualando juntamente con la fertilidad de los 
frutos otras riquezas. Aunque en este tiempo es tanta la sed de Oro 
que aventaja en la opinión de los hombres, á cualquier abundancia el 
precio, y hermosura suya j de suerte, que ddnde no se lábrala tier­
ra, paren las peñas lo que es tenido por mejor, mas, y menos, se­
gún la esterilidad de los lugares : y asi cuenta Plinio (lib. 33 cap. 3) 
de Espada: los montes de España secos, y estériles, y en los cuales 
no se cria otra cosa, son fértiles por el Oro, debajo del cual esta la 
tierra. ^ 

Tantas montañas cortan á España, y la atraviesan, tan espesas 
se encuentran, y se confunden: y algunas veces como de nuevo se es­
fuerzan: tantas cumbres la levantan, con tan prolijas cuestas se enca­
denan ; y bien, que algunas veces interrumpidas se sustentan, que 
apenas se detienen emprendiendo emtrambos mares con tan ancha y 
larga distancia: bien, que entregándose también á diferestes regiones 
délas Francías, parece que mudan su nacimiento con Extrangeras 
Naciones. 
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De ht moTties de España. 

CAP. H. 

Raros son'iSüelstíos rampós, üños hay que tan tarde celebraron 
los Godos , y les dieron su.npmbre, abiertos y de mucho trigo,que 
el vulgo llamaTierrasdevCanrpos .Lo-demás de España como hecho en 
.hondas, y con collados estendido, y si hay alguna breve llanura fá­
cil á la vista, también se hincha, y se descubre con pulpitos. To­
dos los montes de España bajan de los Pirineos, que por la blancura 

"de BUS-nieves, y grandeaa.meíníoieronitsmbien él .nombre de Alpes. 
Di^íéiende.el VíMo ,-(jné josmieáírDí dicen.ntónte8 de Oea, y ¡Asturias, 
'̂ úfiíé'Bé übhtintfán porSáiicia.TEÍ Edulio, qué es Moncayo , esparci-
áô  por Cataluña, y.dragón, y que se atreverá Castilla, nombrado 

' también Cauno. Con estos dos compite Ydubeda, tercera altura de' 
los Pyrineos, pero la mas perpetua, y continua, y que.abraza mas 
Pueblos. Mana de sus faldas Ebro y.luchando con los peñascos, se­
ñorea después las llanuras, que por su rio dieron.unítiempo.nombre 
á toda-Espafia, llamada por los Griegos Iberia. Mas ilostre.«sríldube-
"da en-Atienza, y cuando mira en Madrid á su rey Philipo,es prin­
cipe de las Sierras; y así lo llama el vulgo Somosierra. De allí ca­
mina hacia Avila, y al Escorial, afortunado por su riqueza, después 
por la memoria, y agora .por la liberalidad piadosa de la sabiduría 
Austríaca. Por aquí los Montes se .abren en Puertos, ipues,guardan 
tus cimas,'hasta que entran en .Portugal, celebrados por la Lunáf 
acompañan á Tajo poco apartados hasta la mar, rensando la ofensa de 
la facilidad de sus aguas, y muchas veces revueltos á mirar sus ro> 
déos, se .acaban en el promontorio grande. Es también parte suya 
elOrd^peda, que al principio.se divierte,un poco, y aparta con fá­
cil fíente; maspor.Mólina dilatado con senos, y.bosques, ampara á 
los celtíberos, cuya parte- son los Gastellanos iViejos, y los divideen 
Valles, famosísimo por los Riok Duero, y Tajo. Por ajigun^s partes 
se comunica fragoso, y por los Laminitanos, que son los de'Montiel, 
embia áGuadiana, y por los Seguimonenses, que están en-Segura, i 
Guadalquivir; no. menos diferente en nombres, ni grande por los.Rey-
nos de.Mur6ía,;y deíGrwiada, en aquel .Solarlo, y en.este YlipnU, 
y el Tarteso, que, se indina; al Poniente, y se remonta,, superiot á 
Sidonia y Á Cádiz. La fuerza del Ylipnla dura, y tocando al Medi­
terráneo, se empina como una columna, y mas glorioso ,por;Nacstta 
Señora, que.fahuloso porChlpe.amenaza al Estrecho*) mirando.otrá 
parte del.mundo, memoria de .ios, descubrimientos de Hércules.. Caki 
en los límites de Castilla engendradlos •Montes"Mariáil^v ^ i s a n 
Sierra Morena á la pairte de Andalucía; y pasada «flta-PtOviwai^^oéa-
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pa á Portugal por muchos Valles": levantándose en cabos Señores del 
Océano, mucho antes deja el Termario, que ai)riga el Reyno de Se­
villa , y mira debajo de sí el Almadén. Del Mediterráneo se retira un 
poco , por la parte de Illíberis, y corona á Granada. 

Bt la abundancia antigua de los metalts. 

CAP. I I I . 

Por este aparato de Montes, consta de la materia que se viene á 
los ojos, tan abundante de Minas , y tan esperimentada de los anti­
guos, que con los movimientos de la tierra, y encendimientos délos 
Bosques , pensaron que solamente pudo abrir España las inmensas en­
trañas de sus metales., y la lux de la han de su tierra, como lo dice 
Aristóteles {cap. 82 de Admir.)^ La misma aspereza brota por ios rios 
las riquezas. Donde hay muchos Montes, son muy caudalosos y mu­
chos, corriendo arrebatados, escudriñados los secretos de la .tierra, 
Ueban con el ímpetu lo mas mazizo, y menos pegajoso, convMtidp 
en metal: que en llegando á las llanuras, se deja arrojar á las orillas, 
6 coger dentro de la madre, 6 buelto el Rio á su carrera, en las are­
nas de su creciente. Este modo natural que nos ofreció el Oro, ense-
ilo otro artificioso, que lavando la tierra, apartaba el oro , indicio de 
grandísima copia. Y asi dice Estrabon (lib. 3 ) que en su tiempo mas 
eran los Españoles, que apuraban el oro con el agua, que no los que lo 
sacaban de las honduras de la tierra.Con todo eso, Solino (cap. 26) 
la tionepor mucho mas abundante de Hierro, que de Oro y Plata, 
merced de Dios para que sea mas temida, que deseada. Bien, que 
donde faltan las riquezas, también halla que roer la ambición, y 
deseo de mandar. .Y asi solo el miedo por la seguridad , enfrena el 
-apetito vano,. y fácil á las cosas peores. También abunda mas de 
Plata, que de Oro, como lo did á entender en Plutarco, Catón ma­
yor, el cual habiendo tomado cuatrocientas plazas en Espa^, enri­
quecidos los soldados con las victorias, todavía dld i cada uno uín 
libra de Plata, y dixo: que era mejor volver muchos á su Patria 
con Plata que pocos con Oro; porque la dificultad de tanto Oro hu­
biera alvorotado dios amigos ó los vencidos, para que se revelaran y 
sin nueva guerra no sufrieran tanta pesadumbre. La abundancia de 
Oro se puede conocer por lo que dice Plinio (lib. 33 cap. 3). España 

• llama Strigile» unas pequeñas masas de Oro, que se lúillatt sobre to-
i de lo demás en parteoillas, y en masa. Lo demás que se halla en los 
metales se perfecciona con el fuego, esto luego es Oro de materia acw 
bada, fuandose halla así, Y en otra parte escribiendo del oro do 

.jBfpftga i. El Oro que se saca de los fosos deSaJo de tierra, luego es Oro. 
'¡íáilatm' moid* de este^ y en las ponos que pasan de diea libras, los 
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Etpañoles llaman estas Palacras, y Palacranas, y las mínimas par­
téenlas , Baluces. De aquí en el derecho común [Tit. C. de Mutalla-
rijs^lib. 11.) Oro en Balaca. También en este lugar: Larguísima 
abundancia de Chrisocola hay en España, es un humor que corre por 
la vena de Oro, y con el rigor del invierno se endurece como piedra 
pomex. Y tratando de las espumas de la Plata ( / Í ¿ . 33 cap. 6 ) , (iice: 
Hay tres ge'neroa de Oro, Plata, y Plomo. La mejor es la de Athc-
nas, la segunda la de España. Pero sobre todos los argumentos para 
hacer creíble la abundancia del Oro, y Plata de España, baste la que 
el Espíritu Santo (5. Matth. 8) dice en los libros de los Macabéos, 
ent'e las cosas mas ilustres de los Romanos, pues no hay duda que 
ñ estimd por particular grandeza de aquellos varones tan notable jio-
•eiion de los metales de Oro, y Plata de España, que la tuvo por 
uaa de las cosas mas señaladas de la tierra. Porque del Ccbre diga­
mos algo, para que se paeda comparar su abundancia con lu de los 
otros metales, Diodoro (lib. 6 cap. 9 ) testificaf^ue los que se ocu­
paban en España en sacar Cobre, tomaban />a# si la cuarta parte 
de lo que cavaban, Marcial {lib, nLVII) 

u4lli el martillador de la laguna 
Española, sacude los peñascos 
Deshechos, con el palo reluciente. 

Algunos entiendea el Tajo por esta laguna, y el peñasco deshecho 
coQ el palo reluciente, el Oro estendido en hojas, ó en láminas. Puro 
el Padre Radero el lino, que en los campos lagunosos de España, co­
mo en Setaba, hoy Xátiba nacía. Y por el palo el modo de L«cer el 
lino, porque tiene por inconveniente, que siendo el Oro tan duro ss 
labrase con paloj pero mayor inconveniente es interpretar el peñasco 
molido por lino, y asi se ha declarar como los primeros, bien que 
lo cierto es, que este lugar tiene alguna particularidad de España, que 
DO alcanzamos , pudo llamar laguna el rio, como otros Poetas estan­
ques, y Claudiano en el Panegyrico de Teodoro, el Tajo. 

Hónrente los caballos, el que al Betis 
Resonar hace con relincho altivo, 
El que del Tajo los estanques de Oro 
Bebe, y las clines con su grano esparce. 

Sno es que te entiende del bermellón, cuya vena sellada te traía á 
Roma de España, como dice Pünio {lib. 33 cap. '^) y allí te que­
maba , y lavab*, y sacudía. 

•De los Pyrineos. 

CAP. IV . 

Esto,he dicho generalmente de España: queda ahora hablar d« 
'5 



provincia» Los Pyrineos en la cabeza de España, asi por el mar 
sus P ' °^ " " " • ;;°^ '¿^, , ,1 Mediterráneo do Cataluña, cuan le-
^ ' ' " r u . i s t a y toados y cerrados con selvas, están llenos de nia-p s de la >utavy uon y ^^^ ^^^^^^^^ 

T \ : oar ículam nt̂ e los nombraron. Aunque fingieron esto suis-
i T e n o t C p a teTde España..Diodoro dlce,.9»e e«.r. .^ 
mo en otras pa ^.^^¡ vale^ochocientos ducados, pos^ 

f . riíuTzrdel síc o facilitiba el trabajo á quien se contentaba de 
L i nrtucZ4 aei ^'\''' , ontra los raudales, que entre 
las P 7 " - » ^ \ t h a ™ e n e y con C a n t o s o ruhlo se despeñaban, fue 
' " " ^ í r k X n T q u ^ ' e n Egipt'o inventó el rarísimo Arcbimedc., 
X d e s a u a T - r ^ a s ' E n l a t i ' n W ^ 
para utsaguai 1,1'). Tanto.costaba él Oro,-y Plata, que 
^ ^ ^ ' I L ' M ^ S s e I L d d ¡^facilidad. De.los trofeos de^Pom-
solo en l " ^ ; „ ^ í ^ " , 7 t i n p i r y n e o s por los Gerundenses se adelantan 
r ^ ' V a f a de AniíÍr™a.^.b^ajodef Promontorio, que hasta oycon-
^ " ' ' í a n Í l i d o T l a L u n a , de aquellas, y del monte de Jup.ter.oy 
'"Trt mas careado de metal-de Bermtllon, que de |guas se apre-
^" ¿ l a Mar Rubricato, oy Ubregat. Por.los Indigetes^y a^alenta-
' „ i Barceloneses: Mas mible-es que asi la ciudad rubr^cata, á 
i T o r i l l í d e r S Mediterránea, c e m o e ? ^ 

u!: ^„vo color en latin, como escribe,Pimío (hb. 33 cap. 7) «e 
!? 'e R u S a Los ' lomlnes 'que con tanto juicio ponían nombres á 
f' 1 7 a r s no nombraron este ociosamente,.y siendo puramentek-
^-' ? o J nuédnraer de^os^bárbaros, como otros imaginan. Don, 
T ' n n t r a t a b l e s los Pyrineos, stóalando un arco al poniente, entre 
de son trataDies lus J-j" ' 1 ..,'TTrup'l rindiendo su alteaa: 
los " « f i ^ ^ " / J : r r 6 r ^ y Fln^ip^l-^^^^ <*" 
(Huesca se atamo con ei wru, j ynui. ¡' . , , XTÍ AO PII» ni 

P ° ' ' T v a " de U r X de'Ld^^^^^^^ 
« ' .*" ' r r i u d a d los ejércitos de Afranio, y Petreyo, y les qmtd el 
I g u " robHga.á bScaila .cabando en los.Collados secos,de Lérida, 
canta liucano. »i..«.jx, 
'' ¡tj^Qs^rios'no sonaron-encubiertos., 

' m fuentes: nuevas- del peñasco^ herido, 
Jíí las cabernos el'licor sudaron^ 
JVt- íes turbó: ia arena con • el agua: 
Mas: consumida , del sudor esquivo, 

'La >juventud tansada de ; metales, 
íEra fucada.de la ^eca hondura. 

Ma. duro .̂e«ieiídentio»^™oates. derivado, de lo. Pynneo., huyada 

http://fucada.de
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prolijamente al Norte, claros por la Pkta en los Pompelonenses, oy 
Pamplona, variamente conoddos, y dilatados hasta Ebro, rico en 
Claudiano (lib. 4) mus tornan al IVItídiodia, y no menos crecidas, bien 
que cercados de campos fértiles dtscansan un poco en las fuentes de 
Duero, de á donde proseguiremos con Plinio {lib. 4 cap. 20). 

r 
De Castilla, Galicia, Portug(il,./ísturias, Vizcaya, y de los Rofnanos. 

CAP. V. 

El rio Duero de los mayores de España, nace en: los Pelendonet, 
y se desliza por NUmancia, deaÜiá los Arevacos., yVaveos. Aparta 
de las Asturias, los Betones, y de Lusitanía los Gallegos , y de los 
Túrdidos los Bracaros. Toda esta dicha, región.' desde el Pyrineo esíá 
llena de metales de OrOy Plata, Hierro , Plomo negro , y blanco. Los 
Pelendones- son los pueblos, que ahora tienen sus asientos en Aguilar, 
Agreda, y Verlanga, Numancia es Soria, ó allí cerca mas de legua y 
media mas arriba á la puente de &aray, población,.que por blasón cíe 
«US hazañas Tyberio Graco Sempronio, Procónsul, vtncedor de los 
Celtíberos, fundó cerca de la fuente de Duero. Parece que PJinio 
(Zí6. 33 cap' 3) dijo por esta Nación: Gargantillas 6 brazaletes de 
Oro Célticos, se llamín los que otro tiempo Celtibéricos. Celtiberos son 
los pueblos que pusimos arriba, aunque se estendian tanto por esta 
parte de España, y también por la otra, que hay Autor, que los po­
ne en entrambos mares. Pero propiamente son los que primero arri­
ba dije. Los Célticos estaban derramados por Kspaiia, unos en Portu­
gal, y otros en Aaidalucia, según Ptoloaieo, otros en el Promontorio 
Céltico, como Plinio , que conoce unos Nerias, y otros Proesamareos, 
y asi estando esparcidos los Célticos, la gala de las mugeres Celtibéri­
cas pasa el nombre de las Célticas. Como la fama, y mas en estas 
cosas es mudable. Los Arebacos se pusieron nombre del Rio Areba; 
ahora Eresma. Seis lugares suyos principales hay en Plinio, Sagun-
cia, Sigüenza, Uxama Osma, los cuales nombres tenían otros lugares, 
Segovia, Nueva Augusta, oy desconocida. Termes Nuestra Señora de 
Tiermes, Aldea, y la indigne Clunia, uno de los siete tribunales que 
ocupaba la parte de Espaíia tarraconense, ahora la Corulla de los 
Condes. Los Baceos son los Castellanos Viejos, que habitan las ribe­
ras de Duero, los Velones son de su número , de la otra parte del 
rio, de esta los Asturianos, que entonces mas se eítendian, agora cer­
cados de los montes, y del Océano, olvidada su nobleza de Augusta-
nos, solamente Trasmontalios, dejan lo que perdieron al Reyno de 
León, y mucho á Portugal. Los Gallego» tampoco tocan oy al Duero. 
Lusitania es Portugal, que agora por esta parte sé alarga de esta d'jl 
Duero, y estrecha, y disminuye á Galicia. Los Tdrdulos son los Por-
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tugueses, que Pomponio Mela llama TÍejos, distinción de los otros 
que poblaron el Andalucía, y sin duda eran de la sangre de los Lu-
situuds. Los Bracaros se encierran en este tiempo en Portugal; cuya 
niemoña dura en Braga engrandecida antiguamente con título del 
Imperio Romano, y celebrada Augusta, Ausonio en las Ciudades. 

Y la que se ennoblece con el seno 
Del mar houdoso Sracarala rica. 

Ase de ent'^nder de los metales, según este lugar de Plinio, que 
ramos declarando. Do esta parte, y de la otra del Duero pertenecían 
á la mar los I^racaros, y Turdulos, oy debajo de unas leyes, y una 
misma nación de la corona de Portugal. De «uerte, que toda* éstus 
piírtes que he conformado con el presente eonocimiento, afirma Pu­
nió que están llenas de oro, plata, plomo negro y blanco, y hierro. 
La Ciudad Argenteola, junto á Praviaenlos Asturianos, puede set 
4e algún rastro quiza, porque la palabra Romana tuvo causa verda­
dera , como para nosotros en el Perú en las Charcas la ciudad de la 
Plata, pues como se verá por esta obrita los nombres de los metales, 
como en otras partes de Europa, también pusieron en España á loi 
lugares de la tierra donde los había. Según los grados de longitud, y 
latitud que tiene en las tablas de Ptoloméo, ó es Pravia, tí cerca de 
ella , llegase á esto que se descubren oy en su tierra escorias anti­
guas. A los Asturianos vituperaban los Poetas Latinos, Humándolos 
amarillos, porque vivían en las fabricas de los Montes cavados, per­
dida la color natural, por el esceso del trabajo, y hedor de los meta­
les, á tanto fuerza la cudicia, que unos hacen esclavos á otros, por 

. el instiumento de ella, y otros se hacen esclavos á »í mesmos, por 
hartar su demasía á su mismo Autor insufrible, Marcial (lib. i ) . 

Recibe lo que cava el Asturiano 
En los campos dichotos de Galicia. 

Dicho con ingenio, porque teniendo que trabajar en su casa, sietj-
do tan rico tva4 los vecinos, asi mismo los llaman avarienloj, pomo 
hüber tenido mas gruesa, ni mas ordinaria arte, que est^ de las ri­
quezas artificiales, distinta de las naturales. Silio Itálico {.lib, lo. 
epist. 16.) canta de estas regiones. 

Aquí todo metal ^ de aquí la vena. 
Del Latón, amarülo d« Oro, y Plata: 
De dahlada simiente se congela. 
Y la tierra produce los atroces 
Partos del Hierro , y del rigor ele Marte. 
Pero Dios escondió de las maldades 
La materia en el centro déla tierra. 
El Asturiano ciulicioso dentro 
De las entrarías hondas despedaza 
La tierra , y del color, el aesdichado 
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Del Oro^ vuelve la flfiurá humana. < :•. 
Aqid el Duero ̂  y el Tajo en la riqueza 
Igualan al Pactólo, y íus arenas^ 
Y el que por lat murallas de los Gravioi 
El nombre corrompido de los Griegos, 

. . . . Del faifíOfp Diomedes gfifíle altiva. 
Los lucientes pedazos arrebata 
Loethes, que representa á las naciones ,. . , 
De la muerte, el olvido, y del infierno. . 

El Lates de los Latinos Limia, boj conserva «u nombre en lo lílti-
mo de Portugal, entre Braga y el Miito. 

De lo» Romano*. 

,CAP. V L 

Engídlase quien culpando «1 poder Romano, piensa que trujo á 
España este trato. Ejercicio fué, propio yá de los Españoles, como . 
de los ^quítanos, oy Franceses de Guíanna dice Cesar ( / Í ¿ . 3. d< i 
Bell. Gall.), que por el uso de sacar cobre antiguo, se valían co/itra 
Ims fortificaciones Romanas de las Minas, habiendo después apren--
dido el arte militar de los Romanos, fuera de las minas , inyencion 
que despertó en su,ingenio.la primera naturaleza de su Patria. Los 
primeros que enscilaioni los Espaiíoles á entender.las-minas, fueron, 
los Fhenices, los cuales en la fama de lo$ Griegos, ó en sus fábulas, 
fabricaron Palacios.por los laberintos 'Españoles, debajo déla tierrs 
á su Dios de las riquezas, 7 aquí lo adoraron, y se enriquecieron 
increíblemente, como gente astuta y cudiciosa: y á quien Dios,, 
{.Ezech. 27.) por reprehensión, y vergüenza de sos pecados, Uama 
Mercaderes, y amenaza, la muerte. De Cadmo Pfaeniz, dice Plijiio 
(Z. 7. c. 56.) que fué el primero que halló metalet.de Oro, y el modo 
de sacallo. Pero nosotros ,que con el conocimiento de, las sagradas le­
tras, recibimos la rerdad, sabemos que Tubal Caín fué ti primera 
que conoció el uso del Hierro y del cobre. Los libros de Henoc (Ge/íes. 5.) 
citados por Tertuliano en aquel lugar,..añaden que también del Oro y 
de la plata, aunque no tienen autoridad, en esto merecen crédito; 
porque lo afirma Philon en el (lib. t¿.),de las Antigüedades de la £8-., 
t r i tura, y lo sigue Josepho (lib. i. An.Jud. cap.^.) que en una pa­
labra dice, que inventó el Arte de Jos Metales, como de Cynnra en' 
Chipre, dice Phnio. Bien qu« Genebrardo (/ÍZ>. i.. CAron.) atribuye 
esta invención á Caín, lo cual es cierto por razón y no por escritu­
ra. Porque Adán, adornado por la gracia de Dios , no solo de las 
cosas Divinas para el fin sobrenatural del hombre, sind del conoci-
oúento .de, las humanas, entrambos bienes para salud del alma, y u£o 
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del cuerpo, comunica á sus hijos: los cusios, según su inclinación, y 
capacidad apren\Ueron, y con el amar de padres enseñaron también 
á los suyos i Y así TubirCaín, si^ptimo en la generación de los Cai­
nitas, examlnd mas lo que. había oido, y según era ya la muchedum­
bre de hombres lo t tató, y se sirvid de otros. De suerte, que mas 
como-aficionadov f continuo en* este trabajo, mereciese nombre de 
inventor, qnt conao el prionero, ó solo en? su tiempo. Acabada la 
desceaídéntiia de Caía con-el DiluvíO', en la tercera edad de Abrahan, 
te divalgd todo el ingenio de conocer, tratar y usar de los metales. 
La cual invención bien la atribuyó Plinio á Cadmo, por lo que te­
nía de Oriental, pues desde la primera memoria del Diluvio gozaba 
el Oriente ya de las Artes, que tan tarde los Griegos y Latinos, dán­
dose por bárbaros, se jactaban de haber usado,. y conocido; de suer­
te que el año- de Mil qutitrocientos y noventa del' Mundo; del Dilu­
vio Trescientos y noventa y tres, que fué quizá cuando los Phenices 
aportaron á Espaa^^ generalmente en el mundo- se usaba de Meta­
les. Los Phenices no se contentaron de llevar el Oro de España al Asia, 
sind convidados' de la ganancia poblaron y con esta, comodidad por 
los grados , qire sube la' malicia , intentaroff el Señorío. 

De tan estrecha y larga cdnversaciom salieron Maestros de Minas 
los Españoles-; de'suerte que como dice Plinio {líb. 33. cap\ 12.) en 
las partes Mediterráneas de España-, corrompen la plata con agua» 
curadas. Mas presto los Carthagineses, linags de los Phenices, no in­
feriores en sagacidad, y superiores en fuerzas, y mas pesados con la 
vecindad, y sufridos, (ion la viveza Africana solos como tiranos cul­
tivaron las Minas, y desenvolvieron los Montes, encendida la sober­
bia de mandar, y rigor de las arm-as con la insolencia del oro , por­
que pensando con soldadcks forasteros pagado» sin la costa de su san­
gre , á fuer/a de dinero asolar el Imperio Romano, y sujetar á Eu­
ropa, no perdonando á lo mas desierto, y areuoso de la Libia; des­
pués de muchos trabajos que trajeron al mtmdo, caldos de la vana 
cftnñanía del Oro, muertos los soldados estrangeros, perdieron sus 
Ciudadanos, y presto íu Repábíica. Entraron en su lugar los Roma-
n'oí, los cuales al principio sedientos de gloria poco estimaron otros 
bienes, después el vicio todo lo confundid; muchos Italianos se die­
ron á buscar Oro mas ingeniosamente, que todos los pasados; pero 
el Senado Romano siempre mostrd en este cuidado maravillosa tem­
planza. Pero gozaron de las riquezas, que los Phenices comunicaron, 
y tuvieron en España, y de lo que colmó la codicia Carthagines, y 
con el tiempo lo* Españole», ya esperimentados , habían juntado, y 
así los triunfos prosperísimamente florecieron. Marco Heluio Pntor, 
{Libias lib. 34.) entrd en Roma vencedor de España á caballo que 
llamaron ovation, que es lo mismo, que menor triunfo; y metid en 
el Erario Romano, de plata sin marco catorce mil setecientas y trein-
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ta y dos libra», de sellada con el cuño de lirí darro de dos caballos, 
ditz y siete mil y veinte y tres: y de plata de Guetca ci«nto y vein­
te mil y cuatrocientas y.treinta y ocbo. Y Q.Minucio .su sucesor 
dití al erario de plata treinta y cuatro.mil y oclocitntasjibtas., ,de 
dos caballos set<nta-y ocho mil, y detPUta de^Guesca doseitírtasíije* 
tenta y ocho mil; pero este,nijroero es muy sospechoso, porquftcre-
oe demasiado. M. Catón Cónsul triunpfatí de Espeî íía, y trujo en el 
triunpho de Plata sin marco veinte y cinco mil libras, de dos Caba­
llos ciento veinte y,tres mil, desGuesca quinientas y cuarenta :., de Oro 
mil y cuatrocientas ílibras-De.-los despojos dividid á los soldados de 
á pie doscientas y setenta libras de>Cobre, á.los.de á Caballo tres 
doblado. .Todo esto creerá fácilmente, que sin trabajar los Espuííoles 
ea las Minas,.tomaron por despojos los Romanos: quien.se acordar 
rede lo que eflcribe Estrabon, que los Carthagineses, que con Amilr 
car Barcas, padre deAnibal, hicieron la gomada de España, yieron 
que los And^lacis.ussthsin de pesebres.de Plata^ y tinajas. A esta 
proporeio>n los .instriunentos ..mas-nobles de la casa v debieren ser de 
Ora: á la iiiisma proporción es.créiljle,«^ue.^sola >la victoria,sin-ciii-* 
daiio de minas diese .tantos despojos de > metales. Y aun-iiiucU0-..aa-
tes^los mercaderes, después de cargados los Navios de plata, por no 
perder cualquier modo de llevalla , forjaban las áncoras de ella. 
Tanta.care8tia,tenían;los Españoles de otras cosas, títanta era la ham­
bre de'los,'.Fenice.s.,^que.lo que.sobraba, .aunque.tan estimado, en 
menor;Uso:lo.avei}taral>ai}.. 

¿Sros^ue,de:.hsiSim«tngs. 

.CAP. .va. 

En tantas historias de -"GriegoS'tan "doctos, - y * libres, y.. «nemigOa 
de la gloria Latina, i en algunos historiadores Romanos de.buenas 
costumbres,,que,no.perdonaron á su patria, en la justa reprehensión 
de«los pecados,.con zelo de la enmienda, no se hallará una palabra 
de Ley, ¿Decreto, d del Senado, tí del Príncipe, que muestre, ansia 

• de Oro. Bien,, que prudentemente se valieron mucho delEspañol; por-
- que el Espíritu Santo en él libro de los Machabeos, (M. ^ i • cap, 8;) l>re-̂  
•emente ,.:peto con la.mayor honra, que jamas ihombres, «Iciinz^ron^ 
bahía: tan V particularmente de lagrandeza RoAtftfl«, -que^G&lo<ma*'̂  

• Q^ que-,biso en España^ y.los,ineta¡esde(.Qro y Plata^ que.tcní», 
aexviQSvvalentísimos, que se añadieron á la^sinveociblé: Magesud;, pe-
w> 8i; hubieran cometido tiranías por eUOso , , no los alai>ára < taiJto, 
como.hace,;pr$gonando de. ellos , que^^ooMrvaban íu«,afljigps, que 
eraa- sahios en fel.:(.€onsejo, y que Jba£ .̂Io ,̂que.'se.xie8 pedía- justo ^ to-

' **• vin^idea coattarias á los vicios «idejos que. se enloquecea eon la 
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labia del interés, y del Qro; Da aquel monstrao Nerón, dijo Petrov 
nio satírico, que si alguna tierra embiaba Oro, era su enemiga; pero 
Trajino, bonísimo Príncipe en Dacia Mediterránea, y Transalpina, 
oy Trasilvania, y Moldavia, muy ricas de Oro. Vencido el Rey De^ 
cevalo, y becha Provincia, no se ourd mas de las minas de lo qa« 
podía una prudencia, no despreciadora de esta, ni de otras mercedes 
del Gitlo. Adrino, haciendo romper la puente del Danubio, las det-
precid detoio punto, dejando las Dacias á los Bárbaros, y poniendo 
el Danubio por foso del Imperio Romano. Lo cual alterado por otros 
Emperadores, bolvid á hacer Aureliano, valentísimo en las armas; y 
pasados machos pueb!QS de e&ta. parte del Danubio, hizo una nueva 
Provincia Dacia, desamparadas las otras. Tan lejos estuvieron los 
üoni'iDos de destruir á España con las Minas, que vedaron lot Censo» 
res á los Arrendadores el^ trabajar las Minas, con todos los hombres 
que quisiesen^ determinado el número, de la cual ley se acuerdaPli< 
nio {lib. 33. cap. 4 , ) y del Entredicho- antiguo del Senado, por ti 
cual ae perdonó ú Italia, no habiendo en el mundo tierra mas fértil 
de Metales^r como tampoco de las dema* cosas. £1 mismo Senado como 
dice Livio, {lib. j^^.) quitó el pecho de metal macedónico., que era 
grandísimo, porque no se podía sustentar sin Arrendador, y donde la 
hay, ó el derecho es vano, ó los vasallos no tienen libertad; ni tam­
poco convenía, que los mismos Macedones arrendasen,porque donde hay 
interés nunca faltan causas de alborotos ̂  y de pendtnoias. Ni tampo­
co á los vencidos pusieron tributo de Oro, sind de Plata; y después 
comunicado el Imperio, casi todos los pechos pedían en especies, que 
son vituallas para los. ejércitos, como se ve po» las leyes de los mis­
mos Emperadores. Y esto no lo hicieron porque faltase Oro que ka-
car, sind por la mansedumbre. 

Ma's d« iG^ilicia, Portugal, Asturias, de Vizcaya^ y de las dnti-
c , gaos riquezas de Castilla y y otras partes, ' 

• ' • • • • 1 , . * - , • - ; • , 1 • • • ; 

CAP. V I U . 

Cumplida esta diversión necesaria, volvamos mas apretadamente' 
á nuestro propddto. Justino escribe de Galicia: Una parte se llaman» 
jimphilúcasf, fértilísima de Cobre, y de Plomo, y de Bermellón, el 
cualá'6u,ttovecino.dio mombre, riquísima de Oro, tanto, que con eU 
arado rompen los terrones de él. Dentro de la raya de esta Nación, 
hay un Moríte sagrado, el cual et sacrilegio tocar con hierro; pero <íi 
alguna ven con los rayos que son muy ordinarios en esta tierra,, se. 
rompe y cae, se permite cojerel Oro, como meroed de DÍOÍ. Este Mon-> 
te sagrado , parece que alude al Monte que llaman Purado, conser— 
va la» «efiales de las jainaj. La tierra- arad» de Oro, quiza Valdiot-. 
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Tes, seis leguas de Valdequiroga al medio día ; en Escrituras anti-
gtíás Falle de Oro. El bermellón se dice en latin Miniumi y así ea 
conocida está parte de Galicia por su claro rio Mifio, que dicJ la hon­
ra de sus riquezas á Auria, Orense oy en su orilla. Juntamente se 
significa, que donde había tanto berm^lon había azogue, plata y 
plomo. Dioe Estrábon Qib. ^2. cap. ^.)'él estaño no como los historia­
dores publicaron , se halla en la haz de la tierra, sino se cuba. Nace 
en los Bárbaros que están tobre Lusitania. Estos son los que pone en 
la Junta Lucense, oy Lugo en Galicia. Plinio, ni los llama tales por 
los vicios , sincí dice : De desconocidos y de bárbaro nombre, pero li­
bres ciento y sesenta y seis mil. También dice de esto» Mela, que 
•apenas se podían pronunciar st^^Pueblos con boca Romana, Ea otraís 
cosas eran humanos. Silio dice {lib 2.) 

Con el oro Gallego variadas 
Las vestiduras de Matronas nobles. 

En esta región de Galicia pongo las gentes Ghalibes , hasta el 
Océano, que como dice Justino, del ufo Chalibe se apellidaron: cual 
eeaeste rio no se sabe acerca de los Autores ; pero á mí me parece que 
es SU, por los rastros dé las herrerías antiguas, que se ven oy, y pot 
16 {.qué del territorio de la gente Se Conjetura ; porque Silib Ytalico 
esioribév'^üe estos fueron los Artífices de las armas dê  Anifoal; 'y és 
claro, que un Poeta docto no pudo fingir el artificio en la Nación que 
no lo tenía, y mas para Armas de tan glorioso Capitán, que pedían 
muy excelentes armeros. Silio, pues, (//fc.-f.) . , .„ 

Las gentes del Oce'ano llevaban'. ' . ' *. * " -> 
• El escudo de ardor réspláriéMéník '''• ' : ' -

Deling*»ü»CaU^^%ydelatierra. 
Obra gloriosa, al General de Libia, 
El morrión brillaba con los rayos, 
De las crestas,, y plumas , que temblando, 
Al ayre temolaban su blancura. 
Una espada, y la lanza rigurosa 
A mil millares de enemigos muerte. 
Demás de esto, tejida con sus ñudos 
Y con tres lazos de oro la loriga; 
Impenetrable al mas valiente hierro. 
Todo perfecto con acero y oro 
Y riquezas del Tajo rico , y claro. 

Que fuese esta Arte de los Gallegos, consta porque este nombre 
de Chalibe fue común a todos los que fundieron metales, como Vir­
gilio {lib. 10) dice, hablando de la Isla Elva de la Toscana. 

Generosa en metales de Chalibes. 
EaPlinio, {lib. 7 cap. 56) inventores de ensayar en latin Aera-

'•««1 y asi dieron nombre á los de su Arte. De estos Chalibes Gálle­
lo 
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gos escribid Justino, que d todos aventajalanrfn el hiejrrq«,̂ y qu^r^^l 
agua del ^io.Chalibe era mas violenta, que el hierro^ jo rque cpPitm 
temple se hacía mas riguroso. Compitieron sus espadas con las de Bi^-
bilis, y entrambas de igual reputación,' dieron la que tuvo España de 
sus.espadas, sobre la memoria de todas las Naciones, así en el acero, 
como en el modo. Pltnio (ZÍJ&. 33 cap. 4) enseña tres modos de sacaí 
pro, ó entre las arenas de losrios, en g^anoSf^ólo^nfoiios, ó minando,lo? 
montes.En el segundo dice, ̂ uea/gunof escribieron, que se aventajaron 
tanto Asturias-, Galicia, y Lusitania, que dieron cada año veinte mil 
pondo, libras invariables, porque la libra tuvo variedad en las onzas, y 
no en el pondo; pero mas que ninguna Asturias, fuera de Italia, ven-
cid con la fertilidad del oro ¿.Jaa depias Provincias del mundo, co^ 
razón Claudiauo: , \ . ; . . ; 

Ni á cábar á tos montes, amarillo. 
Ricos, el Asturiano, porque siempre 

I La vena el oro en su principio arroja. 
Plinio, disputando del plomo negro, y blanco, que es el estaño; 

dice: Este agora cierto es giie ^e cria en, JPortugal^y en.QaUcia;enilq 
haz areflpsade la tierra de color;ne^tfo^ ppr.wkPf(»rfoi0t»«n^ A*^,C9-
noce',ii^r\e.unqS; piédrezuelas.'rnemtdas,^ri^cipcdtnent^.en \q¿ (y^roysf 

,^e Hapinai, quando se secan lávame las arenan,lo que )S^a»i^^iéy(^ 
(^71, no se hace en Galicia negro, abundando de ^te',l»p^ma Co^ 
tabria, que rodea á Vizcaya con parte de Castilla, haci^íLpgroñOj 

jjan^qge propiamente cqge.,el Pceano del Norte, Guipu2Cí9ai^J69car% 
?' cJ«BMí.fc']tiícaya-^ y'¿4teT2-.'í'or la Qaijtabria dijo Plinio (ZÍA! 34 
'*Xi¡cip. JY)' JDíl plomo n^gro usamos para Id^inasxT^Koaduces; sacase 

trabcTjosamente en España. T^omd por la parte de Cantabria á toda 
España: y hablando de la piedra imán (lib. 34 cap^ 14) , dice: Es­
ta piedra nace en Cantabria, no aquella verdadera piedra imán en pe­
ñasco continuo ; sino esparcida,. llaman Bulation , no se si para fun­
dir el vidrio, tan provechosa, hasta ahora no se ha_ esperimentado. 
Atrae el hierro como lapidara imán. Con esta misma piedra Dinocra-
tes. Arquitecto de Alejandría,hacia cómenzadpa (¡ubrir el templo de 
Arsinoe, para que una estatua de hierro suja, pareciese que se tenia 
en el ayre; impidiólo su muerte, y la de Ptolomeo, que quiso hacer 
esto por su hermana. De todos los metales la mas larga vena es la 
del hierro. En la parte de Cantabria, que baña el mar, hay un mon­
te , asperísimamente alto; todo de esta materia, cosa increíble. Espa­
cia' ulterior era Bética 1, y Lusitania, lo demás desde los fines Virgi-
tanos, 0^ Vera en el reyno de Granada, era citerior, de esta hemos 
puesto la parte mas rica, y en general diremos lo que de su oro, y. 
plata se entriega á la memoria de las Historias. Claudio Emperador 
ei primero, triunfando de Inglaterra, entre las coronas de oro, tuvo 
una de siete libras de k s de los pondos, que le coptribuyd España, 



125 
citeritír.Reynandó Claudio, esta misma bestia , un escíavosuyo Dru-
sillano, por nombre Redondo, Procurador de España citerior, tuvo 
un plato grande de quinientas libras de plata, para cuya fábrica hizo 
primero una tienda: y oclio compañeros suyos hicieron otros platos 
de cincuenta libras, {Livius 39,40,41). Cayo Calphurnio Pretor triunfó 
de los Celtíberos, y de los Lusitanos* y ehtrd en el Erario coronas 
de oro ochenta y tres, doce mil libras de plata. Después de pocos 
dias Lucio Quincio Crispino triunfó de los mismos Lusitanos, y 
Celtíberos, y Uevd en el tiriunfo otro tanto oro, y plata. Quinto Ful-
vio Flaco triunfó de los Celtíberos y trujo en el triunfo ciento y vein­
te y cu*tro= coronas de oro, mas treinta y una libras dé oro sella­
do y de Gaesca; dineros ciento y setenta y tres mil y doscientos. Este 
lugar está corrompido, y el ndmero es muy sospechoso. A los solda­
dos repartid quinientos dineros, doblado á los capitanes de cien hom­
bres, tres doblado á la caballería, otro tanto á los compañeros del 
nombre Latino, y á todos doblada paga. Primero Sempronio Graco de 
los Gtltíberos, y de sus compañeros, el dia siguiente Lucio Postumio 
d e l o i Lusitanos y de otros Españoles de aquella región triunfaron, 
cuarenta mil libras de plata pasd al Erario Tiberio Graco, veinte mil 
Albioby á los moldados repacieron dinéroff veinte y cinéo, doblada 
paga al capitán de cien hombres, y á la caballería tres doblada; en­
trambos dieron tanto á los -compañeros, cuanto á los Bomanos. Con 
mocha rázon Plinio {Ubi, 33 cap. 11), alaba la templanza de Cipioni, 
que Tiencida y destruida Numaneia, did á sus soldados diez y siete mil 
libras dé Plata. Possidonio escribida qat Marco Marcelo cogió de loa 
Celtíberos D 3 ía/ínío* ,-qnei«oá seisdéntos^: Mea que «s error pone» 
el D. que es nota antigua por elemento: y así se ha de enmendar 
lo. hacen trescientos y sesenta milducados. 

Délas Islas Terceras, ó de los Azores. 

GAP. I X . 

Las Islas Oassiterides están en el mar que baña á Portugal, y asi m« 
parecid tratar, de ellas. aq^LLos Griegos llaman «1 plomo bWnco, C5ISJ»'«-
ícrón.̂  Plinio {•lib..^4,cap. \i6) tiefae por afabbloió, que-s¡e hallase eh las 
Itlas delMarláílántimx^etb en otra parte'esetlbe, {lii. 4 cap. 92) 
que hs Griegos las llamaron dei Ib fertilidad de Plomo ^ y no lo coa-
tratlice.- T e n otra parte eséribe^ ( l ib. 7 cap-^t) dé la Isla Cassite-^ 
^'^^fi primero de todas, Midocrito trujo plomo. También afirman que» 
*é dijo de ellas que eran las afortunadas, pensólo asi y las'situd en» 

wí* del Promontorio Céltico,; d! Nerio, acerca de otros,sArtabro, 
eabo dailünis Terree. Peroasí eil ipensar, qué fueron las afdrtüna-
•^OBíyetiaiPliaio^ como eni el lugar donde las pone junta^nente con 
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Estrabon. Mq'or Ifig coiíbciíí Ptolomeo, qoe éítnhe: En^el. Océano 
Occidental hay diez Islas llamadas Cas§iterides. Estas son las de lo« 
Azores, pero son nueve solamente. P. Craso pasrf las Armas Roma» 
ñas á estas Islas, j hallo' metales cabados de poca altura. 

De otra parte de Castilla. 
CAP. X. 

Quédanos el otro lado de España, que cifle el Orospeda, cerca de 
su principio, entre Castilla, y Navarra está Tricio, que Ptolomeo lla­
ma Metallo, en los Serones, que es la Rioja, diferenciase este TricÍ9 
con su riqueza de otro de los bardulos, oy Guipúzcoa, llamado Tu-
bolico. Si otros lugares llamaron los Romanos Metallos en Europa, por 
las minas; porque constando de la general riqueza de esta Provincia, 
que era de los Celtiberos, no diremos, que este sobrenombre era dis­
tinción de su propia naturaleza? Suelven los Montes de Orospeda 
entre Castilla, y Aragón, y con tres como atalayas niuyaspena^, s< 
entremeten entré Turiason, y Bilbilis. De estas oiudadi^ habk Pü< 
nio, [lib. ¡4 cap. 14). Estos, y otros lugares^ ennobleció la maspraver 
chosa gloria del hierro, como á Bilbilis en España, y á Turiasson. 
Este entre Numancia, y Ebro, oy Tarazona. Bilbilis no es Galatayud^ 
está cerca de allí un cuarto de legua, como la celebra su poeta Mar» 
cial, {lib. 10. 103 ) en un Monte, que oy se.llama Bámbola : Corre 
$alon por su pie, ahora Xalon, que es Klbilis diel nombre de su ciu^ 
dad, como otros muchos lugares, y ríos se prestan los nombre». Dé 
sus aguas tuvieron parte de su fama las espadas Gspaíioiat, aíiade Mar* 
cial, (/í¿. 12. i8.) 

Mi Patria amada Milhili sobervia 
Con el oro precioso, y con el hierro. 

Las montes se pnsanchan por las laderas de Ca^nll^ que se en­
cumbran por el rey no de Valencia, y se quiebran también altos, por 
los Contéstanos, oy Cocentayija, partQ̂ n al Ferrarlo Promontorio, y 
allí pelean con las olas. Ferrarío suena quizá su propiedad, por la 
grandísima abundancia, que tuvo siempre España. Ño páre¿ca dátna-
sta notar estas menudenrias, porque el escribir de cosa tan grande, en' 
vuelta en las medias tinieblas del olvido, pasada la rtiiniiide loa Ro-< 
manos, la destruycion de los Godqs^ las perpetuas Gtteirraá de los. 
Moros, con la perdida de tantos Autores, y las faltas^que eii los que 
tenemos, se han metido, asi como nos tiene solícitos en lo que 'pn-
rece nías claro^ tampoco no nos desconfia de congeturas de nombres, 
y. mas sabiendo á la prudencia Romana, y asi escribiendo para dili­
gentes nos atrevemos, ciertos que las partes moíitoosas de nuestra Pa­
tria sobraron de metales. Los montes que quedan en Gastilltt, dice 
^trabón, que son metalosos. Sin duda riqukimos por los estremos de 



Celtiberia, que es Castilla la Vieja, principalmente en Ia< Sierras de 
Cuenca. De dondfiTsale *aja insigne con nombrc.dis Rey de España, y 
Rey de sus Rios, fomentado con tantas *'f ñas de Oro preciosísimo, 
compitiendo con el Ptí de ItaJíaí, y Ganges de la India; gozan de la 
misma merced del Cielo, las peíías que hacen sombra á los Celtíberos, 
mas adentró qu» son los Manchegos y se alzaii-para rtáidéríEfcarsé i, co­
giendo por el costado los montes Cárpetenos, hoy distrktí dé Tofe'dét 
Aquí cerca de las riberas de Tajó hay vetas.'de'plata^iy^¡aro î -indicioÉ 
para buscar los cuerpos atesorados de la naturaleza. £stos indiciosi, 
dice Strabon, que se llamaban Meíalleos, de tan gran cosa no seda-̂  
la particularidad,alguna que guié ni.¿n ótfos hay memoria. Este.pa-i 
l«ce que eseLRio Theódoroiíe Atistóttleé,, porel oio que de. él-ce" 
lebra,^ porque iriempre que aJgaU rio de £ipaí>a.,<í r sita otj» qaibfare 
6 con alguno, como<cíate de Théodoro desconocido, es alabado.por el 
oro, se ha de entender Tajo., por la ventaja que i todos claramente 
hacia. También Estrabon en la entrada del Tajo en el Mar, se confor-
ma con lo. que del Rio Theodoro Abieno Poeta canta. 
(• i; :.,• En una ancha laguna se derrama r¡ 
i' ' uiili Tfwudora^'^brtit que marabiUa' , .Í-V - .. • > 

-^odeiei'strri, qüeteni^fi"**'^ ^^ipÁes < • ' c , r., 
SobreaombredeiG-recia tenga el RJO;: •••••••• : -, 
JEn los lugares^ que primero un tiempo^ 
Los Itrios y y Sydonios habitaron.' 

Quizá es esta la laguna de aquel lu^ar dificultoso de Marcial, que 
trajitdos. escribiendo g«ae<>almente. de Espada ^ casi 6a «I >prin«ípios 
porlo.'m(¿noa'la rique^sdi^l Rio notoria, el nombre de 'kf laigüha ÚMr 
do de ¡otio Bóati'^ j la^poftláíioiíes' Griegar, que el áort>bt«e' del Rid 
en sa lengua conservaron; persuaden, que de aquí, por algún artifi»-
cío de aquella ingeniosa Nación, asi en otras cosas, como en fundicio-
Bct, se nombrasen.los artífices, y la laguna de on rio famoso para 
dar nombre á̂  cualquiera cosa. Los montes de aquí acometen los .Ore«-
tanoa, y rehuyen de Portugal, lanzándose por Beturia Céltica, parte 
oy dé Estremadurai'que mira á Portugal, y-se-preci<í de la jnnta dé 
Sevilla. Â sus éspaklas, y á los lados señorean los campos sequísimos 
ae Aria, según Estrabon, preñados de metales. Aria en Plinio, J 
Autonino Aruncii Clara por los montes Aríanos de Plinio en loscon-
toínoí-dfeCaealla» aunque en Ptóloméó se ven Arucci-^r,^- Arundá-
Anjcci en la ribera de Guadiana: Aníñda algo apartada e^> m»* 
Oriental^ no lejos deOlibenea, entre sí pocodistantes, ^¿«^«ai^^lan-
damente se suspenden los Montes Orelanos, se mííestííi coB'^lguoa 
*>aerced de llanura,' puesta á la ribera de Guadiana, ya renacido,»Me*-
tallina, d Metallinenscf según Plinio,'Medelllnv que )(> ¿avecindad aá-
peravyenla antigüedad notoríameate rica sj pide la Iwfltwdesü «OHíb« 
y-dé su metaL: . \:~v. .>:<•: ^•..\-i ?>•:•, •v''J ••'.;.. ;. \ ih 
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' j ' I>i •Cartagena, Granada^ y otras partes. 

CAP. XI. 

- -Otro Collado se enoima del Orospeda, qtie dijimos ya se dividía mul-> 
t>t>licando'loB ameníúihQs montes mañanos; á mano derecha, y á la 
izquierda<, signiendú eLReyno de Murcia, y tocando-en Cartagena 
la nueva ó Espartarla, á diferencia de la Vieja, que dura en Aragón 
con Tibísimo nombre. Cerca de veinte estadios de esta Cartagena están 
los famosísimos: pozos de Aníbal,: veinte estadio» apenas son üaá legoa^ 
la redondez (de los pozos de estadio^ cuatrocientos, mas de diez y 
seis leguas. Cada pozo tuvo nombis de su inventor; el mas aventa< 
jado se llamd £ebelo, y ̂ id^ada dia á los :Cartagineses trescientos 
pondos, que son las libras que dijimos. Después habitaron en este 
mismo lugar cuatrocientos hombres, que cada dia al Pueblo Romano 
daban veinte y cinco mil adacmes, que importan cuatso talentos, y 
un sexto'que son' dos mil y quisá^tésNtkicadas,- duraba en tiempo 
de Plinio, ya por ijail y quinientos pasos\o»bádcr eLMonte; por el 
cual espacio loa Aquitanos de dia, y de noche sacaban las aguas. La 
común naturaleza de'ebtos pozos, era, que balUndose una veta, no 
lejos de allí se .descubriese otra. Viniendo de la costa á la tierra de 
los Montes que sobrepujan á la Andalucía, y abrazan á Galpe, se que­
dan algunos, que se derraman por brazos, y encubren la mar á los 
pueblos. En estos dice Estrabon: Hay unosicor^o lomos Je los Monte» 
délos Bc^istanosi y Oretanos juntamente,^^tieélevan-todoa loameiales, 
Oreto cerca de Almagro, cabeza de los OreStatios, y Batistania oyBa-» 
za, de los Bastulos. Los confínes de entrambos se encontraban de la 
otra parte del Guadalquivir. Plinio declara el lugar de Strabon con 
estas palabras, en el {lib. 3 cap. 3). Los Menteeanos,que son Oreta-^ 
nos i, y los Mentíanos que son también Bastulos. Con lo cual; es clan 
ro qiue las minas eran de los Mejltesanos, que tenianentcaiaiHH aooví 
bres, y eft partícalai la voz de «u OPátria. L^cualrdé^d pasar Estra­
bon contento con la noticia general; Plinio nos la did distinta. Men-. 
tésanos de Mentesa, acerca de unos Jaén, acerca de otros IHiturgi,An^ 
dujatel ¿viejo, ó en el Monte Sebastiano, junto á Castulon, oy Gaz< 
lona la_vi^a^.d. Santisteyan. De estos montes de Jaén se enlazarlos 
que entt»niieftei Reyno de Granada, anteis fáciles; j)oro'cuando to­
ma estemOial^e,, sitos .t nevados, y ásperos, ¡cetcá' de Granadaimuy 
iñcotl, Cííino diw Rafis Coronista Moro: E hay venero de oro, é de pla­
ta, ¿ de plovtov^.de fierro * / « « su término hay un lugar que llaman 
•Salombim-i ¿ hay allí iiJ,¡4^ntro de Atutia, aquella d que llaman Albu-
vHkHdielvmem.é.nombrep(tíem,viva. Y ^n.ótrii.'partej, épor medio 
de la villa de Granada va.un Rio, que había nombre Salón y ¿ahora. 
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•esi,llamado (ktaSag^nil.: .E.haoe de üniMant^'que h/flenrWrtm'rf^.nie 
•£likera, que->ha nbmbce. Dáynai."E en> esta Rio. (»jen las limadumf de 
oro/¡no. Salombrina es Salobreíia, y donde dice. Gejnil, se h^ de po­
ner Darro, asi porque Genil corre up poco apartado de la ciudad, 
como porque Darro conforme á su noinbre,.es.sola rico, y-a í f erfar 
ron tí el únpresor d el Moro. : '. -. > .,. 

De Cordoutt.) y lai demfis partes det Andalucía. 

CAP. Xir. 

( Biremoi ahora de los montes de mai^o derecha., muy dichosos por 
« í JPlcMno, nombrandoioá JSieri-a <fe Alcsli^2r,,,cle adonde {;orr̂ ,eI JBctis, 
junto a cuĵ os jnanantialfi^£stá'lá>antigUft Cástaon, oy Yüiatáyeya de 
Alcaraz; Dorid^ estaba aiu'particular uiiüa de plomo, mezclada co¿ 
péqueüa parte de plata, no provechosa para purgada : auentajaba to­
das las riquezas el Monte padre de Guadalquivir, llamado üe Plata, 
jelabrado, con..minas dc.eüí^ Los, Mont«jt,ó lomas yjue siguen el Rio, 
'q^uciciitrft entrft<)ecidente^iy Mediodía., cuanto mas al Nprte mas so-
Üradosi de.úiftáj iiino,«ni«nita .parte Sintí ,en mucltas, particularmente 
soilDsimDntea^ue «stááftl ^ o i t e de Cordoua en su comarca. Siíio do 
Gordoilia(/i5v3;.: 

Ni tampoco cesó la gloria antigua 
Cordoua; desuMerrM^deorojpwfí,. ^ 

Lo. cual se, ha Qe entehder por las ininas,: noj p^r. el .^io,.del, cual np̂  
he;leidoi,ni oído que tenga oro._Aun. na eflra.Mecesaiip décilío, ŝ ,j9!̂  
hiibieF»<[Uien ;t>aiaaraeiite'cazara ^cualquiera palabra por oOial enten­
dida que.!sea, para fingir nuevas alabanzas, de risa á los que saben, 
y á los ignorantes de cuanta presunción, pretenden que estos versos 
prueben ,el oto del Guadalquivir,, lisonja fí su ingenio y á la Pa­
tria. (Lib. 9 . 62). 

•En las tierras Tartasias es sabida . ., 
. La casa donde Cordoua d su rfo Í' 
• El Betis ama., y al ganado Hesperio 

Afeyta con metales 1 y hojas vivas. 
Del color amarillo y de sus rayos. 

Quiso decir, qué los pastos, y las aguas eran causa del color, gue 
se parecía al metal. Que.de esto se siga huuiese metales, es al̂ siirc f̂ii 
porque los habría e» todas partes por aqueja razón. Tüsmb^ep jen^ 
tionden mal estos versos,. (/í¿i„ I a. 100). 

Betis que con corona de la oliva 
Ciñet tus sienes, y el bel Ion dorado 

p , , ! Tines con elcri^at re^lmdeciente. 
"«tal resplandeciente, no por el oro, sino por la trasparencia, y 1^ 
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lu*, no b a r d a d a , ^inü qué celebrara claíam^nt* el oró, s i lo huuie-
ta no por ' las la ias con impropiedad, sino por el mismo, como de 
í l o T de otros. Porque de los Poetas Latinos cuando alaban algu-

T n U natural, se debe hacer mucho caso-', porque como fueron muy 
S X o T c Ó u - i a n la naturales y la imitaban. Y así no se hallará 
!!^r hayin '.labado Rio por rico, que ^o llevase Oro propiamente 
TI he^ dicho porque la^ poesias se hacen ya de oro , y plata sin 
discreción i perdida la reputación, de laí letras, por la vanidad de 
discreción) p r ^.^^ p j _ ^ ^ ^;^¿ ^4. cap. 2.) 

n"' ^,TtaZ)^Totra piedra, qu¡ llaman Chalcites (que es vitriol 
Hacese '''rJ:Zr7os¡)enChíp^^^^ '^"^ 
•pues habiéndose nalladx> "^PJf'?'^^^ ¿ ^^Z ^„c/jo tiempo tuvo 
lecho, P ^ f , ^ « ^ - f X " c t n i^Tba^Zs en Chipre,Ztando 
principal bondad ' / f r * ~ " ¿-^^^^ ¿ , , , , f^¿ ,1 Sülmtiano en IOB 
muchas años ha esUnl ^^^-^^-IZchadurJion, sucedióle el Uvia-
'"'"'"TaZaenialo.^amados de los Señores de sos rnetales; aquel 
^ '"• 2Z^deJuZfó,<est0de su-muge^que ^ <maho presto. Ha^ 
de w'»«>«'«'"í''.^"f":* ; , uviano. Asota toda la repatacit>n tune el 
liase también - " ^ P ^ ^ / ^ ^ r í ,a Ime mucho alUviano la€ad. 
Mariano qullam^^^^^^^^ ^^ ^^^^^^.^^^ ^^^ ^^í 
mia, y mita léi J ° » ^ f / ' ^ ^ ¿ Cadmia es una materia de la= cual 
dos libras Romanas, y *̂ "**^- ,^¿ . , cap.i.y lo.) Mácese tam-
.e hace Co^^- ^ L ^ ^ ^ X S ; l^ Uamanladmia. Y en otra 
j^ien el f^'ZtTlacjThace cLe, se llama Cadmia, según 
parte: /a í ' f . f ^ J ^ ^ t i a u n q u e á la Ciudad de Oringe claramente 
esto-és, medio mtn.ra^.A^^^^^^^ ^.^^ ^^ ^ ^.^ ¿o 
la pone en Celtiberia ^l^tarc ^^ .̂̂ ^^^ ^^ ^.^¿^¿ 

" ° r ^ " t S i n que'ía ifamd Oninga. 'ppdo engañar á Pintar-
tan i^^g-í» ' 7 " S términos de las Provincias. Plinio la pone en 
có la instalíihd«á,deIo« termino ^ p pg Livio se pudo con. 
la Andalucía cerca f Obulcua oy Pô ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ P^^^^^ ^ 
ieturar, que la pono en a "»""»» P '"^^^, y¡^, ¿e los Meleses, que 
L ^ a ^'^Zl^^ZX'^^l^::^:. L.r. Asdmbal tomd Ci-son oscurísimos. Pero según e J^^l^^^ ^^ „o dentro, antes 
pron , es «?«"-"« f ^ ^ a l , dejando seilor de la campaña á C -
.1 P"«"P^°,: J j ; , d ; t n una Proíincia amig. á asegurar las eípa 1-
5 r p ; Í fo r r ? : s dudades, dictando t i fin de la guerra d^ 
Í t C t e ' d e los prudentes Capitanes que J - o c e n '̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
. . , .a .o . .deO^^^^^^^ que 
esto que ^ « . / ' ^ f ¿ V ° ^ j j u u m de la junta Gaditana, porque es-
* T ' " ^ ^ s S o Í T u l l e . : También indo m u c ^ 
S r ' : d /So tomeo en los Andaluces, que acerca de Estrabon Or.a, 
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por no poderse tan claramente juzgar, que de los Celtiberos ae entra­
se en estas partea de la Andalucía, como lo hizo Oipion siguiendo 
sn enemigo. Pons Estraboa en la Turdetania, que es la Andalucía, 
tres lugares por las Minas celebrados, Ylipa, Sitapona y Colínas. Yli-
pa, ó es el monte Ylipula, que st-gun ¿ueaos Autores,'p<ise Ja»'; 
to á Granada, ó según el Obispo de Gitana la misnta Graaadtf, ¿ se­
gún Ambrosio de Morales: la quePlinio llama Ylipula Ytalica, e$ la 
misma que Ptolomeo llama Ylipula grande, oy Peüaflor, en la mi­
tad del camino entre Sevilla y Cordoua. O sea este lugar, ó Grana­
da ea entrambas partes hubo metales, y &e hallan ay, p^ro Granada 
se aventaja, como lo muestj;a en las arenas de su rio* A Sisipoi^a la 
pone Ptolomeo en los Oretano», que llama Germanos Plinio, mora-
rof^,entre Ips mputes: Marianos de Sierra Morena, y entre los-Montes 
Carpetanos de Toledo. lüóles. nombre Oreto, que cerca de Almagro 
humildemente conserva sn nombre, alguno dice, que esta Sisapona 
de los. Oreranos está entre Oreto. y Castulon. Cabeza un tiempo de una 
part«, de Espaíla. Pero porque no es esta la que Esteabon nombra por 
CQriosidad , 6 por diferenciar estos lugares de un mismo nombre, 
baste esto. Otra Sisapona habu en el Andaluck , de la cual har 
hlamos diferenciáronse la una, y la otra por Viíjja, y por nueva, mas 
clara diferencia fuera de los Oretanos y Turdulos, por lo menos pa­
rece que la de la Andalucía íné mas noble, porque según Estrabon, 
tiempre se nombró de una misma manera. Hay quien dice que y/íía-
pa, oy Estepa, es Sisapona, sin tener argumento. Siendo antes iar 
creíble , que un lugar ilustre en las historias Romanas como Estepa 
tuviese otro nombre, por el cual claramente no fuese conocido. Prinr 
cipalmeote que el mismo Autor, que las diferencia con nueva, ó 
rieja, reciente entonces la noticia, dijera algo de Estepa. Otro duda 
si es Xerez de la Frontera.. Todo esto han pensado vanamente algu­
nos , porque Plinia (Ub. 3, cap. 3.) lo contradice, y es clarísimo. No 
tiene por Ciudad á Sisapona, sindpor Región déla junta Cordouesa, 
y así pone dos Betunas que es lo mismo que hace en otro lugar, 
dividiendo la Beturia en dos partes. Beturia es la parte de Estrem^-
our^ , que está entre Guadiana, y Guadalquivir, habitáronla dos 
naciones Célticos, y Turdulos. Los Célticos tocaban á Portugal, y 
eran de la junta de Sevilla. Los Turdulos habitaban esn Portugal, y 
^ la Tarraconense , que es la parte de. Estremadura, que confína. qp|̂  
pastilla, 7 A«d*lucíai estos eran de,la. junta Cordouesa.. EmJBfiUif 
na, pues, de Jos Turdulos, tenía dos Regiones, la una de ellas era Si-
«jpona, tan grande, que por ella dijo Plinio (Ub, 3. cap. 3.) el An-
^luoía abunda de Bermellón. Y no lo pudo decir por otra parte d< 
wl« gjnrf por Sisapona. Por tao en otra' parte dice {íib. 33. cap.,7.) 
**e ninguna parte., sino de Espada, ^e trae para nosotros el Bermellón^ 
^ afiebrado es el de la región Si/saponense en e} Andalucía, pechero 
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del'pueblo Román¿,'éniiÍTÍgUiia aosa.maS diligentie que en est&. Nti 
es lícito perficionallo allí, ni coeello, la vena sellada se trae á Roma 
casi diez mil pondos (que son libras) cada o^o. 

Según loque auemos escrito arriba, la Región Sisapontnse es Al­
cudia, •^''Peclroeh^s. Aíílid* Estrabon, que así las Minas de Ylipa, 
como d» Sisapoña , eran riqtiísiinaside pl»ta. Colinas tienen alguna 
elariUad por Cotinufea los Españoles mas antiguos como dice'Abieno 
Vovtst'- Llamaron á Cádiz Cotinusa, los Tyrios Tarteso, los Cartagi­
neses Gadir, que quiere decir cercado. El nombre de las Minas Coli­
nas cdhserran algo dé 1& antif^uísimo de- lá Isla, de la cual creible-
mente íé'flamaróh-Golíh*.''ItósIloifeánw escogieron el de Tarteso, y 
así apellidaron la Isla. Otías junt&irtente sellajnaíroñiííí, en ía-s cua­
les reynaron los Gcrionés.Lk principal de'clla'Cadii!, otía de Jnno, 
oy una roca desabitada que llaman de San Pedro: díjose también 
Erytliia , y en ella huuo Oro que se sacaua lauando la tierra. Otra 
Isla eítaua en la boca de Guadalquivir, y aun deuiera de hau^rbias, 
porque Juátiiio {lib. 44.) l/ama á está ^ r t e de.'Espaíia, i á yi/e ¡w' 
compone de Islas.'V Pliiilo (i**;, j / cap. • i.) dice'dé Cádiz; que está en­
tré 75/i3í,,que-son-ías'(!{Ue^einos contado. "Por esta-razoo én' pluT:̂ ! 
Gades. A quien supiere la grandeza antigua de Cádiz, en cuanto la e»-
tiroaronlosTirioE, y los Cartagineses que la tuúieron por feria de 
tus riquezas, y Alcázar de sus Armas, y después los. Romanos, que 
la honraron, como Augurta, será mas oreiWe, que las Minas con la 
riqueza, íá ertgrandeiciésen á tanta*teputacion, que si aduierte.sola­
mente en la semejanza de los boeablos.:Lo.O)íía,Cbrense, llama Pli-
nió la que está contraria á Cádiz, alude un poco á Cetinas, aludcfn 
también los Curetes que son los Tartesos. También los pueblos Cu­
neos de Apiano, en las costas de Yberia, cuya Ciudad principal Cu-
nistorgi en los Andaluces Célticos, qui^á Mirobriga dé Pliriio, cer­
ca de fuente ovejuna, dos leguas de Azuag». Juan Hernández Fran­
c o , (Jüe veW etl la antigüedad", en un Jibro,súTO, escrito de mand,' 
dqtf escrito 'Cotinas , Cote cerca de' MqrónV en la Peña 'Yni^ii' >iií 
otro argumento solo por la alusión ^después de tantos afic<i mudadas 
tantas Veces las lenguas, y los lugares, me parece incertísimo , y mas 
no halláiidose Cote en ninguíi l ibio, ni aun de merliana antigiíédaí*»" 
balĵ i» para quitar todo escrúpulo de las sospechas de lo atotiguó mtd 
los aficióttiadoSí «1"^ P ^ " otros aun el propónello parecerá atrévipoleia-
id.^^í'^Cbtihírt'idiérofí oro y cobre junto; pero á Cadiíí quisieron los 
Romanos llamalla TaríeíO, porque era cabeza de la parte de la An­
dalucía , que así del Rio Tartrso Guadalquivir, como de Carteya, 
que también Tartesb; cerca de Tarifa, como del Rey Tharfis, sî  es 
aquel de quien se escribe i'nel Génesis(enp. 10.) tomd nombre. Alo» 
Turtesios celebraron por bienaventurados los Grirgos. Quizá por la 
hermosura y riqueza de la tierra fitigieron ^ que ensoberbeció tanío á 
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Iqf l í t ínes, qu,e se attejriei;(m ¡í pelear opa Ios<l)jofti»i ^^gffjxos o^ 
qu^ est^ sea Tiíarsis k la-ciw' naxegp''*^í^r?i3da.d« S^WinQn,^»;,,^^ 
raí. 8.) que de jíssi'cungauer dfl fnflrÉfrvffijii.(!n.láffiei;^'^e,^^ 
hacia a la Vela, increíble tosa',,que por tanto,rodeo, y Mar,peligro­
so nauegasen i España, los que la tenían.casi en las inanos, por el 
Mediterráneo, j no solamente increible, sínd absurdo qgtt Hiran 
Re^ de Tyrq ayudase á-SalOíRqn {r^.^.ji^^.jio.) jí Jbacer eo, ,tries afic^ 
por peregrinos BÍares , Ití'qiae en los. caseros por decirlo asi. brademen-
te se podía hacer.,Nue,^tros|'arteíos.po,han menester mendigadas ri­
quezas de hurtada gloria^ habitaron sobre Gifadaiquivir, desde la 
boca del Rio Ybero Occidental de España, oy Rio Tinto, hasta el es­
trecho, Y campo del famoso R^j Argantoninos, oy Tarifa, rica Na­
ción de tierra abundosa de metales, y. frutos. Enasta misma,Región 
pó'ne 'al Rio Clí̂ ryso 'Xoíéno,, que suena o^o,.Dpinbie que lüs; Grie­
gos habitadores- detesta dltimf parte deí Ándali^a,,!¿.«!ftjs.Rib; pusie­
ron: dice pue8> AVieno> , ., . 

Aquí el Rio Cryso en el mar entra y 
De la una y otra parte es abatido 
De cuatro pueblos brauos' en la Guerra^ . 

j ,„ \ I ',, ,Sp^'-: Ha^nos^JSjtlbKinps y Mrfeso^. ,, : ;„ , 
T^^loía pojí^-iif 3!Btsiía'puebU de los Cartagineses,^ úfrcáde las Co­
lumnas de Hércules, quizá de aqu/ Massienos, de los demás.JIO> sé al­
canza, sino esto de Avieno. De suerte que el sitio de estas Naciones 
no es m^nos ê scuro, por falta de la memoria, que por el desconoci-
ini«)it0|,^^l ié,o, ^uaqB«,<epifjasa •qa»verGiudiüj8l«^;^f^rgumentoal^ 
gnoo, «i<i$ii'!i| p|t!I^É^ d/s Ibâ^̂^̂  corre (^e/)ta parte al­
gún rio, quéjKtüfSlré oró^ sexá este, aunque ha parecidpjque toa)9(» 
iiombre 4e Chriaáor\ padre délos Geriones., locuol ilp^^^o,ií»^p^éMy 
no tanto por la lisonja del oro, y de mi materia j cuápto-por la sig-
nifícacion^ del Griego, que sin duda merece mejoF lugar que las fábu­
las.. En estpf qjismofi Tartesos poneEjü;<^nOj4,X¿í/ft..íW,igQ«(í¿a,<í« 
Minas de Oro y Plata. Hay quien piensa gue, ésta, ^)ta^^e# i|eYÍ%i 
y ?ff? í o r esta, miíclanza vino a| pí̂ mbre qû ^ «y ^*^f¡ í^**?^ SPfi ^* 
g**P?M«:. Rpniana, JOR Godof la corjrompi«wiá,p»í,í^i|ii,,;yi^p)lié8 
racilniente Sevilla. í»er& como pudó Estefaoo, cuando en <l.*erd<ir 

.deí poder y, duración Romana guardab») su. clarísimo nombre Hísp«-
i,^*,^.'^,!(?"'0;^«pIl,Ybila, puesel nombre de Sevilla maciMs^liM 
desijues'fiff^oIT^^^ Íl)rahanv;dttelÍQ dica: Óáí Jff^:J»«f iJ?|w« 

.jnm^J^siéfaiio ÍTfí^.vy;;m>» que-los metales de ríifA'.hw^BCBri.do 
üli^í* puoto creible é»"tá ojunion. CorneUo Ta<5¡to:(li¿, 6.'áe.^^ 
«*)•> dicede Tiberio. Después de eitos Sexto Mario ̂  rí^imf en ¡a» 
Sspaittts, dela^^do de haber eorroogudo á tu hija., fi^arrojado del 
Peñasco ütr/^mk y para que no .i^^as£ gap tu dintro y Minas de 
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ó'roláfü^áh desfüirdó, cféspujt de confisóáddf aurtqi^'te vendían j ^ -
blicamer^te, hs')pirs0 y tomó para sí. Por ser tan incierto eríugaráé 
esta^.'teínas t láslic puestb aquí̂ , pero porque Tácito dice Aut'arias^ eñ 
Castellano Miaai de Oro, aunque no podemos decir con ningún indi­
cio cuales fueíen, con todo eso parece que Auria, Orense oy, se dyo 
y abrevio de jíuraria^ j que se podrían situar estas minas en aquella 
tierttfV P'^ctpaiineínte báuiendo sido como dij!mos,tan larga de oro. 

líD'qHB H Hd dé juzgar de 7o dióbo, 
<;AP. XIIL 

Be todo lo que auemos dicho-se saca, qae donde huvo minai an­
tiguamente, las puede auer ahora j porque-la misma disposición tiene 
la tierra, que 'ks produjo'entrfnces que abora/Que es la que recibía 
en el punto Üe ira formación, dado que se baila una misma disposi­
ción , se dará semejantísima obra, por las causas universales del mo­
vimiento, j de lalu2. Fníés recibiéndose la influencia, según el modo 
de lo que recibe, siempre se engendrará oro donde huuo natural di»-
posicion, para que introducida la forma délos metales, el sol engen­
dre. Asi en las circunstancias de lo qne hace coioo de lo que padece, 
previaiéndolas y sazonándolas-,-tranca está Dolosa la naturaleza ,,jma-
dne 9e las cosas, y no solamente en lugares antiguos, siiio én'iiiMf̂  
U08'habrá minai. ¿Qaien puede abrazar con el entendimiento los in-
fiait<n'tesoroB d^ la sabidnria de Dios, an en las altezas de los Cielos 
como en las abismos de la tierra ? Aunque no se pese la fuerza de Jat 
Estrellas, obligááconfiarmucho el juy'ciodé'l'óserec'tos'á'eíciélbiTáíi 
con-ta^on-sed^, qué no solo donde los huuo, como en estomago cono­
cido , y cíefto cocid h natui^leza, y digerirá los metales, sind que ps-
Idtáthbien dohde no-los hnuo, obrando en unas partes coii mas difi­
cultad que en otras, mostrándose ciertos rayos en vista, y puesto de­
terminado, (f Tolhiendo estos mismos propicios para los efectos, ann-
qvre^ea-despueip'denrachos'allps. También si el Qiélo Impyreoftiera 
dé'ltrs téyc)ridÍBl ptftóa''SéMMmte*^v^'deiaB *ei;^6^ causa, 99-
gun-li ^BitjKirí^'de DioSy que sttihremente disúoñé todas, las cosas, 
j>ro<Iücííá"c<ííl' el liiisnítf'tenolh, porqué la suavidad consiste en 1á üni-
chedümbre de beneficios, que á vetestrae el tiempo. Este, ni seirá brp-
tte,porque la inclinación de las causas naturales, cómo es üniforoM 
gegun dicen los Philos'ophos, obra poco^á poco, repartidanaente con tu 
•virtud,«i t^^ «srtiq por tanta fnerza, y* ayuda;dé'p^iici{)io« «lUe•• 
lüñtáií á hácérhin oiism'b parto de -éósaí EJÍ Sdl de lás 'C«Í!'e*na» (Í* 
lo< montes abundosos de agna, qne Dios para i a . háMWcion humana 
pÍB8(ren las ahuras, atrae vapores y déla sequedad eltalaciones, conto 
dicen los Philosophos, la una y la otra materia de 'TOtío metal, y en 
España copiosisínaas en el gradb^qve son menester, plî á que facilmen-
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té predomine en la tierr» 4a varia-eaKdad de "Oaetale», ponjaé no e* 
lagunosa ni húmeda «ornó el Norte, ni «eca, y arenosa como Áfri­
ca. Y asi parece-éfue én menos tiempo el calor-del^ol, -por la mas no­
ble disposición del terreno, lo mezclará en sus partos, que -son los me­
tales. De los Godos no he leido, que trabajasen Minas. Aunque 
algunos quieren probar que abundasen de mucho oro, y que por 
esta ráeon se labrasen todavía, como en tiempo de los Romanos 
ordinariamente minas ^ fundan su intento en las leyes del fn«-
xo Juzgo, que hablan de sueldos de oro, asi en el Testo Latino, como 
en el Gastellaao. Lo cual por el -juicio de Couarrubias (lib. s t. i h 
17. lib. 8 tit. 4 1. 16. lib. 9 tit. « i. 8. Covrr. C. 6.), que los tiene 
por los ác Justíniano Enq>eraéor^ es semcjanteá verdad j pero que de 
esto n» imaginen «riñas s tí 'muy exqtti&ko, y «asi -vano pensamiento. 
Porqiie las Leyes del Fuero Juzgo, se trasladaron de Jas -Romanas, 
las cuales no tuvieron respeto á la abundanda^ 6 carestía de oro, ti­
no ~á la pena del delito. Lo uno porque aunque «on algunas 4as léyee 
q̂oe determinan penas de sueldos, no tantas, que se pueda reputar, 

que<una cosa 'tan dificultosa como ha sido siempre el oro, iiiese «o> 
piosa.iüO liftimo, que se ha de pensar que hombres soldados, cooAO 
fueron-los Godos, que ;Vinieron á España^ cacgades de los despojos 
de Europa, y vencedores del Imperio Romano, no habiendo dejado 
memoria de minas suyas, gozasen mas del oro adquirido por los Ro­
manos, ganado en la guerra, que sacado por su industria, y aumen-

-t«de de esta suerte por años. Bien que la paz después ablandd los 
unimos, y «í^cnalquiera arte lo» inclind: priBcipalmente i lee qne pep-
auaden las'frovineÍBS icón k» dóüesTiiirtietiIareü de Dios. También 
aquellas penas est&i eaorítaB contra los AOJbleff los enalta;ii»^^aoen 
ain ú. pueblo abundancia. Presuponen otros incoDrenientes d que pe­
casen demasiadamente los hombres., pues fué necesario castigallos en 
la copia o que el temor de pagar, la pena en moneda escasa los re­
frenase que era mejor razoli para él Legislador, pero inconveniente paK 
.los jgae ctienen ,G8tâ  opinión..Pudo ser quiza JCÍ̂ EV de las leyes, mas 

SUe p(»ibilidad,ideaos yAsal^s^.eoiao los Godo^ ĵe;gu» Ja^oornÚpion 
e los Setentrionales, fueron severos contra los pecadosv Aunque' Co-

rarrubias piensa bien, que eraiTsueldos de oro, con razón se podía 
juzgar, que no tuviesen menos Ingar en ellos la Plata y el Cobre; y 
flaaj, que ene! Jesto CnatellaBft, raras ̂ yeoes -ise ,a68de A1 «ueldoj^ 
oro, ordinariamente tje baî lq de.^4,, sin atr« diferencia.cDeios'Mo­
ros acerca de minas, lo que dijo el Moro Rafis, que arriba pusimos, 
et poco. Los Romanos qa* qüédarott eoií los Godtísy"pí«ilieí¿n los 
l»io8 para usar de este género de-tiqueias.'Nuestros Reyes*vencieron 
"MIS con-la templanza de "la vida, -y deuocion, y ejercido-de la gijer-
' 1 , que-.«on «ro. Bien , que S. bernardo, qne vivití eo tiempo del 
^^7 D. Alfonso >yi l ld EMpfeciÉdbr. Y del 4t«y AUonso el Primeio 
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de Portugal: Alaba, el de ,Mspaña, asi por fino icomo) ;por abunr 
dante., Y asi el Rey ,D, Jo^n el Primero en firibiesca^ comenzcS 
aquella ley; Por cyíanto Nos somos informados, que estos nuestros 
Rey nos son abastados, y ricos de mineros. Con todo eso nuestros 
Reyes en el ruido de las armas no sintieron, como pedia su necesidad, 
el ingenio de estas riquezas, que los huuieran aliviado con extraordi­
naria dicha, porque la impasibilidad de sastientiir ordinariamente un 
ejército en campaña, dilaten por tántos: siglpS'Ik perfecta rictoria.Tan-
tos años ha que España, está envuelta en las dificultades de sus me­
tales, escurecidas sus honduras, y solamente quizá casi estéril, por 
la maravilla del nuevo mundo, y concurso de la opinión. Si en algún 
tiempo se pudo esperar el descuJirimiento de la materia vieja restau­
rada, y de otra mucha no tocada, es cuando se ofrece á esto un Ca­
ballero, zeloso dal- servicio de Su Majestad, de mucha voluntad, pa­
ta U diligénciaventendido para abreviar, y seguir los caminos, y 
^rastros de la naturaleza, y cuajar sus riquezas ,• dichoso para espera-
lias, por la prosperidad que ha tenido-en- su propio-negocio, y por­
que trata este ahora, no- instigado'dé la necesidad, que fácilmente 
despeña, también á otros en su' compañía, ni de la cudicia, pues en-
:tre las primeras cosas que pone r es'el desprecio de su costa. 

•• . , , . F I N . '• ' 

]E)n la dedicatoria al Serenísimo Infante D. Carlos dice: KEÍ adis-
lantado D. Juan de Oñate, que por drden de S. M. visita las minas 
de España y ahora las de Cdrd9)>a, me pidid le diese noticia de las 
antiguas de España, y así, hice esto que suplico á S. A. cî an \ui~ 

imildewente puedo, reciba. M . 

--- a 
Seis,C(ípltijtlgs de la obra intitulada: De re metallica, 

egerka'ftorel,MtfMfmfica€«bailero'Swnnrdo Pérez 
de r<tí'fltt#^it^l8íé», #í»í»r'é^a tei| M(0ridénÍ669. 

CAPÍTULO' 2^ osz Lrsso 59 ' 
Del conocimiento de las venas, y cdmo se deben buscaf los metales, 

y pHmatramente del coiiodmierito'de los lugarei. 
.••. I": J í j j , . v ' w i ' . - i , , - , , ; ; i , ; ' , . . . , 1 ! : • • ' =•'. 'i; . . 

_ Porque el^k<iltar,de fa^^enaf és cpfo 4i/^cil,,y nitestro propósito es 
instruir en el ejercicio de eilas á.íodps,en común, dir4 'n el capítulo 
presente en breve suma, ló que acerca del conocimiento de ellas se 
presupone, y 'f necesario•, deuepues el buscador de las venas, antes 
qm entienda en el beneficio suyo^aonsiderar^iete cosas. 
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La primera, ei gétiéHdíñ'JUgai' donde tá hatia, él hábito ydis~ 

posición que tiene, las aguas, el camino, si es lugar sano, si es rea­
lengo, ó de señor, ó qué condición de tierras, y qué vecindad tiene , ti 
están cerca ó lejos pobladores-

Cúañp á loprirhero\ hay cuatro diferéñciasl y géneros de litgar, por--
que ó es monte, Ó collado, ó valle, 6 kai^pir^Ü' Si es rnonte, 6 colla­
do y nias fácilmente se caua ,y benefiéia ^pof^ie-pundeii hticer" íó»-' 
graderas para el agua que sufle ordinariamente esloruar ¡a caua dt 
las venas. En los .valles y campiñas suelen ser las venas, dificultosas, 
y muy costosas, porque no se pueden desaguar.. Considere el prudente 
buscador cuatrar disposiciones del lugári sí •por' alguna parte hay des­
cubierta algu/ia vena ,• ó por corriente de riqs,, ó de arroyos, ó corrien­
tes d^é laderas de montará', que hayan robado' tú ti^radviavha», y 
manifestado la vena,porque este es el principal cónocimieTito. ¥ si 
acaso la.vería se descubriere en algún montecillo, que esté enmedio de 
campañas^ no deue tener mucha cuenta con el, sino se mostrare luego 
muy rico, pot Id dificultad que hay en la caua y labor, tampoco deue 
¿urar de buscar los montes muy altos, que están entre otros montes 
muchos, jii los bajos, sino Jos Jífiediap.os, sino fuere ocaso.hallaado ¡a 
vena descubierta y notoria, siempre buscando en los montes acompa­
ñados de cerros, y dejando los solos que se hacen enmedio de las cam^ 
piños, y porque los lados de estos montes son de diversa disposición^ 
elijU' y considere aquellos lados que fuereti de menos peñas y risco» 
mas apacibles, no curarído de tos <jtrós si la irüna nO,estuviere ma-
jrifiesia. ;. -•'•'•' '• ' •••*•'>• ,•• '• • . •• • . /i';-' ;'\ 

.E'ñios colladosi'soh lasivé^iAs^a^Wáñ^ái.,'f ikiandow'}^ de hu¡s^ 
car, sea tn ios collados qaeedáñ vritre loe mentes y s&rras, tale^cüon-
do se muestra greda es buena señal. .̂ 

Los valles aljjunos son cerrados por los lados, que tienen entrada 
y salida, dichos propÉárni^hÍi:úaHeé\.o^oi'-^üV'^sok atajados de monte, 
unos son anchos,.otros angostos , unos cortos, y otros largos. Los que 
están cerrados de'montes, nó se diiiefí feñíar, Hi lOs abiertos, si á la 
sabida no vuiere algún pampo llano,mas bajo, ó..vena que.descienda 
de algún monte alto. 

Sntre tas campiñai y llanos,, nunca se ca^én y busquen ¡as 'Cam* 
piños bajas y hondas, ni la qtie no tuvieren algún aquesto «inoftte» 
ren- los tales, llanos en alguna cumbre de montes': y esto es lo que se 
debe considerar, cuanto al conocimiento de los lugares de-las- venal, -

Cuanto al habito y disposición de los tingares 4e las mina» ̂ ^pte es 
'o segunda que. debe considerar el que las'• basca, ¿ quiere b^rieficiari, 
*« debe mirar. Lo primerosi es lugan raso.sinarboles,^^ si les tiene, si 
tiene arboles, vea si son bastantes para la fábrica de'tas tnf^''^ 
necesarias, y para leña y carbón: si no los.tiene,:vea si-'hay -mar 6 

^io, por donde apoca costa le pueda venir la leña^ymadera: ó si hay 
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montes en'vecindad-, pero si la mina que s& descubre es de oro, ó de 
piedras preciosas cualquier lugar se labre por siluestre que sea, por' 
que las piedras no tienen necesidad sino de limpiarse, y el oro de 
purgarse, mire asi mismo si tiene agua el lugar de la mina , o si no 
la tiene^,y si tiene, rio ó arroyo, es excelente, porque sirve para mu­
chas cosas importantes al beneficio de la mina, asi para el labrar como 
para el uso de las maquinas , y¡ que. los. tales rios ni estén muy lejos 
ni muy cerca de la mina. 

Considérese el camino si es malo 6 bueno, si esta tejos 6 cerca de 
poblado, porque lo uno molesta las gentes que tienen los aparejos y pro­
visión, y es muy costosa cosa e intolerable al señor de la mina, y u los 
ministros. 

Cuanto á la humedad, aunque sean muy provechosas las minas., no 
se deben cauar en los lugares enfermos y pestilentes, que no los baña 
bien el ayre están opacos y asombradizos. 

Cuanto á las condiciones del señor, se debe considerar, si es ava- , 
riento^ á tyrano, que injustamente conversa, y hace con el trato y 
concierto, que «I trahajo nuestro sea segundo, y el provecho no se nos 
tyranice y quite. 

Cuanto á la vecindad, considere si está segura de enemigos, que 
nos puedan robar y quitar, salteando nuestro trabajo, como acontece 
en las minas de las costas, y entre reynos y limites de señores extra­
ños, de manera que la mina deue estar en tal lugar, en lugar montuo-
«,« inclinada poeo á pocq^, y ^ t^pero que feítga arboles, que sea sor 
ludable, seguro, y no esté lejos de rio, ó de arroyo, donde el metal te 
lave, y funda, y que el camino sea no muy aspen, dificultoso, ni 
muy largo, y la mina que se hallare con estas condiciones, es buena^ 
dando señal de buen metal provechoso. 

, CAPtxot» 4?/DM Liaao 5? 

De las minas y de los conocimiento* de eSaa. 

Dos diferencias hay de Minas; unas que con trabajo, y cauando 
en los campos se buscan y hallan: otras que la naturaleza, y ciertas 
señales manifiestas las descubren sin algún trabajo nuestro, y sin la 
diligencia importuna del hombre: estas minas que sin trabajo se ha­
llan, y sin diligencia, las señales que traen son ¿ de pedazos de metal 
robado, con las corrientes de las aguas, ó jugos, y licores particulcs-
res: porque como las fuentes sean bocas y espiraderos de las venas de 
la tierra i) est^s deben primero los buscadores considerar; si á bueltas 
del agua sale algún grano de plata, ó oro, o de piedra de buena y ri-
oa eondiciont ó si á bueltas del agua mana algún jugo, o licor; no so-
lame^e las arenas de las fuentes se deuen lavat,pero de los arroyos, 
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lagunas, y rios que de ellas salen: de.manera^ que pr.imvo ««/««««, 
y tienten las arenas de las fuentes, luego de los arroyos, luego de las tíos 
que de ellas nacen: y los rios nanease tieitien en campiña, sino entre mon­
tes de los jugos que el agua trae consigo, los cuales se deuen conside­
rar. Hay seis diferencias, y por eso dehe gustar el agua de la jucnte, 
y si es salada, puédese de ella hacer sal i si nitrosa, puede hacerse ni­
tro; si áspera apretútiva, puédese hacer y buscar, vena de alwnbrf, 
sitiñe,es de caparrosa ó acije: si.huele mal<f.anafre i si pegajosa, 
betún: asi que una de las cosas que sin nuetíro trabajo mas nos descu­
bre las venas y minas, es el curso del agua, como en las venas de Fri-
burgo aconteció. Lo segundo la fuerza de los vientos , arrancando ar­
boles, en cuyas raines salen los pedazos de la. vena del rnetal asidos 
descubriendo la capa,.y cuerpo del metal, ó desazir.se: una peña ó pie­
dra humedeoidn délas aguas, tarnbien el ordinario y mucho llover que 
roba la tierra, que cubr» las venas, otras veces un "terremoto, ó tem­
blor de tierra , ó un agugero de un rayo, otras veces arando se ar­
rancan los cochizos, otras, fuego que en los montes se enciende, se­
gún se escribe de los Pirynms en nuestra España, según escribe Si-
culo y Polidorio y Lucrecia antiguos, suele una coz ó pisada de un 
animal descubrir la vena, como aconteció en la vena de Goselaria, pe­
ro aquellas venas que están secretas, que el\arte y diligencia descubre 
las arenas de las fuentes, ó los pedazos movidos y traydos con las 
crecientes del rio, los cuales si son muy pesados y ásperos, es claro que 
esta cerca la vena, y se podrá hallar con poco trabajo, mirando la dis­
posición de la tierra, y de donde pudo poco mas ó menos venir y ar­
rancarse aquel pedazo', asi mismo el día que hace helada, miranda 
las yervos^ las que no blanquean vaitpor cima de la mina ó metal, que 
por razón del calor y sequedad del metal no deja cuajar el hielo 
ni la nieve. 

Asi mismo en los meses de Abril y Mayo en los lugares fríos, y en 
Septiembre no cuaja el rot-ío en la yerva que esta sobre alguna mina, si 
la tierra fuere caliente en los dichos meses, la yerva bajá y corta está esta 
sobre alguna vena, y hace un camino por entre la otra, señalándose y 
pareciéndose muy mas corta y descolorida, y mas sequilla y enjuta por • 
las mañanas, cuando los arboles de los montes en el verano tienen la 
hoja amarilleja, y los pimpollos negros y tostados, descoloridos, señaLin-
flose entre los^otros arboles de color diferente, y teniendo los pies y 
troncones hendidos^, abiertos, y algunos de ellos destroncados, caydos 
cuando por largo espacio van algunos arboles en orden á la larga de 
nala color, prietos ó destroncados, ó cuando va alguna orden ó ren-
*(« de hongos, ó setas, ó de otras yervas de esta natura como ve-
«'«eí estendida á la larga, todas estas son notorias y manifiestas se-
^les de vena, y en tales partes y lugares se puede buscar, haciendo 
^avasy abriendo la han de la tierra, por el hilo de la señal con al-

http://desazir.se
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guia atraviesa, cuando la vepa naturalmente ó acaso no se descubre. 

CAPÍTULO 5° DBL LIBRO 5.° 
De la diferencia de las vena£ de los metales. 

Las venas de los metales suelen diferir, ó en altura, ó en anchu­
ra, ó en longura : entre las cuales hay una manera de vena , que co­
menzando en la haz de • la tierra, desciende • al hondo: y llamase ve­
na profunda de los maestros. 

Otra vena hay que se llama ensanchada, ó ancha, la cual ni su­
be de ahajo arriba, ni desciende de arriba ahajo, antes en lo hondo 
de la tierra se ensancha hacia los lados á manera de un,pan ^ó torta 
prolongado, ó como un lenguado, pez de la mar. 

Otra vena hay que ^e dice acumulada, de muchas venas juntas que 
hacen una, y en lo alto hacen un asiento á manera de pinto,y hacia 
abajo se ensanchan: el espacio que hay entre dos venas se llama //»-
teruenio: en la vena profunda es en la haz, ensanchada fn-el hondo. 

Las venas profundas tienen su diferencia, porque algunas son de 
anchura de un paso: Otras de dos vodos, otras de • uno i.otras de un pie, 
otras medio de lonfiura. 

De ancho tienen algunas un palmo, otras tres dedos , otras dos: y 
estas ya son angostas. En- los lugar es donde se crian muy anchas ve­
nas de un codo se tiene por ang<ista,en las venas de Oremnicio se di­
ce , que tiene ancho por algunas partes veinte pasos. 

Las venas anchas tienen su diferencia en altura, porque algunas 
tienen de altura, un paso, otras dos ó mas, otras de un codo, otras 
de un pie, y otras de medio., las cuales todas se tienen por minas 
altas, otras se tienen por bajas: las que son de á palmo , ó de, tres de­
dos , ó de un dedo de altura.' 

Las venas hondas difieren también en lo largo, porque unas des­
cienden de levante al poniente, otras de poniente liacia levante., otras 
de medio dia corren al norte, otras de norte corren ni medro dia: para 
ver si la vena camina de poniente a levante, ó de levante d poniente, 
ó de medio dia al norte.-ó del norte al medio dia, se conoce en el 
asiento de las piedras donde la vena va encajada , viendo hacia que 
parte se in< Unan las piedras y venas, y hacia donde haré el asiento. 

Las venas anchas tanihien difieren en la anchura, la parte hacia 
donde se encanalla parece claro por la junta de las piedras de la caja: 
algunas venas profundas hay que van siempre derechas, y otra' hay 
que se tuerten y arorvun. y hacen arco: algunas venas descienden por 
la ladera de un monte de arriba ahajo sin salir de él, otras bajan á 
los valles de lo alto de hs collados y montes, y luego tornan á subir 
tuesta arriba p>r (¡tro mcnle ó collado frontero, otras de los montes 
descienden á las campiñas y llanos, y se entran por ellas, otras van-
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par losJianoa de'campiña o de loa montes acollados a la larga, muchas 
-veoes se cortan y atraviesan en crua las venas projundas unas á otras, 
yendo á diversas partes, otras veces se Juntan como ramos ó caminos, 
y hacen un tronco á manera de un árbol, otras veces después de juntan 
te tornan é. desviar en el hondo haciéndose ¡a derecha izquierda y la 
izquierda, derecha, otras veces tocando la vtna en una peña se divide 
y hace ramos, los cuales.o se tornan después á juntar, ó se van asi 
apartados como hilos, para conocer si estas venas que se Juntan á 
quien pertenezcan atrauesandose, conócese cuando se apartan en los en­
cajes y juntas de las piedras, viendo hoiña que parte van señalando, 
si descienden alponiente ó á. levante, ó al norte, ó d medio dia, la ve­
na profunda tiene principio y. fin , y cola y cahexa : principio donde 
comienxa,fia dondf activa, capexaen la ha¡i de la tierra, cola en lo 
profundo-, la vena ^^hOiJieHe principio y fin, pero en lugar de ca­
beza y cola tiene los ladas^ 

Lo vena cumulada tiene principio, fin, cabeza, y cola, como la 
profunda: muchas veces la vena profunda corta y traviesa la Vcna an­
cha, y la vena cumulada y junta, 

Jfqy, otras vmas tne nudas que se llaman fibras las cuales ó atravie­
san Id^,principales, ó las apompañan, o las ensanchan, y muchas ve-
fies las fibras descienden de la haz de la tierra y nos guian á la vena 
honda, suelen eitas fiaras estorbar la orden de las Juntas de las piedras 
de la caja, y hacerles que como, habían de señalar al levante, señalen 
al poniente, trocando los tugares ,de lo cual se debe tener aviso y ad­
vertencia; estas Vf:nas y fibras, ó son densas matizas ó huecas ; las só­
lidas y mazizas no. tienen agua,pero.pueden t*n«r algu» ayre ,„las 
huecas pooasswogs. tifineu agua, y muchas ayre y suele manar de eílas 
agua, las venas y fibras mazizas unas veces son duras, y otras blan­
das, y otras medianamente tiernas. 

CAPÍTULO 69 B Í L LIBRO 5? 

Donde Be trata cuales venas sean mejores, y de mas provecho. 

De las venas de la tierra metálicas, aquellas se tienen por bue­
nas , y muy mejores entre las venas profundas y hondas que corren 
de levante á poniente , por un pecho del monte que está' hacia el norte 
inclinado , el tejado de la cual vena mira 4x1 media dia, y está en so­
lana , y lo hondo 4e ello esta en el norte á la umbría y la cabeza de 
lamina ó vena está asimismo umbría á la parte del monte en cuyo de­
fecho siempre ha de estar el fundamento y cimiento de lamina, que 
« lo mas hondo de ella: llámase tejado en la mina lo grueso de elU^^ 
que está sobre el cuerpo del metal: las venas que corren de poniente á 
Únante, vienen luego en el segundo grado con la» mismas condíci<jnes 
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'^qtie I Ai pasadas i el grado tercero tienen dé hoiidad tai i/enáí^'óúfr 
>reñ del norte al medio dia por el pecho del norte que mira contra la­
vante, las cuales venas tienen el tejado al poniente , y el fundamento y 
cabeza al levante, y las cabezas de las juntas de las piedras de la 
caja de la vena miran al norte ^ pero las minas que tienen el fundif 
mentó y cabeza al medio dia, y que las cabezas de'iaspiedras dé fo 
caja se inclinan al medio diaiS al poniente, Ho valen Hada^ 4 valen 
poco: opinión es que las venas que el soi con la fuerza de sus rayot 
derrite de ellas metal, no son nada, aunque contra esto hay esperien^-
cia en contrario de la mina de Alhertami Laurenciana, su asiento 
de la cual se halló en un monte inclinado al medio dia, y ella corrió 
por peche del poniente al levante, cuya cabeza y fundaniento está en él 
medio dia, la cual vena fuá riquísima^ así mismo vimos por esperiett' 
cia, y las venas Anaberg^ que no sún de desechar las venas que cor': 
ren del norte al medio dia, y tienen las cabezas al poniente, pero es­
tas cosas cierto awi raras, y que pocas veces se ven éntrelos rios. Ya 
»éha éieho en otro lugar que la^ gac corren de levante á poniente á 
raiz de los rñontes, que se inclinan al rt&rVé i'tienen oro^^tkandú iiétien 
campiñas á la parte del medio diáó del poniente'. tMíéstos íás que 
corren de poniente 4 levante, y tienen montes al norte ^ y'ai fnedtt) 
dia llanos, luego los rios que corren del norte al medio dia, y van é 
las raices de los montes que están á la parte de levante: ^ero los riot 
que corren de medio dia al norte, y tienen montes, no tienen oro ^ se­
gún la opinión coMuft: io que se dice de ios rios, «e deue entender de 
los arroyos, pero si es verdad qite-enloi riós no se cria oro, sino que 
viene de las montes con las corrientes del agua, parece qué en cual­
quiera disposición de rio se podrá hallar como se comunique coa tierfia 
donde baya minas y venas de metal. 

CJIPÍTVLO 23 DSL LIBRO f. o 

De los pesos j medidas de los metales que se tocan en esta obra, j 
•'' «S'lligan tfíAib anlfice» ,• 7 ántágüaiñenle = se^tiiattm. •' < 

Porque en esta c^ra auemos tocado 'algunas veces pe^ós y medidat 
no conocidas de thuchos artífices, que por razón de no conformarse con 
nuettra medida y peto común, y sus partes las dejamos ydimosnom-
brei seguH (os pesoi antiguos , y los que otras gentes usan «w nuestro 
tiempo, conviene poner ivte capítulo especial que les declare; porque no 
haya cosa en esta obra que estorve ¿ impida al artífice y curioso esp«-
rimentador de prirrfíires y secretos tan escondidos, y de cosas tan nt-
cesarias y con razón de la república deseadas. 

Dtuese saber, que los antiguos en el pesar y tratar metales, usaron 
dos diferencias de pesos: uno que llamaron mayor, y otro menor: elmch 
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yorpéso Hahíarb» centipondio, gue vaiecien libras: ttosotros le decp-
Píoi- quintal i' este partían por •medio á cincuenta libras^ y llamábase 
medio ceirtipoHdio. El tercer pesa era de veinte y cinco libras, como 
el arroba nuestra., y era cuarta parte del centipondio^ peto mayor. El 
cuarto peso valía diez y seis libras. E/^Í/WÍÍO, ocho. El sexto, cuatro. 
El séptimo, dos. El octavo, una libra :• esta se repartía en diez y seis 
onxas, y su mitad ocho, á quien eUos llamaron besse, y nosotros marco, 
este besse ó marco era su noveno peso '. el décimo valía ocho semuncias, 
que es medio marco ¿ besse: el onceno peso, valía dos onzas ¿cuatro 
semnncias: el dobeno peso valía dos semuncias ó medias onzas, que va­
le una onza: el treceno valía media onza a guien ellos llamaron se-
inuncia: el catorceno se llamauasicñico, que valía la mitad de media 
onza, que soh dos dtagmas <í cuatro adarmes, que es una cuarta: e/ 
guinzeno pesaua una dragmn, que so« Aos zdsLtmes: el diez y seis, pe-
taua media dragma, que et un adarme nuestro, y así este peso mayor 
de los antiguos se repartía ^n diez y seis pesas, por la orden que te­
nemos escrita. 

El peso menor de los antiguos .se reparticí coa cierta proporción en 
•esta manera. 
> La primera medida ó pesa se llamaba también centipondio, «orno 
«/ peso mayor., pero na tenía de peso m<¡ts de una dragma, que son dos 
adarmes nuestros. 

Este centipondio repartían en treze pesas. El primero, en dos mi­
tades que venia á valer an adarme ó media dragma; el segundo-., en 
ittras dos nútadee., y vatía un Cttatto 4e •d«»gma, que es medio adar­
me , y era cuartaypartie del mesatipoDidiofl pertt^ de un cuartillo de {>ta% 
tíi^'de'Mántra)-^^iie'eí've»t^xMdtó''.mgn6r eht peso de im real i < esta 
cttarta parte ó medio adarme, partían de esta manera que hacían una 
•peta, que pesaua de veinte y cinco partes de medio adarme las diez y 
»ei8, y esta tercera pesa , y van partiendo siempre por medio,, hasta 
la trezena pesa que llamaron sicílico menor. 

Deiáse' asi mismo notar, que los antiguos y nosotros por el consi­
guiente^ én mezcla de metales y simples de cualquier género ó especie 
^tíe sean man mezclar por partes diciendo tanto de tal cosa 5 y de tal 
tosa su tercia parte, y de tal su cuarta parte, y de tal sus tres nove­
mos, y de tal dnt déeimas, y por el consiguiente: esta tal manera 
de todo lo que se ofrece acaso como raíz, y entera llaman as , el cual 
te parte en ̂ ce partes, que se llaman onzas, de manera, que á su do­
zavo Uamauan onza., 4 Ja media onza llamauan semuncia, ^la onza 
y media sescucce, d las dos ornas eextante , que es su sexta parte de 
as: á las tres onzas llaman cuadrante, que es cuarta parte de as, á 
ios cuatro onzas tríente; que es tercia parte de as: d las cinco onzas 
iiamauan quincimce: á las seis onzas 6 partes , llamauan semis, 
<que es Ja mkad del as: d las siete onzas llamauan septunie: d las ocha 



142 
onzas llamauan bes: á las nueve onzas^ llamauan dodrante^ que va» 
lían tres cuartas partes del as; á las diez onxas llamauan éi^xtante 4 

'deunce, y valía cinco sextos del as: á las once onzas llamauan de» 
cunee, que valían once dozavos del ai: á las doce onzas llamauan ag, 
que era el todo á quien todas estas onzas y partes se referían:, y la mis­
ma cuenta y razón se comervay^ usa en este liempo. 

CAPÍTULO S 4 DBZ.. ZIBSO 7? 

Donde se trata la división y valor del marco entre modernos. 

Los monederos y personas que tratan metala á este, besse de los anti­
guos llaman marco, y le reparten así. Primero le reparten en veintey 
cuatro partes iguales que se llaman binas septulas, ó duelas, ó centios, 
ó quilates. Cada duela se reparte en cuatro semiaeptulas ó granos. 
Cada semiseptula ó grano en tres cuaternas silicas ó granillos: estat 
cuaternas silicas algunos las dividen cada una en cuatro siliquas ó gra' 
nos menores , por manera , que un marco según este repartimiento^ va­
le veinte y cuatro binas sextulas, ó duelas, ó noventa y seis semisex^ 
tulas, 6 doscientas y ochenta y ocho cuaternas siliquas, ó mil y ciento 
y setenta y dos siliquas , de forma que una onza valía tres duelas 4 
iinas sextulas. 

Otros repartían el marco en veinte y cuatro binas sextulas, y de-
Jando las semisextulas. Repartían cada binasextula en doce siliquas, 
otros reparten el marco en ocho onzas; cada onza en dos niodias onr 
zas, y cada media onza en nueve cuaternas siliquas. 

Los de Nuremberga dividen el marco en diez y seis medias onza^ 
y cada media onza en cuatro dragmas, cada dragnta en cuatro nur 
mulos, y tiene en el marco nueve piezas, de forma que el marco pesa 
diez y seis medias onzas, ó sesenta y cuatro dragmas^ 4 doscientos 
y cincuenta y seis mimos. 

algunos estat diez y seis medias onzas las dividen er^ dos aicili-
cos cada una, por manera que el marco peta treinta y dos milicos. 

Los de Agripina Colonia, y los de Anuers en Mandes , reparten 
la marca en doce nilmmos ó dineros, y cada nümo en cuatio diagmaa, 
y un escrdpulo ó grano, que son veinte y cuatro cuaternas siliquas4 
partes que llaman granos : tiene en el marco diez piezas. 

Los Fenecíanos reparten el marco en "ocho onzas, cada onza en 
cuatro sifilicoj , cadasicilico en treinta y seis siliquas ó granos , por 
manera qui el marco veneciano tiene ocho ornas, ó treinta y dos sici-
lieos, ó mil y ciento cincuenta y dos siliquas ó granos. 

Pero en estos reynos de Castilla, el marco vale ocho onzas, repar­
tido en ocho piezas de esta manera.La caja vale cuatro onzas, la si­
guiente dos i la otra una., la otra media, la otra una cuaita, la otra 
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un ochavo; dentro de esta ochava están otras dos piezas, que pesan 
media ocJiova cada uno, que es un diez y seis avo de onsa pe.a un 
adarme: por manera .que todo el marco tiene sesenta y cuatro ocha­
vas, porq.ie cada onza pesa ocho ochavos, cada ochavo seis tomines, 
cada tomin doce granos: y por esta orden en cada onía hay cuarenta 
y ocho tomines .y en todo el marca trescientos y ochenta y cuatro tomi­
nes, cada ochava tiene setenta y dos granos, y en cada onza hay qui­
nientos y setenta y seis granos, y en todo el marco cuatro mil y seiscien­
tos y ocho granos. 

Este repartimiento de tomines y granos, de marcos se hacen de esta 
manera. Tomase media ochava d<i marco y hacese tres partes, y de las 
partes juntas se hace una pesa que.,vale dos .tomines, de la otra parte 
we hace otra pesa que .vale Mn tomin. 

El repartimiento de tos granos se hace ansi C Tomase un tomin y 
pártase por medio, la mitad vale seis reales, y el otro medio tuiíin se 
parte por medio, y vale la mitad.tres granos. La otra mitad del me­
dio tomin se hace tres partes iguales, y juntas . las dos en una pie¿a.¡ 
son dos granos, la otra parte es un grano, deformí que de un tomin 
se hacen cuatro piezas. 

Hay otra manera de pesas entre plateros:y ensayadores, lai cua­
les llaman pesas del.dineral,- hacense así. Tornan media ochava y par* 
tenia por medio, la una mitad pesa seis dineros ,la.,otra.mitad se par-
te por medio y vale la mitad tres dineros,.la otra mitad se.hace tres 
partes iguales, y de las dos .se .haceuna pesa, que vale.dos dineros, 
la otra parte es un dinero, por manera que ton cuatro.pfMS: de dine­
ral, el dinero vale.-veinte y cuatro^granos de peso, por-manera que son 
doce dineros doscientos--dehenta y ocha granos,,.que .es toda laJeyde la 
plata fina sindiga, (será liga pero hay. otro repartimiento del dineral 
del oro; hacese asi: Timase un peso á voluntad..el cual se parte m cin­
co partes ó pesas de esta.man«ra,partese,por.medio lajquajntidad, y 
llamase la una mitad doce- quilates : yUornatida.á partir:la otra mi­
tad por medio, se'hace de la una .mitad-otr-a pesa de seis ̂ quilates, y 
tomundo á partir por^medio, lo que queda, se.liace.de launa jnitad 
una pesa de tres quilates, y lo que queda se parte en ,tres,partes 
iguales, y de las dos juntas se.hace una pesa que^vale.dos qui­
lates, y la que queda vale un quilate, por .maneca-^que .fon cinco, 
pesas, la una! vale un quilate, la otra dos illa otra tres,,la. otra.seih 
la otra doce, oada grano del dineral vale.ocho-JXi.aravedisry medid 
blanca y mas un ochavo dé blanca, y mas^un veinte y cuatrín de blan­
ca. El marco de la plata que se labra.vale once-dineros„y cuatro. grofiOfy 
por manera, que se bajan de liga de cobreiveinte granos.iCompUmien-
toá doje dineros, de maneraqueeloro.mas-fino.,noUega.ái¡^eintey 
cuatro quilates. Qida quilate deloro vale^veintemacovedis^ y <de.fiy <"-

• be y abaja poco mas ó menoj según corre. 
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Siete capítulos del libro 1.° de la obra intitulada: 

ARTE DE LOS METALES, en que se enseña el verdadero beneficio 
de los de oro y plata por azogue. El modo de fundirlos todos, y 
como se han de refinar y apartar unos de otros. Compuesto por el 
Licenciado Albaro Alonso Barba, natural de la villa de Lepe en 
la Andalucía; Cura en la imperial de Potosí de la parroquia de 
S. Bernardo. Con privilegio. En Madrid, en la imprenta del Reyno. 
Año MDGXXXX. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

De las cosas que con los metales se crian ^ y primeramente de la 
tierra y sus colores. 

Jl letales, piedras, tierras, y los que llaman jugos, son cuatro gene-
ios de mixtos, á que se reducen todos los demás inanimados, que la 
tierra produce en sus entrañas: críalos mezclados, y juntos la natu­
raleza , y porque la Arte del beneficio de los metales no puede prac­
ticarse sin el conocimiento de los otros tres géneros, como se verá en sus 
preceptos, trataré brevemente de ellos. No entiendo aquí por tierra 
aquella simplicísima, uno de los cuatro Elementos, de que la común 
escuela de Filósofos dice componerse todos los mixtos sublunares; ni 
tampoco á la que es tan compuesta, que participa de Metal, caparro­
sa , salitre, ó otros jugos; sino á la que careciendo de todo esto, ni 
se derrite, ni deshace en fuego, d agua como los jugos, ó metales^ 
ni está unida, y dura como las piedras. Atribuyen algunos á Aristd-
teles el decir, que la tierra pura elementar no tiene color ninguno. 
Straton Lapsaceno afirmó, que debe ser blanca, por verse este color 
en la ceniza. Pero bien puede el que trata de metales vivir seguro, de 
que por mas profundamente que ahonde la labor de sus minas, nun­
ca encontrará con este género de tierra pura, y sincera, que le obli­
gue á pruebas, y experiencias nuevas: pues no la hay en el mundo, 
por la grande, y continua mixtión, que siempre han tenido y tie­
nen los Elementos. El color de la mas simple, tí menos alterada406 
Be halla, quiere Cardona quesea el pardo muy escuro, ó semejante á 
é l : en las demás se vé toda la diversidad de colores, con que se va-
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ría, y hermosea la naturaleza, causados en diferentes tierras, rfpor 
las exhalaciones que las tienen, como quiere Teofrasto, tí por la dife­
rencia del calor que las recuece como siente Aristóteles, opiniones am­
bas verdaderas; pues cuando debajo de la tierra, que no tiene su na­
tural , y propio color, se hallan Metales, cierto indicio es, que las 
exhalaciones de ellos la causaron: y si faltan á la acción del calor, 
solo se deberá atribuir aqueste efecto. Demás de que los colores, que 
las exhalaciones causan, tienen un género de lustre, y como casi res­
plandor ; y los que solo el cocimiento del calor ocasiona, son escu-
ros, 6 aherrumbrados, ó negros. No es pequeña la conjetura, que de lo 
dicho se saca, para conocer, aun desde lejos, los Minerales, por los 
colores que se ven en la tierra, ó panizo de los cerros; cosn vista, y 
experimentada en los mas famosos de este Reyno, que entre ios demás 
que faltos de Metales los rodean, se señalan en el color, y se dife­
rencian, , 

CPITULO XXIII. 
Del modo con que se hallan las vetas de los Metales. 

Descubren las vetas de metales, del arte, ó la fortuna. Roban los 
arroyos con la violencia de sus avenidas, lo superficial ó primera ca­
pa de la tierra, y dejan descubierta, y limpia la veta, si la hay acá* 
so en el lugar por donde el agua corre. Arranca de cuajo algunas ve­
ces el ímpetu de los ayres los árboles, con sus raices, y entre ellas 
salen y se dejan ver piedras de metales, sobre cuyas vetas se hablan 
criado, y crecido. Hat-an. .aLjgíecto mismo peñascos, tí pedazos de cer­
ros que se derrumban, tí batiáos'Sé'rayos, ó arminadoB,y deshechos 
por faltarles los' cimieDtos, y estríaos con que se sustentaban, poc 
habérselos quitado las corrientes de los ríos. Muchas veces con lo< 
arados se han descubierto vetas ricas, como las que refiere Justino se 
hallaron de oro en España. Un cuarto de legua de Chuquisaca descu­
brí yo una de Soroches, en una hacienda mia, haciendo barbechar 
una loma, y puede ser que en otras muchas partes de estas Provin­
cias, pues son todas tan fíírtiles de Minerales, haya ofrecido la for­
tuna mucha riqueza á los labradores entre los terrones, y que por no 
conocerla se hayan quedado sin lograr su dicha. El pegarse fuego en 
los montes, tí de proptísito, tí acaso, como escribe Lucrecio con ele­
gantísimos versos, no solo dití noticia al mundo de los Metales, redu­
ciéndolos á forma en que fuesen conocidos, apartados de las piedras, 
en que estaban ocultos, sino también ha sido, y puede ser causa dél 
descubrimiento de sus vetas, como sucedití en el incendio de los mon­
tes Pyrineos, según afirman las Historias de España. Y aun menorej 
violencias que las dichas bastan , cuando se muestra la fortuna favo­
rable, para hacer dueños de muy grandes tesoros. Con la pequeña 
faerzA que oa caballo hizo pisando, se descubrid con la uña, en 
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Goslaria, una abundantísima mina, como refiere el Agrícola. Arran­
cando unas matas de tola, lefia ordinaria en esta tierra, saetí con la 
pequeña raiz un indio que me servia una piedra rica de metal con 
plata blanca machacada, media legua de las minas de S. Crigttíval, 
de Achocalla en los Lipes: trájomela, descubrí la veta y manifesté el 
cerro. En el riquísimo mineral de Tuno en la Provincia de Carangas, 
ge juntaron al principio, á la fama de sus riquezas, muchos soldados; 
halláronse algunos pobres, á quienes no habia cabido parte en las ve­
tas descubiertas; y confiriendo acaso entre sí el tírden que darían en 
buscar su vida , dixo el uno: Si está de Dios, aquí encontraremos con 
que remediarnos todos; did, diciendo esto, con la punta del pie en el 
suelo, y apartada la poca tierra, que con tan leve golpe pudo des­
viar, se les descubrid á la vista un pedazo de Plata blanca, que sacado 
con indecible admiración, y gozo, los remedid sin trabajo su necesidad 
presente; porque era del grandor de una botijuela, y después dití mu­
chas riquezas á ellos, y á otros muchos la veta de machacado, que 
debajo de esta piedra, ó por mejor decir pura plata estaba. Llamdse Ta 
Mina de los Pobres, y fué la mas rica de cuantas tuvo aquel famo­
so asiento. Acaso también se descubrid el de S. Cristdval de los Li­
pes; abundaban sus peñascos de viscachas , animalejos del grandor de 
liebres, caza ordinaria, y de buen mantenimiento en estas punas: ca-
yó de un arcabuzazo una, hallóla el que la matd atravesada sobre 
un riquísimo farrellon de metal de Plata;puso-por nombre á esta ve­
ta descubridora Nuestra Señora de la Candelaria. Registráronse otras 
muchas después, que dieron merecida fama á aquel asiento j .pu«« por 
su riqueza, y concurso de Espafloles, fué entre todos los que hubo 
hasta su descubrimiento el tercero de este Reyno, después de Potosí 
y Oruro. 

CAPITULO XXIV. 

Como se buscan las veías de metales. 

Demás de las vetas de metales que se descubren, y con que se 
encuentra acaso , como queda dicho, halla otras la diligencia huma­
ba , ayudada con el arte. Dan los colores de los cerros indicio no pe­
queño de si tienen , ó no minerales en sus entrañas , como se dijo en 
el primer capítulo de este tratado, y se esperimenta en cuantos hay 
oy Minas descubiertas en este Reyno, que son de muy diferente pa­
recer de los demás, aun á la vista de los que de esta materia entienden 
menos. No hay regla infalible , y cierta, para por el color solo de la 
tierra hacer argumento de la especie de metal en particular, que en 
ella se cria, sin que las esperiencias, ó ensayes lo manifiesten. Y así,, 
aunque el término mas ordinario en que se cria el Oro, es colorado 
4 amarillo retioto , como el ladrillo muy cocido, también se hallan 
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sus vetas entre calíchales blancos, como en Oruro yChayanta. Son 
rubios, de color de trigo, los mas de los Minerales, ó cerros de Plata 
de estas Provincias, á imitación del primer ejemplar de los del mun­
do Potosí, y el mismo color tiene Seapi, el de Pereyra, y otros en 
los Lipes, que producen Cobre, aunque es pardisco, verdoso, y co­
lorado á veces, su mas común Panizo : en el Plomo y los demás pa­
sa lo propio. De suerte, que el verdadero desengaño consiste en el 
ensaye de las vetas. Estas se hallan, ó descubiertas en los farellones 
que crian sobre la tierra, que quebradas sus piedras las conoce el 
minero por la diferencia que tienen de las ordinarias} ensáyalas, y 
trabaja en la mina ,^si es de provecho, tí da esperanza de serlo ; pe­
ro si corren las vetas encubiertas, que llaman £hcapadas, se buscan 
de esta manera. Por las quiebras, que los cerros hacen, por dond& 
el agua corre cuando llueve, ó por otra parte de sus faldas, se sube 
poco á poco con el martillo que llaman Cateador en la mano, que 
tiene punta por la una parte, calzada de acero , para cauar, si fue­
re necesario , y por la otra boca para quebrar las piedras; advierten-
se con diligencia en las diferencias que se encuentran de ellas, y que­
brándolas , que conocidamente no parecen de las ordinarias, se en­
cuentra con algunas, ya medianas, ya muy pequeñas deinetal: con­
siderase, según el sitio, el lugar de donde pudieron caer que es nece­
sario esté mas alto siempre. Llaman rodados á estas piedras de me­
tal , que así se hallan. Siguenlas el cerro arriba, mientras de ellas se 
ve rastro, y en no pareciendo mas, es señal cierta de que por allí 
cerca vá la veta'. IXéaguMu— noTí una^gatija« airviáudo de segura guis 
los suehoB de metal, que en el canaria se ericnehtrá»'. ' ' - ' ~ 

Los ojos tí manantiales de agua que se ven en los cerros , no son 
pequeños indicios de la cercanía de las vetas ,' pues corre por estas el 
agua, que por aquellos sale. 

Suelen ser señales de vetas árboles, matorrales, tí yertas que sien­
do de un género se ven como plantadas á la hila, haciendo muestra 
de la mina que debajo de ellas corre. No crscen tanto, ni tiehen el 
color tan vivo como las demás , las plantas que se crian sobre vetas 
de metales; porque las exhalaciones que de ellos salen las desmedran, 
y enflaquecen ; consúmeseles per esta causa mas apriesa el rocío de 
la mañana qué sobre ellas cae, y aun la nieve se derrite primero eri 
los cerros que tienen minas, que en los circunvecinos que carecen de 
ellas, y en el lugar por donde las vetas corren, antes que en lo»otros 
que no las tienen. 

CAPÍTULO XXV. 

De la diferencia que hay de vetas y su conocimiento. 

Aunqut cualquier lugar en que los metales se crían, se llama ve-
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tfl, está jca introducido en el común uso de los mineros llamar sola­
mente así á la profunda, que es la que de la superficie de la tierra 
entra, hacia lo hondo d derecha ó con alguna decaída, que «slo mas 
ordinario. 

A diferencia de esta llaman manto i. la que se estiende y alarga 
hacia los lados sin decaída considerable hacia el centro de la tierra. 
Muy conocidos son estos dos géneros de vetas, aunque las mas co­
munes y trabajadas son las profundas. Son mas raros los que se lla­
man sombreros ó mina amontonada, que son criaderos de metal, en 
donde se halla junto, en mas ó menos cantidad y distancia sin que 
descienda abajo, ni se dilate por los lados. 

Los rumbos que las vetas profundas corren, han sido muy adver­
tidos entre los mineros de Europa, teniéndolos por señales ciertas de 
su mayor ó menor riqueza y abundancia. Dauan el primer lugar de 
excelencia á los que corren del Leste á Oeste que es de Oriente á Po­
niente, ó no muy distante de este rumbo, por la parte del cerro que 
miraba al ;,Norte. 

£ n el segundo lugar de bondad ponian las que corren el contra­
rio rumbo de Poniente á Oriente, por la parte del cerro que se ipcli-
na al Norte. Dauan el tercer lugar á las vetas que corrían desde el 
Norte hazia el Sur, por la parte del cerro que mira hazia el Oriente, 
y poco ó nada de bondad á las del rumbo contrario. Conócese si la 
veta corre desde Oriente hazia Poniente, ó desde el Poniente hazia 
Oriente,^ y a^i de los demás rumbos en los laquis, que asi llaman los 
mineros de este Reyno á las diuisiones que se ven en la§ junturas de 
las peñas, ó caxas de Ifis ipinas: porque corren csfás íesde la parte 
hazia adonde salen 6 despuntan mas fácilmente los laquis, cosa fácil 
de obseruar en farellones de peñascos que se ven sobre la tierra, para 
tener conocimiento de lo que debajo della pasa. Otras semejantes ad­
vertencias ponen para el conocimiento de los arroyos ó rios que lle­
van oro, aunq|ue el fundamento es mas deuil, pues no se cria en ellos, 
tino en las vetas de que el tiempo y las aguas lo robaron. Pero sin 
derogar nada á la autoridad de los que los sintieron , y escribie­
ron así, muchas veces ha mostrado la experiencia lo contrario en las 
minas de Europa y destas partes, si ya no se dice que tal vez vir­
tudes vencen señales, y que no carecen de escepcion estas como ni las 
demás reglas; aunque si da licencia para hacerlas nueuas el diferen­
te Polo, y opuestos climas deste mundo nueuo, tomando por ejem­
plar el mas famoso y rico mineral de ambos cerro de Potptrf, dgría 
yo el primer lugar de abundancia y riqueza de metales á las vetas 
que corren Norte Sur, por la parte del cerro que mira al Norte, rum­
bo que con pequeña declinación hazia el Poniente, siguen las cuatro 
principales del. La de Centeno que fué la descubridora, la Rica , la 
«[«4 Estaño y la de Mendieta. £1 segundo lugar diera i las que van del 
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Sur al Norte, por la-parte del cerro que mira al Sur , rumio que 
corren las de mas nombre del segundo mineral de aqueste Reyno, á 
que da nombre la insigne villa de S. Felipe de Austria de Oruro, que 
en riqueza de sus vetas, multitud y caudal de ellas, abundancia de 
metales, fundamento y profundidad de sus minas, y ilustre concur­
so de sus habitadores, ha competido dignamente con la grandiosidad 
de Potosí. De Leste á Oeste corren en diferentes asientos otras mu­
chas vetas ricas, y las hay también en varias partes, en muy diver­
sos rumbos. Y así la regla general mas cierta en aquesta materia, es 
seguir el metal donde se descubriere, que si es con prouecho ó por 
lo menos sin pérdida , claro se esta, que sin arresgar nada se aventu­
ra á ganar muchísimo. Y si la veta fuere caudalosa, y enseñare algu^ 
nas muestras de oro ó plata ^ aunque no den desde luego los metale» 
para el gasto, se siga y ahonde animosamente, pues de pocos empleos 
se deuen tener tan grandes, y ciertas esperanzas de crecidos logros. No­
torias son las esperiencias desto en los asientos de minas de mas fun­
damento destas Provincias , y para nueuo desengañó basta , dejando 
otros ejemplos el rico mineral de Ghocaya, en que para enseñanza 
y aliento de mineros, después de 30 años, que con muy poca ley se 
han seguido sus vetas, dan en la soberuiá riqueza que hemos visto 
muchos, y oido todos , en aqueste Reyno. Muy ricas deuen ser las 
vetas angostas para seguirlas, mayormente si también la dureza es-
torva. Si el metal arma sobre quijo, y en algunos huecos se hallan 
granillos como de poluora, que es el que llaman plomo, siendo pla­
ta bruta, aunqua etí.Of^st»jsaiv pftgp y }o .f̂ effias no tenga ley, es se­
ñal de riqueza en llegando á la hümeíád, como Ya ftíub ibuy grande 
la veta que llamaron Tesorera de los pobres, en S. Cristóbal de los 
Lipes. Si en el pozo que se dá se encuentran lamas con ía misma se­
ñal de plomería, está muy cerca ya lo que se busca. Da buenas es­
peranzas hallar crisocola, herrumbre , oro pimente tí Sandáraca, y 
junto i las cajas tierra de color de hierro , y en el medio greda. No 
es mala señal encontrar con tierra seca , si es amarilla, roja >, ó negra, 
í5 de otro color extraordinario : y es muy buena si entre ella se halla 
alguna maestra de plomo. Promete el calicha! mucho; y el encon­
trar arena en el lugar del metal juzga por bueno el Agrícola: siendo 
de muy sutiles partes, y por muy malo si se halla tierra llena de 
guijarrillosf si no se acaba, y muda luego en otra. . 

CAPÍTULO XXVL 

De tot metales en particular i, y primeramente del Oro. 

El mas precioso de los metales, y el mas perfecto de cuantos 
cuerpos «ria 1* naturaleza sis animo, es ei oro tan generalmente de-
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seado, coino conocido dé todos. Engendrase de la materia, y modo 
que queda dicho en común de todos los metales j pero de partes tan 
perfectamente purificadas, y con tal decocción unidas, ijue hacen 
casi incorruptible su substancia, pues ninguno de los Elementos tiene 
fuerza para corromperlo, ó destruirlo. Persevera mas puro en la vio­
lencia del fuego, que á todos los demás consume. El ayre,niel agua, 
no lo enmohece, ni deslustran estando en su perfección, ni lo pudre 
ó disminuye la tierra. Ha gfangeado meritísimamente con la noble­
za de su ser la estimación que en todo el mundo tiene ; y las virtu­
des naturales, que acompañan la igualdad de su admirable tempera­
mento, son las mas á propósito para la alegría, y consuelo de los co­
razones humanos, cuya piedra Imán es este siempre codicioso metal. 
Las excelencias que entre los déniías tiene, se tocaron brevemente en 
el capítulo í i . Lias que atribuyen á el Oro potable, los que de él 
tratan, para conservar una juventud perpetua, sin accidente de enfer­
medades , se queden con la escuridad, que enseñan su composición en 
la fé que m»recen sus Autores , y en muchos que han escrito de co­
sas minerales, se vean los nombres de diversas regiones, montes y 
ríos, famosos por el oro que producen, que no es mi intento multi­
plicar hojas, trasladando escritos ágenos, pues aun dejo de referir los 
Tiquísimos criaderos que de él hay en este nuevo mundo; y dé laá 
Provincias ékl Pera, solo me limito á dar á V. Señoría breve relación 
de los que se conocen en el distrito de la Real Audiencia de los Char­
cas ̂  á que V. Señoría meritísimamente preside. 

No hay quien no haya oido el nombre de Carabaya,-<i«HRJBa tíet^ 
ra por la abundancia, y pureza de su olro, ptiels és tan fino como el 
celebtadd dé Arabia, tiéné veinte y tres quilates, y tres granos de 
ley: y atfnque es increíble la cantidad que se ha sacado, y oy se saca, 
están por comenzar á labrarse, muchas vetas de este rico metal: por­
que hasta ahora solamente se ha entendido en recoger algo de lo ro­
bado dv la» aguas. Confina con Carabaya la Pirovifacia de Laire«áxa, 
abutídknte dé minerales de Oro; Hallase en algunos de sus arroyos, 
en forma, y color de peWllgónes de plomó pafdiscos, que derretidos 
totnán SB Coíoí rubio, con poca merma de la mezcla, y capa con que 
se mostraban. No conocid esto por oro el que lo descubrid al princi­
pio , hasta <[ue le desengañd un amigo, á quien yo dige lo que era. 

Junto á Lareeaxa está Tipuani, tierra de Indios^ de iguérr», é que 
se hizo entrada mas ha de veinte años, desde la Ciudad de la Paz, 
estando yo en ella. Lo mucho que se dice de la riqueza de oro que 
sus ríos tienen, pusiera su crédito en duda á no haber tantos testigos 
de vista que lo afirman. 

El nombre propio de la Ciudad de la Paz es Chaquiyapu , que 
corruptamente llamamos Chuquiabo, quiere decir en lengua general 
d« aquesta tierra Chacra, d Heredad de Oro. Tiene'muchas laborea 
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de él de tiempo de los Yngas. Es tierra conocidamente fértil-de. este 
metal, y en tiempo de aguas suelen hallar los muchachos en las ca­
lles algunas pepitas de Oro, mayormente en la que baja por el con­
vento de Predicadores hacia el rio. Y en el Valle de Coroyco, y otros 
de los que llaman andes de Chuquiabo, hay también oro en muchas 
quebradas, pardisco por defuera como plomo. 

Los cerros de plata de la insigne Viila de San Felipe de Austria 
'de Oruro, están rodeados por todas partes de otros, en que hay mu­
chas, y muy caudalosas vetas de purísimo Oro, labradas del tiempo 
antiguo, una sola se trabajd en el mió, á mi instancia y persuacion, 
en la loma que corre sobre los ingenios de plata; que llaman de Fas 
sepolturas, de cuyos metales molidos, y beneficiados con azogue , se 
sacó no poco provecho: no se siguen hasta ahora las demaj, ó por 
falta de aplicación, por tratar todos de Plata, tí lo que es mas cier­
to , por no ser tanto el Oro como se quisiera , en las vetas, de que se 
ha hecho esperiencia, aunque no debe dudarse que haya algunas muy 
ricas entre tantas, como en los mejores minerales de plata ha su­
cedido. 

El distrito de Challanta está lleno de vetas de Oro, y tiene algu­
nos socabones antiguos; y en su rio, que llaman Grande, se hallan 
pepitas entre sus arenas: y en el rio de Tinquipaya, siete leguas de 
este Potosí, se han hallado también. 

Junto á la Ciudad de Chuquisaca, en los confínes de Paccha, Chu-
quichuqui, y Presto, hay muchos socabones, de cuyos desmontes se 
han sacado algunas mugftrasde Oro. Haylo también en el rio de 
Sopachuy arriba hacia los CBlHgti*5Stré8»éhtre Jo» cuales,también se 
tiene por cierto hay ricos minerales de ello, que los mis^poB Indios 
ofrecieron descubrir aqueste aflo pasado. 

El rio de S. Juan, que corre á las espaldas de la Provincia de 
los Chichas, por donde confina con los Calchaguies, es muy abun­
dante de Oro. En Esmoraca, y Chilleo, de la misma Provincia, es­
tán patentes las labores antiguas. En la de los Lipes también lo hay 
en uno de los cerros que están junto á Colcha. Hay un socabon tres 
leguas de este pueblo, en parage que llaman Abitanis, que en len­
gua Lipe quiere decir Mina de Oro. En la Provincia de Átacama ten­
go por ciertísimo lo hay, por la abundancia de muy fino Lapizlazu-
li que produce, en que el Oro se cria. 

CAPÍTULO x x y i i . 

De la Plata, y sus minerales. 

Es después del Oro el mas perfecto de los metales la Plata , y 
simboliza con él tanto, que los que mas contradicen el arte de sus tras-



152 
mutaciones, no juzgan esta por imposible; pues solamente le falta el 
color, y peso para ser Oro; cosas, que con calcinaciones, y coci­
mientos al fueeo, no son dificultosas de alcanzar, como lo ensenan 
muchos, y platican algunos. AI grado de buena mezcla, de sus partes 
V Duriñcacion de ellas, se le sigue la perseverancia en el fuego, sm 
Ls i evaporarse, ni consumirse nada, y la firmeza y tenuidad de sus 
substancia, con que se sujeta al martillo , y se permite cstender en 
hilos, V hojas sutilísimas. Pareciera imposible de creer si no fuera tan 
esDerimentado, y común entre los que tratan de esto, que se saque 
de una onza 2400 varasde hilo de plata, aunque mas debe admirar 
aue se cubra tolo aquesto por todas partes con solos seis granos, ó 
T a i o tomin de Orí. De manera, que con serlo tanto la pía a e. 
Sen veces mas dubitable, y tenue el Oro que ella; y ^sí batido en 
panes, se dilata tanto, que con una onza se pueden cubrir diez ha-
neeadas 6 mas de tierra. . 

Críasela plata algunas veces blanca, y pura en las minas, atra­
vesada como hilos en las piedras que llaman metal machacado, como 
el que se ha sacado, y sâ ca en el mineral de Turco de la Provincia 
de Carangas. En Clioquepi.la, labor de los Yngas, dos leguas de Ba-
ren^uela, de la Provincia de Pacages. En el cerro que yo descubrí, 
I r S n'edia legua del asiento de S. Cristóbal, en la Provincia de 
ios Upes. En Yaco de la de los Charcas, que de en medio de su me­
ta rico cobrizo se sacd este año pasado una guia de plata blanca, so­
bre metal, casi leonado. Y en el riquísimo asiento de Chocaya de 
U Provincia de los Chichas se ha sacado mucho machacado, entre 
ís mas ricas piedras Oe sus metales; y en casi todos los asientos de 

i S d e estas Provincias se sacan de cuando en cuando piedras de 
S e género, pasadas todas de hilos, y clavos de plata blanca Pero 
en ningún otro mineral he visto hasta ahora lo que observé en Omro, 
en S s metales que se sacaban de una veta del cerro de S. Cristóbal, 
Jue adTmas de las hojuelas de plata blanca, y pura que «e vían en 
?a8 piedras, ó corpas estaba también la tierra menuda, ó llampos 
llena de Piala, en polvo sutilísimo, que sm mas artificio que lauar-
U Dudiera recogerse como Oro: pero lo mas ordmario en todos loi 
minerales es el criarse la Plata bruta incorporada en las piedras; de 
Vierte aue no se vé, ni deja conocer, sino de los muy espenmenta-
dos. De la diferencia que hay de metales se dirá después cuando se 
trate de su beneficio. . • • j - 1 

La abundancia de minerales de Plata que hay en la jurisdicción 
A. U Real Audiencia de los Charcas es tan grande que, sin que hu­
biese otros en el mundo, eran bastantes á llenarlo todo de riquezas. 
S„ medio de ellos está el nunca dignamente encarecido y admirado 

-ferrTde Potosí, de cuyos tesoros han participado pródigamente to-
S las N a S e del orbe. Merecen sus grandeza, y las de la impe-
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tial Villa, áquiendid nombre, j ¿itio ser eternizada» con pariicut^r 
historia, por los mayores de ambos mundos. Est4 cercado por todap 
partes de muchas, y muy ricas minas. Las de Porco, famoso mine­
ral de los Yngas, y el primero de que los Españoles sa£ai:on pla^a. 
Las de Andacaba, cuyas labores también antiguas, admiran C9n sî  
profundidad, disposición y reparos á los mas esperimentados m|ne;:jQi 
y con su multitud y abua,dancia aseguran por muchos ,sigloft metales 
de Plata, en cuya saca puedan ocuparse todos los Indios de la. mitf^ 
de este Reyno. Las de Tabaco Nudo, donde está la famosa laguna d^ 
su nombre , una de las noaravillosas y costosas máquinas, en cuya íjí-
brica esta liberalísima Repiiblica ha gastado mucha parte de sus 
tesoros. Recógese <ea ella a ^ u a b a ' t ^ c para hacer correr un rio todo 
,i|n año enterw, con gne_wu<Bleii.<íe d¡^ , y d^¿noche fl3a«,de ci^ñ in­
genios > ó molin9s¡ de plata de aU ribera. Tieq^ mas en su contorno 
las Minas de Guariguari, Caric^ri, Piquisa, K Vera-Cruz,, Siporo, 
y otras muchas. £ n los Lipes son asientos de mas &ma Santa Isabe;! 
del nuevo Potosi, que en la hermosura del Cerro, y riqueza de sus 
taetales se le parece conia en el nombtei la, Tñüiidad, mineral ri/juí-
«imo. Esmoruco, el Bonete que llaman.; porgue, los picos, del Qerrp 
lo representan. Xanquegua. El Nuevp Mujodo que se d«sicubrid en nii 
t i e n ^ , de caudolo^ísiniuis vetas, Abilcha, Todos Santos, OslioqUjC, 
S. Cristóbal de Achocalk, Sabalcha, Montes claros , y otros muchos. 
J5n los Chichas, S. Vicente, Tatasi, Monserrate, Esmoraca , Tazní^ 
Sbina, Chorolque, Chocaya, que liajna^. la,yiej;^, y la, Nueva„,q)ip 
tliora dUií^ni^a^e »gJd)̂ )j¿áLb'í»44! E*?% .«•'seíjani?* yuP'iSWO ,̂ «1 Wofí" 
TOí »,y testifBonioi ^xipYq,de H riq«ezt|.t8in %»4Í ^.-«questft-R^Vf ^- j 

; CAPITULO XXVIIJ, 

Prosigue la materia del pasadQ, de los Mifierales de Platg. ^, 

Tiene la Provincia de los Charcas,,demás del rico cerro de PCP 
tosí4 que basta; solo 4 eternízaj;.su,nombre, y d^ los minerales qi|^ 
queda dicho, lo rodean las Minas de Yaco, d Cerro del Milagro, la^ 
de S. Pedro de Buenavista, las d&Mallcocotaj hay: metales dePlata 
junto á Cayanza en Paccha, y Tarabuco, no lejos de Chuquisaca^ 
y en otras partes. En el corregimiento de Paña están juntos los trfií 
cerros, S..Gristdra^, Pie de iGallo,y el <to;Ja Flamenca, dp q/if^ «e 
compone ¿1 Mineral de Oruro, Ilustre Villa de esXp Reyno. í!n su 
contorno están Avicaya, Verenguela, Cicacica, la Hoya, y CoUquJñ? 
que aunque es Mineral de estaño , se cuajan en sus vetas de buando 
en cuando metales riquísimos da Plata, que llaman Llipt?s. En la 
Provincia de Pacages está el rico mineral de su Berenguela con los 
Cerros de Santa Juana, Tampaya, y otros, Cboquepiua, Pacocaba, y 
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Xilinas dé fiágáanitco, y ottás müctias en él distrito de lâ  Cindad de 
% Paz. Y por Hd áét'mai prolijo; stín todas aquestas Provinéias un 
coutíuuo itaineral; y aunque los qué liasta hoy están descubiertos son 
tantos váe tiene noticia cierta que hay otros muchos, y muy ricos, 
que J£s diligencia de los Indios en ocultarlos los tiene hasta ahora en-
;di!jÍé¥tOS.' .|1^''---¡- •.-:'••^^ ;•:, : :;..v-^ - - r •- • •- . .; 
-̂ 'í'lM Mliia-qae llaman de Ohaqai,= por uta pueblo de este nombre, 

iítójf* dicéá' que eÍBV«oátro legúad'dé eStá Villa Imperial, es famosa' en 
•toda aquesta'íieri"* Jíor la relación de sus incomparables riqnezas} tié-
neie por cierto que la hay , aunqae hasta ahora. no> se-sabe en donde 
esté. Ha costado su busca vidas de Indios, que se han muerto con sus 
propias lttános,po^^no>v**de.tfhfigl̂ dt)«'á¿egcui>m^a•í•~-' ' 

'No'lSéne menos fama laímna'quié'llailian de ios Encomenderos, 
ett'tá'ProVincia'dB^óíí/ipetf^tófatf érté nóml»re{porque deeUa se di­
ce saearoh4o8 Indios en láflds pasados'maólta' cantidad de Plata,- con­
que despacharon contentos á España á dos hermanos encomenderos 
suyos, de- sobrenombre'Tapias. Después dé los cuales,- esta rica Pro-
-̂ B̂ é̂ta W t»éórp<m^^4a*'R^ €oí«o*. Sieíido-yo cura-en ella, alcan­
cé algunos'de i sü9 i^tutftlei,'tqüe me $jeroa «llo8^i<mo» eran dé los 
qne habían ido ccErgando? la'riqué¿!a de sus J/tdackŜ bástá el puerto de 
Arica, en doádese embarcaron. Muy asentado es, que aquesto fM 
verdad, f 'qne su Mina está ócolta, no lo dudo; pues todos los mi­
nerales que en aquella Provincia sé han poblado, han sido hallados y 

"Htótt«nad««wp0r:,los JEspadoles, siaJiaverse encontrado hasta^oy con 
"llfcérttíijgtiiiattntí^l^tkláta^dé los'Indios, coüstando^ porií*t*;?p«»^ 
te, ií̂ iíd lat̂  tuvjtoa»iiqui8iii£wf>'^e» «éMí^ ̂ t a r t ^ ^ p l ^ t í {fiedm 
de metalesdeplatamuy«ú!ogidas,^quélosIadios me daban de minera­
les no conocidos , estaban'las áiUes de los pueblos, cuando yo fui á 
ser su cura, casi veinte años ha, llenas de granza menuda, de metal 
muy iico, qufi yo recojí y^HPiiáMi' ' . I " 

En las ponas tí ptoaiéa de'YuUbma v en los Pa^ages, ̂ itíenejtam-
\'Kéií'Wtícla, il¿y ínihag'íniíy ricáí^ trSitmjáliás dé'^lóá'íIndioSíy no 
Séscubie'rtlA& háBta lhoYat')Htf>lido flá<ai£!]9éiilia' la t^iíitidkd'dé pedazoá 
dé Plata, qufe^UamÉtn-corriente qte eá este pueblo se ha rescatadoj 
y aun'yó alcattcé (Éflgmiá» reliquias de ella. La hfermófura y colores 
de sus,cerros haé^n creíble cualquier sospecha sobre el fundamento 
«chW:. «V--l ' i t!y?; ' ' '^ '•^^. :•''•• •'''^••'•: • ' ~ .• "_ •"' ' ' ' •. 
3' ^Bfes'ététtó éfc¿i3^ la iiOticía de que tiene Mina-rica "el pueblo d̂é 
Caquingortiv de l&Kní*'í)aa¥rtvihcia de Pacages, pu«á se hallan en snŝ  
calles, y paredes de las casas metales de mucha Jey , dé que soy tes­
tigo de vista. De otros muchos pueblos corre la misma fama, como 
también la hay constante, de que en tiempo de los Ingas cada üná de 
las parcialidades, 6 Ayllos teñía BU particular Mina. 
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IV* 
Indicación de; lo mas imnc^tántc que se halla en la 

obra iutitulada: JGÍMroíi/̂ 'Tl̂ ^JíTA î; Y MoiR^LÜi: 
,;t^s /iVX)/̂ « , ctt 5W ;̂̂ íe í/'oíim^ niátqbles del 

cielo y elementos y metales, plantas y animales de 
ellas ̂  yj los ritos y ceremonim, leyes y yohierno 
y guerras de los hidios.Cunipuesta por el 1^. iSose^li 
4e Acpstáifrisligios» de (M compaiüa de Jesús, ^ar' 
celona^ Año de; 4 5 ^ 1 . > 

J*jsta obra consta dé siete libros. Los dos primeros lús escribid en La-r 
tin su Autor, hallándose enel Ferd; y así babk de lo relativo á lar 
dias como de cosas presentes. Vuelto áEspañav los tradujo i la ]««-
gua vulgar, pero sin alterar el modo de hablar con que se espresaba. 
En los cinco libros restantes, compuestos ya en Europa, hablado 
las cosas de Indias como de tierras ausentes. L^ espresada.obra tenía 
mucho méritosen su tiémpo>j yola he:manejado.:con el fin de reu­
nir en e3tas-adÍcióiiaai..itodo"lai'COAe^rnisnte al cerro de Potosí j peî o, 
habiendo encontrado.al^^áa«c0S«»>que.paedéD aendtgaas de .atencioa, 
me ha parecido oportuno indicarlas $ pues podrán consultarse con'Ved-
taja en cierto genero de investigaciones. 

. - . .LIBRO PRIMERO. 

CAPÍTULO I . DeJavpirüo»'^ algunos autores tuvieron ^üe el 
cielonose esten4í».M.LNuemMnundo. • >, >̂ •̂'• >.>.'- -

CAP. 2. Que el cielo es redondo por todas partes. 
CAP. 8. Delmotivóquetuvo Si Agustin para negar los mtipodas. 
CAP. I I . Que se heüia en los antiguos alguna noticia deste ífuevP. 

Mundo. .,\ >'r • • .1 --.V- . - - . ' , : ••.- • ••... ^ .:•• .;.v \',ij -x^^., ,^ 
Est(^ . cap í tu lo e i . i a t e x e s a o t e y f i ^ r i o JBÍCBIO l o «optaréovM lyMr, 

ce a s i : ', ; , • ' •" ' \ •: ' ' ' '••'' •'"•'' ' ' • • ' ' • ••-'._ itJ-;'-'̂  •«•••i 
<t Resumiendo lo dicho queda que los antiguos, ó no creyeron hauer. 

hombres pasado el Trópico de Cancro, como S: Agustin y Laotaneio 
sintieron, ó que si hahia hombres, á lo menos no habitauaA entre los 
tapiaos como lo afirman Aristóteles'y PUnio (Plutaich.gíde-placi-. 
ti».)y,antu:que^Uos Parmenides PkiloshphOf(.Pbtíoa¿D.i.J).~Ser^.dt^ 



Otra suerte lo uno y lo otro, ya esta assaz aueriguado. Mas Jodavía 
muchos con curiosidad preguntan, si de esta verdad, que en nuestros 
tiempos es tan notoria, vuo en lop pasados alguna noticia. Porque pa­
rece cierto cosa muy estraña, que sea tamaño este mundo nueuo, como 
jcén nuestrbíf OJOS ie vemos,y que,en iantQs siglos atrás,naioya sido sak 
J)¡do por Jas antiguQs. Por donde pretendtenda quiza algunos menosca-
ibar en estamparte la felicidad de.nuestros tiempos y escurecer la glo-
ia ^tíyfta de nuestra nación, procuran moitrar que ehte nutvo mando 
•fue conocido por los antiguos: y realmente no se puede negar, que nya 
desto algunos rastros. Escriue S.Jíieronimo en la Epístola á los íEphe-
sos. (Hierony. Super. ca. 2. ad. Epbes.}. Con razón preguntamos .que 
quiera deeir el Apóstol en aquellas palabras. En las Cuales c6s«s<in-
duuistes .ion tiempo según ^l tigio deste mundo,, si quiere por ventura 
dar á entender, que ay otro siglo que no perUn^Pd 4 tfte i^tun^p, fino 
á otros mundos, de los quales, escriue Clemente en su Epistola. El 
Océano y los mundos que están allende del Océano. Esto es de S. Hiu-
ronymo. Yo cierto TK alcanzo que Epistola sea esta de Clemente, qu» 
S.JJierott'ymo.citá^peroningmia dudaitmgoi'qúeló estrmioasi S^Cle-
mente, pues lo alega S. Jlieronymo. Y claramenU r^ere S. 'Glemente^ 
que pasado el mar Qceano, ay otro mundo y aun mundos, tomo pata 
en efecto de verdad; pues ay tan excesiua distancia del »u nueuo murt-
do al otro jtueuo mundo, quiero dexir de .este Piru y Jndia Otciámtktl 
á la India Oriental y China. También f ¿M&O ( P U D . Jib. i^tc«p. 67.) 
qtíefue tan éstremadió en inquirir la*>mtaa,ettrafiai y^deadmiraaitn, 
refiere en su Historia Natural, que <Huunon capitán de los Cartagi-' 
títnses ^ inauego desde Gibraltar, ootteando iarmívi,iSiasta lo •último 
dt-Aráhia, y que dejo escrita esta &ü naítegacion.. IA¡ qttal si es asi, 
como Plinio lo dize, sigúese claramente que .nauego lo dicho .Haunon, 
todo quantolos Portugueses oy dia nauegan, paisando dos .veces la 
Equinoccial, que «s cosa.para eipaaXakjlYáe^un lo trae el mismo Pli-
mio de Cornelio Nepote autor graue, el propio espacio nauego otro hom-
hre' Uamado Mudoxo.), aunque par gamim.contrkríó\, potque Mytrido 
el dicho Eudoxo, del Rey de los.Ii(aHm»),.Mtlio^poit^>i'el.mar.tBermejen 
al mar Océano, y por el bobeando Uegobasta »l estrecho de Gibraltar, 
lo cual afirma el Cornelio Nepote atier¡ acaecido >en su tiempo. Tam-
hien^escriueM autores graues que, vna nao.dt Caxtaginenses •lleuandola 
la fuerza del viento por el mar Océano, vino á reconocer una tierra. 
n\^oüíkcBtíaMttanüisjsabídayY.^ voltúendo de^puesiúEartago, pu­
to gran gana d los Cartaginenses de descubrir y poblar aquella 'tíer-i 
ra, y 9"* el Senado con riguroso decreto vedo 'la tal nauegaoion te­
miendo qae con la cuúicia de nueuas tierras se menoscabase su patria.' 
De todo esto se puede bien colegir, que vuiese 'en los antiguos algún 
coiiooimien^p del nttéUo mundo, aunque particularixanSo ^esta nuestra^ 
Amereta ( y toda está India Occidental^ apenas' st^ halla 006a cierta: 
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en los Uhros de los escritores antiguos. Mas de la India Oriental no 
solo'la de allende sino también-la de aquende, que antiguamente era 
la mas remota, por caminarse al contrario de agora, digo qu* se 
halla mención, -y no muy corta ni muy escura. Por que.á quien no le 
es fácil hallar en los antiguos la Malaca, que llamauan JÍ urea Oier-
soneso^ Y al calo de Comorin, que se dezia Promuníorium (Jori, y la 
grande y celebre Isla de •Samaira por antiguo nombre tan celebrado,' 
Taprabané? Que diremos de las dos Etyopias? que de los Bracmanes? 
que de ia gran tierra de los Chinos? Quien duda -en los Kbros de los 
antiguos, que traten de estas cosas no pocas veces? Mas de las Indias 
Occidentales, no hallamos en Plinio que en esta nauegacton pasase de 
las Islas Canarias, que él llama Fortunatas (Plinius lib. 6 cap. 3 a.) 
y la principal delltts dige haberse 'llamado Canaria, por la multitud 
de canes o perros que en ella auia. Pasadas ¡as Canarias apenas ay 
rastro en los antiguos de la nauegacion que oy se haze por el gol­
fo, que con mucha raxon le llaman grande. Con todo esosemueuen •mu­
chos á pensar, que prophetizo Séneca el Trágico, destas Indias Occi­
dentales, loque leetioe¡en su Tragedia Msdea en.sus versos anapésti­
cos, que reducidos al metro Castellano dieen asi. 

2><M luengos años uerna 
un siglo nueuo 7 dichoto 
que al Océano anchuroso 
MUS limites pastara. 

Descubrirán grande tíerra '• 
ueran otro nueuo mundo 
•nauegando el gran profundo 
que agora él paso nos óierra. 

La Thule tan afamada 
como del mundo postrera 
que dará en esta carrera 
por muy cercana.eontada. 

'Esto canta Séneca en sus versos, y FIO podemos negar que di pie 
de la letra pasa asi, pues los años luengos que dize, si se cuentan dét 
tiempo del IV-agico, son al pie de mil y cuatrocientos, y del de Medea, 
son mas de dos mil, que el Océano anchuroso aya dado el paso, que 
tenia cerrado, y que se aya descubierto grande tierna, mayor que to­
da Europa y Asia , y se habite otro nueuo mundo, vemoslo por núes-' 
tros ojos cumplido, y en esto no ay duda. En lo que la puede con ra­
zón auer, es, en. si Séneca adiuino, 6 si acaso dio en esto su Poesía. 
Yo para.déxtr h que tierna tiento que adiuino con ti-modo de adiai-
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nar que tienen los hombres sabios y astutos. Fía, que ya en su tierna 
po se tentauan nueuas nauegaciones y viagespor el mar: sabia bien co­
mo Philósopho que auia' otra tierra opuesta el mismo ser que llaman 
Antichtona. Pudo con este fundamento considerar, que la osadia y ha­
bilidad de los hombres, en fin< llegaria á pasar el mar Océano, y pa­
sándole descubrir nueuas tierras y otro Mundo, mayormente siendo ya 
cosa sabida en tiempo de Séneca, el suceso de aquellos naufragios que 
refiere Plinio, con' que se paso el gran mar Océano. Y que este aya 
sido el motioo de laprúphécia de Séneca, parece ló dan a entender los 
versos que preceden, donde auiendo acabado el sosiego y vida poco bu­
lliciosa de los antiguos dixe asi. 

Más agora es otro tiempo, 
y el mar de fuerza o de grado 
a de dar paso al osado 
y el pasarle es pasatiempo. 

Y mas abajo dize asi, 
At alto /nar proceloso 
ya' qtíalquier barca se atreue: 
todo uiage es ya breue, 
al nauegante curioso. 
"Noay ya tierra por saber, 
no ay reyno por conquistar^ 
nueuos muros a de hallar, 
quien se piensa' defender. 
Todo anda ya trastornado, 
sin dexaf cosa en su asiento: 
et mundo claro y esento 
noay ya en el rincón cerrado. 
El Indio calido beue 
del Rio A taxis elado 
y el Persa en Albis bañado 
y el Rin mas frió que nieue, 

Desta tan crecida asadia de los hambres viene Séneca a conjeturar lo 
que luego pone, como et extremo á que a de llegar, diziendo. Tras 
luengos años uerna £íf. como esta ya dicho, n 

CAP. 19. Que se puede pensar que los primeros pobladores de In­
dias aportaron á ellas echados por tormentas y contra su voluntad. 

CAP. ao. Q«e cora iodo eso es mas conforme á buena razón pensar 
que vinieron por tierra los primeros pobladores de Indias, , 

CAP. 21. En qué manera pasaron bestias y ganados á las tierras 
de Indias-

CAP.. 23. Que es falsa la opinión de muchos que afirman ptnir los 
Indios de el linage de los Judíos. . / 

CAP. 25* Que es lo gue los Indios suelen contar de su origen. 
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LIBRO SEGUNDO. 

CAP. 4. Que fuera de los Trópicos es al revés que en la Tórrida, 
y asi hay mas aguas cuando el sol se aparta^ mas. 

C A Í . :9. \Que la.TúrrJda no es, en,espeso, caliptte¿sino, modérddh-
mentt caUenie. i \ 

" GAP. 10. í QUe el calor de la Tórrida se. templa con la, ihubhéMm-
hre dé lluvias <jr con la. brevedad de los dias. '*' '' ^ 

CAP. I I . Que fuera de las dichas, hay otras causas de serla' Tóf-
rida templada, y especialmente la vecindad del mar Océano. 

'- G A P , ; I 2 . Que las tierras mas altas son. mas frías, y auéwaia 
razp/n de. esto. ' . ' 

CAP; 13. '^ Que la principal causa de ser. ¡a T\irrida, templada son 
'las vientos frescos. ' ' ' • 

CAP. 14. Que en la región de la Equinoccial se vive vida, liiuy 
epácibJe. 

También juzgamos oportuno ..insertar este, capítulo íntfgnim'eme, 
y dice uí: ' ' ' • ". > u .•• 
* KSi:gmaran su opinión por aquii los que dizen q^6.,el.Pai:,ayso Tei^'-

renal esta dehaxo dé la'Equinoccial, aun parece, qt/elleüahiír áf^n 
camino. No porque me determine yo, a que esta alli el Parayso de 
deleytes, que dixe la escriptura, pues seria, temeridad, afirmar eso 
por cosa cierta: Mas dígalo, porque si algún Parayso se puede dfzir 
en la tierra, es donde se goxa vn temple tan suaue yf:ápoiiible.Ptsrqiu 
para la vida.humana no hay cosa de igual pesadumbre y pena, (¡omú 
tener un cielo y ayt-e contrario y pesado y enfermo, ni hay'cosacas 
gustosa y apacible que gozar del cielo , y ayre suaue,sano, y alegre. 
Esta claro que de los elementos ninguno participamos mas amenudo; 
ni mas en lo interior.del cuerpo,. que el ayre.: Este rodea nuestros caér~ 
pos: este nos entra en las mismas entrañas, y cada momento visita el 
corazón, y asi le imprime sus propiedades. Si es ayre corrupto, en tan­
tico mata; Si es saludable, repara las fuerzas. finalmente solo el ayre 
podemos dezir que es toda la vida de los hombres. (*) uisi que aunqu« 
aya mas riquezas, y bienes, si el cielo es desabrido, y mal Sano ¡por 
fuerza se hadebiuir vida penosa y disgustada. Mas si el. ayre y cié' 

(V) Todo esto es sUTQatmcnte-.e'xactoy fílosóAco; 7 matrifiesta el gran *iiñ*» dr 
«íte Autor, m»yorn>onte si seatiende »1 jiempp ca-quefscribírf, ea qiié aattnoíe*»-
bía que et ayre.se.coippnnía de.oxígcoo y de hidrogeno; y-que «1 ojigi'uo.c» jífeíolu-
t»raente necesario para la respiración; Esto mismo, debe .Uenar de saiisTaccion ^ los 
Espafiolcs, y escitúrlosipara emprender cojas grandes ,\pues Innaturales les ha-dis­
pensado un ídlmatan', fevoríhle, quetJlî fta e) mas'^iiq^lc jorníloK*(írtí<»P»S»'-di»»-i 
fruta mejor .«yre ,-nie)or argua , mejor sol, mejor pan y mejor vi»»;! 1 «Ríe.el l ^ d 
^WelUngton CQ Inglaterra, y qu« el Emperador ISieotas enKüsia. 

http://ayre.se
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lo es saludable, y alegre, y apazible, aunque no aya otra riqueza da 
contento, y plazer. Mirando la gran templanza y agradable temple dt 
muchas tierras de Indias, donde ni se sabe, que es invierno que aprie­
te con frios, ni estio que congoxe con calores: donde con una estera sg 
reparan de qualesquier injurias del tiempo: donde apenas ay que mu-

_^¿r..de vestida en todo el año. Digo cierto, que considerando esto me 
na parecido muchas veces, y me lo parece oy dia, que si acabasen los 
bp^nib^eí con'sigo, de desenlazarse de los Itizos que la codicia les arma; 
y 91 se desengañasen de pretensiones inútiles y pesadas sin duda pp-
drtait^viuir en Indias vida muy descansada y agradable. Porque lo 
que los otros Poetas cantan de los campos Elyseos, y de la famosa 

, ¡TáWf *,,,*• lo que Platón o cuenta o finge de aquella su Isla Atláfit^da 
cierto lonallarian los hombres en tales tierras, si con generoso corar 

,xon quisiesen antes ser señores, que no esclaws de su dinero y codicia. 
De las cualidades de la Equinoccial y del calor, y frió, sequedad, y 

J,luuias,y délas causas de su templanza, bastara lo que se ha hastm 
áqiii disputado. El tratar mas en particular de las diuersidades de 
piíjtfQf^^y aguas y tierras. Ipern de los metale»y^plantas, animales, qit» 
de ay p/^ooeaen ^ de que ¿a Indias ay grandes y marauillotas prueuas, 
quedara para otros libros. A este aunque breue, la dificultad de lo qué 
ie ha tratado, U, hará por ventura parecer prolixot . 

LIBRO TERCERO. 

'CAP. r. Que la historia natural de cotas de las Indias es apch 
cibl§ y deUitosa. 

CAP. 2. Del estrecho de Magallanes, com» se paso por la banda 
del Sur. 

CAP. I 6. Deljluxo y refluxo del mar Océano en Indias. 
CAP. 33. Déla Causa que dan de no llover en los llanos. 

UBRO CUARTO. 

CAP. I . De tres genero$ de mixtos que se han de tratar en esta 
Historia, que son metales, plantas y animales. 

Aviendo tratado en el libro precedenti de lo que toca á elementos 
y'simple», lo que en materia de Indias nos ha ocurriáo, en este pre­
sente trataremos de los compuestos j mixtos cnanto al intento que 
Ueuamos pareciere convenir, Y aunque hay otros muchos géneros, á 
tTes reduciremos esta materia, que son metales, plantas 7 animales. 
Los metales son como plantas encubiertas en las entrañas de la tier­
ra, y tienen alguna semejanza en el modo de producirse, pues se ven 
también lua vamos^ f como tronco de donde salen , que son las vetas 
liíaybres y menores que entre sí tienen notable trabazón y concierto» 
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tai. No p^i}ue tengan refdadera vegetativa y vida'iatoriar,,)|lfife««-

iCH]l4,MÍeld«^»fdA4fi|( l^aolM «blina)|ioDp«(Vd« Mi jttod<)«e,ff[í)da-
cen en las entraüas de la tierra por virtud j eficacia dela^tjtbdi»} j ^ 
otroi pla)aeta<V<ine po^>.dñctirs^ de k&Mf»ika;go;,ise:vaa apfse^tan-

Íhl^]Nl^^^<^«;:T'*^- <MNa6 JéVíliiwetalê , «on. OMBO, plastas 
|ilÍD\laaie(ta), asif t^oubieBirpe^^ ]«• t̂ ^«a«,̂ k*«ja 

l l i p í l ; Mf ioM^ ^SbC6.|0iá^aiH\«<i%a^>:i<l«i«e «gól^fift. 4e l «li^íeilto 

males escedelí á4a« p|iakla*>4 ^ j d c m o «MMII MCD^M fierAact^ t ú ' 
nen necesidad deftlimeato ttubbiftî iniaá pezlÍKto;;, y, pai« buicall»,!«« 

-^MntAm^»z& toA^ifúifií^^^f^i^^towH^b. j deseubfiilie^ aeiiti-

.idkÍHe^W>.iife:^Makailú:\t«ll>\maÉ^ 
}t las plantas 7 aúimalcf̂ iiiifl̂ cBik) étkiíoé? honbw»,(f*^)lirnñ«eíd($>jilttta-
p » k ^Btahikea iafenftc iwr» »usteato de U. saperior, y k menos 
feffecta<8abordiaandoseála «aaaî  pecfisiíta. De donde se entiende cuan 

» l i l i I l i l i lí-1 I mil I I . ' ML 11 i ' l l - | | I . . i i r i .11 h 

e^'^ttttNííeckjii«i^t>ota«i»>i«Í>sibk t^élietiJadtdá'd4e>«ke^^fi;tf"IVlña)»iU»M««a 
^oé'sa hallaban, tan atrasados aUf>«,(;otaoewiientos> , . . 

( * • ) lEsto hace ver mvy clara y termjnanteniente la.superioridad del hombre so­
bré lot ^eiQU animklejU T 41 mitmo tV^npá qué' corrobora loque 7a hcinos dicho 

^ « ^ ^ i ! & , ' y ^ j í k í U r ( M U í d i U f e ^ •^\Piatséf!t¡ Ot ¡n. Xtj/íiltáekMjrahtiiiel.; < > 
ÉAéj^rofuade Sabio, Cuj» .^er to ha M<!iMdQ du scnV^iéntp á C4i»»u>s c«aoe¡eron 

«u mérito, despuií de, un gráTx íiúmerp dt rpflciJoDfls filosófica», se dfciáe en favor de 
que la diviéioá' antigua de los seres de la' >aturaléu, se deué modificar en estos tré-
«aikoti ^ > - • . . ' • ¿ 

fíemo anuiiaU 
• - ' _ . ' . . < - . ' - . .•>• "Cii. • i . . ütíAtí-iiámiiíuU ' . •••'."'.< ŝ ftií̂  'V,. 1 . 

T'tiue, «i|ttie]td* eT'wtílD te' Liháeo, Vodríwtf ¿n^UtrikáVie^»» te^A í e 
• » » • m o d o : . ' , , , » • • • , ) . • • . ' • , • . ' • • 

Jtfíneraii'a e^jteani t , , 

f - .vI lV 

£.i,;^:fS^¿^»'^£i^déíi^'ii.uiéw,=«- v̂^ ^̂  -
' '£^ müifrdírs'e'rftMí ••'•-••.- , -.: • •" 'i,. -.'Í •a-*-\'p 

fy>i vfgflaífs creten X ^iutni i • .', \ 
, :^t animulrs crtcfn , vv>tn y tienda; 

''État iot hombres ereceri, vicen, sienten , raeiociñatt, iHvtMan, T 
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-hj«l eitá el om y l c pi«tt^^ lo demwv «pM'̂ ^» iRwbiaiii^aM i|e 

•OieditieHtál)ts¿'^ JJÍÔ -̂HÍ:. >• ; Lriiv •:•, :•?•• ¡i: ni sh i r •-!!!;• c!=i c .̂ns:̂  
<• • Eets'WipftiiIo es mtér«p»t£dnib f d i c e k d e ; ÍLI> r-'" ' ' '-; J 
t n £p5 ̂ metales crio ia Sabiduria de. Dios pa>m>me^qmi\ y-cé^intati^ 

.para^símato ^y para: ítnfcranwnfwrde: ttM fp¿ntteiaHeáit»íl<uh/nMbra. 

-p*in6í¿al find»iH>¿(M9Uliei>'ií^\tíbima ,diMít»i Pérfuáimjiédahtmp-
-na na f<dt(iiüí menester ssMeikt<m»\>amftlAai*ÍatMiimiúeí ,nkrHd lata-
bten^fade'obrar oonfaUrnie á bneapa'oidad yiramh^iu'e ie'diári^^Cria-
dor ty asioomo es'suihQtmo-t(uv«>t^n4idojá div6rstuérírs^.^fMuH^ 
des asi tanütieKprctoefóvik'.iniáláví'Autora qué tuwesií^ matma^de-éi-
persoíortifiítwpcireíim^euí» j 'ítt^idaii¡^y^i>itníá»tyíxcdíúndtímttía>ide 
túi. t^fíradiontáS'iSiaiéb pota tMté ^««íAMuidUí idoi tatáafeájqtnntméitfo 

'(ít€f'iiid»pmHoít&^>tüirJ^y\s6th)^9:dit.laiti0n^-^^^ 
utilidad 1(1 vida.kumanáé De tuno* aeímirvepara curtt'd^^femeda-
dég^ lúa ivcrtapemtoféuiá'^JtkíifimMi eam»f;mímui6»limi§UK/^é»<jo$t9éljii^ 
ra aderezo y ^la de •süípkra9Ha»<,'^f'kabitaeime*^ de otros para 

'vasijas y Kerfamíehfas^yvafTóTli&rúmentos ^ invertía el, arteüt-
rnq^:,Péró.sp^re ió^o's estos,, ¿Í̂ ÓS 0e'sbi^ séapil^i^y 'riiflíjur¿}fs'^] MlJfl 
eomufiicacion de Jo» Jtombn^ el uso dd.d{neao,,«l euql^e&ma dijo «I jír 
lósopho) es medida de todaS /<M «>*a* ( Atiit. 5; EthicoijCii. ¿i) jfí/ew-
do una cosa sola ¿n-hat^yaleza esiodas eh^irÍud¿pof:^, el dinero ef 
coñuda^ y vestidoi y casa y canaiejadura^.yquaoia>i¿8téiBriil>res Jta» 
menesXefYdsi obedece todo al dinero'como dice et ^hio.-Pata"hia 
invención deháétí^qui la^aaa_^^' ío;f#7ajfjopí<i(íX^Ies,,i;p),¿ 
dos de natural instinto eligieron los honúireiiia oosa mas durable y mai 
tratable, que es el metal i,\ y eiHre 4$3 metales quisieran que aquellos tu­
viesen principado en está iiweneion deserdinertíiquepQysftnaiuralek^ 
eran mas durables ¿ incorruptibles^ que son la piala y el or©„XQ# 
quales no solo entre los H^reoe^y^iiMirios, y Griegos, y Romanos, 
y otras naciones de Europa-^'y Atíá^iü^'ercn estima, sino también en­
tre la* nutt rierHotái y barfy¡kü*^^af^^»ns del: Universo, como son los 
Indias asiOrfenUik» tems'Jkcidenútleí, donde el oro y plata fue 
tenida en precio y estima , y como tal usado en los Templos y palacio 
y ornato de reyes y nobles. Porque aunque se han hallado alptMs Bar­
baros, que no conocían la Plata niel oro como cuentan dexUs>Moridos, 
que tomauoH las talegas ó sacos en que yua'^el din^o, yitt.^mi^o di­
nero le dejauan echado por ay en tápUtyk eohtÓ d c6sa i^dih- Y.Pli-
nio refiere de los Babytacos (PJm. hb. 6. cap. 37.) que aoorrecian el 
oro, y^por eso lo sepultauan donde nadie pudiese servirse del: Pero 
destos Floridos, y de aquellos Babytacos ha auido, y ay oy diapocos, 
y de los que estiman, y buscan, y guardsm el oro y la plata, aiy mu-



VÍI»s^^>'fpm.M^B^m4^9(^id^éde aprfflj^^ 
:üure0af^(^4$d éf qm^ fiodieüt.díiUoi,m lUgo a famo como la de 
lmmmfroty.f iu^py4^t*!ifu-m. toit^i^ío^ H-oro,, y plata, ,^0^146 fra/i 

-ypikmimm^tmw^t^iMm mífpsf(,di^;0fkff^4^ip!iqpi,. gue/a 

mmBtmf*i>^**Yfk<tí^Hiámv^t géift^mm^ í¥iiit>iff^t,íí'.mia.pm*^ 
Mrfjifi^iigbu»dmuimdf ¡ftiw** iuej<!lnfaf:.omKpw-a.&¡n,,ffitocoaiDÍ-
J^^4í Ifi».Mf^fiiii etlknmi'ñ'i^fjkíi tierra»^ xJefelb(ttyde,eam(-
m*. o^nui/tioai:miMíligka^^iY ei^»>.d^íoef^^ MÍf 

4)l«Ri«Hr9«^M9g'Mí̂ v3|4i«í«<»rM-# î1^^ no s^o por 
lOf !¡u»m^eea^entety,:fi09 (paridad h pmdi^si^yy^no'íambün por 
¡»t^9or<fin^ny^midÍWí'Jte^(H)ídei,yí,,fi^m^ Por 
émdk.vtmmi,. qmMs 4iirmsüd%Jndm^imi{%osipsfi4S.emvfl^[y\t^ 

fmi(*)He<i>i» J)mco(ii*iq\íeila tierra Jan fr(tb(ya.&as.de 4<^le:,much^ ly-r 
^pmmditmimi»,pAmqv^fmmtfi m^MP'f^Ü^HW^w ¡n^^isfesey.Jiif 
^mAfmi*dm]Pp«át^4¡^fm»W'f0!^^ mmii^m^d* t^f^m-y 

aítígdnek^M»Mtkp't^p*mi»^»^^^^^^ 
mftmtíHit 0m!9fid0 4Í0<miks^bjt^.:nueuasminai.!^;segwt (i^Ja ^^U-
4(liir4tiia'HteNkes:.^i»f(ifin:tdude^n weism,Wífi^píiféVffñ9 ^f^^./^^ft 
tkírm^fk&m^tefíibmlm: d»m(\*mt«k^fm^mim&v^*.9tfa^ 4» 

«É%Íípij4»fflgéi)!fe.S»<J/<i:i yî  4$ (Ñm m0^o los,Indios ¡de los metaU». 



im 
tierras muy altáis, en pe<5a6 agras, en" temples lntty^idekál>tídói,níMÍ 
es donde se hallan minas -de plata y de azogoe ^ y lavadíAjsijde oí¿: 
y toda cuanta riqueza ha venido áEspaüa, después que se deioufbrié-
rW la» Indias Otíeideotaksí, ha sido safcad« de semejantes Ingátes at-

-peros,«'álW '̂SeósS-'ffésafetódoS, estítil^jinaíWlgiígtódel'dinerixlekíiíe-
ctí'shíírcé-'),^ yabundantefli y ' muy pdblídt». Y «tut^ae^^'vA-tndiÁs 
Hídmo hedicb», vetaí' pininas dé todos ñoetatei», peío fie selals^tin 
sino selamente mina« -de plata y oroi y tai»lif}«i''MÍe á%úgti«,^tt¿-
que es Hecesarío para/sacar la plata y-el ero. Hlhier ío llevan de Bí^ 
paffa V y de la Cliinai Cobre usaron'labrarlos Jodicís, potque »as 
hertSKniefttasV'y «/rirfás'jíO'W*ii eomúiiBiéivlé d6^yierri»v)ií«0cde c&br». 
BesptfM'c[U>e E»pafi«lés-iitnén las Indies, pocb^iíí'la'brári^«FÍ si§úeii 
mineas dé cobré y áuncĵ tle k s ay\Biuchás, porque ^buéoan los-dieiaies 
raas ricos, y eníSíw^ástatt «u tiempo y-tíab^'Q,.|fSPa-$'sOtr<is¡se «ií* 
uen délo que Va de España, d de Jo'qué ábueltitk dé «1 beneficióle 
oro y plata ícéülta. NoSe baila que los Indios usíisett oro, ni ^jlata', 
ni meta l , paTa moííéda ,- tti-^bara precio de ía« «o««» usafian^o BM* 
ornarto j jíttinWMeí̂ iaitóbft̂ ' f!''»«^'^^teli"%tt4*\í^ Vy »•» 
piifturas grande >suma,' y ártl^^eros-d^Vási^^s' de^Jro y<'plat»;'iPa«á 
contratar y comprar,'no tenían dinero, sino trocouaíi unas cosa* etm 
otras, como de ]o« antiguos r€áíere Homero, y cuenta Plinio. iluw 
algirtas cosas de ma* estima qnec®rrian por preoio en higat dê vidS-» 
óéro^ y tiavta «l-dia de oy dur* «titc« jot'Jndio^ 'feMa^oítun^e. 
CoAi» en las PWWííciáir^dB Mi^itío ti»aft<feÍyrfli:¿o^'í|tie'es''«ntífnitllli^ 
efl lugar de dihétó, y con ella rescatan ÍG.qu6qtrie're6.Rn-ell?íi:ii 
sirne de lo mismo la G'oca, que es uba hoja qiíi» Ic^lbílios >pr«oia4 
niacli«. Gomo en el Paraguay usan tiifios dé' htert© pbpimirtuíd*; ¥• én 
Santa-Gru^ de Sierra Algodón texido. Finalmente, <u<mod^-de coa-
tírtltar de 4os Indios, «UKiomprar y vender, fué eamfciar y ítscata» 
coafas porréosasyéBn « r % s melados gran{lMm'oiylrét!üJehtíW»«>8i, oo 
lé8%ke^faltiéíai6eTOirtl hastían m«tíe«eí»t6Joéro#y^]to*^ 
taban nitíy dieátt^bíí'en saber, .qoaatd de^bOBvtsoisas«-*|OTWíi<í«r'p(» 
tanto dé t^rá-eSka-.-DeipueB qote tMilíafoWlok Ei^fi^e^^^usa^on taln-
bien k» Indios de oro, y plata^ata tion^praf ,'• y-á'io%i'^rnirtlpios^'tlo 
baoia moneda, sino la pista po* peso era ei pfecio,'cdmo de los (Ro­
manos'ai) tigno's se (SieBta.̂ BcsjMaes por mas comodidad seiabrdliHf-
ñedá-;*¿fer:'ÍTOÍicí) y éHÍ'tl PM'vmas -ha í t aoy Attígün 4inc»6-«#^gbílá> 
en Iridftií'-^dccídentaléi'dc^icefeté, (S otto metal, «ínti i ^ d ^ ^ ' p f t í t * 
ó oro. 'POTí[*5*l«^qíJeea y {;rosetIad!(de aquella ilt»rr¡á %0'£iii idmitídoí 
la moneda qne llaman de Velloft, ni et-ro» g^neroi^^di meisdkí que-
usan en Italia, y 6n dtra» Provincias de Europa* Aflnqtfe^'^i^ettkd 
que éíi" aígunaí'Iíiás de ín#}*g,' como »c* rSamoDomingo , y Puwto 
Ricb'HSíáti'€e^'tfaí>tíed¿'de fcóíWB'V^i^ei'ícffliwros quwtos'»^^^ 
dquellasldas tleflíüi valor, ptnfqUeéy 'pOc» plat« y <M», M i n ^ ' 'tqf' 
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•mákhpitiDovy cpÚ!Ui,U Bene&ñe^ AEasrpofqne lartriqti'ezá'decTtrjiasrf 
el psD <fis lábiat Jiiinaa consiétfaMvoiro iyi plabl, y azogué^ destoi tiéa 
HMt&les diiealge dt̂ aQdo'p(Hdagot!a lo demat. ' ' . . ^ . j 

CAÍ. '^BelíWo^e<se iabrá en:Indias. • .'"• / 
'£1 Osojcptte todos los melflés faésienipre.e8tiinad(i "por el mas 

ipr^icipa^ ,eon -razdn: porque «sel; mas dntable é ;incoiruptiMe, pues 
«liilN(i|b q ^ consume «íidiSfiÚDoye á los dtons^ á este antes ¡le aboî a 
(^fî erficioa».,; ^ i f i '^o que ha pasado poc mucibo fueg«i queda de sn 
coíbr ^ es^üírinroi-Sacase el oro ea aquellas! partes en ¡tfuí maneras: 
yo alomenoé destas tres maneras lo he visto. Porque se halla orO en 
;pe{ttta, j^ oto «n poluo, y oro en piedra. Oro en pepita llaman lunos 
pedaiifiŝ ide eiro^ q.ne se ballaB^ a4 eatesos , y sin ^nezcla de otro au> 
1|l};f,]t|(ieik>i^éd^]^BcÁMa<Í^«4i«fiúefaiboac^^ii; ftiego: Ha-
mkidéApe^téc.» porque de.ordinario ion ^dants. pequeños.del ta^^o^ 
<ño dfrpepita de.imeloB d de calabaza. Y esto es lo qse diee Job {Job. 
s8.) gleite ilius aurum: aunque acaece auerloa, e yo los be vistD/m«4 
cbo mayores, y algunos han llegado á pecar muchas libras. Esta es 
grandeza de este metal solo, segua Plinío afirma {Plin, Lib. 3. cap^A') 
(msiisetballa asiiiecbo y perfectotlú ctral'ien los otros.no acaece^.que 
síMit^w'tietten éscor̂ ^̂ i ylÚKBttntenieAer: ftieg<K}teea ipaxí^isi,i$a0it 
t^e tainbien IróiTÍsto 70 plata ifiaturalámodo^^ de «scarcha; y tafa-̂  
bien ay las que llaman en Indias papas de -plata, que acasce-jiallaft 
se plata £na en pedazos á mododeturmas de tierra, mas esto ^ la 
plat*^8:raro, y en el oro-es cosa muy-ordinaria. Deste oro en pepi-
tas)«s pObotfe» ipH»jseiu^ -reî ecrto .dte Io:di«mas«:.£1 oro ent Jiiedra e* 
ÚBM^étMl&A'oto,! qiKt nace &B:1ia'*mÍSffia piedirsrvM pedernal, e yo lie 
vist»'& lAsníinas de cariimaén la gouernacion de Salinas piedras bien 
grandes, pasadas todas de oro, y otras ser la mitad-oro, y lamitad'pie­
dra. £1 oro desta jüeite se halla en pozos yen>niitias, que tienen^us 
vetas como las de plata, y son dificultosísimas d« labrar... La mayor 
catftidad de oro> qpe se saca < en-Indias es en |»)luo:,.t]ue se^halla en 
liofl, ^ Ittgares ,>por donde laía pM^do-muciía agua, ¿rbundaniloís^rios 
de Indias deste género de oro como los antiguos «eleforaron ell S^jo de 
España, y el Pactólo de Aña,;y el Ganges de la India-JOriext$al.Y>k> 
que nosotî QS Uamanibsfor^yen poínofHaniatmnellosl^meÁíaáur/. 
Y'tambien entonces era 1K mayor caatidad de oro , l o ^ ^ se ha-̂ ^ 
efai ,dej cktoi.. nibiei^tos i^ <pohx>s de oró ^ qoe se hañauan en, 
i^:Mn''Oa«4nédím^»^va^^\iiti Islas de Bftrl<ou«ato Esp«golft>•̂ fJ 
Ctfba, y'FuertáBc», Tufr-y «yt|fra» copia en los ritosfia«s po¿i«) 
falta de natnrálesí y por la dificultad de sacarlo,-.ei pocoli^qoe^^-' 
néde ellas á España. En'el reynode Chile y é r c l deQuitov-^ éñ el 
naero reyno de Granada ay mucha cantidad. El mas «eltbraaoies.'el. 
<wo de Carauaya en el Pira, y eide¥aldiuia«n<Jhíl¿,-p»r^tfe lle­
ga 4itoá«i^Íey que «oa veiatey téw^aUatei'jt «aé(lioi'7^ îái|ii i t e - ,• 

http://otros.no
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ees pasa. También es celebradib* elíoro dé V e r a ^ petünuy' fiao. 

.ÍDe las Philipinasy China traenn también: mucho oro á Méjioac peko 
comunmente es baxo, y de poca .%y.nHailaSe el oro inezclado'd.con 
plata, 6 con cobre. Plinio dice ( ü i . 3. cap. 4.) que ningún oio;ay, 
donde no iiaj^a alg& de plata, mas el que tiene mezclada plata, comun­
mente'lelí de menos quilates que el que la tiene de cobre. Si tiene Ip 
quiíita parte de plata, dice Plinio que se llama propriamei^e'£lectro, 
y que tiene propriedad de resplandecerá la lumbre de fuegoi, mnchp 
mas que la plata fina ni el oro fíno. £1 que es sobre cobren, de oidir 
na rio es oro mas alto. £1 oro en poíno se beneficia en lanaderos la­
ñándolo mucho en el agua, basta que el arena ó barro se cae de la^ 
bateas, ó barredas, ye l oro como de mas peso hace asiento abajo... m 

Solía España, según refiere elliñtoriádor sobredicho'(Piin.ii¿.. 1̂3̂  
cap. 4.) abundar sobre todas las Provincias del mundo destos linetar 
les de oro y plata, especialmente Galicia, y Lusitania: y. «obre tod;o 
las Asturias, de donde refiere que se trayan á Roma cada año veinte 
milhbras de oro, y que en ninguna otra tierra se hallaba tanta abun-
daneia. Lo cual parece testificar el libro de los Machabeos ( i . i)^&> 8Í) 
donde dice entre las mayores grandezas de los Romanos, qUeivuierop 
áan'poder los metales de plata , y oro que hay en España. Agora á 
España le viene este gran tesoro de Indias, ordenando la diuina pro­
videncia que unos reynos sirvan á otros, y comuniquen su riqueza, y 
participen de su gouierno para bien de los unos y de los otroa, si 
usan deuidamente de los bienes que tienen. La suma de oro que se 
trae de Indias, no se puede bien tasar, pero puédese bien afirmar^ 
que es harto mayor que la que refiere Plinio auerse lleuado defspaña 
á Roma cada año. En la flota que yo vine el- año de ochenta y siete, 
fué la relacian de tierrjt.firme« doce cajone& de oro que por lo menos 
es cada cajón cuatro arrobas. Y de Nueua España mil y ciento y 
ciuctienta y seis marcos de oro. Esto solo para el Rey, sin lo que vi« 
no para particulares registrado, y sin lo que vino por registrát« qtM 
suele >Bdr «sa» mticho. Y esto baste para de que toca al oro de Indialf 
de lá plaita dkemoli'agora. •. * . \ • ' 

CAP. fi. De la Plüta dt Jndieui. 
En el libro de Job leemos a.&i: (Job. 38.) Tiene la plata ciertos 

principios y raices de sus venas y el oro tiene su cierto lugar, donde 
se cuaja» El hierro cauando se saca de la tierra, y la.piedxa desecha 
con £l calor se Imeld̂ ie: en cobre. Adnárablementecon.pocas p'alal»aÉat 
declara laspropríedadeadeestos cuatro metalet, plata ry Í*O< lúeAd, 
y cobre. De los lugares donde se cuaja y engendra el oro, algo sé 
ha dicho, que son ó piedfas en lo profundo de los montes y senos det 
lá tierc(t« ó arena de los rios,y lugures anegadizos, tí cbrrosmuy al--
tos, de donde los poínos de oro se deslizan con el agua, como es mas 
cdBiua «piniopieD Indias. De donde vieneamuchos del vu^o^á creer, 
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qae de] tiempo dél diluuid suceáióybalhtae en el agua eloroen psrtes 
tao estrañaa cosQose halla. Délas renas de la plata, d vetas y de sus 
principios y raices que dice Job, trataremos agora, diciendo primero 
que k causa de tener el segundo lugar en Jos metales la plata , es, 
por llegarse al oro mas que otro ninguno, «n «1 ser-durable, y pa­
decer menos del fuego, y dejarse.mas, tratar, y labrar, y aun hace 
ventaja al-oro , en relucir.maa, y eonar maf. También porque su 
color es mas conforme á la: luz y su sonido es más delicado y pene­
trativo. Y partes, hay donde estiman la pl^tamas que el.oro, pero 
el ser mas raro el oro, .y la naturaleza mas escasa en darlo es argu­
mento de ser metal mas precioso aunque ay tierras como>reíleren de 
la China, donde se halk mas fácilmente oro que plata; la -común y 
rot-díñario es ser mas íJEÍcil y .mas abundante, Ja plata. SofJaS Indias 
Occidentales próueyd.ql-Criador tanta, riquésk deák» que todo Jo qUe 
ao sabe da las historias antiguas, y todo lo que encarecen las Argen-
tifodinas de Espaila , y de otras partea, es.menos que lo que vimos 
en aquellas partes. Hallanse minas de> plata comunmente en cerros y 
montes muy ásperos y desiertos, aunque también se. han hallado en e«-
uañas, ó campos. £stas son en dos maneras,, unasilamansueltftcotrds 
41aman retas fijas. Las sueltas, son unos pedazos demetal que acaeice 
éstjuren-partes donde.acabado aquel pedazo nd.se halla mas.ILiis ve,-
tas fíjas son las que en hondo y en largo tienen prosecución al modo 
de ramos grandes de un árbol, y donde se halla una deestas, es co­
sa ordinaria, aiier cerca luego otras y otras vetas. ELmodo de labrar 
y beneficiar la plata, q̂ue los Indios usaron, >fuiá< por itindiciotfcfiqae 
es derritiendo aquélla tnaaa de metal al fuegb,̂  el CHMJ eehafls cMorift 
á una parte, y aparta k piata'del plomo, y del e>ta£<>,,.y del celurí̂  
y de la demás mezcla que tiene. Para esto hadan unos como horoí-
líos , donde,el viento soplase recio, y con leüa y carbón liacias. wi 
operación. A estas en el Hj;d llamaban iGaayras, Deapua» que Ip^Es-p 
paitóles entraron, demás del dicho modo^-de-.fundición, que^tambiea 
se usa , benefician la plata por azogue, ÍJÍBUO e» mu, la^ pbta iqu6 
con el sacaui, que no la de fundicionv Porqtie fiy jncial deipktaqde 
no se beneficia, nisprouecha con fuego, sino con akigite; ypestecor 
manmente es metal pobre, de lo cual hay mucha mayor cantidad* 
Pobre llaman, al que tiene poca plata, en .nuichaoaitfidadf rico al 
que da mucha pkta. ¥ «s cosa maravillosa , queizio aoJa!ti8eih»U«:<et4 
ta di&rencia<vd«,8acarse por fue^ un metal éi plata 4.7 otMMHt^f^ 
fiiego siao-por ffzogBé,vSíno:<jtie en los mismos.metales.qtí&>fli>^í!egt> 
saca por fundición, ayalguaosy que si el fuego,se«nñeadOdcMíüii^r* 
artificial como de fuelles, no se derrite, ni se funde, sino que ha de ser 
ayre natural que corra : y ay metales que se fundeirtattbien rf mejor 
con ayre artificial dado por fuelles. El meta^ delaa.miaaa dt, Ppyco 
te benefick y funde fácilmente con fuelles: el metal de las minas de 
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Potosí no se funde con ftsBUée ñi.aprovechá si'nb ¿I'ayre dé Giiayru, 
que son aquellos hornillos que están en las laderas del cerró alvkoto 
natural, con el cual se derrite aquel metal. Y aunque dar razón de 
esta diversidad es diñcil, es ella muy cierta por experiencia lai^a. 
Otras mil delicadezas ha hallado la curiosidad y codicia de este metal, 
que tanto leí» hombres aman de las cuales diremos algunas ̂ adelante. 
Las principales partes de Yndias que dan plata, son la Nueua Espa­
ña y Plrtí, mas las minas delPird son dé grande ventaja ^ y ent»e 

"ellas tienen el primado del mundo las de Potosí. De las cuales trata­
remos un poco despacio, por ser de las cosas mas célebres y mas no­
tables, que ay enJas ¥ndias Occidentales. 

CAP. 6.' Det cerro del Potosí, y de su desculrimiento. 
El ierro tan nombriido de Potosí está en la provincia d» las 

Ghailcas ati el Reyao del Piru , dista de ki equinoccial á la parte del 
Sur ó Polo Antartico, veinte y un grados y dos tétcios, de suerte 

' que cae dentro de los Trópicos en lo líltimo de la Tórrida Zona. Y con 
•todo^eso es en estremo fcio,jmas que Castilla la vieja en España, y 
man que ÍFJifndes (*) áiiú«Qdo de ser templado d caliente-,-conforme á 
la «Uortí 'deh'PaJio lesa ^ e está» Hacefe frió «star- tsn^íleuantado y em­
pinado V y ser todo! bañado de vientos muy friosj y destemplados, eiŝ  

-pecialmente el que allí llaman Tomahaui, que es impetuoso y frigidí-
-íimo, y reyoa por Mayo, Junio, Julio y Agosto. Su habitación ec 
teea, fri«:y)mby desabrida, y del todo estéril, que no se dá, ni pro-
xlncsifnito, nigráDei,.'Bi yeroa, j m í naturalmente e§inhabitable'por 
relfiijal>temple del cielo, y por la gran esterilidad dé la tierra. Mas la 
fiíenta ^ la plata que llama á ticen su cedida las otras cosas, ha 
/̂ poblado'aqpietî etTo de la mayor población Gpe ay en todos aquellos 
%tyik)»w f 1* h* hecho tan abundante de todas comidas, y regalos, 
tpie ninguna cosa se puede desear, que nó se halle alH en abundan-
tsia, y ¿endo xodo^ de aearceto.'están las plazas llenas de frutas, con< 
*erv«s>,'regalo#4*viüosii<sefa8ivb&, sedas y galas tanto como donde mas. 
2it(>c*laé'4 de! aiMt ecurro. t f^ . i rojo obscuro «tiene u-na îgrácicaíiiraa 
srî aiî iá indd¿ijé««iq. pabelioá igual!^d un pan ét as^ar. Empinase 
yt aeltoreí tod0is>:tes<iitrQ»'éeEJ<o* ̂ I que ay'en sia-contorno. Su subida 
esttfgfa, aonque sa anda toáaíá caiállo, rematase en punta en fornuí 
iredonda s •tléneíde b o x y «ontortio una legua por sb falda: ay desde 
l«í«aial>r«ede8te cerB«;liaíta su pie, y planta mil y mscientas y Vtia^ 
tey<viia«i*<'^l'a*'<i^ hsicomunei que reducidas á medida y cuenta 
dci legiii»^Pf»^^°^vl»cen un cuarto de legua. En este cerro'ai pie de 
Mjfcldaiesiáotro «erro pequeño que nace del, el cuál antigaaoiente 

I . . ; \ . . 1 ' . - ^ ' . • • ' ' ' . " " .1 • ' • • ' I • — 

"f íh '?^ ^''^Aft^ 570 del segundo tomo d¿ mi Compenííío áe'Matcjiwtííai «• 



tauoalgusarwinas'detnetbleí MieIto»I(^e i«'>I]alkkI«&i)'̂ 6Ó<n«''«tl'Boii 
8&ŝ ^ noeíjveta fija y> eran mtijiñeb»i,tiaA(f(iÍP]^1«Á'{ l^lá%i}|«j Güay^' 
njtpótoak^ que-quiera >d«cíf iítbto^:el'moifb.>Dtf i«<lfelda <ie'~é'<f«̂ pb(|A«̂  
íiu cerro comienza Id poblaciun de E^pltáoles y Indldé'̂  t̂jfAe bih W>-
niJo á la riqueza y labor de Potosí. Terna lá dicha póbkciófa dos le­
guas die codtorno : en «Ua «s el n»ay<or ooncursoí y coatcattícion', qtt« 
ayi eh< elJHni;tLais'añina»doeite eevroliJo-ftlfel'Mr i«&t:iidk»«nh>«Jeaî  
de lQa;>¥ngaá, que!^nb0:so(l{?tfe8iÜ«l>Bi»ü'jailt^t d*-eáliit'Uh E^j^ 
£oleai,sbaiiqu8 asteajleiPbtosSillai>rBteMik»^nat>de î î M^ qtté'iés^ 
á seis l:egdas. La.ipausa c ^ d - # séi-ydtfltetiVifrno^iB'^lM, mtkJtAi 
otros cueioitan ao se qa^^buk que iĈ uisiifet'i)» labrat tí^Uéliaf mina^ 
j - olieroníciéitas vocesy bue-ddci8n á, tos Indios t'qaé'no'tocasen allí, 
qxieiesjtavaí ¿^uél ccBMe'fiMrdada-'plúa iftitft(-)fte«i^ct*^Mt»'d»c)t aáút 
déápoeacderenÍT9doailos'Xsj^tiokf9aí^^PÍfi-nMgiSvk'<^Mláiik 
diu.potosL^nitdei^ rtqwiiíJÍ ,\ví^iá«U)úhmait0ímf »3i^tú'íif¡m''^étt. 
Un Indio Jlsmadd GuaipV ds«(ioion C¿i»¿bMbil4t̂ Lq^~^8 éidl̂ ^̂ léiriWidíll 
Cuzco, yendo un dia po^la parte de el Potiie¿£¿ siguiendo uiiosvei-
nados se le fueronsuyiendo el cerro arriba : y como es tan etnpin»-
do entoncei estaua^udlia'fi«tf(é 6<tbk>Ét6.de>^óft^tl)6]et,'qiié 'ilah 
iuaai(^inui^.'y <fe jna^xttiQ4i|iai3Íbat«s 4 ĵMM-'itiá}î l̂t''{;«t¿&'tfl¿0i a^ 
pera, le fué fenqtü» «Httáe é'ütttpnixul^f^-h «Ma43tt̂ ti«éM«-W l¿'Ve>fa, 
que tomo' nombtfe la Ric4, y «H k íaiany vWelo «^e'ídejdV eóú^ié A 
metal que era muy rico, por la experiencia que tenia 'dé loIde'^o^t'^ 
y hi^ld en el suelo junto á la veta unos pedaeps^e métil<^a« se ha" 
uian.soltad^i deü»¡,>]fitíO' ée tl0jtfli»a bftn ^a^ein-v p«r tehei> la color 
gastada delisol y>kgtf«í,^y'tt«»otps<tfii)|»^o á'^aiVJír ^j^'GfiajiTá (estt» 
es prouar «I íjoiiitail'pii fulgor) ;>'̂  é4M0J^eae su e¿r'eá»iBdéí!rÍ̂ ei:a'<''ii«r-
cretamerite labraua la !vetaitih:icoiaU«ic«fte ^(iil' fiiadié^^'iháHa^WtttO 
que un Indio Guanea natural del Valle d^ Xtfpxa, «queeséta Itíé^t-
minos de la ciudad de losRsyes , que era tocino eíi Percb del dicho 
Gualpa Chumbibilca, vid, q»» sacaua de, las fundiciones que hacía 
mayÁre»-¡tejas>. de > la» qiíc oi'dihaíiaíáeivte se ftíndian de los mtltft̂  
les dr aquélssieftto, yique-estaua mepradiivién lók áttfúioá'dti so per­
sona, potque basta alüi'fluia viüidó pobremeúte.' Ck>n lo'cdál y'con 
ver que el metal que aquel su vecino labráua, era diferente dé lo át 
Porco, se movid i inquirir aquel secreto: y aUnque el otro procurd 
encubrillo, tanto le importuhd, que vuo de lleualle al cerro de Poto­
sí, al'babode otro mes quejozaua de B«|ttei tesoro. ̂  \Allí el Gualpa 
dixo al Guanea, que tomase para sí una veta, que él también aui« 
descubieírto, que ettá cerca de la< rica, y eí la quij'^y tieite nombre 
de la veta de Diego Centeno, que no era menos rica, aunque era máb 
dura de labrar, y con esta conformidad partieron entre sí el cerro d« 
Ja' n̂ ajror ciqueza del mundo. Sucedid después que teniendo el Guan­
ea alguna dkScuItad en labrar su veta por ser dura, y no queriendo-
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l^.e\ ottp Qii&lp»4ñt¿ín\e:,^,\»,^t\3y» le^desauenieroú, 7 «sí jwfesi» 
.cpiino)p^f,,0{f^ Í̂f9ti$if<»ft̂ .ieB<}j«d«í «l'Gtiiaiica de iXiauxa did par^edt 
4»t/^,f>f:^^}fi:,Í mitmíi qtie.,«»lltiti}ail}a yUlutoei, que era ÜB Esps-t. 
4*4..qiíe.,|»#ícli#>iE!0(PQrcqj.,Íll Villataroeli qüéritndo satisfacerse de la 
verdad ('ttlá,4»P;9t09<,i yltaÜMJjdo la riqueza queso Yan^icona d cria-
dfl; ledeci^» . h i ^ registiiar jií Gm»ei, «stacandose con él « n i a veta 
.qiis fii»4idicí)í»¡T(fe.<^f»le«o.<Waniaa estacarse,seííalM?.!pcbri¡ííiyo el esB 
•f»fíio 49M%ifíím%^ iIttaiiC6ae¿d«Li«Jt^ii JíriJ«sii^uBif)allBi)!iiiuiu4 id 
ihhi9»\t P9«(^ CUaii4(i}riiC9«l m*mí>i^blkbmiteí>kijvMic.imfpmdan>ps¡á 
•Mpfiím .diftíí^ í»iiJ»c»npw»)tl*larai:i« :por(.̂ ¡sujtavaipa^an(!Q>aL,J8.ey suis 
quintpfc,;¥n. fin f̂lJif ílnjsr, ripgisjtroüy) mjanif^tacionrque se Jiizo de Ua 
.iain^f,4,« Poí^stf^éflttiYieiutá y. ttoi<iibS;tdfl ^pes de abril; ddoafip^d» 
i.mil jr^^WÍf»tfd«j)^^ittfe»tai)r mi](W<efii«L;fsteBto deíiPorco^orJop 
^diflMs YiU96n> î@f|PAi1oi ^lG|tan04 Jodbí^fiíuego^.de allí ápoeoB'dÍMÍs 
.CCKt^Q^i^^lm \ft»yftS^dlmosl»í]4¡*iy^\ Iktwldi ii9aoSha.:süio HquQi 
iMPVk ̂ « q n e K ^ ^ j p s ^ i l M ,d«j Jbbrari^i {Wit íser ^ ¡ áietálitaa duro icb mó 
-pederQA}'.>iP^^p^^l&.tl#ÍAt« t:? uoo,ide,|aí08t«> deLmismnaiíode cua-« 
jrensta j . cin<)o ŝe <rfl^if la, VPffn q«« ,U4in»l» 1 Mendieta, y testas xiuatro 
^pn I/is.jCiíayQmfttatSH^iocipsfeíilde fiotpsi. DeiiarYetftjRácaíiqne fué 
4% pti¡^ex:%u^mifieiu^SCi}l)x[(i f ^ü^cei^uénsstfknai el.n^talL,una..lanza 
,«^f It̂ p á;,^««Kirfl6cl«9^ J|i^94i^(leyantad)» ^eii« eaper&iaideila.tier'^ 
9fi^i<;9m>> ^^)K;i»ií^ cq9í>/t̂ n&t%rí̂ cii»iít<>s. pieí' d4 ílaígouy ctrece de 
,«ficlip,ty^qq)^qO d^cifijiquttiquiadddeaciubacfta y-idescarnada de éldin 
lijvio resistipi^OipoiWopárte mas dura«1 Ímpetu yi füeczaideJas águas^ 
¡Y. era tafl riíOifJli w í 4 * qjieilíepjalftpUaá dfiipjata^.y £áái{)erscvé-,' 
.m^dq., sH;r^ui^^ 4W4jp$.Gl9fi|lî iK%t]̂ t<4e<l4njta,«Ateido^ éBihotadá>v.qu^ 
-W»Pu4<l^tfí>tij4l>jPÍ ínpdo. qpejfiítsi dieron 8Í3ides«uíb,TÍdiiRat«siiMfder, 
OiVA q̂. j^i4iq>A*i :groi(fi4eM« ;pa»a feJiiáidaJí úe Espada: q^e. tía mayor 
^i«|ae;;a,|qq^. g^:S$ibe, quff aya 8i«í(^[eD él mundo, eattiviése oculta yi 
.eema9Íf(^sta6Bj eptietnpq que el Empei^ador Carlos Quiiuo de,gloriosa 
noiAbrs.teni^ jelliopieriQ, y loajReyíKWide.Bspa^^yi iefioiltós filf!,in-t 
4Í#g,:Sabidp ^p sliJ^eyuiO <J«í)Wi1íieliiiefci»bfimi4ntdjd«,Pato«íili<ega 
j^:»diprQa.,ia^\f^^n ^pftgqjiBfti >yi:óu»eft,J«)iBB¿or patiteidellMi veriW)á 
jdejí^ q««!ÍÍ"4ldB h l^UtAfi^m estádie^ yiochtt leguas de PoíOíí,.pa-. 
);a tpmarmiuaspp él, acudieron también gran cantidad dieilndios de 
.d^uersas proviocias, pspecialmente los Guayradores de Porco , y* enL 
breue tiempo, fij/ la mfyof población,del.Reynü.i i.i:i!]i .( IÍKÍU .,, 1 
, CAP. 31»; *i)f las. plaatm yi frutales gue ¡se 'han Jievado 4i E^aña. 
filas Indias. \, ,-,,;,. , , . i , / „,ILI IH .•.,.; •. ,!•,,.; •,-i,> , : • • ! .ÜI '* ' ..•.: I 
. Mejor baAr|íd,0ipag34gívIa? Judias, en lo.qiietocai;í plantas, que 
•ep otras merwdqríw; ponqüa Jasqueban venido á Espaáa son. poca» 
y danse mal: las que ban. pasado de Espaüa son inucbas, y danse 
bien. No se si digamos que lo hace la bondad de las plantae^rpaná 
dar la gloria á lo de acá, ó si digamos, que lo hace lailiéiía>par;i'.quo 



sea la-^Ioüa'de atiláí^Bii donéincion ¿uasí«liantb b&eno ReproduceCB' 
Espacia,i ay allá^ y en partes ¿ventajada^ y en otra» *o t a l , trigo, 
ceuada , boartaliza, y verdura^ y legumbres de todaíi laertéí ^ conjo{ 

ri88¡, IJMengthaá vteicároiaByiaoelgísi,''-eápiíi«iisJi^"g9rBidn¿tffiVi í(«l»Sy-
lentejiasí, lyfioalinánte \ «ruantoi'poriacá 's«'da deesto taseto,' j r d a 
provecho ,ptoiqHe.üianIsidomi¡dado9o« Joí qus'han ido venilevar'Se­
millas de todo, y á todo há respondido bien la tierra^ anfaqóe en di-
versaspartes de uno mas quedeotro, y en algunas poco,Dftlrbples les 
que mas generalmente'se han^adq allá, iyi «pn mat abuírdaiMlaton> 
naranjosi» yMimas ^y ci«l»a8!,.!y!Ífuta d«!|estQ Uhi^.nAy^ ya-eni algu-
Rá8'<f^rte8 knontañasíiy -bosques, de aaranjaies ,.ioicúal\ <haéiéaá6iae' 
maravilla !prégnn*e eü (ina,jfflai, quien áuiabéncliido los «ampos dS 
tanto naranjtí? respondiéronme, que acaso se auia.hecho porque ca­
yéndose algunas naranjas, y podriéndose la fruta aüian Brcíadó de sa 
simiente, yídela que de estos y de otrósilJeiiabari'las'agnaB'¿-dÍ7«r-> 
sas partís, se venían ¡á-hazer aqueliosibosqbeslespeíOí jip^areicicana 
bu^naraion; ' Dixe ser esta la frHtait(|be genei-almente 'se'háya dadot 
en Indias, porque en ninguna parteíbe:estado déllasf doiidé lio ha-s 
lía naranjas, por ser todas las Indias tierra caliente y htímííía , que 
es lo que quiere aquel árbol: en la sierra no se daní tiaense de losi 
valles d de la costa. La conserua de naranjas cerradaáiqueiiifeceíí fu­
las Islas, es déla mejor que yo he visto allá ni acá. También se han 
dado bien Duraznos, y sus consortes Melocotones, y priscos, y al-

duraznos de esotro ay poco, y menos en las Islas. Manzanas y Peras 
se dan, pero moderadamente: Ciruelas muy cortamente : Higos en 
abundancia mayormente en el Piru. Membrillos en todas partes, y 
en nueva España, de manera que por medio real nos dauan cincuen­
ta d esfco^eí ,• y granariaí tamfcien tfsaa,,auriquefwd'a'sistnti'iultísr.lagtái 
npse Iwndado bien. Melones en .partó lo^,íiy ifiúy.^f^vejtés.^oni^. en 
Tierra firme, y algunas partes del'Pir¿.,Giiináas, ni cerezas hastá-ago-
ra no'-hafb tenido dic'ha de hallar fetithda eii Indias í ¿o creo ¿¿'falta 
de temple, porqae le ay de tddafs rtíáneras, sino" ftlta dé cufdtido, 
á de acierro. De frutaMe regajio,.^er>d/s^ntjQÍfcl/tftfltjra^r^^ 
fruta basJwy'gi'Qgera íShan Vtllotas v Casíanas^ ? ^ ^ \ # se í i a n ^ d o 
hasta •ágbráVquV fb iep^a W lMÜlÍlÍicñiÍdksÚ¥m^ p^o%ms&-
mente. Almendra, y Nuez y AveUafra va de España para gente rega­
lada. Tampoco se que aya Nisperas, ni Seruas, ni importan mucBo. 
Y esto baste paí««ntendeV qnetro-ferltáf'regalo de f ro taam»í 'A^-
t« digamos otroipooa d«>pi>antas'{le.pr(nieóha'!^ tfüe lihaii j d & ^ - X s ] ^ 
tía, y acabaMinos ésta-^tí!b8>\de)ptóhtas-j|we!yífflTájl:[^.o^r'5 n^iní 

' Phnitasd«^piovetho en tienda ^ias" qíiedBn»oded«B^üé'icomer>m 
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Qtift,; traen i so diieítor dintlro. Laprioéipal déestife es'la Tid , Jin*: 
da el vino y el vinagre, y la vua, y la pasa, y el agraz y el arrope: 
peno.el vino es lo que importa. Én las Islas, y Titrra firme no se da 
vbwolyuú; en la ífueua España ay partast, y Ikuan vuas, pero no 
teiliMé iúfK).(iLatc«u^a d(^e'de)Ser no madurardel todo las vuas , por 
ralcop deias lluvias, que vienen por Julio, y Agosto, y no las dexan 
bien sasmar: para córner solamente sirven. £1 vino llevan de Es­
paña , ó de las Canarias, y asi es en lo demás de Indias, saluo el 
Pirií, y Chile, donde hay viñas, y se hace vino muy bueno: y de 
c<id« dia;>ciwcei«si.en quantidad, porque es gran riqueza en aquella 
tierra oomo /en. bondad« parque se entiende mejor el modo de hacisr-
ae. Las viñas del PL^U son comunmente en valles calientes,. donde 
tienen acequias, y se riegan á mano, porque la lluvia del cielo en los 
llanos no la ay, y en la sierra no es á tiempo. En partes ay donde 
m se riegan las viñas del cielo ni del suelo, y dan en grande abun­
dancia, c9mo en el valle de Yc'a, y lo mismo en las hoyas que lla­
man de YiH^ouri,. donde entre unos arenales muertos se hallan ^nos 
koyos, ó tierra ¿ajai de increíble frescura todo «1 aflo sin llouer ja­
mas ni haber acequia, ni riego humano... 

JÍI fin de la obra pone por fecha K En Madrid 21 de Febrero 
de 1589.» T en la portada Pone: JKBarcelona en la Imprenta dé 
JaymtiCendi[at año de 1591.» 

. • ! l V, 
Ellnea-Garci laso de la Vega , al capitulo 2 4 del 
' " ItbWí 8 / d e la prhiicflpa parte de 8ii8 CoEnenfáríos 

Reales, qué;trata ¿é t prígen de los lücs^ , y de 
, todo lo que fué aquel imperio antes que los Es-

'pañokísMAasáraa' á é l , le pone por epígrafe: Det 
" '^r!»,X Aaírt; y áé ^Jrésa en estos téfriilnbá. / j 

^iJle la riqueza de Oro, y Plata, que en el Pera se saca, es buen «M-
ti^ España i pues danasi de veinte .y cinco años, sin los de atrás, k 
traen cada. t^ \doee,/ írece mí/iones de PUOa, y. Or«,íWi «iras oosasi 
qmno.^<eniran eA^esta ^eueaía: oada millón nionta diék^ces cieÁnsil 
áueadosi..BlOrüs& coge jat todo el Perú: ert wo* Prwmoiw es «urnas 
abundancia que en otras; pero generalmente lo ay en todo el Reyno. 
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17.1, 
Hallase én la superficie de la tierra ,y en íó's Jír^oios, j Ríos, don^ 
de lo llevan las avenidas de las lluvias: de alíi lo sacan, labondo la tier' 
ra,ó la arena, como laban acd los plateras la escubilla de sus tiendas, 
que son las barreduras dellas. Llaman los Españoles lo que asi sacan. 
Oro en polvo,porque sale como limalla. Algunos gráúos "se hallárt grut^ 
sos de dos, tres pesos , y mas: Yo vi grár'íOS de á mai ¡de 20 peso^i, lltí^ 
maníes Pepitas; algunas son llanas, como Pepitas de'rniíhri, 6'cálSaXá, 
otras redondas, otras largas, como huevos. Todo el Orü del Perú ei 
de diez y ocho á veinte quilates de Lei,poco mas, poco tríenos. Solo ¡¿I 
que se saca en las Minas de Callavaya ó Callahuaya, es finísimo dt 
veinte y cuatro quilates. El año de mil quinientos y vinquenta y seis se 
halló en un resquicio de una Mina délas deCallühuayh, ima piedra di 
las que se crian con el Metal, del tdniaáo dé ía cabeza de un Kohibrel 
El color propiamente era color de bofes, y aun la hechura Ío par'eciái 
porque toda ella estaba agugereada de unos agugeros chicos, y''gran­
des, que la pasaban de un cabo á otro. Por todos ellos asomaban pun­
tas de Oro, como si le huvieran echado oro derretido por cima, unas 
puntas salían fuera de la piedra, otras emparejaban éori ella, otras 
quedavan mas adentro. Decían los que entendían dé Minas, 'i^ue si no 
la sacaran de donde estava, que por tierrtpo viniera á convertirse toda 
la piedra en Oro. En el Cozco la miraban tos Españoles'por cosa ma­
ravillosa, los Indios la llamavan Huuca, que como en otra parte digi-
mos, entre otras muchas significaciones que esté nombre tiene, vnu es 
decir, yídmiravle. Cesa digna de admiración, pok'ser linda, cofno 
también significa, Cosa abominable, por ser fea.'Yb^ \niráb^ con tí>é 
unos, y con los otros. El dueño de la piedra ,^ijiié ira hombre ^ricá dé" 
terminó venirse á España, y traería como estaba ph)^t presentarla al 
Rey Don Felipe II, que la Joia por su estrañeza, era Mucho de es­
timar. De los que vinieron en la Armada eh que él vino, supe en Es­
paña, que la Nao se aüia perdido can otra htücha riquété, que^raía. 

La Plata se saca con mas trabajo que eVÚro','y se beneficia y 
purifica con mas costa. En muchas partes del Perú té han halladoi^ 
y hallan Minas de Plata, pero ningunas como las del Potocsi, lai 
guales se descubrieron, y registraron Año de mil y quinientos y qtia-
renta y cinco, catorce años después que los Españoles entraron en 
aquella tierra. El Cerro donde están síi dice Potocsi; porque aquel si­
tio se llamaba asi, no se que signifique en"el lén^uage pártícutár^di 
aquella Provincia; que en la general del PéHm) 'sipiifiéá hada', esta 
en un Llano, es deforma de un pilón de azúcar, tiene dé nircuitó por 
lomas bajo una legua, y de alto mas de un quaHo dé legua: lo al­
to del cerro es redondo, es hermoso á la vista,porque es soltí: hermo­
seólo la naturaleza para que fuese tan famoso en el Mundo, como 
oi lo es. Algunas mañanas atnániíce to alto cuBhério''de "Niéw, por­
que aquel sitio es frió. Era entonces aquel sitio del repartimiento de 



Conzalo:J^zífn:o,¡ ,qj^ después Jue 4^.P^dro de Hinpjosa:, como lokuvo 
diremos.acíeliintey si es Ito/tq ahondar, y declarar tanto los hechos se-^ 
cretas,. que pasan en las guerras, sin caer en odio, que muchas cosas 
4y'ande decir, li$Historiadores por este miedo. El P. ^-Jcosta, íib. 4 
eicribe^largo def Qj;q^ 'y,Plata,y,Azogue,.qiieen aquel, Imperio se ba^ 
bfíflqdo^ sin jo^quje cadfi.d^ia '^fl 'descubriendo el tiempo. Por esto dejaré, 
yo 4e \esqrJv^Klai^^,piré brevemente algunas, cosas notables de aquellos 
tiempos: y, qorp,o beneficiaban, y fundían los Indios el Metal, antes, 
que loe Españoles hallaran el azogue. En lo demás remito a aquella His­
toria , al que la quisiere ver mas largo; donde hallará cosas muy cu­
riosas , particularmente de el Azogue. Es de saber que las Minas del 
Q^rrp del Potoc^ilas descubrieron ciertos Indios, criados de Espqfto-
les, que en su lenguage llaman Ya/iacuna, que en toda síi significación 
quiere decir, Hombre, que tiene obligación de hacer oficio de criado; 
los quales debajo de secreto, en amistad y buena compañía gozaron al­
gunos dias de la primera veta que hallaron, mas como era tanta la 
riqueza, y fila sea mala de encubrir, no pu.dieron 6 no quisieron en-, 
eubrirla^^e a¡i^,Afnos, y -fl^t la descubrieron 4 ellos, y registra^pnjcf^ 
veta primer(f^ por la qual se descubrieron las demás. Entre los Espa­
ñoles que se hallaron en aquel buen lanze, fue vno , que se llamo Gon­
zalo JBernal, Maiordomo que después fué de Pedro de Ilinojosa; el qual,' 
poco después del registro, hablando un dia delante de Diego Centeno 
(famoso Caballero) y de otta mucha gente Noble, dijo: Las Minas 
pi-qmeten.t<tata.^f;iqi^eza, que 4 pocos años que se labren, valdrá mas el 
Hiet/ro,que la Plata.<Este pronóstico vi Yo cumplido los Artos de i'554' 
y 55.1 ?"<? ŵ ^^ Querrá de Francisco Hernández Girón, valió una. 
herradura^e Camilo oiíj^copesos, que son seis ducados; y una de mu-
la cuatro pesos y dos clavos de herrar, un Tomin,que son cinquenta y 
seis maravedís. Vi comprar un par de borceguíes en treinta y seis,du­
cados. JJtick rnam de,papel en quatro ducados y La vara de Grana firut 
de-,fCale,n^c,i(iy á sésfjit^'^ucad^S^ y á e^te respectólos Paños fims de' 
lSegQV,ia,, y ,Íai,Se4a» 1, y Ijietimé', y las demás rnercaderias^4e España., 
Qausó esta, (lar^^ia, ̂ ,,qqneUa ,frueK^a; porque en dos años que duró no^ 
pasaron Armadas al Perú, que llevan las cosas de España, También 
¡a MUSO la mucha Plata, que daban las Minas, que tres, y quatro 
Años anfes de los ,que, hemQS n,amhrado, llego á valer un • cesto dé 
yerv((^, q^e.,^an^an^.Cupa ,^tr,e¡nta y seis dupados',y una hanega'qeiri-
g<^,'ifeit).tey^q^a^r(^,ts.yy.ein^e'y ci!^p ducados. Lo mismo valió elMaiz^ 
y,^iresp,^c,tofl.,vestir,.j calzar'.^ y.el Fino, que las,primeras botijas 
ba?ta que hu^o^ (fbundancia, se uendian d doscientos y á mas ducados^ 
Y oon ser. la tierra tan rica y abundante ^de Oro y Plata, y Piedras 
prec(osas,f^po.m(\Jod^o e} Mundp,sabe,, los.Naturales della, son la Gen­
te.. ^(ís^qbr,e ly,^,ÍAfif(i,, ju^ ai .s^ .el Universo, jí, ' .,; 
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VI. 
¡PesctJpcíon y vlsltt del Cerro deí Potosí por /).;Pe* 
iidro Ciéiayj^i «i capítido,CIX de su Crónica del 
¡ i Pci^ü, imptesfi^ eH i*yH^ } yes como siguet'•. ^ 

• , ,, «CAPITULO- :mx. . / ^ I 
• - . ; • ' r-^ - ^ 1 • ' • '•' • ^ -: , \ \ • • • ; • • • ' ( ' • X i ; 

»Coino seSesjubfíeron JaS' jttiinasde Poipsí, d^adfe >se ha saVa^o ri­
queza nunqa viítá ni oída en otros tjempgs, de plata: y de como 
por no correr el metal la sacan los Indios con la invencHon dé 

las Guayras., \ . ¿^ .• 

KM^QS pifnásde ^orco.yí,oi%is^'que\sého.n vkto^imesfqf riyjtQS, ntuqhaf 
de ellas '-desde el iigi¡:^o\díii. lós\Ynga^\está\ abferías y deseupiertai 
tas vetas de dcndel sacaban el metal: pero lus que se hallaron en es­
te cerro de Potosí {de quien quiero agora esfrhi^ir ) ni se cié la rique-

^^ciert¡k,'tkdÍQÍá^e9r'iatet^l , . ,^,_^.,_^_.^ _ j . . . 
Íf^f4 en Mii^lialló 'dfií¿p^ la'posttíra}^^ eí 
^'aí harniosb' y iien '¡lííentíeílo que hay fU toda .^quella .ebmaftlt. T 
porque los Indios IfUmáh Potossí á los eerro^^ qósas aJUas, qi}ie3osel¿, 
por nomhre Potossí^ como le llaman. Y aunque en e^té tiempo ^ÓTIZO' 
^Pizarra andaua ;^^do gueKrd'^l/F'isopéy., y^M'reyno lleno)dÍ al-: 
Éerfiáfones causfidc^-de ésta relxlionySe ^0\fa falda deste ch-fo^: 3a 
j^icier^'casas gKa,nd'es 'y'mückas-^ y -teS,,J^spafíoles hicieron sh^j^Yin^ 
^p^l asiento eit-tstaparté: pasándose Id:j'ustíciu á él tanto'^ifit ldt\ 
iglia estapd]cast desierta y despoblada. Y asf^hiego tomarorS minai. 
<i descubrieron hor'h alto del cerro cinco vetáisríguísimas : at¿ hom^¡ ppr'h alto del cerro cinco petái^^quísimas : que hom*¡ 

^̂ '̂ '••:-•: • T.:f :-f I ' t^x J 
t (*^i PÍ9f (os'if^os'-dieén 4fs^e ti Ot^'j/f i^iSl^ ~v N ^ 
^f <^ JBS U figura iftiivatiri^eu madeta~.¿/úttícufia''Ha prtginh de la vOttOi. Fo 

fff r^iigadif al celebre } • acreditado Profesor D. Vicente CasielU , t/ue procura-
rti grabarla idénticamente al original para que se manifieste ál mismo tiempo 
el estado de las Artes en aquella época ; } • aunque en un principio el Sr. Cns-
teltó tueo alguna repugnancia por desear hacerlo mejor , tuve la satisfacción 
de que accediese á mis deseos : por lo cual la vista que se presenta del iiiencio~ 
nado cerro es exactamente como la pone Cieza , que es el aspecto que tema en 
1549 , que fué cuando Cieta le reconoció. 
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hran veta rica , veta del estaño , y otra de Centeno, y la cuarta dt 
Mendieta, y la quinta de Oaate. Y fué tan sonada esta riqueza, gi» 
de todas las comarcas venían Indios á sacar plata á este cerro, el 
sitio del cual es frió: porque junto á el no ay ningún poblado. Pue9 
tomada posesión por los Españoles comenzaron á sacar plata: de esta 
manera, que al que tenía mina, le dauan los Indios que en ella en-
trauan un marco, y si era muy rica dos cada semana. Y si no tenia 
mina, á los señores comenderos de Indios les daüan medio marco ca^ 
da semana. Cargó tanta gente á sacar plata, que parecía aquel sitio 
una gran ciudad. Y porque forzado ha de ir en crecimiento, ó venir 
en diminución tanta riqueza '. digo que para que se sepa la grandeza 
de estas minas: según lo que yo vi el año del Señor de mil y quinien­
tos y cuarenta y nueve en este assianto, siendo Corregidor en ¿I y en 
la villa de Plata por su Magestad el Licenciado Polo, que cada sá­
bado en su propia casa, donde estauan las caxas de las tres llaves te 
hazia fundición, y de los quintos reales venían á su Magestad trein­
ta mil pesos, y veinte y cinco , y algunos poco menos, y algunos mas 
de cuarenta. Y con sacar tanta grandeza que montaba el quinto déla 
plata que pertenece d su Magestad mas de ciento y veinte mil caste-
UaHos Cada mes decían que salía poca plata: y que no andauan la* 
minas buenas. Y estoque venia á la fundición era solamente metal dt 
los Christianos y no todo lo que tenían: porque muchos Sacauan en 
tejuelos para ¡levar do querían: y los Indios verdaderamente se cree 
que licuaron á sus tierras grandes thesoros. 

Por dónde con gran verdad se podrá tener, gue en ninguna par^ 
te del mundo se^ hallo cerro tan rico: ni ningún príncipe de un soto 
pueblo como es esta famosa villa de Plata tuuo ni tiene tantas rentas y 
prouechos: pues desde el año de mil y quinientos y cuarenta y ocho 
hasta el de cincuenta y uno le ¡han valido sus quintos nales mai 
de tres millones de ducados: que monta mas que cuanto ouieron lot 
Españoles de Atabálipa, ni se halló en la Ciudad del Cuzco, cuando 
la descubrieron. . 

Paresce por ¡o que se vee, que el metal de la plata no puede cor­
rer con fuelles, ni quedar con la materia del fuego convertido en 
plata. En Porco y en otras partes deste Reyno donde sacan metal, 
hacen grandes planchas de plata: y el metal lo purifican y apartan 
del escoria que te cría con la tierra con fuego teniendo para ello sui 
fuelles grandes. En este Potossí, aunque por mucl¿o^ se ha procurado^ 
jamas han podido salir con ello: la rezura del metal paresce que lo 
cauta, 4 algún otro misterio: porque grandes maestros han intentado 
cw» digo de los sacar con fuelles, y no ha prestado nada su diligen­
cia. Y al fin como para todas las cosas puedan hallar los hombres 
en ttta vida remedio, no les jaltó para sacar esta plata con una in­
tención la mas ettraña del mundo y es, que antiguamente como lot 

83 
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^ngas fueron tan ingeniosos^ en algunas partes que íes sáeauanplata' 
deuía no querer cocer con fuelles como en esta de Potossi: y para 
Áprouecharse del metal hacían unas formas de barro, del talle y ma­
nera que es un albahaquero en España: teniendo por muchas partes 
algunos agujeros ó respiraderos. En estos tales ponían carbón y el 
metal encima : y puestos por los cerros ó laderas donde el viento te­
nia mas fuerza , sacaban del plata I la cual apurauan y afinauan 
después con sus fuelles pequeños, ó cañones con que soplan. Desta ma­
nera se sacó toda esta multitud de plata que ha salido de este cerro. 
Y los Indios se iuan con el metal á los altos de la redonda del á sa­
car plata. Llaman á estas formas Huayras. Y de noche ay tantas 
dellas por todos los campos y collados que parescen luminarias. Y en 
tiempo que haze viento recio, se saca plata en cantidad: quando el 
viento falta, por ninguna manera pueden tacar ninguna. De manera 
que así como el viento és provecho para nauegar por el mar, lo es eti 
este lugar para sacar la plata. Y como los Indios no hayan tenido ve­
edores., ni se pueda irles á la mano en quanto al sacar la plata ^ por 
lleuarla ellos (como está ya dicho) á sacar á los cerros, se cree que 
muchos han enrriquecido, y lleuado á sus tierras gran cantidad desta 
plata. Y fué esto causa que de muchai partes del reyno acudían Iih-
dios á este asiento de Potossí, para aprouecharse: pues auia para ello 
tan grande aparejo. 

VIL 
Resumen de la obra de Mr. Humholdt^ en que se 

inserta la cantidad de metales preciosos que ha 
suministrado el nuevo mundo al antiguo continen­
te desde 1 4 9 2 en que se descubrió la América 
hasta 1 8 0 5 . 

F. l capítulo II de la obra citada (109) de Mr. Humboldt, que em-
pisza en la pagina 479 tomo 2?, y acaba en la página 663, tiene el 
Biguiente epígrafe: 

KEstado de las minas de Nueva España.—'Producto en oro y en 
plata.—Riqueza media de los minerales.—Consumo anual de mercurio 
en el procedimiento de la amalgamación.—-Cantidad de metales pre­
ciosos que., desde la conquista de Méjico, han refluido de un continente 
al otro. » 
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En este capftulo inserta Mr. HumMdt cuantas noticias Ja poU 

dido adquirir acerca de todo lo relativo al Reino Mineral en América; 
de é\ hemos extraído muchos trozos en nuestra Memoria, para corro­
borar nuestros asertos: y tanto para que sirva de base á ulteriores 
investigaciones, cuando tratemos de llevar acabo nuestra obra acer­
ca' de la Riqueza mineral de España, como porque es sumamente 
interesante el saber la gran masa de metálico, que ha producido el 
nuevo continente, y cual ha sido su distribución , voy á insertar 
aquí lo que dice este respetable Autor desde la página 630 hasta con­
cluir el espresado capítuloj y es como sigue. 

''Reasumiendo ahora los resultados qne l)emosobtenido, encontra­
mos que el producto total de las minas de oro y plata de las colonias 
Españolas, se eleva á la suma de 40600 marcos en oro, y 3 206 coo 
marcos de plata, peso de Castilla. Estos datos difieren muy poco de 
los que he comunicado á Mr. Heron de P^ílfefos:>e, y que ha consig­
nado en su obr^ interesante sobre la riqueza mineral de las principa­
les potencias de Europa. He redactado la tabla siguiente, aprove­
chándome de las noticias preciosas que he obtenido mas recientemente 
de España y de Nueva Granada. 

Producto anual de las minas de oro y de plata, de que se ha 
pagado el quinto. 

Nombres de tas grandes 
divisiones poliliccts. 

Oro fino, en 
marcos de 

Castilla. 

Plata fina, 
en marcos 
de Castilla. 

Valor del oro 
y de la plata 
enpesosduros. 

Vireinato de Nueva España. 

Capitanía Geaeral de Chile. 
Vireinato de Buenps-Aires. 
Vireinato de Nueva Granada. 

7 0 0 0 
3400 

' 1 0 0 0 0 
2 SCO 

18 0 0 0 

2 2 5 0 0 0 0 
513 000 

29 700 
414 COO 

poco 

8 3 170 740 
5 3 1 7 9 8 8 
1 737380 
4 2 1 2 404 
2 624 760 

Tbtal 
á" >-'"o 'i -

»En esta tabla se ha valuado el oro por 1 4 5 ^ d u r o s , la plat» 
*° 9T% daros el marco de Castilla. Ofrece la cantidad de metales pre­
ciosos extraída de las minas, y registrada en las Tesorerías Reales: con­
firma la. aserción del Conde de Campomanes (Educación popular to-
»no II p. 331), que en 1775 valud ya la importación del oro y de la 
plata en España en 30 millones de duros; pero no indica $iaó el w/-
»*wo qne se puede suponer haber sido suministrado por las colonias 
«spaííolag. Examinemos loque es necesario añadir por lo» metales qa« 
pasan por contrabando. Se han tenido basta aquí id^as muy exage-
«dai acerca de la cantidad de oro y plata qne no paga quintOj «e la 
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-ha vaTuadb en la mitad 6 en el tercio del prodiictb total; 7 no sb ha 
reflexionado que el comercio fraudulento es de muy diferente activi­
dad , según las localidades de las diversas provincias. Reuniré aquí las 
noticias que he potüdo adquirir sobre los parages, ya en Méjico, ya 
en la Nueva Granada, ya en el Perú. 

»La Nueva España solo tiene dos puertos por los que «e exportan 
•US producciones. £1 mal estado de las costas hace allí el contrabando 
mucho mas difícil que en las provincias d&<]umaná, de Caraciis, y de 
Guatemala. La cantidad de plata no registrada y embarcada en Vera-
cruz y en Acapulco, ya para la Habana y la. Jamaica, ya para las 
islas Filipinas y para CantQn, no pasa problamente de 800 000 durosj 
pero, este comercio fraudulento aumentará á.medida que la población 
de los Estados Unidos se aproxime á las orillas del gran Bjo del Norte, 
y al paso que las costas occidentales, las de la Sonora y de Guadala-
jara sean mas frecuentemente visitadas por buques ingleses danglo-ame-
ricanos. Guando el comercio de Méjico con la China y el Japón esté 
libre de las trabas del monopolio odioso que hoy le entorpece, una 
inmensa cantidad de plata se dirigirá hacia el Asia. Los metales pre­
ciosos son mercancías, que se trasportan á los parages donde su pre­
cio es mas subido. En el Japón, que abunda en oro, este metal es á 
la plata como 8 d 9 á i. En China, se compra una onza de oro con 
12 d 13 onzas de plata. En Méjico la relación de los dos mátales pre­
ciosos es como 15|- á i ; de donde resulta que es mucho mas ventajó­
lo el llevar plata, que oro á Manila, á Cantón y á Nagasaki. No he 
hecho mención mas arriba de la exportación de los objetos de plata 
labrada; porque, en virtud de los registros de Veracruz, no pasa de 
veinte á treinta mil marcos de plata. 

»En el reino de Nueva Granada, la esportacion fraudulenta del 
oro del Chocd ha aumentado mucho desde que se há'declarado libre 
,1a navegación del rio Atrato. £1 oro en polvo y aun en barra en lu­
gar de ser llevado por Cali, ó Mompox, á las casas de moneda de Po> 
payan y de Santa Fe, toma directamente la ruta de Cartajena y de 
Portobelo,de donde refluye á lai coloúias inglesas. Las bocas del 
Atrato y del rio Sinu , donde.yo he estado anclado en Abril de 1801, 
•irven de depósito á los contrabandistas. Las leyes que permiten de 
cuando en cuando la introducción de los negros de África y de las ha-i 
riñas de Filadelfía, por buques extrangeros favorecen este comercio 
fraudulento. En virtud de las noticias que he podido adquirir de per­
sonas que hacen el comercio del oro en polvo {rescatadores) en Cartajena 
de Indias, en Mompox, en Buga y en Popayan, parece que se puede 
valuar la cantidad de oro que ha suministrado el Chocd,.Barbacoas, 
Antioquía y Popayan, y que se sustrae del quinto, en 2500 marcos, 

» En el Pcrd, la exportación de la plata, que no paga quinto, s« 
.hace menos por las costas del mar del iSnr, qoe están frecuentar 



181 
<fa«por los pescadorei dé cachalotes, que atl est«-de l«s -Andefl, por el 
ño de las Amazonas. Este inmenso rio reúne dos paise», en donde reí-
n« una gran desigualdad entre el valor relativo del oro y de la plata. 
El Brasil, respecto de la plata del Perú, es nn mercado casi tan pro­
vechoso como la China rtjspecto de la plst^de Mí̂ jjco. Un quinto, j 
acaso un cuarto de toda la plata extraída de las minas de Pasco 
{Yauricocha) y de Chota {Gualgayoc), está exportado en contraban­
do por Lamas y Chachapoyas, bajando el rio de las Amazonas. £n Li­
ma hay personas que creen que reanimando el comercio por este rio, 
seria mayor aun la exportación fraudulenta de la plata. Esta preocupa* 
clon ha sido muy perjudicial para las deliciosas provincias que se estien­
den por la falda orientalde las Cordilleras, y que íertÁlizan el GuallagÜA 
el Ucayal«,,jfl Puras y el B<?ni. No tienen preseqte que el estado sal­
vaje, y la soledad de estos países facilitan mucho las empresas d« 
los contrabandistas. Valuaremos la plata no registrada del Perú 
en lOo ooo marcos. 

»En Chile, el oro que paga el quinto está con el que se sus­
trae de los derechos, según UUrfa, en razón de 3 a a. No con­
taremos sind un cuarto del producto total. Valuando la exporta­
ción fraudulenta de la plata, en el reino de Buenos Ayres, cnun sexto 
ó en 67 000 marcos; y añadiendo, según Mr. Correa de Serra, para el 
producto total del Brasil, donde no se explotan aun sind minas de 
acarreo, cerca de 30000 marcos de oro, se podrá presentar, en la 
tabla siguiente, el producto total de toda la Aatüfrica, en oro y plat». 

Producto anual de las minaa del nuevo continente^ al 
principia del siglo 19. 

Nombres de las 
grandes divisio' 

nes políticas. 

01 
Marcos 

de 
Castilla, 

Quiló-

gramas. 

PLA 

Marcos 
de 

Castilla. 

tTJ. 

Quilógra-

mas. 

Falor del oro 
y déla 

plata en durta. 

Virelnato de Nac-
1 000 

3 4oo 
tá aia 

a áo6 

ao 5o5 

ag 900 

X 609 

78a 

a 807 

5o6 
4 74 
6 »73 

a 338 aao 
Gil 090 

39 700 

481 83o 

s ' 

» 

53; 5ia 

i4o l^^i 

6 8a7 

lio 764 

» 

a3 000 000 

6 a4o 000 

a oSo ob« 

4 85o oóo 

9 990 000 

4 36o 000 

Vireinito del Pe-
1 000 

3 4oo 
tá aia 

a áo6 

ao 5o5 

ag 900 

X 609 

78a 

a 807 

5o6 
4 74 
6 »73 

a 338 aao 
Gil 090 

39 700 

481 83o 

s ' 

» 

53; 5ia 

i4o l^^i 

6 8a7 

lio 764 

» 

a3 000 000 

6 a4o 000 

a oSo ob« 

4 85o oóo 

9 990 000 

4 36o 000 

Capiunía General 

1 000 

3 4oo 
tá aia 

a áo6 

ao 5o5 

ag 900 

X 609 

78a 

a 807 

5o6 
4 74 
6 »73 

a 338 aao 
Gil 090 

39 700 

481 83o 

s ' 

» 

53; 5ia 

i4o l^^i 

6 8a7 

lio 764 

» 

a3 000 000 

6 a4o 000 

a oSo ob« 

4 85o oóo 

9 990 000 

4 36o 000 

'Vireinato da Bue-

Víreínato de la 
Nuera Granada. 

1 000 

3 4oo 
tá aia 

a áo6 

ao 5o5 

ag 900 

X 609 

78a 

a 807 

5o6 
4 74 
6 »73 

a 338 aao 
Gil 090 

39 700 

481 83o 

s ' 

» 

53; 5ia 

i4o l^^i 

6 8a7 

lio 764 

» 

a3 000 000 

6 a4o 000 

a oSo ob« 

4 85o oóo 

9 990 000 

4 36o 000 

1 000 

3 4oo 
tá aia 

a áo6 

ao 5o5 

ag 900 

X 609 

78a 

a 807 

5o6 
4 74 
6 »73 

a 338 aao 
Gil 090 

39 700 

481 83o 

s ' 

» 

53; 5ia 

i4o l^^i 

6 8a7 

lio 764 

» 

a3 000 000 

6 a4o 000 

a oSo ob« 

4 85o oóo 

9 990 000 

4 36o 000 

7Wa¿*..»» 75 ai7 17 991 3 46*840 79S5S1 43 Soo 000 
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nPor'consigúiecte, el producto total dé Ia« miaai de Nueró 

Mundo asciende en el dia á 17 000 quiltígramas en oro, 7 ¿ 800 000 
quildgraraas en plata, contando que el marco de Castilla, en virtud 
del cual ê váida el producto de las minas en las colonias eapaílolas, 
es al marco de Francia en razón de 541 á 576, y que la quildgra^ 
jna pesa 4 marcos 5 groí ^5,1$ granos, peso de Francia. 

5jEl estañó que suministra la Europa entera solo pesa el triplo 
de la masa de plata que se extrae anualmente de las minas de América. 
Se vé también por la tabla precedente, que se atribuye equivocada­
mente al Brasil la mayor parte del oro que el nuevo continente en-
vía al antiguo. Las colonias Españolas suministran cerca de 4 5 0 0 0 
marcos de oro, mientras que no se extraen sind 30000 de los ter­
renos de acarreo del Brasil. Si el Gobierno de Santa Fe' de Bogotá, 
principia ¿ocuparse seriamente de Ja población y de la agricultura del 
Chocd,la extracción del oro, en la Nueva Granada, rivalizará en muy 
pocos años con la del Brasil. El Autor de la inmortal obra sobre la 
riqueza de las Naciones evalda la cantidad de oro y plata importada 
anualmente en Cádiz y en-Lisbda tolo en seis-millones de libras es­
terlinas, contando no solamente lo que está registrado, sind también 
lo que se puede suponer pasar fraudulentamente. Esta valuación es 
demasiado pequeña en dos quintos. 

»Reuniendo los resultados que acabamos de obtener para el Nue­
vo Mundo, á los que son el fruto de las laboriosas investigacioiies de 
Mr. iHeron de Villefosie jr de Georgi, se encuentran los datos si'í 
guientes: , 

Producto anual de las rñinas dé oró f plctta en Europa, en el 
Asia septentrional y en Américüi 

Gnndet -
divisiones 
naturale«. 

Europa...... 

Asi» boreal. 

tVmérica.... 

• OBO. 

XCárcos 
de" 

Ftanciu, 

,5 3oo 

a aoo 

70 647 

Tvtai.. 78 «47 
mmámámmmmm 

Í¿uiliSgra-

I 397 

S38 

17 391 

Valor del 

oro tn 

Francos. 

4 467 444 

i 853 III 

59 557 889 

PLATA. 

Marcos 
de 

Francia, 

215 aoo 

88.700 

3 aSo 547 

19 ia6 ^ 5 878 444 ^ ^^4 44? 

QuMgra-

5a G70 

31 709 

795 58i 

869 960 

iTaltr dt 

¡a plata en 

Francos, 

i t 704444 

4 8a4 aaa 

176 79S 778 

Valor del 
oro y'de la 
plata en 
Franco». 

,16 171 8 

' 6 677333 
; 

a36 333 667 

I93 3a4444i^^9 aoa 
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»En esta tabla, él OTO és'tá valuado en 3444 francoíy 44. c^nti-f 

nías, y la plata en 22a francos y 22 céntiinas la quilcígraina: indica 
la cantidad de metales preciosos que entra anualmente en la circula­
ción entre las naciones civilizadas de la Europa. Es imposible valuar 
la masa de oro y de plata que está ahora en explotación en la su­
perficie total del, Globo : ignoramos absolutamente lo que producen 
el interior del África, el Asia central, el Tunquin, la China y el Ja-, 
pon. El comercio de oro en polvo que se hace eft las costas oriéntale» 
y occidentales del África, y las nociones que los antiguos nos han 
trasmitido sobre regiones con las que ya no estamos en relación, pue­
den hacer suponer que los paises al sur del Niger son muy ricos en 
metales preciosos. El mismo- supuesto puede hacerse respecto de la 
alta cadena de montañas qaese prolonga al nordeste del Paroflarmi-
ras, hacia las fronteras de la China. La cantidad de borras de oro y 
de «plata, qne los Holandeses han exportado en otro tiempo del Ja-
pon , prueba que las minas de Sado, de Sourouma, de Bingo y del 
Kinsima no ceden en riqueza á muchas minas de la América. 

»De 78'«oo marcos de oro, y de 3 550 000 marcos de plata, pe-
•o de Francia, que se extraen anualmente, desde el fin del siglo 18, 
da todas las minas de América, de Europa y del Asia Boread, la Amé­
rica fola stíministra 70 000 marcos de oro y 3 250 000 marcos de 
plata, por consiguiente - / ^ del producto total del oro, y -/J^ del pro­
ducto total de la plata. La abundancia relativa de los dos metales di­
fiere por consiguiente muy poco en los dos continentes. La cantidad 
de oro sacada de las miiías de América ies á la de la plata como i 
i 46; en Europa, comprendiendo én'ella'la Rusia a^átick, esta rela­
ción eila de i i 401 

MEstos resultados pueden dar alguna laz sobre el;gran probleiqa 
de Economía Política, que Mr. Smith ha exaininado en el undécimo 
eapítulo del primer libro de su obra, donde trata de las causas de la 
proporción variable entre el valor de los metales precióáDS. Este Au­
tor célebre supone, que por cada onza de oro , hay un pocô  mas de 
Teintidos onzas de plata importada en Europa: si esta suposición fue-. 
>« justa, el antiguo continente sólo debería recibir del nuevo i 554 oop 
marcos de plata, en lugar de 3 250000 que recibe efectivamente. Por 
otra parte, mientras mayor es la abundancia del oro con relación á 
la plata, mas debe uno ser conducido á admitir, con Mr. Smith, que 
1» proporción entre los valores respectivos de Io< <i(» métiiea no.4e" 
^nde únicamente de la cantidad de ellos que se halla e n d mesifído. 
í̂ e«de el descubrimiento de la América haista nuestrosidiás^tifl X^^^ 
déla plata ha bajado de tal modo en las partes occidoBtíiló»:de Eu-
*opa,que la relación de este metal al oro, que úl fin del'siglo 15°, 
e » de I |[ I , ¿ de I á 18, e« en el día como i á i4é» X auo co-
•"> í á »5f. Esta mudan?a úo hubiera tenido Inga*. tí el .ftuateDto de 
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U masa respActiva de amboa metales hnbiew sido «n toda p̂oa& tan 
uniforme, como lo es en el diá. £n virtud de las investigaciones , qu«r 
acabo de manifestar, no es exacto el establecer, cbmo se hace muchas; 
Teces, que las minas de plata de la América esceden en fecundidad á 
las del antiguo continente, en mucho mayor relación que las mina» 
de oro: verdad es que de los 70 000 marcos de oro que por término 
medio suministra anualmente lá América, los cinco sextos procedea,. 
délos kvaileros establecidos en los terrenos de acarreo; pero, estoa 
lavados son de una coilstanciade produ<:to sorprendente, y todos los que 
han visitado las colonias españolas ó portuguesas, saben que la ex­
portación del oro de la América debe aumentar considerablemente 
eon los progresos de la población y de la agricultura. 

))¥f.aita. elafio de 1545, en que principid la explotación delcerio, 
de Potosí^ ría Europa parece haber recibido del nuevo continente mu-, 
chó mas «ro que plata.- tx>8 cinco sextos del botín que Cortes hizq^ 
en Tenochtitlan, los tesoros reunidos en Cajamarca y en el Gazco^ 
consistían en oro, y las minas de plata de Porco en el Perú, de Tasr. 
co y de Tlapujahua en Méjico, no fueron sind débilmenil*-4rabajada« 
en tiempo de Cortes y de. Pizarro. Desde el aflo de 1545, es desd«. 
cTiindo la España hk sido inundada por la plata del P«rií> Esta acá», 
mulaeion produjo tanto mayor efecto cuanto la civiI>«adon de la £a>^ 
ropa estaba entdnces mas concentrada; cuanto Iss comunicaciones eran 
Hlénos frecuentes, y cuanto menor parte de los metales de la Améri« 
ea refluía en Asia. Desde el medio del siglo 16° y el principio del 17** 
la relación entre el oro y la plata mudd rápidamente, «obre todo en. 
el mediodia' de la Europa. Eú Holanda, era aun en 1589, como 11^ 
i I ; pero en el reinado de Luis XIII en 1641 , la encontramos ya en, 
níandes como i'*<^i i; en'Francib, como 13̂ ^ á i ; en Espadk, co­
mo 14 á I y aun mas. La extracción del oro ha aumentado prodijio-
•amenté em América tiesde el fin del siglo 17°; y aunque los terreno» 
antíferoa del Brasil hayan sido conocidos en parte desde 1577, la ex­
plotación de las minas de acarreo nd ha principiado sind desde e( 
reinado del Rey Pedro H. 'Ea tieinpo de Garlos Quinto, uoa can­
tidad de oro de caaréhta ó cincuenta mil marcos hubiera bastado 
(>ara cambiar sensiblemente la relación entre el oro y la plat» 
en Europa. Al contrario, esta influencia casi no se ha hecho co» 
nocer al principio del siglo 18°, en que las relaciones comerciales le 
habíüfl multiplicvdo mucho. El oro del Brasil repartido ea ana vasta 
eitetMáoo de'ipÜByúo ha podido producir en el precio de la plata el 
étíifN) ̂ e-fafébiera producido por una aCumulaciún rápida ea un aold/ 
punto del Globoi 

»Nosotros abordaremos ahora aaa cuestioa muy importante, 7 
•ae ha sido tratada diversameate ea las obras de Economía política), 
y «f inrettigar:la jcantidad.de oro: y:^]«tt qne h» reOuido ddJiuefft 

http://jcantidad.de


«ontisente al.antiguo, degd^.jel año de. 149a basta nuestcoa-diaí. Ea 
lugar de exstmiaar ei progreso.de ha expJotaciones de Ja -Ani^n'ca, y 
de valuar para cada colonia eí producto de Jas minas en diferentes 
¿pocas, se han atenido á la bipdtesis de un cierto número de millo­
nees de dur<>s que.se supone bastante, arbitratiamfnte haber sido in­
troducidos anualmente en Portugal y en Espaííi^ 'por espacio de tres 
l/glo?, P.íftfácjldftprever, qgp, calculandosegnne^te,principio, se debía, 
llfig^rá rebultados/juedilifírirísn losunos de Icys otros en muchos mi­
llares de millones de libras tornesas, según que se supusiese la impor­
tación anua demasiado grande ó den/asiado peq^jeila de diez ó docs 
millonea spláipeiíte,:,hay juas aun, 1̂  mayor parte de .|os. mas céler-
\>ie$ escrjiítore/̂ ĵejn jugar,de,entregármela nuev^^jjiiyestigacjQnes, han 
copiado.las yoiluacjcíaî s dí^D. iS^róninao jtí;^t#fif ^cgnvp si htófstase ci­
tar la opinión pa^ticpíar de un autor es'pai}pl'para jg^^pirar confianza. 
Antes, de ofrecer los resultados que he obtenido ^ examinemos Jos cál­
culos que se han presentado hasta aquí. 
; MÜstiri?, en su excejent̂ :¡C^(?íac¿o de co»/$reip,y <^e marina , fun-
^ sus valuaciones, en las .de .¿...Sancho de Moneada y de Don Pedro 
Fernandez de Navarrctfi. El primero, que era profe^oir.en la Univer­
sidad, de Alcalá, afirma.vijgaji^ente que «sfigi^n ,Hni3,repr^sentaLion 
«hecha al Rey, ha entrado en Espada , desde'?492 jiasta 1595 eii 
Z!oro y en plata extraídos de las minas de América dos mil millones 
wde duros i que había al menos entrado de él la misma cantidad sin 
»ser registrados, y que de tanto pr<>,y, plata, seríadifícilde hallar en 
JJESpaila.doscientos millorie?,,, cieRtOr.^,monedo y ci^ntoi en mue-
Jsbles.» Ustária añade ¿ estos dos njil miJloBf^ ¡lo guq Jia venido i 
Esptía deadie ^595 hf^sta jji^4 , y c p y p ' v a j g r ^ t i a i a ^ ^ S j ó mjjlo-
ne» } de manera, que el productp¡total de la América española, en oro 
y en plata, desde 1492 hasta 17^4^ ha «ido según este Autor,de5536 
Hiillbnes de duros. , ^ . ,. -. • 

. pjEs fácil^probar qu,e.este c41cula'n0:e«U¡|Ja en bases muy soli­
das: cuatro rail raiílpnesriepartiflos.entre,4t-»tp y tres ailps, desde 
1498 hasta i59ij,. suponen. apuaUnente por ténpinp medio, un pro­
ducto de ejtplotacion de mas de 38 millontsde duros; pero, la his­
toria de las minas de América nos enseila que la cjintidad de oro y 
plata introducid? en imparta desde M92.hasta f53,5, ha sido muy 
Iwqueña},i^U,pued^^"v|iluf^if ^0,130 d 140 millons» á lomas . Con 
tpdQ 1 íi reflpecti? de ¡esta, prijin^r^ época, se quisiesen admitir i s mi-
i W e j í l e ^uros P9'.ñi'}p\,f0fjfp]ijftiñ9 lo supone respecto del periodo 
dfi 1595 á 1724, se hallaría que el producto anual de J53S ^ '595* 
hubiera debido ser al menos de 58 millones. Todas esta» valuaciones 
««-rajatro-á.cinco.yecfia.aiaifiubidaí^-como puede uno convencerse 
echando una mirada sobre los registros del Potosí; y acordándose que 
lai ffiinai de NiMtV BipaíSa no lian éadd, hasta el principio d«l si-

«4 
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glo 18? mas de tres millones dfr duros -pof año. Ademas, Garcilaso y 
Herrera, hablando de la gran riqueza de las minas del nuevo conti­
nente, dicen con claridad, que hacia el fin del siglo i6.° entraban 
en España por la embocadura del Guadalquivir , diez á doce millone* 
de duros anuales. Las valuaciones enunciadas en números redondot 
de millares de millones, lejos de poderse considerar como el fruto dé 
investigaciones exactas, son tínicamente los resultados de un cálculo 
aproximado; así es, que cada autor ha creído deberse detener en can­
tidades diferentes. 

»Sol(5rzano afirma, según la autoridad de Dávila , que la España 
ha recibido de América desde su descubrimiento en 1492 hasta lós'S, 
mil y quinientos niillonés de duros registrados : suma quí difiere cad 
én la mitad de la' adoptada por üstátiz. Por otra parte, encontra­
mos en el Tratado político de Návarrete (*), que desde 1519 hasta 
1617 se trajo de las Indias , por registros 1536 millones. Según esta 
última valuación, se atribuye al periodo de 98 años una suma de du­
ros menor que la qué Soldrzano 7 Dávila admiten para el periodo de 
I36 años; contradidcion tanto mayor cuanto uno de éstos periodos 
forma parte del otro. 

»Raynal, en Iks primeras ediciones de su célebre obra sobre tos 
establecimientos eñ las Indias, estimaba el oro y la plata importados 
de América en Europa, desde el descubrimiento del Nuevo Mundo 
en nueve mil mHlones de duros; en 1780, redujo esta suma á cinco 
mil millohesl Supone que la importación anua del oro y de la piala 
registrados para la España, tomando un año, termino medio de los 
once trascurridos desde 1754 á 1764 solo ha subido á 13 984185 
duros; mientras qtie sabemos^ por losregistros conservados en la casa 
de moneda de Méjico, que en esta misma época la Nueva España 
producía anualmente por sí sola, cerca de doce millones de duros. 
Ignoro ctíiiio un Autor tan sagaz, y que generalmente ha bebidoen 
buenas fuentes, Ita incurrido en tan fuerte error kcerca del comer­
cio de los metales' preciosos. Raynal presenta tablas que parecen ser 
el resultado de un trabajo muy estenso: váida separadamente las 
cantidades de oro y plata que han venido de cada parte de las colo­
nias ; y á pesar de esta apariencia de exactitud , un gran número da 
sus cálculos están fundados en bases poco sdlidas. Afirma que wdes­
ude el año de 1780, sacaba la España todos los años, dét continente 
rde América 89 095052 libras en oro y en pinta, 6 16 970 484 du-
r)tQ%n; porque, según un año, término Iktedio tomado durante la épi­
ca de 1748 á 1753, había venido: ' 

(*) De U conserYacion de U« montrqa^*. Piicuri4 XI(U 
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Libras tornesas. Duros. I 

DeCartajenad de la Nueva Granada. 

De Buenos Aires d del reyno de 
la Plata 

44 196 047 
14 087 304 
85 S67 849 

5 304 705 
210 144 

8 418 894 
2 683 296 
4 8i2 924 

I 010 4 2 0 
45 551 

44 196 047 
14 087 304 
85 S67 849 

5 304 705 
210 144 

8 418 894 
2 683 296 
4 8i2 924 

I 010 4 2 0 
45 551 

89 095 049 16 970 485 

»Se sorprende uno y con razón al ver que Raynal confunde el 
producto de explotación de 1750 con el de 1780; durante este espa­
cio de 30 años la exportación de la plata de Méjico lia aumentado 
cerca de un cuarto, y las minas de la América meridional, lejos de 
agotarse, han venido á ser mas abundantes. En 1780, se han acuna­
do solo en la casa de moneda de Méjico, la suma de 17 514 263 du­
ros ; mientras que el Abate Raynal no estima el p/oducto total de las 
minas de la América española sino en 18 millones. El hubiera debido sa­
ber, por el testimonio de un hombre de estado profundamente instrui­
do en el comercio de España {Campomanes), que ya en 1775 este pro­
ducto total se había elevado á treinta millones de duros, ái 157500 000 
libras tornesas anuales. 

»E,n cuanto á la cantidad de metales preciosos, que la España 
h^ recibido de sus colonias, desde el descubrimiento de la Aniédca, 
Raynal la fijaen 25 570 279924 hbras, ó 4870529 509 duros. Este 
cálculo que inspiraría mas confianza, si la suma estuviese espresad» 
en números redondos, es bastante exacto ; prueba, que, aun par­
tiendo de los datos mas falsos, se puede algunas veces, por felices 
compensaciones, llegar á resultados que se aproximen á la verdad. 

JsAdam Smith, en su obra clásica sobre las causas de la riqueza 
de las naciones, estima la plata del nuevo continente traida i Cádiz 
y á Llsbda, en seis millones de libras esterUnas á 26^^ millones de 
duros anuales : esta valuación era demasiado débil en dos quintos, 
aun en su tiempo, en 1775. El Autor ingles ha seguido los cálculos 
de Meggens, en virtud de los cuales, durantQ los años de 1748 y 
'753 1 la España y el Portngaí habían recibido, anualmente por tér-
Uiino medio, en metales preciosos reguistrados, 5 746000 libras es­
terUnas , ó 25 337 000 duros. Contando cuatro millones por la im-

1 porUcioa del oro del Brasil, se halla, según Meggens, si millones de 
outoi «olo respecto 4e las colonias españolas 5 y por consiguiente, pa-



ra el año de 17S0 tres millones mas, que los que admite Raynal 
para el aíío de 1780. El Sabio comentador de Smith, Mr. Gárníéír, 
que ha puest!> la mayor exactitud en sus investigaciones, juzga que 
en el aflo de 1802, el producto de las minas de oro y de plata de la 
América espartóla fué 159 millones de libras tornesas, ó 30285000 
duros; suma que se aproxima muclio mas á la verdadera que toda» 
lasque se liallan en otras obras de economía política. 

»Robertson, en la Historia de América, váida la cantidad de me­
tales preciosos importados en Espaíia desde. 1492 basta 1775 en la 
suma enorme de dos mil millones de libras esterlinas d en 8 800 mi-
Uonesde duros; y lo que es mas, este autor, justamente célebre, con­
sidera su cálculo como fundado en supuestos muy moderados , aunque 
váida el producto anual de las minas durante 283 años consecutivos, 
en cuatro millones de libras esterlinas, y el total del contrabando du­
rante este periodo, en 968 millones. Si se comparan estos datos con 
los que encierra la obra de Ustáriz, se ve que el autor espafíol se de­
tiene en sumas una mitad menores. 

»'En las Investigaciones sobre el comercio^ publicadas en AmsteN 
dan en 1778, se valúa el oro y la plata venidos de la América española, 
desde 1674 hasta 1723 en 672 millones de duros. Contando sobra 
el mismo pie, para los 2 83 años trascurridos desde 1492 hasta 1775, 
y añadiendo un tercio por el contrabando, se halla para los metales 
importados en España, un total de 507a millones de duros. El mis­
mo autor váida el oro venido del Brasil desde el descubrimiento de 
este pais en 1350 millones, suma que parece cerca del doble mayor, 
como lo probaremos después. 

wMr. Necker, en sus investigaciones sobre el numerario existente 
en Francia, váida el oro y plata recibidos en Cádiz y en Lisbda des­
de I763ha8ta i777en 1600 millones de librastornesas, ¿304800000 
duros. En virtud de esta hipdtesis, hi importación total de los meta­
les preciosos de las dos Américas solo hubiera sido de 21 ̂  millones 
de duros anuak-g, mientras que solo respecto de España, liubiexa sido 
de mas de 30 millones, según datos positivos. Por otra parte, Mt. 
Gerboux, en sus Discusiones sobre loa efectos de In fundición de la 
moneda de oro, valúa la importación del oro y de la plata en Europa: 

nDesde 1724 á 1766, en 4000 millones de libras tornesat. 

1766 á 1800 4000 
1789 á 1803, . . . 1500 

(fe donde resultaría, de 1724 i 1803 , una importación anual de il 
millones de duros. 

«Reuniendo los resultados de estos cálculos, establecidos solo en 
•simples cotijeturas, se halla que la masa de metales preciosos que-ha 
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refluido de la Amtóca española en Europa, y que le ha registrado, 
es según ' 

NOMBRES DE LOS AUTORES. ÉPOCAS. rUROS. 

Ustáriz..,..., 
Solórzano 
Moneada 
Navarrete, . ; . ; ; . . . . . . . . 
Raynal. 
Robertson. . . . 
Necker 
G-erboux. . . . • . . • . '. . . . . . . 
El uáutor de las Investigaciones so 
bre el comercio 

149S—1724 
1492—1628 
1492—1595 
»5f9—1617 
1491!—1780 
1498—1775 
1763—1777 
1724—1800 

1492—1775 

3 536 millones. 
1 500 
2 000 
I 536 
5 1 5 4 
8 8 0 0 

304 
I 600 

5 0 7 a 

»Para evitar en estas investigaciones, cuanto sea posible, las cati-
sas de error, que son muy numerosas, tomaré una marcha diferen­
te de la que se ha seguido por los escritores que acabo de citar. Pon­
dré al principio en linea de cuenta la cantidad de oro y plata, que 
según los registros de las casas de moneda y de la Tesorería Real, 
sabemos haber sido retirada año por afío de las Minas de Méjico y 
de las de Potosí; aliadiré en virtud de los Conocimientos histdricQs 
que he adquirido, del .estado de las explotaciones americanas, lo sii-
'inióistrado en <liferentes épocas por cada región metalífera del Pérd, 
de Buenos Ayrcs, y de la Nueva Granada : distinguiré lo que se ha 
re^strado, de lo que ha salido por un comercio fraudulento. En lu­
gar de valuar, como se ha hecho hasta aquí, el producto total de este 

:comercio de contrabando en un tercio ó un cuarto del conjunto de 
los metales registrados, haré valuaciones parciales según la posición 
de cada colonia , y según sus relaciones con los países vecinos. Cuan­
do se quiere juzgar de la-magnitud de una distancia, que no se pue­
de medir con precisión, está uno seguro de cometer errores.ménos gra­
ves, 8i se divide la estension total en muchas partes, y si se compa­
ra cada una de ellas con objetos de una magnitud conocida. 



Cantidad de oro y de plata registrada, extraida de las minas de 
América desde el año de 149a hasta 1803. 

A. Colonias Españolas. 
El Reino de Nueva Kspaita ha suministrado i la ca»« de m o ­

neda de Méjico, desde 1690 hasta i8o3 según los registros ci­
tados antes. • • • * • • • • • . . . » . , , , , , , * , , , , , , , , , 

Las rainas de Tasco, de Zuitcpcc, de Pachuca jr de Tlapujahua, 
son casi las únicas que_ bajan sido trabajadas inmediatamente 
después de la destraccion de la ciudad de Tenochtilan , en 
i 5 a i , y desde esta época memorable hasta iS^S. Como la can­

tidad de oro y plata acuitada al principio del siglo \V, no ha 
pasado de cinco millones de duros anuslle), valúo e l prodacto 
total de Méjico, desde la conquista por Hernán Cortes hasta 
i548 en. . . . , 

E n i5^8 principió la explotación de las minas de Zacatecas; en 
i558 la d é l a s de Guunajuato; y casi crt la misma época , la • 
amalgamación inventada por Medina. So puede valuar desde. 
1548 basta 1600, lo menos en dos mi l lones , y desde 1600 
hasta 1690, en tres millones anualmente 

Las minas del Potosí han suministrado, desde iru descubrimiento, 
en 1545 hasta i8o3 , como IOQS y raedio mil lones de duros, ó 
ia8 88a 000 marcos, á saber; desde i545 hasta i5S6 sobre po­
co mas ó menos. ' • • • • . • . • • . • • . • • • • . 

De iSSg í 1781J, según los registros de la tesorería, citados arriba. 
Aitadicndo, á causa d«l valor d e l i c i o de minasie i556 á iGoo. 
Producto del Potosí de 1789 á l8o3 
Las minas de Pasco ó de Yauricocha, descubiertas en i 6 3 o , han 

dada hasta i8o3,cerca de 3oo millones de duros , ó 35 3oo 000 
marcos, á saber: de iG3oá 179a, áaoo 000 marcos de plata anuales. 

He 179a á 1801 segiin los registros , 
Produeto del cerro de Yauricocha, desde 1801 hasta i 8 o 3 . . . , 
I^t minas de Gualgayoc, descubiertas en 177 I, han dado hasta 

1773, sobre poco ra.is ó ínénos 170000 raarcosdc plata anuales. 
Desde 1774 hasta 1802 , por las minas de Gualgayoc, de Guama-

chuco y de Conchucos 
Añádase por el ano de i8o3. « . , 
Valúo el producto de las minas de Huantajaya, de Porco y otra» 

míhas peruanas menos considerables, desde el siglo 16* hasta 
i8o3 en iSoooo ó aooooo marcos de plata por aito 

£1 Chocó ha sido poblado en i 3 3 9 ; la provincia de Antioquía, 
habitada por pueblos antropófagos, ha sido conquistada en i 5 4 i . 
las m¡na« de acarreo de la Sonora y de Chile no han sido be­
neficiadas sino muy t a r d e Si «e valúa en l a o o o marcos de oro 
el producto total de las colonias espailolas, sin incluir la Mueva 
Eipaiia , se pueden añadir. 

Oro y plata registrados de las colonia» espartólas , desde i¿Qa á 
i8o3 

B. Colonias Portuguesas. 
Raynal supone respecto de lo» primeros sesenta áfilos , un produc­

to doble del de hoy. Admi te , según los registros de las flotas, 
que desde el descubrimiento de las minas del Brasil hasta 
1735 , ha ingresado en Europa , en oro , como , 

Desde 1756 hasta i8o3 , contando solo un producto anual de 3a 000 
marco» 

Oro registrado de las colonias portuguesas , desde el descubri­
miento del Brasil hasta i8o3 

Ptsoí dufos. 

I 353 45a 000 

•^o 5oe 000 

374 000 000 

137 5oo 000 
788 a58 5oo 
134 000 000 
46 000 000 

374 4"° 000 
a i 5oi 600 

3 4oo 000 

4 3oo 000 

i85 339 900 
5ü4 000 

35o 000 000 

33a 000 000 

4 o35 1S6 000 

480 000 000 

3o4 544 OQO 

684 544 noo 
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I I . Oro y plata no registrados^ que se han extraído de la* miaas del 

nuevo continente desde 1492 hasta 1803. 

, A. Colonids, Españolas. 
Valúo respecto de Nueva España, donde la extracción furtiva 

ha sido bastante considerable hasta mitad del siglo 18° en u n 
séptimo . 

Respecto del' Potos í , el cuarto del producto total , á causa del 
enorme contrabando al principio de la explotación . 

Páico,' Gualgíiyoc jr el riOcf drf PIÍMÍ , donde la plata sale por el 
rio de las i\.n:iazonas hacia el Brasil 

El oro de Chi le , el de Nueva Granada jr e l d e Buenos Ajres en . 

• B. Colonias Portuguesas. 
El OTO del Brasil en . . . . . . . . . . ^ 
Oro y plata no registrados, desde i 4 9 3 & i8o3 

Pesoí daros, 

a6o 000 000 

374 000 000 

aoo 000 000 
8 3 000 000 

I7 t ono 000 
, 987 uoo 000 J 

Recapitulación. 

Valor del oro y flatd extraídos de las minas de 
América desde 149S • hasía 1803. 

Rrgistrados ( n ? I ) ] 

ffo registrados ( n 9 I I j 

pssos mjjnos. 

Pe las colonias Españolas 

De las colonias Portuguesas. 

!

De las colonias Españolas... 

De las colonias Portuguesas. 

Tfftal **••*•••••••••••••••••«•«•••••••«•••••••••••••»•••* 

4 035 156 000 

684 544 000 

816 oco 000 

171 000 ooó 

5 706 70Q 000 

,, «Esta suma en la cual creo deberme detener, difiere en mas de 
.*^^y;f«U mil millones de francos respecto de la indicada por Ro>. 
• ̂ ^ ? v N o es sorprendente que se aproxime á la valuación de otroa 

CQô  |̂cifUore» , porque tay; ndi^eros que p îesfota ,U Economfa 
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PoHtica como posiciones fijadas por los Astrtfnomos > ouando uno ha 
bbssrvádo péimeró la longitud de un parage, entre el graa eiímfro dft 
cartas sobre que todos los puntos están colocados, á ja casualidad, es­
tá uno seguro de hallar una que indique la verdadera posición. 

»De mis investigaciones resulta, que d6'lo$-í(i'jift¿fOQ:::&£á»^áil^ 
ros , rf $9 góo 175 000 libras tornesas,, suministradas en oro y pía» 
ta. desde 149a hasta iBo3*, d en el espacio dé 3I1 átíoí, se debe: 

Divisiones poUticas, 

A Las Colonias í]spañolas. • . , < 
A los RcynoJ de la Nueva Espajía. 
A los del Perú y Biwnos A i r e s . ' . ; 
Al fie la Nueva Granarla 
A Cl.lle , 

A las Coloalas. Portuguesas; 

Duros i Libras tórtí 

4851 s 00 000 
d oa8 000 000 
a 4 " ' 300 000 

275 oou 000 
138 000 000 

•853 500 000 

SOS. 

S54¿8 80POQO 
IQ (¡47 poo dop 
•lá ftf/i 55o'000 

i.¿i¿t^ 75o 000 
- 7a4 Seo 000 

4 4 9 ' 3 7 5 000 

I 3'ot»ír. syo^fó'ééGS í9r9$br75ooo 

»Como el cerro de Potosí pertenece por su posición á las cordille­
ras del Perd, he reunido en esta tabla las minas situadas en el lomo 
iRf lalciaidiBiia dé ios Andes, diésde el 6." hasta los 21? de latitud aus­
t ra l , en una longitud de 500 leguas. La parte metalífera de Méĵ ico, 
jboflrprendiáa entre los i 6 ? y 31? de latitud boíeal,jijniin¡stra en el 
ídia doble cantidad de plata de la que rinden los dos Vireinatos del 
Perd Y Buenos Aires: sin embargo, esta parte solo tiene 450 leguas 
de longitud. La tabla siguiente indica 1? relación entre el oro y la 
plata extraídos de las minas del nuevo continente, desde su desca-
trimiento hasta 1803. , -,,, j , j ' 

Diiislónts políticas. Marcos,peso'di'CastUía Pesos fuertes. 

f\)ti \?c9 .('jolonias 
I portuguesas. • . (> 290 000 

Oro < 
I De laa Colonias 
Ncs{)aj*íoIa«. « • • 

Plata. 

3 63S } 9 9 i 5 000 

5 i a 700 000 

855 5oo 000 \ 

S í 348 ¿00 ooe 
000 J 493 000 000 

4 353 aoo 000 

Total. .• • -I ¡t'- .'i.' .' - ,•: ' i i . i i ' ' ' ' e J,iC. .¿.«•'C.'ii i . . . ' . . . ^ . O ^OD 7 0 0 0 0 0 

-" » Eriviftüd 'dé esta Váluácíoít; t^W solo''¿s kpi-oídiíiádáV tó éaáítéé 
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dft l%}lA.Biátic*ideí treaisiglos ací'lea de: npspeso dé aí'¿'.BÍ4:2ab' qui-l. 
Idgramaíit íbrmaría una «fera adlidá de na diámetro ^lúf^Q^mHtoaH 
(99^77ipiewjeípanoles)i d de 85t¿|ivpiea;ideiPartó. íiCuaniioi'i.TBDuekdatj 
mut qtoetd:>fieitiQieitraidpde;lasiiiiiBaB ido. ^raíííaüus BoMaaenteiaacian^o' 
dtn.iJmfiSlimíHoaes dé qüil6^tajxaitivimtaiiae«té{ teké)tftiBT^eat cpMimi-
tOiiik!.«bttitd«nciá relativa ó eb cúanVo,i hiás^ribúáott^. ka)Sus* : 
Unciag eü la costra estérior del Globo, la plataiestá con el'fierro casi 
en la relación de la nagnesit £áa la sílice, d deila Jiî rita oon:la ald- . 
raía a . , , ' ,•: '•'.•/•,. •• t :i. . • ' : .^ i • n ' * : " - • '^•[ ' ' • i ^"'''^ '• ' ' Í " ' ' ' ! » - ii^'V.i 
i ?3 A pflsar de todo í s to , ¡no há^iqtm canf^áiEla cBneidad¡áe-,Bte-!-. 

tales preeio&os extr&iduMdci.laEB mihas; dcliBtieytí coi^tínentftficon' Ifti 
c[Oe:ba tendido; e&ctívatóedteíen.' Smaá^.dxaS»\eí>a¿o¡^<h^^^ÁBvtñ.\^ 
juzgar dft:«sta ühima siima, es indispensablQ raluat J î? el <oriQ y'la, 
plata encontrados al tiempo de la conquista, entré loaindiígenaide k i 
Ain4ÍrÍGa; y que vino á ser elbutin deJos eottquétadóresji a? l^qui?» 
ha quedado en circulación en el nuevq continente^ 'jf jftló que hai 
pasado directamente á las'coatáá dEirAfrica'yi«ÍJA8Ía.,Ts^ tojíar en 
l a E u r o p a » , . ••. , - , ,: <•>'..- .x\ ^r.li r ! ' l l ) i ) ) . ' . - . ' i ) ; flOr-, - . •" ¡ T ' " i j 

MLQS conquistadores encontraron bro, n«TOÍQien>lq8rregioiies'qa« 
lo producen aüniactualménte, como' en Méjico, pn'él Peni y en la Nueva 
Granada, sind también.en paisesí, cuyos ríos tíos J)are€«ir aotüalaien-! 
te rouy,;pobre8 en arenas auríferaí;î Íjtís:Í!Dd%'ena8'dí' la Florida, des; 
SantiÔ  Domingo. Y de la Isla de Cub'a^^olos'dd Daricn y de leí costa de, 
Bada« tengan- brazaletes^íaiiill(»r|y: eó]Iait«svjie.̂ r&->; > pero., *« proba-^ 
bla que lar iB«!yQr.parte'tiswé«te :metai no''edfdcl>id<»4 Jos países eni 
qqe lebaAijallado estos, fmeblqs al ftp del sigio^dédaioquinto. En 
la América meridional, así como en África existían comunicaciones^ 
coeaefcialea aun entre la* hordas más distantes de látiviliíacion. Se 
ha yirto muchas veces coral y perlas í hombre» que-Vivían hiuy lejos 
d)B las costas. Nos liemos asegurado, dorante nuestro viaga al Orino­
co, de que la famosa piedra Mahagua,'«l jade de lug Amazonas, 
llega, por un trueque establecido entre diferentes tribus dé salvageF^ 
de»d« ,ej Brasil hasta las orillas del Garony , habitadas por Indios Ca­
ribes. Ademas, se debe observar, qee Jos pueblps que los Españoles, 
han encontrado en el Dariendcmlaislaide Cuba « « hibianisk^prs' 
^abitado estoe mismos paisesi .en̂  Amiéñca 'la« graiides emigraciooeaí 
•a han beolu de Nor-Oeste á Sud'fiste, y iafinasveces, las guerratf 
bao obligado i tribus enteras i abandonar las montañas y á estable­
aría en los llanos. Se concibe, que el oro de Ja Sonora 6 del Vallen 
o^ í io Cauca, ha podido encontrarse entre loi Salvagei del Daríen,< 
o oo la* bocaí del rio de la fllogdaJeiía, Por otra ]>aiite, mientras aidl 
P0<{ll^4»etj« población, inaá falaü e« la apariencia de la» riqueaas; 
*ja aootn1^^9^ dej Oío.Uajau particulanaente la atención un lo» pai-f 

«5 



sflwenliifac<RlidlhíoaftvertidD SD(¿bje|bo^ d̂e oraato^ iodo c í tteUl q ^ ¡ 
el-piieblo posie.-No hay qH .̂'iuz¿ar"dé esta pretendida riqiiexa de la«> 
mimisi ide Cibaoi\ de la costa de >Gamaná, y del istmo da Panamá, 
por'laL.QaTraciomj(ie lós^primesos'jviageros: es necesario acordî rse que 
los'iríbs íisobi nváios (anutfcrós, iá aasdida. iqiíe .por el transcurso de los 
Biglasií) 8» i^linadon yiene.átserL:matos ripidfi Una horda dftaalva-^' 
gcs^ (pi¿ sd establece! Bá'uri Valle donde el hombre jamas ha penetra» > 
do, encuentra allí granas'de> uro acnmuiados después de millares de 
aHOi>; mientras qaeje^Lhuestros.dias,. los lavados mas esmerados pro-' 
ducen apenas algunas pajillas esparcidas. Estas consideraciones, alas; 
ctiaksinéjdeba.'Umitaiií íaqnfi,) setrvirán para «clarar el problema tan 
frficuenteaientei Bg»tado^jde pk^qué' iestas mismad regiones, < qoe inme-
diatáineixte des!pu8'sudelr^s<hibriiniéhto de la América, particularmen­
te desde 1492.' hasta 1*515v han sido consideradas como eminentemente 
ricas en metales preciosos^ no los suministran casi ya en nuestros dias, 
aa«qa¿ len ipuaehBsldiaieUas te han .hecho investigaciones laboriosas y 
bailanteMe^d^rigidasjiiujo:j o; -i ¡ :.> ' .-; :. 

.' nPairafijar,aáetittas>idáaiKabbj!el>el botín, encoró y pl&ta j que los 
primeros conquistadores han hecho pasar á Europa antes que lorEs-
pañoles'háyan princi|áadot i explotar las minas de Tasco en Méjico ó 
las de Porco, en el Perií, fijemos la vista sobre los hechos referidos 
porloé historiadores de la conquista. Yohe cxumiaado estos hechos con 
at«nciioaí!<^'lie(prbcarad(»lDcaimrJodoa losipas^es ea qaela»-riquezasi 
que han rtcaldo en mánéside los,Europáosv están valuadas ehjcíJfOí' 
etisayados , .á en castellanos, de on 5 porque estos datoS' son, y no las' 
espresiones vagas y, muchas veces repetidas rede enormes cantidadea' 
de oro d tesoros iámensos», los que pueden conducir á resultiidos sa­
tisfactorios. 

»En 1308, Ovando envid á Esf>afia una flota de 18 buques, man­
dada por Bobadilla y Roldan, y cargada de una gran cantidad d«iírro?:" 
la mayor parte de estos buques. perecieron en la famosa tempestad-
que estuvd parh costar la vida á,,Cxistobal CQlcov^en su* coarto'viaje • 
en los surgideros de la isla deSto. Domingo. Los historiadores coetá­
neos consideran esta flota como una de las mas ricas; y sin embargo, 
convienen todos en que su cargamento en oro no excedía de aooooo 
pesos'(8egun Heirera Decada i. lib. i .cap. i . ) , que hacen, contándolos' 
cova» peí,os de minas de 14 reales, la suma mddica de 1 75000o-li­
bras toraesas, 6 8560 mateos de ord. Los presentes que Cortés reci­
bid, á su pasa por G baleo, no llegaron sino á 3000 petas de oro^ (Car­
tas de Corta I§, XFUI, pág. 72.) o á un peso de 38 marcos de oro. 
Guando Moteasuraa reunidisua; vasallos para prestar el juramento de 
fideMdad al Emperador ¡Garlos quinto, que^'á lo que se les hizo ereer' 
descendía enlínea :iectá<de Quetaalcoatl, el Bouddha de los Aztéquf z, : 
Gorté* pidid. un.tributo en .oto: rcYo fingíy escribé Cortés til"£fl»fi«-' 



í$a!i-pfeí»Rii<WJ»aetí*c^^PífefÍ««ll^Íií^ 

T^scendí*4 jipPQiBiíírcos.. En l^ntoataj^frfeitóebtiííis;, ehi^tMbnqfiP 
¡fifLjí gn;,inainos de los S»í("fi<Óe'jíft|«Giaba, i aegu» la AsetfSop,d«(|C&r̂ . 

fñHmM my>v¡d%^d9>.Bmi4s&Mw*^^ 
: ,:%l4*»'4os ¿popas.df 1̂ . donqulttk ^ 1 ^etÁk>»S^fí6*M»m^»f^ffH^ '' 

íeui^^ron mas Tiquezaá, ío^i laf;d«iaí*ii^8»!tólAííd^alp«43^iia>fSj-
.quéo del,Gu»co. M\ ifSO»|if. iúJÍ!Rf»,r'tcáp»tmñ>H}ÍSi^t'fi9Íf^imm--^ 
ta dea cabalfoyxáenin&Btes, a8cej|i||í,*«giijkj<j^fo'' - •' - " 

'maa^a uwcos ^ «e haHa 41 987 mareoiB de <H^ ,^!,5=i5. 
plata: que ai^bo|(${99iS90$^{¿3Tq^odeq§il^8C)SSiÍ^?Ji'q 
dfi .ptatif^ .megicanq ^ {$ .de . «.o .149 804. Bbrás. terawas, s'f̂ , 
que se hablan reunjdp.eo mm:Cii^4 do^ati]íahuAjiftati«t&)b'n:dllBp> 
de mi perjgnanencia en. Caja(nar/;a » ei\ i&oi, JiahíannseJÍMdtíidíjadírt-, 
nos en lofk jteiBploí 49l.ao>Jl.deJg }̂Vi<;p\j»fi<> d«.̂ ÍMU«JyU4>X:|tgÍr4úíî ,;' 

huaípa 8Í&aí%n S2ÓOO marcos de^l¿a , y en i 316500 i¿jfe»á#otíp»:| 
?^ieli|i7 Q0& baircDBidb^plJitii; Gbko^ W(>fr#Nei<tteRfifinfJiW,9%rmu]r 
raro el que los autores del siglo i6.° se hallen ictí»i¡iéS.^M<^hVÍík Jkl 

iQOf^i'ia.Tdk 8e¿ñBiií•rr«r»i,.9>W^>dlb'^«(ffUiU«£íei^^t]^^'^' fiüasd* 
ii%Si?«Q Blarcoñ^kilérqr. «uhiA 4* ^fmvMfi^j^ak $i^eq,^ s^ihtAk vb ,, 

t S e ^ :««»;'LBiía«Jibdh«iiIcset<->jfl̂  .AUÁoü'de lútT'iXíMht 
ria*n«ftstBr<k(kdjaiaA^r<^tiy|iqj|!Í> t(M t̂et&i'MJraKy . . . . 
-eondidog fior los indígeílaí < <ííiíff(^á»tfs «í los k^oSiní» cpl&ittslllfefc'̂ é'̂  
Jia ido encontraiuio poco á<po«é<báde«Mló>xéáv>áiiióitesV^ p ^ d í i ^ l 
.^uiDtoylille^Ti^iyse.'faa ciotif(|!̂ fd>i$ «dtf'éiî oi<«Pítf¿aiáo£die)taá ttiflMb,. 
-^ftckd^«m^euoh^oo<!^arij!<AM'geib#« ^«l» ^0^4i«iCoBÉ«ttV'MflÑ>« 

.S«n|»íMar»a piea^aaí d e l ' B * j ^ M g j 6 ^ é l j 4 ¿ ^ é ^ ^ í * Í ^ ^ 
•tanda dotf. mi^autnlos aásáléajibfeid e t < ^ H a d ^ ' ^ # Vá^iiáaú^ 
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- f! •Jí'LWlüíbtídítdf !detinupiéíferio iqlMP4rcul*'tó la' tfrt«i!idadí<€ú él 
^a¿ifti->^sk(t)*í,'ítn mmh»í:akaobiú0^lo íqúé^'W-húpméíéba^htíkítlé. 
$iltH¡jv^b (toé]it)s»te%lgu»«:exivé|itttd ,««' necesario'á<i^i9É-ító,^tíe 
tilind'áierarlo dé fV^ncuf se reputa que asciead€ á dos mil üáílúnés-y 
•meiió'de'iihmBÚmesas; en'EspaÜa, i 45a iaillhües (*); en la Grata 
^BÍ'̂ tfS*» l̂' ^20iniiHloo«B (•*) J'yiiqiie kinasa-de oró y plata: que peí-
4ttitnéé6!a)i9Q-éi»ctflá6ioi»«ai«AQp«te^'1^Íc'i''d« «e t̂̂ fUlá rekclén'd« ki 
población T depende mas bien de la actividad dd'comerció ^'éelbieil-
^Mit^y^e' 1¿ «ifilt^cían cíe los babitttntes,! f de te .cantidad>de las 
-^irddb(;(ien«i ii^^dé&en representarse por signtís bonefarioü. Sopé-
láendO'^tvalotid«lo«'lAetales preciosos qúeexisteU) ya^n nnmera-
>ri©_i'yíi ftffowy'plsíta kbradosi- •• • • lun.'':; '_•;:..:. 

a>l£o»f;^;4oj|oEi^ádos:^ái)}osc<KnpTendid0 en «líos el 
i<3»B«dá.4l^'s,í:«i.' j .(.í̂ »̂ »! J . . . * ; i. .". ^ . 'i , V . . 180 tttilórieí. 
o!̂ ;ttlilsrGolénias><e8paáoks> del) «oatinsat* en;' . . . -. 480 
-Eiir-«l'iBrasaaBnn;.wi*il. Ü •.; i j - . - . . . •• .• i v . .' . •'. . i'ao '•' --" 

' :̂Eaí''lM'Ari¡liilJa8Íienu , ' . , , • ¿'íi':* . ) . ' . .'-•.-'J'.;.'''; .-'.v ' ^5 r,,;..í 

';} r'Jiü ai/ '¿utíit o j ¿ O-í, I I . / , r.liii^ í-b ;,. nüiii :>; ;, ny^áW. SHI. ;(Í 
;; vr!ui»Se,b«lUiiO»aüíuWAl!OW4Í«.ií53 33iíí<>«a peawaí 8og miUon«8 

:4e Jiilnr«sitprB««i>;jK n."i ' •;.• "..). -,i-. . :=•'•'' -i;- '̂  -i 
f ,1 nXJn^vpflqp§r)í«jifl?,;pArtíi;deJi0r9.y,pjlata extiaidos de las miiMÍs 
' de América , pasa inmediatamente al África .yial.tAaa ^ cia tot!&rr*n 
' [|;u^p9^^>Y,altii|r4mPSi^«><)aat|dad¡de'itaet»l«s 4irecibaoív''>que desde el 

otorjfel,í¡gl<hiid^,,í)» ,/<ftti|3o;de AC«PH1C<Í i>la«i;Í8ldsnPiliphia8 f ib 
-^ú0i^iñ-4viX9kmm\ta»PPi>'th»f ^ l ^ c i p a e i d c i Líbui á^Manilatiuta 
^íáitílhmtmtf mrjis, aun en estpft liltimos tiéítípos. IJo8< buqiies en-
I Ifiadoít defdfe Uu Anti^tlas, y en otro íi«snpo de loipuertos de los Eii-
.,.ttd9* V¡¡^iiif)Bt,éiMa, QpstaBjOCcidevuki! del A£riea y, pafa>¿Ii«ráfie&'4te 
-Io«»egM(if9.4igM)»!<?P4fi Mi9W,^Sifuílgft»i(igi>«rditetev»^'«o»dB^ift-
t)i(»tI%iyi^4(lcfe,J^opíi,,(eítB0jfiw»ríA«Mi*dmelt)«n especiestipíflí, 
-(í«'a.f!iy¡>PiítMÍoi^q^tí^e|i|)«?^afPfllsikí<5olnpraaeroro «a polttoií¿-
u3)i3e li)|j?)i|íi<»# )íe.^í»í?«í K por fi| coiqercio lucrativo.cjne hid AégW-

Americanos hacen con 'muchas partes de Europa. 
«Ahora, si deducimos de los .^706 millones Je-duro» sacado*- de 

-.'W\^l'..l,it.'l ..A'o Af.'l .,1. ••fiM . ,A .^ , V i,i„ ,/(,,!<•. ! . ¡ . ' . .'.I . l i ' l ' .1, . ' . I . ' , ü nii'i'> ' / " ' — . 

••¿¡"^BípjíwiyA.BoJa .T»^*. «PO-íP *"•' «MIIOHÍH d«!J*braí eitcilliiia* á k» 
mi 
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las minas del nneyo continente, dfeídeía dewubriftfeftto p6rí€íi3if-
tobal Colon, ha^inu«>4trosdias. if 

; ,,s.|53' ^ millon^f de duros,- que pxisten,ya en especie, ya en oro y 
' ' 'plata labrados en la parte civilizada déla América, y 
133 millones de duros que han pasado de las costas occidcnta-

————- les de América al Asia: \] 
„,̂ ,.-.«,86' millones de .ducos',' '• 
hallamos que la Europi» ha recibido del Nuevo Mundo, de tres si­
glos á ésta parte 5420 millones de duros : valuando por otra parte 
los 186000 marcos de oro, que han pasado como botin á manos de 
los conquistadores, en 35 millones, resulta del conjunto de estos cát-
culos, que la cantidad de oro y plata, importados desde 149S hasta 
1803 ,^6 Américaá EuropaVasciende á eine^-mil-euátroeientos cua­
renta y cinco millones, de duros, ó á veinte y ocho mil quinientos ochen­
ta y seis nfilfones de Ubras torofsas. ' 
' «Este cálculo, como todoa los que presentan Forbonnais, Ustá-

riz, N^cker y Raynal, está fundado, parte en hechos, parte en sim­
ples conjeturas. £s fácil de concebir que los resultados son tanto m^t 
exactos, cuantos mas hechos se han podido emplear, y cuanto las 

vcóiíjetOFas esfáñluSdadassobre un conocimiento mus ínfim'o'dé",ía 
Jbistoria y del estado actual de las explotaciones del Nuevo muncÉp-
Af^oellós de niis léíetores que estén acostumbrado^ á este, género: de 
investigaciones, es á quienes corresponde juzgar si los ntímeros, que 
yo he obtenido, ofrecen mayor grado de probabilidad, que los adop-
tádoirlrfiáta~aqur ft» Tas obras Ináü estimadas y ínas difun^das. i 

-, wRepartiaado! loa 5 '445 mtllone's de duros entre el espacio de 311 
años trascurridos d^sde el descubrimiftito del Nuevo Mundo hasta 
ríbj;, se halla para cad% aíío, por término medió ^ una lUportacion 
de diez y siete millones y medió de daros. En virtud de las investi­
gaciones histéricas que yo he podido hacer hasta aquí, me parece que 
los tesoros de la América han refluido en Europa en la progresión si­
guiente: \ 
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ÉPOCAS. 

Importación del 
oro }\ <if}" f'^"T 
ta df 'Amerita 
á Éuroprt , alio 

medio. 

.•-^^ NOTAS,.::.:.:) 
reimims 'á' la" fá^oriitde 

las minas. 

1 4 9 8 - 1 5 0 0 

Duros. í Descubri'fMknto'Je'Ut'AiltUlas, IftTaderos 
,"• • idfi oirAdeí Ci^ac^jcxpedlciop d o A Í o n ^ Ĵ ^Sf̂  

lá la Costa dfs J^arii ^ viagc .de Cabijal, L^s ,fli 
2 5 Ó ÓOO / tas no ITé^aíÓrí 'todos-ilós aíios i España, y ' 

\ d é Oiando se cdnsiderS cómo inin«nianle»i«1 
Irica ( auni}ue no f|>é carg*da aind coa a5i6o^ 
\ mariios de plata. 

1500-1545 

1545 'i6<óo 

Explotación' de ,la» minas, rocjicanas de 
, TaítW, Ziltc'pcqüif-yPschucft ; iiiinas'pefu¿n»9 

^ )dePor<io,?Cara»igas, A»ul»CTra!,,Or»ío,!eara-
3 0,00 0 0 0 < i,.jy^ y Clwquiyapu ÍA la. Pan); boxip. hec^a 

en TenocbtitTan , ph Ca jamarca y en el Cuzco 
• conquista del (Ehoc¿ y de-Anlioqnta. "' ' '" 

11 0 0 0 

-Min'as de Zacatecas y > de ¡(auanajuato en 
^' '̂  - .̂ g^cr î nlgl Poto»i.,'en U» CAtf. 

posesión tranquila de Cíale 
r internas de Méjico. 

•w'. f Mln'as 'de Zatíatecaí 

>0 OO0< ailler.is del Perú ; pos. 
Ky de lait •J'róvincias in 

( l U ' 

i I 6QO- if!OQ 

, , /'• l>a» «nina» de Pe.tcJít'lpfínctpiKM'i'^agotarse 
I ^ .1, particalarniíntf de»4e Jfc mitad del aiglo ij), 

' J pero se descubren las minas de Yauricpch»^ 
16 0 0 0 OOOK L'i ¿¡jpVotacioñ Se ííucvS'Es'piua sé cíeVa de 

f dos tnitlones k oincó millones de "duros-i>tír 
V aílQI lavados! de oro.de Biirbacoas y del CluK í̂̂  

I 7 0 0 - 1 7 5 0 

1750-1803 

4^ .1^ 

8S 500 0 0 0 

Explotación de las minaide aluvión ó acar-
I río del Brasil; minas mejicanas de la VIz-
'caina, de Jacal, Tl;ipiij;iliua , Sonibrercle y 
I Batopitas ¡ importación del oro y de la plata 

en E.'paiía , desde 174^ * >753, anualmente 
por término medio , 18 millones de duros. 

3 5 3 0 0 0 0 0 

^ Ultimo periodo del esplendor de Tasco; e i -
L plotaclon de la mina de Valenciana ; dcscu-
I brimlento de Vas minas de Catorce y del cerro 
i de Gualgayoc; importación del pro y de la 
' plata en España hacia el principio del siglo 
i 19°, ii'/% millones de duros. J 
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nHemcis notado mas arriba, que la proporción entre el oro j Ik 

plata, que» antes del descubrimiento de la América , era de lo á ly 
•e ha elevado poco á poco como i6 á i . Sería importante conocerla 
cantidad de oro y plata, que, en diferentes periodos, ha refluido de un 
continente al otro) pero carecemos de datos exactos sobre este punto, 
y los pocos que tenemos se reducen á los hechos siguientes: 

»tíasta'el auo 1525, la Europa no lia recibido del Nuevo Muado" 
casi mas que oro solo: desde esta época hasta el descubrimiento de 
las minas del Brasil, hacia el fin del siglo 17, la plata importada ha 
prevalecido en peso sobre el oro importado, en razón de 60 tí 65 á j . 
En la primera mitad del siglo 18°, es la época en qué el comercio d«' 
los metales preciosos hÁ experimentado una revolución extraordiiia*-
lia j el producto de las-minas de plata ha variad» poco'j pero el Bra­
sil, el Ghocd, Antioquía, Popayan y Ghile han suministrado una 
cantidad de oro tan considerable, que acaso la Europa no ha sacado 
de América 30 marcos de plata por i de oro. En la segunda mitad 
del ultimo siglo, la plata ha aumentado de nuevo en el mercado. Las 
minas de Méjico iiandado á la España, anualmente por término raédio,> 
dos millones y medio de marcos de plata y en lugar de seiscientos mil' 
que suministraban desde 1700 a 1710. Como el producto del oro no ha' 
continuado aumentando en la misma proporción, ha resultado de 
aquí que, desde 1750 á 1800, la cantidad de oro importada en Eyropa 
ha sido á la cantidad de plata importada, en razón de i á 40. Las 
imnys de N'ueva Erpaita han contrabalanceado, por decirlo así los efec­
tos que. había producido la ahuadancia del oro del Brasil J En general,' 
no hay que admirarse^ de qué lá eelacion entre los valores respectivos 
d«l-6ro y'de Ja plata, no haya va.riado siempre de un modo muy per-
ceptihle, según que el uno de ellos haya prevalecido en la masa de : 
le» metales inlrodudJos de América en Europa, La acumulación d* 
1* plata parece haber tenido todo su efecto anteriormente al afío de 
1650, en que la proporción d«l oro y de la plata estaba ya en España-
y«n Italia, como i i 15. Desde esta época, la población y las rela­
ciones comerciales de la Europa han aumentado tan considerablemen- ' 
t e , que las variaciones en el valor de los metales preciosos han de*'-
pendido de un gran número de causas á la vez, particularmente d«" 
la exportación de la plata á las Indias orientales y á China, y d^'sii'-
consumo en vajilla. . , , Í ; 

»Si la Europa produce en el dia,- se^n Mr. Heron St Fillefeise ' 
215000 marcos de plata, y como 5 300 marcos deoyo , tí cuswiita 
marcos de plata por un marco de oro, parece, al contrario, qne en 
^ s i g l o s 15° y 16°, esta proporción ha sitio mas en favor de la plata. 
^^ producto de las minas y de los lavados del oró ha disinihuidó en ' 
•^•aaaia y en Uogria, al mismo tiempo que las minds de plata batí 
«»uo. txjdütadas con mejor éxito. Soló la* minas de Frtlteerg, qu«, ea 
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el'siglo 16; suministraban linicaiiientcKíbootmaroÓB Annaleí^übden 
hoy mas de 50 000. Estoy en que^ aun sin el descubrimiento de lá r 
América, el valor del oro hubiera aumentado en Europa. 

y> Examinemos, al terminar este capítulo, qué se htíR hecho estos > 
tesoros que se han sacado del nuevo continente. ¿Donde eiisten en «1. 
dia estos veintiocho mil millones de libras'tornesas, que la Europ&JlaY 
recibido, de tres siglos acá-, de la América Española y Portuguesa? 
Forbonnáis suponía que, de veintisiete mil millones y medio de li-*> 
bras, que, según é\, habían refluido de un continente al otro, desde 
1492 .hasta 1724, la mitad se había absorvido por el comercio de la 
India y de Isvante; que un cuarto había sido empleado en Vajilla, d 
disipado por la fundición y por una estrema, división en joyas, y qu« • 
el resto,se había conyortido en numerario. El valuaba que los meta-' 
les preciosos, que, en 1766, circulaban en Europa, eran de 7 500 mi­
llones de libras tornesas, sin haber comprendido en esta suma el pro­
ducto de IsiS minas de la América española detde 1724, ni el nume­
rario ;({Qe podía existir en Europa antes del descubrimiento del Nu«-
TA Mundo» Mr. Grerboux, en una memoria interesante sobre la legis­
lación motijetaria,. ha tratado de. verificar y estender los cálculos 4A 
Forbonnáis. Cree qUe el '.numerario actual de la Europa es de 10600 
millones de libras tornesas d de 219 millones de duros; y que antes , 
d£ 149* solo ha sido de 600 millones de libras tornesas d de 114 mi­
llonea de duros. ; 
- ivBorpreodé el ver, que un sugeto tan ilustrado en mateifas de Ha- i 

cifei^ai, «orno Mr. Necker, haya sentado en 177S, que el tiumerarid't 
de l̂ jFfianiCia formaba casi la mitadi de la plata acuitada en toda la:; 
Europa;,y que toda la Europa solo, poseía 4 500 millones de libras 
tornesas en numerario. Mr. Demeunier, en la Enciclopedia mettídJoa, •, 
Mr. 0<>r]»}ux y Mr. Peuchet, han probado, cuan poco exacto ese*»^ 
te aserto. Mr. Necker mismo lo ha modificado miicho eo su, obrada I 
la Adit)inÍ8tracio>n de las rentas del Estado; ' ^. 

wPof otra parte, la valuación de Mr. Gerboux, que admítev q**.' 
el numetano actual de la Europa asciende á dieiimil seiscientos millo­
nes de libras, parece muy escesiva, cuando se atiende ala población^ 
d^issta parte del mundo. Se cree generalmente, que se conoce con 
a^a%, c«rtidúmb^ las<!Mtid¡ad de metales preciosos qtf» existían en la ]. 
antigua í'rancia, y que se valiia, respecto áú aílo de 1803« en raaoa:. 
d^las pérdidas ocasionadas en virtud de-la ley monetaria de 30 do 
nMienabre de 1785, y por la ruina del comercio colonial, en i 850 mi-. 
Ilpnes d« libras tornesas. Si se valüa en esta época, la población en 
s6 363 060 , se halla corresponder 69 libras á cada habitante. Aho­
ra bien, toda la Europa contiene, según las investigaciones recientes 
dc| Me, Hassel 182 600 000 habitantes, de los que la Rusia, la Sue- . 
cía, l aNorue^ , la Dinamarca.^ los países SlaYO ês y Sariaataa, en̂ .̂  
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cí«i(?Mr««r<Jertí87mfll<iTOfti'jCoBC«íieil<to i la Graan Bretaña, como 
pfkt ,Mi.i!mtetfíp9Bel inrutaiíklJiíütopa, 55 libras por individuo, y 
para los otro^ .paiaeá; má îoa! aV«nzados en civilización 30 libras , se 
hftlltt>q[ae.<el Aamcraúria totU de la BJaropa no paéde liacerse subir á 
iOaÁd«;iSéo3J«>Ulone8idev^'Ubfa»'fii63f7'millorie« de duros), suma ca-
«̂  efmsrlpleiktb áJai iouta(Íjde,.Í»'d^U¿ de Ift'&ran' Bretaña. Bh Bquí> 
t0*qliMfJ|«« i)i>lft!pablaeidn'diB lafi'Prandff^eáfá'iictualinenle con la; 
(^ l^ropa eo' ra^on: de;i á ^5; la cantidad de métales preciosos que 
contiene es i. la que está eipürcida en toda Europa como i i 3-^-

»Hemos visto ma&<arriba que las lainM del As$a'rusa 7 de la. 
Ilbcopu «utaiie*strattiBefiuilaKatenin'^roducto'de's>t<tail-loi)es delibras 
($• de oaatrolnaiililiaeftdeMduEoiljBatHdeaJ I^riIos<dKt(»í ql]« haniumiflis--' 
U)%4o, l9s-Autoeea;Ifaflaiui«krv |ie«i]il«'(}ae'cttlrti«'^ «int'Cr Mil tú»¡tdo£ 
de <»ro.*D polvo vienen á Europa anualmente délas fcoSfas de'Ouintfa. 
Valuamos el produ(;to de lasmúias de la Europa y la importación del 
Asia boreal 7del África,,desde el descubrimiento de la América, so­
lamente es seiAmilloaek de libcas: &ii\jile«',y resaltaVSuponiendo el. 
nuroerari©; actual de kiEiai-oph ,ndé; 8Ó03 millofleg, y' según Mr. Ger-
boux, .elií^iie existia e s i'4^3),<de :6od^millones,ique desde el £n del'> 
}5*>úglot itia 450 aiiUoiQes de 'lüinis rhaa sido Deyadss^'las Indias 
orientales, convertidas en. vajilla^7 dispersadas por las refundicionfa. 
Repartiendo i eettt suma entre erespciode 213; años, se baila, anual-
oiente por|(íriBino.medio, una ptfrdida en oro y en plaWde 79 mi-, 
Uoi^sltdA JilMM(ai^7&0a}ooijdkirois); Se-ha pvoi>°ado dia4'avr¡4>a t̂ ue 
1» ÍBipmf^fÁfitstí(le.M'AmMbm^en^teti.»ae>ttdstsxa>p»iioáii ú» ^aii»t-i: 
ll«nw íi«'líl»r»i(|!^i7Í*i(teBe»<iaej3Si|ip».)arnnaI*».J: ítflü í̂ ^..i 1 

t>fíá ta* p«e9,f«ieil6sihodibre$ han principiado i deáiearse i in-
irestigacidneí estad/^icas, que es imposible conocer «n detalle el va­
lor de las expcartaciones deloro y de la plata al Asi»', en lossigtosió? 
yií7?!iPior lo cníl:,nos'limitaremos á echar una ojeidfe «oljíe el es­
tado actual; de.lagiCQsas, y i observar el ftdjoy^fttijo' periódico por 
e] cual los. metales preciwos.se .éspíarce» d« un^oAntínleate etotro; Si-
recMerd» ono, que., desde el fin del siglo i^, ia Europa recibe de 
U Amanea anualmente cerca de 80 000 marcos de oro, y cerca de 4 
Qiillone)id$ marcos de plata, peso de Castilla', quedará uno sorpren­
dido de no experimentar efectos mas notables de la acumulación dé> 
iMnaet^esííen; ej,j»ntigiiík roUndo. r i > > 1!= ' f " ' "' 
-: »E1 pro y la pUtA ée la Europa nefluyon en. Asia por tres vía»I 

PrincjpaleíiS.l9 por el comercio con el Levante , el Egipto y el Mar' 
^ j o i 9? por el comercio marítimo con las grandes Indias y la Chinaje 
3' por ej Q9níe?cio d^ los JRttsos con k China y 1* Tartaria. , : 

"Elcomercio de'Levante y de laS;oatftasUse]itentvkmalei áel,Afrik.> 
• • **\8« ona cantidad considerable de ducados, de duros, y de escn-
dos d« Alemania, cuya exportación disminuye el numerarlo de la 
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Europa. Con todo, no hay que,<reer,'qufi'paéd«:7aItiai(er^flMa'pé(^-' 
da en mas de 4 millones de duroíaQiUÜaMntej porque iabalanto del 
comercio de levante está hoy en favor/de la Inglaterra por la suma de 
dos millones y medio á tres millones de :doros. Según \&i tablas pu­
blicadas por iVIr. Arnquld, ella era en-1789, desfavMil)le ¿laFraa-i 
da en tres 4 cuatro millones. £iá:;£j9paáá,:ílaiiilácioiieB dtd-^Koitp, y 
particularmente la Alemania, están bbltgadátá'nldaáóti «tfpecies^ ett 
los puertos del imperio otomanoyeú las costas berberiscas. Soló en 
la Monarquía austríaca se váida la expoitadoade la plata á Turquía 
y al Levante en uq millón y medio, de duros< ^ 

» Las Indias orientdJea y laiiChinassiHiriatprasvt.i^iabsorveit k 
mayor partejdel oro y d$ la ptataéootraidos deJa^miúas de América'. 
No. puedo admitir, QonMf' Gerboatt, que áates^ddi aíío dei^&o, ésta 
absorción haya sido'd6 ocho millones de^duros anuales, y que des­
de esta época has,ta 1803, haya disminuido poco á poco hasta cinco 
millgaesi Aunque uÚ9. s$ forme comuntaiente ideas etajeradas de la 
pérdida qu«.sufr«<la, £!iiropa fin>la balanza dei coáwrcio «os el Aiia, 
no es menos, cierto que laexportádim^ devlais espeéieb «lced« en mu->-
cjio á laisuioa quejindica; «lAutor^aptoect^ble aeabwio de^e^t^. < < 

»E1 lujo de Ipst europeos exija bo^^onbe veces masté qtie eíi'Í7ÍI; 
pero también el comercio con los países situados mas acá del Ganges 
ha sufrido mudanzas muy considerables desde la época «n quelo« In-
gleaes ba«| f̂ r̂iOifdAuíi ^«nde 4mpcirtpeiir.Ia'Jiidia.<^iu«iittliatiOictUTav 
déla (]^ao„Bcqtaüá saminíatraá actuatoentie(al-;coiuer6to:<ion el»Asia 
australJHás de 11 4601P00 duros die mercancías ambales.(Pbtfe<^WBob.> 
rcValdd la libra esterlina en ;4^^^>duros>^)<r£a ylrtad^tlé Ui noti.̂ ! 
sias precÍQ<eis Contenidas e» el viaje dei Lord'Macartney, tos Ingleses 
han llevado á Cantón el ailo de 1795^ en productos de su indu<ttria 
fabril yen mercancía j de la India como 4 410 000 duros. Han redbi' 
do en camibio,6 614 000 duros de jnercanciasyproduetos Chinos, ^ - f 
poniendo.(|aej U;balanzai^di domercio de la China hay«-sidb ni8>d(U>-̂  
favorable! pafftlAS) «tra» nacioaes d^/la'Europa qqe^piíra -los Ih¿l««eá,'> 
resultaría de esto, que puede valudrse la importación de los metales 
preciosos en Cliina, por Cantón, Macáo y Emoui, aíío común, en 
cuatro d cinco millones de duros. En 1766, no era aunsimí a 688 000-
d u r O S v S i l , i - i ..-. ü:>! ••' •'•• . . • : : - • ' • . . , , : . 

n Examinemos mas de cerca el estado del Comercio de Clinton.: 
tolrd M»«art*ey nó valuaba aun, en 1/95, la Cantidad, de lé'fcom-
prada por todas las naciones de la £urop«v'nn(^ en 34 millones <h9: 
labras en peso, de las cuales solo los Ingleses exportaban so millones. 
Pero, de Va interesantes notidas comunicadas por Mr. de Sainte*. 
Ci!oix,'sé ha tráido de Cantón,-. •? •• 
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357. 506 

279 063 pikles. 

845 oal 

258 185 

í ^ M ^ - , '-í'! ̂  L̂ !3Í?i;mÍ#̂ f̂ : 

bras, pQio de 
Francia.) 

I, ,s,ÍQ ^¿6pikles. 

' 1 ' 44'885 obb íibras. 31 290 900 libras. 

W ' l l l » !)ÍM 4<«MIM>«»«M*kaiM- i * « 

,1 ,.;njI))î go.,̂ ^ ,j<̂ p̂ Tjtafiigt> dtbt^.'da r. aiiideBiacEe :<ie8de 1795 hasta 
J 806, ea ipas de qp cubito. Con tdde», no se atrevría uno á admitir, 
qtula pérdid^ en.^PQcitis .qu« süire anualmente la Europa aumenta 
%n li,,^íf^,^i¡t^^cysa%ifií)Tquf % solo> he importación de los pailo£.y 
]]̂ ,f̂ ui]|̂ c t̂̂ .̂ ,̂ ,dji ^%o(|e.A»g}ft^tiaii£tt.£Ibia«4 sé Ihaj «levada de 

»iM''̂ TOg?P^%i(}e(Srt>»g»f/Íii(l<íeí ha.leiajda k «ra' felic^adide pene­
trar ej» |[9|,4ntexíC(r,-.d^ la .Ghi«a ij la cantidad fle ¡dineroi contante lle­
vada á Cantón porros Ingleses, po pasaba en 1787, de tres millones de 
duros. Si laj, Gran Bretai1ii;np poseyese una; parte considerable de las 
pr^^es indxas,^u,pércildíi; ín especies sería mas qué doble; porque 
ŝ iB'SgQ.̂ f̂ l̂̂ îit̂ iCÍ.liiíSt'iQxî aM cerca lie: cuatro millones ¡da: doros 
Í^?ífifiwr9í9 ái^,iÍv4i%<ÁUniiineB de^ir^ por el algodón de Surate 
y. »et jBopibajr j pof,'el,i%stlaito ^«íli») de MaJacca y por el opio de 
Bengala. Los Holandeses saldaban su balanza con i 300000 duros; 
I9S Specos ,y Dinafl(>ar^a:eses juntos con un millón. La Francia, desde 
,'!784.^q£j^^^748jnB^>'d(4,^'.genecal «n sti conercio con las Grandef 
^^^§<t,AiÍPi,fnfi(H^ $>9^^Qoo'?Jiiura»taniffissd:r'307 000 duros; Estás 
*'^AiWCwl«litiftR<5íiS'4»B.muy iipn too el resultado generalcnqué 
^^T^n^fi^^^i^^O.niV «rrihai, «tapectoidq l«i<exp»rtácica dd diñar 
»o%i¥C>»fní»,. :, ' . . . . . . ..:• • •• •'. • :. ^.,. • ^.: •':•' 

''.'*M*4ifíí4l M de valuar-la pérdida que rofre la Enh>p« en SUÍ 
relaciooec 1 ,̂̂  el 4»a..«9*fía»ppí «1 cpmfrpioi al rededor del cabo de 
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Euiína Esperanza. La parte de esta perdida que resalta del comercio 
de los íagleieí, ha íidft eií iSoe-ífegmi las ífivéstigkiciéaei de "M4 
Playfaiti de A *oo obo Hbtaí./eateriiaaí, fi détj.Tor-obo dî ro*..-Vert 
daa es que el aiisma Autor r^üta el. vaplor-̂ ei laa exportaciones di 
todo el Indo.stan en 30 millones de duros, jr-el de las impertacio-
nus en trece millones de duros ; pero, este vasto pais no folo 
gana en su comercio con la Ekl̂ bpa., siik5 láiibien en el que hace coa 
otras partes del Asia| occidental, y con las islas que les son ̂ vecinas. 
Reconociendo.l^t incrrtidumbre estrfrma de Tastos cálciulor dé lialaar 
za, de estas cuentas abiertas de nación á nación, nosotros,nos ve'' 
mos obligados á^recurrir á ellas para «obtener resultados qué se aproxi­
men á la verdad. Por las noticias que acabamos de dar, parece qu* 
la exportación del oto jrde la plata de £uropa, por la yia delvCO-
mercio al fédiedor de\ cabo de Buena Sspérttnza, aacietíde á mas'̂  de 
17 miHonesfie-dtiros.-E»estc-íáiruhrsB-hanrtenldo-pfepeñfef i6l"estado 
actual del comercio de Madagascar, de Mokka y deJQMaoiia.̂  oomo 
también el cobre aurífero del Japón, suaúnist^ado poii el comercio de 
los Holandeses en Nagasaki, y los tesoros que los empleados de lá 
compafiía de las Indias traen de Bengala á Inglaterr^. Éstos tesoros 
han jido valuados por Mr. Dundas, en na»^de"eii8tro inillones de du­
ros anuales. 

»Si ana parte ^ la China¡«tiviésé h áétgtkütáe 1i¿r itíb^^gada 
por algún puebla guerrero,'que!fuese ^ váitmo tierapo'dltéñiyde Mt'-
jico, del Perd y délas Islas Filipinas, esta'<*oñqin*tá haría refluir 
en América 6 en Europa una menor cantiéad de metales pféciósdá dé 
loque uno podría generalmente figufcarse. Por I^s relacioáis de'Ma'^ 
cartney, de Barrow, deíM. de GuignbS''jr''d¿ <rtrós tiargetós insthji-í 
dos,i vernos que el oro y. la {data ñaskKi:taaijcomunes en/GÜi^v'qat 
en la mayor parte de loBpaises dei £u!ro|>d. La réntk'^ííaal Sti £é^ 
tado, es verdad, está valuada en 1584 millones de francos (301 714 oúó 
duros); pero, la mayor parte de esta suma se paga en produccionel 
del suelo y. de la industria china; y segaa Mr. BanovV'^'-no e ó ^ ñ 
anualmenteeaespecies^en Pekín, sintf 3^^^millóiieslié ohŝ ts de pía' 
ta,.que se valdaa én 59, 914 ^o<di»ros;iLos Ohinos creen'^le'fui^ 
tes sumas están enviadas antaabaeote ií|Moakdéil^ Cf̂ iHirl ^l'jpaü 
délos Tártaros Mantchoux j paro, esta opinronnó ésti-Amigada (!n 
hechos. Algunos mandarines poseen riquezas inmensas. Él' primer M»í 
nistro del Emperador Tcliienlong íaé despojadlo de 10 millones de ̂ taelii 
ó 74 500 000 libras,t«rne«M:en especies sonantes', ^tié h'ab'ít'BéáMtti 
lado por.vejacioitt»p!|>«rb> el Emperador oarece-JMtKihái''réiSéf.á^WM 
«ero. Lo ({ué laiGprópá pieedeicnla ¿alm^^éMcMiMi^ii^'ctiíh li'^^¡Siíi 
na, se reparte en una gran población: una cantidad coiisidelr l̂blé di 
oro 7 de plata se coitvierte en hilo j enlátiainaa; k acumulación del 
AuoierariQ es mo7 lente».7 apeáM- p^iaoipttt'á ^itcétséiiehfir de^é 
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únoí tfe4fttfr'ádoi",!por«l' »adl*nt5'flte preció ctéíií taercancfas. 
- j^ifói tutu eoAflî eitar oÁa tetbéta vía de exportación 'de los me-
âltî 'liieSioio*̂ ^̂  de laüurops al Asiâ q̂ue e< la que se hace^or'tl cd-

XDerdó> db'l»8''.RusD9. Las tablas publicadas por el Conde de Román* 
Kof nos «Pseñan que la importación de la China en el gobierno de 
Irkdotskif ha sido desde iScs hasta 1&05, año comua, como-de 
'» 03S g<»i 'túbHot 6U téy y como deunos-s 434 400 riiblos en telM 
d¿ 'tflgodon. fin general y la balanzsf de comercio de la Rusia con laChina, 
la B<¿iikharl«, ^' pais deKhiya f yías hordas de Kirghiskaisaks, ha 
tido en desventaja «fel imperio rusoi, enlá misma época, de 4 216000 
rublos aniNiles. S<8 ve por estos datos , que valuando el contrabando en 
un gesto, la exportación de las especies, por la vía del mar Caspio, del 
QmciMdv'de'Qrembourf, de ToilbfsA! vde Tbffisk, de Irkoutiik., y d* 
i^ábhta, no puede ascender á'mas>d«í̂  cuatro miHones de duros. 

M'A<»baiaos, de liaUar,' bebiend» «n las ftrentei que fie deben mi-
fftTodmü'laii mejores,'que de los '- ' 
43 500 ood duros que la Europa recibe hoy anualmente de la 
' América', refluye de ella sobre poco niasd menos 

' 4 coa ooó «n Ada, pior el comercio de Levante^ 
*S'56c»-«oo ! -^i ijr^soo ooó en AsiaV'por la ruta al xededórdeí 

••'••' fcabo de Buena Esperanza; 
4 000 000 en Asia por laviade Kiachtayde 

Tobolík. 

l€i'4ob)Ooe ' oro: j . ^láta de la Asiática vqti6 pí̂ nianecen ea 
. ; riaoí /=•; l:,!, . , , / 1 u, -i, r, "Europa. ' • •';:! 

-̂ J IkSrá^nrio descontar de estos diez y ocho millones de dnfoi^ 
6 ^%'"'Soó oô o fibras tornesas i lo que se ha disipado por las i^nn#^ 
cíones y por una estren» división en alhajas, como también lo que 
tb ba empleíadó en vajilla, galones y dorados. Se ha comprobadoe» 
{ffcasa demooiedade Patiŝ  qiie, desdie 1709 hasta 1759, eltncremt»* 
M-ide ia/'lrtajiUajde plat«:ha sido en la relación de l i 7. Mr. Necket 
Iw^awi^po(^i;:v«lutWv ántesde 1769, en cuatro millones dedurof 
lo 'Vlfipletfdo anualmente en objetos de platería, en galones y teji*' 
dos bordados, fabricados en Francia. Es evidents que nna purte'i^' 
estos Blefnteŝ sb'debcî  tn^rséindlcion de larvieja vajilla y de ios g«-
Ién«s»'3aia:ejab«rgos'« r̂̂ qpástiiiio îqoe báe«a k« plateros d« la-ptefip 
•ú'hitt» eétant^ea kanjr. considerable; y anadiado lo qu« ái(>i«tp&-'> 

-AieiVpoí-'eHeaipcnte'iy fto}'»} rozamiento <(ne> reBultsdel<Si«%fd«-'di»í) 
^4' fei |»drá valuar boin í'orbonnaís y otros eséritows áé^ economía 
P^l^ti^, la cantidadd« metales preciosos qoe desaparecen en Euro» 
P"v^ que S6 convierten en^^jillk; y galones, en «n'teíciodfrla-masa:^ 
Mtal^ttftj^^está absozviik f̂gtr el cvmMxáo ^ Aiiií\ií'^^i*<i sietej 
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millones deduros aduales: Por otra parte, las minas.de la Ihi^opft-y 
de la Siberia suiniuistran anualmente cerca de cuatro, mimonesde du­
ros. En virtud de estos cálculos, que por su naturaleza., solo ,pufid«|i 
ser aproximí^ios, el aumento de numerario, eo oro y eti platRi, qy 
parece ser en Europa sino de quince millones de duros, ¿de 78 700000 
libras tornes^s. Las personas que ban habitado mucho tiempo elnorr 
•jt» y el este de la Europa ^ y que han seguido atentameníC;los pro­
gresos de la civilización entre las ultimas clases del pueblo .en Polonia, 
en Noruega y en Rusia, no dudarán de la realidad d« esta acUmulit 
cion de numerario. Sus efectos no puedtfl ser únó muy poco nota-: 
bles, porque el capital de la Europa entera 00 aumenta 8in<í de unq 
por ciento al aiio. 
;¡i .^La taibla que hemos presenttd().en este capítulo, del estado ac? 
tual de las minas del. Nuevo Mundo,-y de las de Méjico en.partiePr 
laj-, debe hacer temer que la suma, de los. signos representativos no 
aumente rápidaóiente, á medida que los pueblos de las montaríasidf 
lasdos Américas salgan del letargo profundo en que han estado sumef: 
gidos por tanto tiempo. Nos separar/a del objeto principal de esta obra 
el discutir si los intereses de las sociedades se resentirán efectivamen­
te de esta acumulación deaumerárto;: basta observar laquí que el riesgo 
po.es tai) gran'le conloa ¡primera vista parece jporqiie Jaf-ftntid^dd* 
los género»y mercancías que'entran en el comercio^ y que deben ser 
represeutadoí, aumenta.con el ntimero de los signos representativos. 
Verdad es que el precio de Jos trigos ha triplicado desde que los teso­
ros del nuevo continente han refluido en el antiguo. Esta subida' que 
«q se ha hecha sentir Ĵ asta la mitad -dfei sigl»- r6°, ha ieoidobiga? 
repentinamente, entre 1570 y 15951 en que la plata del Potosí, la 
^Porco , de Tasco, de 2<c»ttícas y de Pachaca, ha (mneipiad^4 es­
parcirse en tedas las partes de la Eul-opa^ pero también, desde estK 
época memorable en la historia del comercio, hasta en 1636, ej des­
cubrimiento ide las minas de la América ha aeabado todo su efecto so-
íxe la.reducción del.vitlor. del dinero. .El pnieiOid í̂l .tñpimfíM» PH*(í 
do efoctiv^mente mas subido hasta eniíuiestrpa'.tíiasi^y.felálgutíos AUT 
tores han sentado*lo eontrarip, es perliaber confundido el;val(3>it>nj)rf 
minal de las monedas con la verdadera reliu:ioa que existe entre e} 
dinero y las mercancías. . .; , , 
.-,, nCualquiera que léa la opinión que Se.'adppte relativamentfi á los 

efectos futuros de la acumulación de Jos signos £e|>resentativos),MS4 
con^icleraa los pueblos, de Nueva Espada bi^e^l aspéctoide nitx^lfrs 
cÍ£iÁe> comerciales :con ia^Europa., no se t>ued« fiegar que rete di catado» 
actual'dejas cosas, la abundancia de los m ^ e s preciosos ia¡fli»ye.p0T 
derosamente en la prosperidad nacional. Esta abundancia es la >que 
pone á la América en estado de pagar con dinero, los objetos de la 
iailustria^^tranjera., iy de<<Usffntar 'l«sgoceSide>J«flnacíooes:inai,eir> 
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vilizadas del antiguo continente. A pesar de esta ventaja real, baga­
mos votos para que los Mejicanos, ilustrados sobre sus propios intere­
ses, tengan entendido que los tínicos capitales, cuyo valor se aumen­
ta con el tiempo, son los productos de la Agricultura, y que las ri­
quezas nominales vienen á ser ilusorias cuando un pueblo no posee 
esta^ ijíifteria; primeras, que sirven para la subsistencia del hambre, ó 
qué ejercitan su industria. 

VIII. 
Tabla, que contiene tas diversas alturas sobre el nwét 

del mar conocidas en todo el Globo, y que no se 
hallan en la rfeí § 4 6 del lib. í.° del Tratado de 
las Aguas. 

E n varias partes de la presente Memoria, j en muchos parages del 
Tratado de las Aguas, hemos necesitado hacer uso.de la altura de 
las localidades sobre el nivel del mar; y esto es de. tal importancia pa-» 
ra la re'solúcion de otras muchas cu<estiones, ya científicas ^ ya indus* 
tríales, que el inmortal Laplace juzgó necesario el que para Ja deter­
minación de un punto en la Tierra, eran insuficientes las dos coorde­
nadas^*) de la longitud y latitud geográficas; y que era preciso aña­
dir por tercera coordenada la altura del parage ó punto sobre el nivel 
del iñár, (^'debajo de est^ mismo nivel. Desde entdaces se ha oGitaA. 
cido la necesidad de detenhinar dichas alturas: á lo cual'háa contri» 
buido'Wdas las personas ilustradas, ya fuesen Físicos, Matemáticos^ 
Químicos, Marinos, Naturalistas ó Viageros. La utilidad de estos co­
nocimientos se estiende no solo á las investigaciones científicas, sino á 
las a^lióaciones de las artes, y aun i los usos domésticos; pues inílú>i 
ye hasta en la cocción de nuestros propios alimentos: y para citar xm'-
hecho que pueda percibirse con facilidad, observaré, que el grada» 
de calor que necesita el agua para hervir varía con .la altura del 
parage sobre el nivel del mar; y por eso en el § 362 del lib. j . * * ' 
del Tratado délas Aguas, he puesto una tabla que contiene los idl-̂  
ferentes grados de ebullición'del agua en los parages habitados cujras 
altura^ seí conocen. - V. 

Por ía tabla que sigue, se corrobora lo que hemos espreáádéisíl 
e l§ ijr5 de la presente Memoria; pues en Europa solo se liellan' 17 
puntos que estén mas altos que el de Muley-Hassen; y en eJ resto 
<lel Globo solo hay 78 puntos mas elevados que el acabado de citara 

(*) i^Kn 1« yVplicacion delAIgc^ra á la Geometría Unto de ipi Tratado t: ifn¡(ri~ , 
ío /coma de mi ¿oHî iem/íO de Matemáticas, 4e demuestra el_ modo'<te fijar la po- ' 
uciou de' ioi jautos, linca», «uperficies y vdlámeiicí , pot medio de coordenadas. 

http://uso.de


EtROPA.! 
N'J O U ) > Í l i ' , 'vr 

Moinla^es de.: 
las Montanas ^'^LiZ 

Mont Bíanc, . . 17 ai6 
J^fitt i^Ro^a. ^ , . 16 997 
Mont Cervin. . . 16 139 
G-ros Glockner. , 13 961 
Fihñeraarhorn. . 15 655 
Jung Frau. . . . 15 002 
Monch 14 725 
Gf'attd Peiv os. . 14 66 » 
SchrecldfornJ.. . . 14 596 
Qerteles. . . . . . 14043 
Eigner. i • 459 
Poitite Ortler. . , 14 043 
Montf^tso 13 756 
Weiter Horn. . . 13 347 
Frúa.. 13^83 
Ikmte Parassce. . 13268 
Mt. de Málhuur. 12 963 
JVeisbachhorn. . . 12 5Ü6 
S.Michel {M. Ce­

ní»). . . . . . . . 12 877 3 5^8 
Móatt Perdido. . • i s 538 3 4'o 
Vmpeaiaiñ. vu . ; i s 073 3i 364 
GrandM} SlBer'r 

nard i» o37 
Simplón 12 03 + 
AZiwíí JEÍ/WÍ {Fol-
van).i . . . . . . I I 97^ 

Furcn 11 858 
lioch Mofn . , . . 11 653 
Col Cervití..... 11 485 
Terglou n 3̂ 3 
Pia£lanc 11 i6a 
ColdeTraversette. 1088a 
Gr)y_s Kúgt: :\ . . íoógó' 
ÁoíhJiurn, .J. .. i9>537 

Mttros. 

4 797 
4 736 
4 497 
3890 
436a 
4 180 
4 '03 
4 ofló' 
4 9^7 
3 9 ' 3 
3 193 
3 9 ' 3 
3833 
3 7Í9 

'. 3 7^^ 
3 697 
3614 
3507 

V. I 

3354 
3 353 , 

3'337, 
3304 
j a 4 7 ^ 
3201 
3 '66 
3 ' " ^ 

9 9i^ 

Alpes 
id.. .,,,•. 
id. 
id. ' 
id.' > 

• id. 
id. 

• • idw :.• 

. id. ]• 
id. 
id. 

jipeninos 

I . id. •; 
idi 

Tirol 
Apeninos 

id., -
FirináHS • 

id. 

i d . • 

\',h Sicilia-
Alpes 

,•• >:iifi.\::., 
id. 

Carniola 
Pirin^ot 

Alpe* 
• 'id.' '• 

Sabaya 
, Suiíd . ' • ' 

• • ' ^ " ' •• i d . , 

•. Ttrot • 

id. 
id. 

Francia. 
\ Suiia • V 

' : , ; , , Viv/fpi • 
• Suiza \ 

. , Tí'roí 
Piamonte 

' ; , ' " íd-v... 

Piammt* : 

Saboya, r. 
J^^paack-
Francia 

puftnonU 
id. 

. • '. '. i'j 

, , SUÍM y.z 

Austria 
Francia 

• Piamont*—-
CcftinPia^ ^ 
' Tirol ' „,;'•', 

. f !T 
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Sigue la Talla de Jlturas. 

ColdeFenetre. . . 10472 
Canigou. . . . . . 10 071 
Mont St. Gothard. 9927 
Pointe Griinsel. . 9 805 
Pointe Lomnitz.. 9 694 
Snahattu 9 145 
Felino . 8588 
Vicod^ Arbiüon. . 9 076 
Sneebutten. . . . 8 973 
M. Anzeindaz. . 841S 
Furea del Mosoo.. 841a 
Dofra Fiall. . . . 8326 
Pico de los Reyes. 8326 
Sterzingen . . . . 8 204 
Pointe de Mon-

taigu 7 
Priel 7 
Cimone 7 
Pauda 7 
Mont Olympe. . . 7 
Mont Mezen. . . 6 
Fentoux 7 
Mont d'-Or. . . . 6 
Areshhntan> . . . 6 
Plomb de Cantal. 6 
Sivncku 6 
Rxttwick 6 
Sierra del Mulhao 6 
Sulitelma. 6 
Reculet 6 
La Dole. 5 
Montagne Black. 5 
Cerbieu de¡ Jones. 5 
5. Ange,lo tf 
Chasseral 5 
Srenner, . . . , , 5 
"^gom., . . . . . 5 
^'shigaígo, . . . 5 
•P"y «íe .DOw. . . 5 

^««°«-.K., . . . . 5 035 

985 
659 
609 
404 
2 1 0 

338 
034 
762 

665 
618 

564 
449 
105 
9U 
879 
807 
749 
749 
588 
344 
344 
265 

8 918 Alpes 
9 806 Pirineos 
2 766 Alpes. 
a 732 id. 
a 701 Crapals 
2 548 
« 393 Apenino 
2 529 Pirineos 
2 500 M.' Kcelen 
«344 Alpes 
2 344 id. 
2 320 M! Kalen 
2 320 Pirineas 
2 286 Alpes 

2 225 Pirineos 
a 134 
2 1 20 Apeninos 
2 063 31: Oural 
2 OC9 Romelia 
I 766 Cevennes 
I 960 Alpes 
I 884 Puy de Dome 
I 883 M} Kcelen 
I 857 Auvergne 
1844 . M' Kcelen 
I 829 id. 
I 829 Estremadura 
I 797 Lapland 
I 701 Alpes 
I 647 id. 
1638 Cefahnia 
I 6i3 Alta Loire 
j 60a Islas Lipari 
I 608 Ji*fd ' 
I 557 Alpes 
1489 M,*' Oural 
1489 id. 
i 467 Auvergm 
I -H8 Sitabia 

403 AltbRi»' 

Piamonte 
Francia 

Suiza 
id. ^ 

Hungría 
Noruega 

• Ñapóles 
Francia 
Noruega 
. Suiza 

id. 
Noruega 
España 

Tirol 

Francia 
Austria 
Italia 
Rusia 
Grecia 
Francia 

id. 
id. 

Noruega 
Francia 

• Suecia 
id. 

Portugal 
. id. 
Suiza 

id. 
Hesloniennes 

Francia 
Mediterráneo 

Francia 
Tirol ,' 

ÉMía 
id. 

Francia ., 
jiiemaniá .. 

' 'Francia ' '. 
'7 
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Sigue la Tabla 
Sna Fialljokul.. 4 971 i 385 
Haidelberg. . . . 4 870 i 357 
hen Nevis 4 755 1 325 
M'xitVesuve {vol-

0 n) 4 300 I 198 
iTín«í Ilecla ( vol- ' 

can) 3636 1 013 
Sclmeckopt . . . . 3 815 i 063 
Inseltierg 3 4^7 95^ 
Stromholi.(volcan) 3 30a 920 
M.' Kyna 3 295 918 
Volchonishai Leis. 3 280 914 
Hornalen. 3 280 914 
Mont Oreste. . . 2 501 697 
Lung Fiall. . . . 2 401 669 
Vamluse 2 347 654 
Lidien JJlrick . . i 744 486 
F'.ay Felct. . . . i 637 456 
Gibraltar i 561 435 
lorfa. 1 525 425 
Waldaj 1 306 364 
Hurine 768 214 
Taberg 452 126 
Mont Martre. . . 431 120 

de Alturas. 
Jslandia 
Bohemia 

Dumharton 
Reino de 
Ñápales 

Islandia 

Islas Lipari 
M.' Oural 

id. 
M.' Kcelen 

Est.'delalgl." 
M} Kcelen 
Vauclusa 
MJ Kcelen 

id. 
Andalucía 

Islandia 
M . ' Oural 
M.' Kwlen 

id. 
Paris 

Mar del Norte 
Alemania 

Escocia 

Italia 

Mar del Norte 
Bohemia 
Austria 

M.Mediíerraneo 
Rusia 

id. 
Noruega 

Italia 
Noruega 
Francia 
Noruega 

id. 
España 

Mar del Norte 
Rusia 

Noruega 
id. 

Francia 

ASIA. 

Dawajágiri. . .. 
Pie d'Himalaya. 
Jamatura 
Haiban 
Picos de los Mon­

tes de Himalaya. 
Sergailueúr . . . 
Pie SJ Patrick.. 
Moni Móira. . . 
Parkial 
PicS.*Geor^es . . 
Rudira Himalaya 
Pie 

28880 
28069 
27 868 
27 028 

25 205 
35 961 
845143 
24 936 
M7'24 
24.676 
3.4491 
, 24 ói's 

8 047 
7 821 
7765 
7 53^ 

7 023 
6983 
6 950 • 
6948 
.6889 
6 874 
, 6 824 
6 691 

M.^" de líi'nt'^'tr" 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Thibet 
Jawahir 

Thihet 
id. 

id. 
Gurvjalt 

id. 
Jaanlí 

Bissáhir 
Gurfyall 

id. 
id. • 



211 
Sigue la Tabla de Alturas. 

PÍO Vuaaifi- • • 23 9(88 6 684 WU. de irimalaya 
Pie , • • • 23 8 Q S 6 633 . id. 
Ralding 3 3 4 1 8 6 5 8 5 id. 
Sühi Gangtong. 23393 6518 id. 
La Pyramide. , 2338a 6515 id. 
LeCone. . . . . . 83 1^6 6 455 id' 
Pie, . 23 152 .6451 id-
Pie Nair 23 14* 6448 id-
Pelcha 6 Hamar. 818976 640a i Honan 
BunderPuch. . . t a 887 6 377 Jíimalaya 
Pie. . . . . . . . 22 603 6 298 id. 
Pie. . . . . . . . í2 431 6 *5o ^ id. : 
Sri Kanta. . . . 22 208 6 ii88 ^ ,) id. 
Pie bas 22 014 6.134 id. 
Pie 21810 6 077 id. 
Pie . . . 2X 368 $ 954 id. 
Pie Occidental. . 21 350 5 949 id. 
Pie. . 21 3í8 5 940 id. ; 
Pie Taiuara. . . 21 182 5 902 id. 
Pie de V jígo. . ?o 873 5816 id. 
Pie. . . . , 20565. 5 730 ^d' . 
Pie Ihalla. . . . 20597 5 729 "^• 
Skippur 20 435 5 694 id. 
Mowna Roa. . . 19 696 5 488 /»'"* SutuUUh 
Pie 18 616 5 187 Himalaya. 
Soomaónang. . . . 16846 ^ (¡g^ Himalaya. 
Ofir. 15 102 4 208 f/^'" de Sanialrn 
Ghasm 14219 3962 Mt. Himalaya 
Sochonda 13 781 3 840 , H o n a n 
Volcan 1 3 3 4 7 3 7 1 9 '•''''' ' ' i ' ' ^ " ' " " ' ' • " 
Cftoor ó Chur. . 13279 3,700 Mi.Himalaya 
Chumutale. . . . 13 257 3 694 id. 
Italiízkoi I I 739 3 271 Cadena AllaUa 
ligeretskoi. . . . 11703 3261 id. 
Torgonskoi. . . . n 703 3 261 id. 
Katunayayskoi.. ¡ i 650 3 246 id. 
Parme'san. . >. . 10996 3064 Isla de Banca 
AnuaUeha {Vol­

can) 9406 2 621 Kamschatka 
Libano 10 429 2 906 Siria 
'drarat. . , . . . 9 295 2 590 Ar^ieniá 

. Jaunli 
Gurwall 

id. 
id. 
id. 
id. 

Sadrinath 
Gurtrali 

China 
Gunuall 

id. 
id. 

... iíL 
id. 

Badrinath 
. id. 

, Gut.'u>all 
. . id' 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Océano Sf/naf. 
Gurwall 
Boulan 

Mar de las indias 
Boulan 
China 

Mar de las Indias 
Thibet 

id. 
Tartaria 

id. 
id. 
id. 

M. de ía China 

Rusia Jsiátioa 
Turquía Asiática 

id. 
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Signe la Tabla de Alturas. 
M^ Melin. . . 
Pie Jesso. , . . 
M." Biidjraj. . 
Fue de Mer. . 
M.' Olympe. . 
Pie Quelpeart.. 
Mottt Ida. . . 
Mont dé Coree. 
Col de Foresta. 
Mont York. . . 
Mont Ghauts. . 
Blont Exmouth. 
Sunnaid Sopka. 
Talle Royale. . 
Cote Suggar Loaf. 
Carmel. . . . 
Tiiabor 
Uermon. . . . 
Altura de Ba-
thurst 
M.'^ Cunningham 

8968 
8391 
8 208 
7 110 
7085 
6 998 
6 342 
4788 
4 124 
593 
280 
280 
280 
086 
760 
405 
186 
186 

3 
3 
3 
3 
3 
2 

2 

a 078 
546 

499 
338 
287 
981 
974 
950 
767 
334 
149 

I 0 0 1 
914 
914 
914 
860 
769 
670 
609 
609 

579 
13a 

Honan 
Jeito 

Mt.Himalaya 
2V. Galles MJ 

Tfiesalia 
Isla Quelpeart 

Anatolia 
Penla. de C." 
N. Galles MJ 

id. 
Indostan 

N. Galles M.' 
Cult 'na Alíaí<a 
2V. Galles MJ 

id. 
Palestina 

id. 
id. 

N. Galles M.' 
id. 

Chirm 
Japón 
Thibet 

Nueva Holanda 
Grecia 

Mr. de la CJUna 
Asia menor 

China 
Nueva Holanda 

id. 
id. 
id. 

Tartaria 
Nueva Holunda 

id. 
j/ísia 

id. 
id. 

Nueva Holanda 
id. 

ÁFRICA. 
Geesh 16 466 
M} Amid. . . . 14 406 
M* Atlas. . . . 13 674 
Pico de Tenerife. 13 315 
Lanialmon . . . . 12 253 
Nieivveldt. . . . 10943 
Compass 10 943 
Mont de Gondar 9 245 
Komberg ^ 753 
Faranta 8 531 
Volcan 8 290 
Kamberg. . . . . 6 169 
Pie Ruivo. . . . 5 642 
Kamies 4 701 
M.* déla Tahle. 3 916 
Pie de Diane, . 3 938 

4588 
4 0 1 4 
3 810 

710 
414 
049 
049 
576 
439 
377 
310 
719 
572 
310 
091 
819 

Geesh 
id. 

Alger 
Islas Canarias 

C.deB.''Esp.'' 
id. 

Gondar 
C.deB.^Esp." 

Isla Borbon 
Cde B." Esp." 

Madera 
Cde B.''Esp." 

id. 
Isla S." Helena 

Abisinia 
id 

Berbería 
Oc. Atlántico 

Abisinia 
Oo. Atlántico 

id. 
Abisinia 

Oc. Atlántico 
Abisinia 

Mar de las India* 
Oc. Atlántico 

id. 
id. 
id. 

Oc. Atlántico 
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Sigue la Ta6í« de Alturas. 
Pointe du Diable 
Pointe duLion. . 
Mt, Hermannass 
High Knoll. . . 
Pie ConiqUe. . . 
Les Pyramides. . 

2 527 . 704 C.deB." Esp." Oc. , Atlántico 
2 362 658 id. id. 
2 272 633 id. id. 
2 186 6 0 9 Isla S." Helena id. 

546 152 C.deH." Esp." África 
531 1 4 8 Bajo Egipto África 

AMJERICA. 
Chimborazo. . . . 33436 6530 
Disco Cassada. . 21361 5952 
Cayambé 21 368 5 954 
Antisana (Vol-

<""í) '• 20934 5 833 
Coíopaxi (Volcan) 20636 5750 
MJ S. Elie.. . , 19786 5 513 
Puebla , i^ 287 5 402 
Illinisa 19025 5 301 
M.* de l'Alter. . 19 003 5 295 
Singay 18 630 5 191 
Cotocacache. . . . 17948 5 001 
Pies de la Cote 

Topienne 19 003 5 295 
Tunguragua. . . . 17 794 4 958 
Rueh de Pichin­

cha 17 496 4 875 
Corazón 17 256 4 808 
Sierra Nevada. . 17 177 4 786 
Bayo Punga. . . 17 177 4 786 
Garga Viraco. . 17 155 4780 
Sierra de Santa 

Marta 16 588 4 622 
Pie Fraide. . . 16549 4 6 " . 
Ouancabelica... 16373 45^** 
Pambamarca. . . 14 733 4 105 
Coffre de Peroía.. 14672 4088 
San Elias 13 860 3 86a 
f°"«'-an 1384a 3857 
Mont." de Rocki . 13674 3810 
Cafiouapala. . . . 12733 3548 

Andes Quito 
id. id. 
id. id. 

id. id. 
id. id. 
id. Méjico 
id. id. 
id. Quito 
id. id. 
id: id. 
id. id. 

Est.' Unidos Amer. Sepienl. 
Andes Quito 

id. id. 
id. id. 

Merida Méjico 
Andes Quito 

id. id. 

Colombia Amer. Septenl. 
Méjico id. 
Andes Quito 

id. id. 
Méjico Amer. Septenl. 

Costas A. Oeste id. 
Andes Quito 

Est.' Unidos Amer. Septenl. 
.:., Andes Quito 
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Sifjue la Tabla de AUuras. 

Borma 
Imhahura . . • • 
Minie del buen 

tiempo. . . . ' 
Silla de Curacas 
Duida {Volcan) 
Mmtaría Jzul. 
Montaría Blanca 
Cuanarama. . . 
Tu/niriquiri. . . 
M.' Stoney.. • 
Blaasark. . • • 
Morne Garou. . 
Grillan ó Crillon 
S')lfatara{volcan 
Mt. Bergantin. 
Jorutlo {volcan) 
Moni Pélée. . 
Montaña de 

miseria. . • • 
Pie Killinglon. 
M." Alléghany. 
M! Katlskhill. 
{•lostas Negras. 
Mts. Ozark. . • 
Pío Otter.. . . 
Mts. Edgambe. 
Cote Siggar Loaf 
Pico Español. . 
M.* Spezz'ito.. 
Cutes de Patato 

la 

11 sSo 
9 8 1 2 

16 326 
9 4 5 3 
9 252 
7 960 
8 5 3 1 
7 110 

837 
837 
456 
588 
907 
588 
809 
662 
655 

6 
6 
6 
5 
5 
5 
4 
4 
4 

3 '43 
a 734 

4 549 
2 634 
8 578 
2 2 1 8 

2 377 
I 981 
I 905 
I 905 
I 799 
I 557 
I 646 
I 557 
I 340 
I 299 
I 297 

4 0 5 5 
3 826 
3 291 

280 
5>2 
186 
0 2 1 
525 
418 
364 
306 
764 

Andes 
id. 

Costa N. Oeste 
Colombia 

• id. • 
Jamaica 

EHds. Unidos 
Colombia 

id. 
Estds. Unidos 

Groelandia 
Isla'S. Vicente 
Costa N, Oeste 

Guadalupe 
Colombia 

Méjico 
Martinica 

I 130 S. Cristóbal 
I 066 Estds. Unidos 

917 id. 
914 id. 
700 í^-
609 id. 
563 id. 
425 Costa N.OeJte 
395 Estds. Unidos 
380 id. ' 
364 id. 
213 id. 

Quita 
id. 

•Amer. Septenl. 
Am. Meridional 
• • idi 

Inds. Occidents. 
Amer. Septenl, 
Am. Meridional 

id. 
• Amer. Septenl» 

id. 
Inda. Occidents. 
Amer. Septenl. 

Antillas 0 
Am. Meridional 
Amer. Septenl. 
Inds. Occidents. 

id. 
Amer. Septenl. 

id. 
id. 
id. 
id. 
iá. 
id. 
id. 
id; 
id. 
id. 

P o d r e m o s aquí por separada las siguientes f 7 " ^ « ^ 1 ^ ™ " 
^extraído dfe la obra de Humboldt citada (§ 109) de la Memona. 
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Altura» >obr« el 
nl-rel.lolinar.se-

Mombres de los Luqarcs de guniafonimiad. 
Mr. Laplace. 

observación. j^uuís-
pañoles 

Metros. 

Volcan de Popotatepetl, volcan grande de Méjico 6 
de Puebla 19 380 5 400 

Pico de.Orizaha 6 Citlaníepetl 19 0^3 5 £95 
Nevado de Toluca^ en la roca d* los Frailes 16 584 4 621 
Cerro de Axusco, seis leguas al S. S. O. de la ciudad 

de Méjico 13 186 3 674 
Pico de Tancitaro 11 485 3 200 
ElJacal, mina del Cerro de las Navajas. . . . . . . i i a i a 3 124 
Mamanchota ú Órganos de Actopan, al N. E. de 

Méjico 10 684 2 977 
Volcan de Colina lO 049 2 8co 
Volcan de Jorullo, en la intendencia de Valladolid. 4 669 i 301 
iIÍ¿/Vco, en el convento de S. Agustín 8 172 2 277 
Pachaca 8 9 1 5 s 484 
Moran, Mina del Real del Monte. 9 3 ' 3 2 595 

• Real del Monte, mina 9 981 2 7 8 1 
Tula, Ciudad 7 368 2 053 
Toluca, Ciudad 9 647 s 688 
Cuernavaca 5 943 1 656 
Tasco, Ciudad. . . , 6 403 i- 784 
Chilpansingo, Ciudad 4 953 i 380 
Puebla de los Angeles, Ciudad 7 874 s 194 
Perote, Villa 8 448 2 354 
Jalapa, Ciudad 4 741 i 021 
Valladolid, Ciudad 7 co6 i 953 
Pascuaro, Ciudad 7 903 2 vos 
Charo, Ciudad 6 844 i 907 
Villa de Islahuaca, en la intendencia de Valladolid. 9 277 3 585 
San Juan del Rio, Villa.í 7 099 1 978 
Queretaro, Ciudad 6 963 1 940 
Celaya , Ciudad 6 586 1 835 

• Salamanca , Ciudad. . 6 306 i 757 
Guanajuato, Ciudad, . , 7 479 2 084 
Mina de la Valenciana 8 355 2 328 
Durango, Ciudad , 7 490 2 087, 



IX, 
Bases principales para remediar en su totalidad los 

males que lia originado la cruel y desoladora 
guerra c iv i l , que está para terminarse 5 y elevar 
la Nación Española al grado de prosperidad que 
le corresponde. 

I a.n el libró primero de mi Tratado sobre el movimiento y 
aplicaciones de las Aguas^ he demostrado : qae-el aumento anual de 
riqueza que puede producir el aprovechamiento de las aguas^, que cor­
ren por el territorio español de la península , sin producir ninguna uti­
lidad^ y antes por el contrario causando perjuicios con sus aveni­
das , teniendo en consideración el aumento que pueden originar en 
las producciones agrícolas, el qne pueden producir aplicadas como 
potencia motriz en ios establecimientos industriales, el que iresulta 
de proporcionar abtindante yesquisita pesca, y la utilidad que pue­
den rendir empleadas en la navegación interior para el trasporte de 
los géneros y mercancías, asciende ( § 6 6 del L. i.° de las aguas) á 
cuatro billones ̂  seiscientos ocha mil-, setecientos treinta y siete millo­
nes , ciento veinte y seis mil ochocientos cuarenta y dos /•». vn. 

8 Comparando este aumento de riqueza con el valor de todos los 
productos naturales de la España peninsular, que constan por el Cen-
30 de la riqueza territorial é industrial de España, que es cuatro mil 
novecientos nueve millones, ciento veinte y un mil, doscientos cuaren­
ta y seisrs. y ocho mrs. vellón^ resulta, qne ei «umento precedente 
del aprovechamiento de las aguas, en los términos expresados, equi-' 
vale á hacer mas de novecientas treinta y ocho veces mayor la pro­
ducción del territorio español de la Península. 

j Repartiendo el mismo aumento anual de riqueza entre los do­
ce millones , doscientos ochenta y seis mil novecientos euahnta y. un 
habitantes, á que asciende la población de España, según el Real ' 
Decreto de 30 de Noviembre de 1833, resultan p-escientos setenta y 
cinco mil noventa y dos rs.; es decir, que realizándose el aprovecha­
miento de las aguas que corren sin uso alguno por la. península, re­
sultaría un aumento de riqueza ta l , que habría para seílalar á cada 
esp^iiol una renta anual de mas de diex y ocho mil durot, Sin mas que 
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jMlteíonsideracíón, se deduce, naturalmente Ja'M^ortaBtíia'de^íIevM 
i electo cuanto se espresa en el menciomado Tratado de tas j^íguas. ^ 
ti Í4; wSíStaí importRncia se hace mucho mayor, si sé «tiende á que 
{meios nuevos proecdimientos que tengo escogítadosipodrla^ésto ««n* 
«egnirsd isolo con cuatro millones que se destinasen anuahnente^ pot 
>e«pa«i<>>d« quince áfios, consiguiéndose establecertodo el pían de co* 
sttiaoiaaápass interiora, espresado en el libro novena}'de dicha obra, 
por el cual resulta, que Madrid se comunicaría directamente cíeia d 
-niajfv eA virud de hatvegacion interior, por'icWo ^puj^tbs'dtferantes 
(;§ SOI del L. g9), á saber : con el Océano «n«rbbriahtáb4ÍÍ«fr por 
Ório!y>por Suances. Con el mismo Océano, '̂a en «1 £|iitif atlántieov 
porQpoiíto, Lisbd», Ayamonte y San Ldcar de Barraméda: >f con 
•1 m^ditef/iaeo pof Alicante d <>'uardamar, y por Tewtosa. J . • 
. ,5^ Todo esto aparecerá no solo imposible , Bift6 isoakr aa «iieíto 

d dúlirkk, ;segon indico en el mismo Tratado; pero allí mismo se dan 
las razones de este portento: siendo la principal el que todo lo que baa* 
ta aliora sé ha dicho acerca de construcciones hidráulicas ín'nuestro 
pais, se ha tomado del siítema de construcción de los extranjeros, cu* 
yo territorio es llano; y aplicado á una localidad tan niointuosaéomó 
la de Ssfiaiía, produce tan inmensas dificultades, qiie £e>paeden««* 
racteri^ar! como de todo, punto impracticables; i pero, como; le» píócw-
fUmientos que yo lie ideado, van conformes con lasnaturaleai dil tei-
ieno, pues están adecuados á nuestra situación gíofo'gíee-i/ojs&gra/ica, 
resulta que tod^ lo que por el ¿i&tema antiguo eran difícolitadea, se 
convierten, en yeataJAf por. mi sistema. - j . - , 

6> .iE^tMwiotiyo tan iatütiamantexonTencido^e'io dtíl, «fue-és p^* 
(a nuestra fiatfiAi, Ja reniieaeion deicuanto en dicha'obrB|doy>á^onof' 
ceívtefinino ^IprdlogOide SU; tercer volilmen, diciendo'! ; ̂  n . ; 

«r Y al concluir este prdlogo , sin dejar la pluma de la mano, con Ja 
misma tinta y, el mismo cwte de pluma, en prueba,do que mi cana­
to no tiene ninguna interrupción, voy á estender mis ídéi^ non el fin 
diB presentarlas á S. M. {•) como bases par*la^rMolucion-dcl ptobie-
ma de poner ep práctica todo el contenido en eit»' obra, rin pe.rjuicio 
de niaguQ .viviente, y ntaa biea con ventajas conocidas'de todo el gé' 
ñero humana.» 

7 ir en efecto, con el mismo corte de pluma y tinta.'^ principia 
á escribir el proyecto deejecucioh, del modo siguiente: itSelSor: con 

a8 
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mis tonato^^ara llegara coocluir la. impi-esion de la'obfat'qaerert 
lo que ante todas tsoawí'toas urgía. ' ' , ; v 

8 'foiillavía no es,tabaicontluida la impresión, cuancki^urrúí la 
enfermeda/iiliclelRey, .después su muerte, y luego los acontecimien/-
toa de la> guerra civil j pero , concluida esta, es necesario cicatrien 
las nuuaerosísimas y profundas heridas que ha originado j y el modo 
mas directo, útil y ventajoso es el de realizar todo el contenido del 
gratado ¡de lasu^,guai.\ •, 
. 9.~. £ln el¡$tj]4 de la memoria, he manifestado^ qti« la historia es 
el espeiifo dKHkdeidobta mirarse todos los que desi^eh arreglar su con-
ductSi&n la^pdblioa administración sin estravíos de ninguna especie; 
y hay un hecho histórico que comprueba la oportunidad de que la 
iüspaña se .ocupe ahora de poner en ejecución el Tratado dg las Aguas,^ 
estableciendo e l ¿istema de canalización de nuestros ríos, en los tér­
minos, que i se espresa en el Lib. 9." de la citada obra., y es el si* 

-' £nt iempo de Enrique IV se hallaba la Francia en una situación se-
laejaate i.l» en queahoxai se halla laEspailaj y e l &raa Sulhy^"üímisr 
tXQ de. aquel Rey, le nkátii&stó, que «1 medio nías- adecuado para hâ ^ 
t«r desaiparecer los desastres que habían originado lasturbulencias, dí-
^(istcMes,, guerras civiles &c que habían precedido , era el mejorair la 
navt^cion intetior^ y señjdíparticularmente en elcanal de Briare^qU* 
tenía •por^Olbjeto reuuir dos (ios.navegables como «rai^ el-Sena y ' el 
Loira tan JUj parte central de aquella Monarquía. Y en efecto, por lat 
providencias que se tomaron, se consiguití hacer el espresado canal^ 
que fuéel prituero que se construyd en J'rancia; y luego qtre la etpe-
ti«R^acoibpn>bd «as inmensas utilidades, se construyeron otros d sa 
semejanza, ;y .seiaejord consideratúlísimamente^^l bienestar d e l e s 
IfranoesoSk,-•;. • ''••. 
- XQ Y p q e s que las circunstancias en que se halla la España «on 
muy análogas á las ea que entdnces se hallaba la Francia, se deduce na-
tuxalsie&tb, que, empleando medios semejantes, s6 obtendrán r«|ul-
tadosipqreúidos. Por;estacausa, voy á exponer ahora los medios para 
llevfer á.efecto ell .proyecto grandioso de poner' en ejecución cuanto se 
coatiene en el Tratado de las Aguas, estableciendo el plan general de 
navegác.ioni contenido en su libv 9.° 
1! 11 Proyecto de la grandiosidad de este no ha existido jamas; y poe 
Ity mi<mo, para su ejecución^ se deben reunir circunstancias peculia-' 
jea, y q»*B sean ori^nalefl,y propias de este , sin que hayan'existido 
tuural olifOS ̂  y OH Yi<ctud de.Ana serian y np intei*rUnApid« med^tücion^ 
de mas de 50 anos, que hace pienso en esto , por el incidente que re­
fiero en el § 2 del lib. 4.° de dicho Tratado; y después de lo que he 
Visto TSMlio' 6ñ España como en Francia, Inglaterra, Be'lgica y Holan­
da; y de •todo.,cuaBto he leído y oido á piwsoiMis las mas »• ^-Trentes 



t'riaÍ'xSaf T h r í ' ^ ' " ' ^^''^^^ dalas cientíasy délas tres indu.-
TrehZfln^tnÍ^''''""'''''^' ^'' ^'=''""'^°' ' I " * ^ ^ ^ llevar á<efecto y reauiur en toaas sus oarte^ tnn ».«„»//: „ • . • v " ' " 
mas adecuado es el crearZna cZ ""''S^M P'^'^'^'^^j'^^ medio 
ridadldel Gobierna 7 Corporación, que participe de^la\Ax^., 

Pe^iS^Ipe de la ZouZT'iaf"''^"' f^uHativos científicos. y qu^ 
ZpJda imponer sTsZTos ^ '»^'"^*-^'^ ' '« '^ ' ^^^^ ^l que gu^ 
don económica tenZJ^fi ^"' '^"!''^'>V que en su administm-
»a, entre 7ÚYO núTroT, "' '^''«"««'«^ ^e mas fondor en la emprn. 
^mc^ndo7aoZl '"'"' ""'•'''• <^^&^'^^ individuos com^Z^e-

efec?o por p a r S a / e s t l i ' u a l e r e ? ' : ! ; : * " ? ^ " ^ P - ^ - " « ' - ' - i 
Bd á en,presas que puedan ver e ' í o f ^ T . ' "''""' '^'''"P'-««'««n «-
^ueen Inglaterra, aue se „ » ! ! ' ° ° ' f"̂ ^̂  '^"'«"te su vida. Así es, 
ea,«resas particullr'erse L r S e r e t r r , " " ' " . '^ ''""' ''''"'' ^ -tratar del Gran Canal CaZclT? del «,Qdo mas enérgico, al 
de treinta cañones fué el ^ h ^ , '^°" ' ' ' P" ' '" *""g'»*''̂  '̂ » « « 

I V Pero la iBtlrvl!. ^^**^^°o 1̂ que la ha llevado Á ef^-to. ., 
q u e l i^Ste á C ; Lronc lToo '^ '^*^"" el Gobi.r.o,:«£vie„e. 
los medios de producebn TI. '^"'T""' ^"^ «=««»"!*=*" todos 
7 dejar correr^ía narté 1 ^ ' ' "*'""'^' '* ^' ' ' '^' ' ' ' ^ ' /a. ^g«as; 
la pa te deAdmínfmÍcion '^"^TV P°' '°^ ̂ •«'̂ "Itativoa cientíncos,; 
Ibrmánáose rnTSaTe r ^ ^ 'J«"l« ;,«^-"^^^ 
«enten. . I G o b U T X S " ^ - : ^ ^ , ^ ^ ^ que repreJ 
accionistas que-tienen sus fondorJTl?^! ^ ^" ' •" "P"^^^y'^e 
constancia de ser empresa nprl ? ^™P«w. »uaé eita la cír-
<¿a reunida con : i S ¿ r n S T d S r ' . ' ' " " ' " ' ' " J ' ' ^ P ' ^ ' ^ ^ " -
pbt t el q ' i ' ' C r H r ' l ' " <íu«"«'^ali^ la,Nacioa, exigér, .por ^na 

Ciasde no haberse t í ? « ' í'™ P'",'^*'^ pfero^la.!niismas,(íircui«taü-
cial, «̂ «Uomo S s dlf rnt?st^ '' r^gmen municipal , pro.in-
da formular en 1 1 ^''y*"'"°P°'**'^^'^ ̂ "^*n que «o s« pue-
que se pu e^ d c u t r S ' " ' r " " * " ' ^ ' r P - ^ " » - ^« e j e c ^ S . 

^sdei'.Gobií^no v i *^?''!*'^''a,fpara que. las .peísonas influyen-. 

provinciales, V nrénaLr i ^^ / °™" l«s mismas leyes municipales y 
de o u y r i , , Í L ^ S i " «J«eucjo«de este magnífico proyecto, de 

de E . t S ^TZr '^ ̂  «»?rí4u«io,^,.¿a¿ument«n las r.nt,r 
. se ¡pueda paga? «, totol.deudataqnque'ascendiese á vein-. 
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t« vecérmbsdé lo (|ne;hoy-sube, y qpe de^ql moJo se fomente la ri­
queza pdblica y particular, que desaparezca la cantidad inmensa de 
proi^arios.qoe tiene esta Nación, y se aumente el ndmero de loi. 
propietaMOiSí . .1 ' 
' í^HV A4eát3Jt>)'hay un medio (|ue se podrá adaptar, por el ctiAl'dei* 
de^luego se padiera tomar uaa providencia que, cooperando.á teáli-^ 
zoeeste proyéetA^ sirva desdeluego para ofrecer trabajo decoroso f 
Ironzado, con que ganen su subsistencia muchas personas qu« 'ftbX)W 
quedan sin ocupación. • 

ió> Bsta ea una necesidad muy urgente, y podría ocurrirse á ell» 
por el estilo con que las primitivas Cortes de Cá Jiz, en las que tuve el 
honor éé ser Diputado'pot Oraoada, resolvían algunos pontot'^ j 
wa el-siguiente: Cuantío coa cualquier motiv(yse trataba en eíCongrf^ 
ío deua asunto que se reconoeta como útil é importante, pero que aun' 
na tenía toda la instrucción competente^ la resolución era, se apr,ueba 
la idea y pase á una Comisión para que proponga ios medios de reali^ 
:iarlaí<1?ot esta causa y yoy á presintarel conjunto de providencias qua 
en mi oOncApto deben adoptarse para la Realización de dicho plan, i 
ña dexfUese'puedan tener presentes como bases de tan gran proyec-» 
to^y las medidas que se deben adoptar desde luego para que sirvien­
do d« preparación al mismo proyecto, y lo facilite^ presente en el 
momento trabajo á todas las personas que no tengan ocupación, y en 
generaiátoda la clase menesterosa} y de este modo se evite aun el 
ptete8tord« vtigar, y los esnfsos á que da origen la ociosidad por una 
partei, y porotra la necesidad^ 

Sasetque se deLen tener pifAset^tt para realizar todo elQ^ntenido 
del Tratado dt, las Aguaa. 

if Aunciuexl dracu con que las expongo es el que tienen en mt* 
apuntes, y no el que podrán tei^t en el proyecto de ejecución, sío' 
embwgof j^ numerar̂ ^ ooii\etjnÍ8mo drdeo que las tengo, por si hay 
&«C8StUa<Ld« citar algua^'aleladamente^ que se pueda percibir de lo 
qaa'E«:trctareontod» claridad. » 
- {? Seformarácí creará una Corporación^ que tenga por objeto 
el plantear y ejecutar todo el conteai<lode.la obra intitulada: Drate^-
dio «obre,el movimiento y•opliMoedonn.d» las aguas. 

i|?: Esta CerpMTftcisn a»(denominará: Inspección ó empresa general 
de Ittsiiágaas qué !a>rrenpor si territorio español 4» la'Península. 

3? .E l Gefe de ella se deberá nombrar Inspector General; y 1Q» 
©.npleados. Inspectores á«ii^j«u»x[Bí.fflbidiía8er dev 1"̂  de 8,'',-dé-3.''^f 
y aun de 4." clase. ....'•>• ; • 
I 4? i Esta Inspección ó empresa<« para llevar á cabo su objeto, m»-

aéjafálo* fondos qüe>resultea cteilasconcesiones d«l.Gobierno, délo 
<ttie!este aeáale anualmente, y de.ld^^e loti pitrtioulare» 'pongan -én' 
ella, considerada esta carporact<m:ck>aio empRia industrial. 
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• 5 ' La Inspeccioh ídmitirá como Accionista i toda pf rsorfa ó cor? 

poracíon que ponga su dinero en Ja empresa para promover su reali­
zación: siendo de cuatro mil reales las acciones. 

6? A estas acciones se pagará el 4 por 100 de rt'dito anual, así 
como lal Gobierno por el dinero que en efectivo haya suministraí'o á 
la Inspeccñon. Este 4 por 100 se satisfará puntualmente, cualquiera 

' qne sea. el estado de la empresa, aun cuando sea necesurio sacarlo del 
capital. Al Gobiérnese le adjudicará igualmente desde fel aíío 16? d« 
establecida la empresa, la cuarta parte de las ganancias líquidas qu« 
ella produzca, en indeaiinizacion de las concesiones qne dibe liacer á 
la empresa, y que el Gobierno podrá destinar para el pago déla deu­
da piiblicad para (u«' urgencias. Otniocuarta p^^rte de las ganancial 
líquidas, M repartirá desde el .año 16° inclusive entre los que tengaiv 
foadosen la empresa,-ya sean acctonistas parttcujares, ya sean los Ins­
pectores por la parte de sueldo que dejan en la empresa, ya sea el Go­
bierno por los fondos que haya puesto en dinero; y esta distribución, 
se hará á prorata de lo que cada uno tenga puesto. Y la otra mitad 
délas ganancias líquidas se aplicará para continuación de la empresa. 

7! Los que tengan desde diez acciones en adelante, gjDzarán del 
derecho de poder elegir y sec elegidosjpiara vocales de la Junta £co-
BÓmlca ó de Hacienda (base 10°). 

8? Como, en general, á la cabeza de todo proyecto, se pone al 
togeto que lo ha concebido, siendo yo autor del presente, y que en 
mi cabeza se hallan vencidas tod'a3 las dificultades de la naturaleza, 
coa los medios de superiírlas, para: su jseítUzacion'(*), parece que se 
me deberá nombrar Inspector General; y si así se verifica, yo me 
comprometo á desempeñar este cargo sin mas recompensa, que la de 
que se me seüale algún tanto de los productos ó ganancias líquidas,á < 
manera;de lo que se hace en otras empresas, recompensando con ac­
ciones de industria i sus promotores; y que ademas se me abonen los 
gastos que yo haga cuando festé fuera de mi casa. 

9? La dirección de la emprefea por ahora correrá á cargo del /«*-
pectar General. En lo sucesivo, cuando ya se tenga un ndmero com­
petente de Inspectores, homogéneiziidos-y familiarizados con el conte­
nido del Tratado de las Aguat, y con los medios de ejecución del 
Inspector General, habrá una Junta Directiva en que entrarán como 

. (*) El'decir fc»_to «o *5-rtche jiitriliuir.* jactancia, ni i prraunluotidail:, coron se 
WW'V̂ wcerá caalqiiii'ra que lea con atenimi> cl Triititdo df las Aguns; f como po. 
"•"i tucedcr quv* al;;iinos ri-pnten imposible lo qiip yo aseguro rfcl modo mas poslli— 
'*ó, »teord»r¿ lo que .survdió cuando Colon presentó »u proyecto á la Ccrlc «le Tor-
**R»lí ¡y i'ué, qne mientras 'i/ertrihrm i/ue se estaba exaininaniio rl [iriirrctOyCn-
'"ff'fryn la felorUa de enviar Pilotos en una carabela con idea ^e se/, uir el der^ 
''''firo ifiM^ián profonia : y espantados de las dijíiuiladts , se voUieion ¡iirLu 
olptttrto, diei»nd<y <fU* eru imposible h ^U* dejpüts el mismu Colon realizó' 
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TOcales los luspectores mas instruidos; ntio de los accionistas de' la 
eftipresa , «legicio entre los que tengan diez ó mas acciones, j otro 
de los representantes del Gobierno. 

lo? Para el examen ^ inversión de los fondos, habrá una Junta 
que se denominará Económica ó de Hacienda, que presidirá también 
el Inspector General, ó la persona que este designe; la cual se com-
pon'irá de tres personas en representación del Gobierno, de tres ac-
eioilistas de los que tengan al menos diez acciones én la empresa^ 
elegidos á pluralidad de votos por los accionistas que tengan diez ó mas 
acciones en ella; y de dos Inspectores, ademas del Inspector Ge­
neral. 

n ? Todos los qu» directa d indirectamente trabajen en esta em­
presa, deberán teiaer sus principales utilidades tn los productos de 
ella y no en los capitales, á fin de que el interés individual predo­
mine entre todos los dependientes; y sabiendo que todos tienen parte 
en los provechos, cooperen á su mayor rendimiento. Pues cuando los 
empleados se pagin en su totalidad por el capital de la empresa , sin 
tener parte eil-tas gánamelas, ia e»peri>'ncia tiene acreditado que ito« 
man poco interés en I«s progresos de la empresa. Así es, qud, á ios 
Inspectores se les deberá señalar, sfgun sudase, una dotación «ñ me^ 
tálico, suficiente para mantenerse materialmente y estar dispuestos á 
cada instante á ejercer su encargo en cualquier parte donde se necesi­
te. Ademas se les considerará otra tanta asignación, que quedará CCH 
mo fondo á manera de acciones en la empresa, y por la cual recibí-* 
rán el 4 por 100; y ademas lo que les corresponda, por ganancias 
como á los demás accionistas.' 

I a? Cuando fallezca >»lgun Inspector, se le satisfará todo lô ' que 
haya devengado por partes iguales, en cada uno de los diez años con­
secutivos á su fallecimiento; abonándole siempre el 4 por l o a d e lo 
que tenga en el fondo, y lo que le corresponda por el total de la 
cuarta parte de las ganancias que se ha de distribuir entre todos los 
accionistas. Si acomodase á sus hefrederos el dejar aquellos foádoí en 
todo d en parte como capital de la empresa, entdiices qoedaa los es­
presados herederos en clase de accionistas. Y si llegase el caso de que 
la prosperidad déla empresa fuese tal, que ya no necesitase admitir mas 
acciones, las cantidades procedentes de asignación de los Inspecto­
res tendrán siempre la prerogativa de admitirse como capital en la 
empresa. 

13? Al autor de un pensamiento de ejeciicion de algún proyeic»o 
parcial, como el de hacer un molino, una azequia d cualquier'esta­
blecimiento industrial, se le asignará por espacio de toda su vida y 
2o años después de su muerte la cuarta parte de las ganancias líqui­
das, que resulten de dicha obra j después de satisfecho el 4poí ipo 
correspondiente al capital empleado: todo esto con el fin de exáijir 
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el interés individual para "que la einpreía te floup3 desde luego: en 
trbjebw de pdblica utilidad» 1 i • -u i i 
. 14? iComo la- desiaóraüzacion es tan general en los que tirntn á 
sd cargo algún ramo adíuinistrativo, es indispensable establecerla 
mayor rigidez, á fin de cortar de raiz el mal que ha echado por 
tierra infinidad de establecimientos. Y así^ se deben tomar las. nta* 
aerias providencias, señalando las penas mas graves á los que por i^x 
norancia, negligencia ó malicia, distraigan «í permitan distraer, ocul> 
ten d j>ermitan ocultar, dilapiden d permitan dilapidar aunque no 
sea mas de un solo maravedí. £s tan absolutamente necesario poner 
coto á lo que se denomina entre ciertas gentes , manos puercas^ que 
yo juzgaría oportuno que se aplicase á todo el distrito de la empresa 
el aoito acorflado» por el cual el robo doméstico en Madrid de una 
peseta, se castiga con la pena capital; y aun.el que, para hacer raag 
odiosa estCícrímeo, se restableciese la pena de liorca para esta clase 
<ie delitos. Pero, teniendo en consideración que la humanidad recla­
ma el que se disminuyan las víctimas , y que la pena capital se con» 
mute en destierro á partes remotas, que entre nosotros .podría set 
á £ilipioas., así como los Ingleses lo hacen:á la Nueva Holanda 
-($483 del L. 5.°) deiTratado de /oí-áfgMfis;, nome £jaré enesto, jr 
wrá anjor otro mas eficaz: á iavorld^Ja empresa, cual seráí el si­
guiente i á todo el que directa tí indirectamente perjudique á la em­
presa en una cantidad determinada^ sea ó no empleado en ella^ se It 
¡exigirá irremisiblemente el tripla del perjuicio originado á la em­
presa i, y ademús los gastos eausados £n jkia> 'diligencias^ Este tri-) 
pío, si es persona empleada en laemfArea» se leideáquita^ d^^Io qncf 
tenga iieposit«dQ en>ella;. ú no Jasi ejnpileado.,. «e le exigiráidelos bie­
nes que tenga; y si no tiene bienes , resaicirá este triplo traba­
jando en las obras de la empresa: sobre cuyo punto es necesario ser 
inexorables; pues en esta desgraciada Nación, por efecto no solo de 
la d(smocalizacion, sind por tener ideas equivocadas sobr* aJganoa 
puntos i, hay por una parte cierta especie de inecda d indiferencia :pft4 
r» emprender obras, litiles,; y por otrairesBlta., iquepor efecto deJ» 
edvidia y, otras pasiones poco iwtbles, se oponen Üel modo más pon­
deroso y eficaz á qtfe otros las emprenda»; y cuando a lgunoi fuerza 
de constancia, de filantropía, generosidad:y patriotismo^ se eziipefid 
en supeirar dificultades, 1» díala iperfe^^ujolaquella en-qoe deb^ían 
nfluinJas i3tiUdades;sa'ii&em|)eáa.do;en:idestruir esta» mfjorps.i-iY e* 
aécesafioAclarat'«8ta«lmaterias tantO;|>4r(lfk/VÍar dft ¡1» ilustranen >oo-̂  
nio)por,il»?deiii«fa6tigfll,c«obre cuyo»: pHQt<> se debe 'teberipreaenteel 
ejemplo que nos suministra la Inglaterra, que ha establecido una es^ 
peéie de: legislación particulur para impedir .qtttisttfranTejiu-ion. las 
empreaaa de esta inaturalazai^ castigándose <.«Qma|/Wiii^4od»i«ta>ta(lq 
p<»ttai3Uje|ur>daaidei4«l!Q¿ra8f'efB«íQS9Siefín'> iri --¡¿layinh; ti -i.. 
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' i8 Coriceiiomsque »« deberán hacer á esta- émpretá.-'- " •• •! '• '> 

I? Concederle en propiedad y perpetuamente todas'las aguas qiie 
corren por el territoHxj español<de la Pen/ns&la, para q^eví^ued^ilia-
cer de ellas el uso que mejor le convenga; y también las que^poc lea 
procedimientos científicos espresados en el Tratado 4e ¡as Aguas^ ae 
pueda proporcionar la Inspección. Con la facultad dé. hacer.uso de 
ellas para la navegación, r<>gaílío y establecimientos industriales sir­
viendo de motores á las máquinas y fomentando «neUaj la pesca: po­
diendo la misma Inspección venderlas á perpetuidad 6 aírendî rl&s por 
tiempo determinado y en la forma que le convenga; pero sin̂  per> 
judicar la posesión en que cst^n los pueblos, las corporaciones y k« 
particulares de las que actua4mente disfruten, ni «1 que lospoébkn 
puedan tomar en todo tiempo las aguas que necesiten para atesdier 
á las urgencias de su vecindario. 

9? Se IB conceden también en plena propiedad y perpetuameütc 
ciento cincuenta varaa,' medidas eii distaniia horizontal,'de los terrei-
nos que no sean de propiedad particular, ya se conozcan con iof 
nombres de raldíos, comutialeSf ronc«jiles, «senaras, .lealengosií de 
niancomuiiidad tde pastos ,>áilei orü-Jav de ias vertiintes «n-isufiíiikyár 
m aguas en los parages por.donde se haya de establecer la Jiave*. 
gacion^ cien varas rolo i cada Itido en las vertientes de aguas que 
corren en todci tiempo,:pero que en ellas no se establece'návegaciba; 
y cincuenta ácada lado de las vertientes de los arroyos, barrancos, to>> 
rentes&c. que solo tienen agua» «ntienipo de lluvia: también todo en 
propiedad y perpetuamente, con la facultad de poderlas vender á pei-
petuidad'̂ , ya en.el estado cfoe hoy tengan, ya despaeide haber fdcr 
iQado ia. dichos ter^eao8'^(tablecimie«to« de agricultura ó de t^alr 
quier género de industria. ..••''<' , v . ,. 

3? Si en algunos parages fuese preciso, para establecer la nav«-
gacioo 6 alguno de los objetos que son de las atribuciones de la IUB-
peocien, «1. hacer uso de terretto, edificio 6 cualquiera otra obra pát' 
blica á particular ,.}>'Inspección estatá autt>ri3ada para hatier el;:uw> 
qtte le convenga s ^ Jiiáguna: diligen4.ia.;̂  prifTia que pueda-aretnisar ni 
un SQIO: instante el hacer uso de ella^ pero con la nias^str^cta ab]»i 
gacion de satisfacer su importe, por el valor que tenga k finca d teiN 
yeoo en la misma ¿poca en que se haga uso de ella, 
i 4? Qas se le concedawvB propiedad y perpetuamente todas 1M 
minas que la empresa: descubra} con la facultad de poder enhgcnk»i 
las darrendsHaaipoto tíenvpo d^ertaiiiadó: en ¡el concepto de .q^etodfi 
renta d ariiendo ge*>deberá hacer á publica aubaitat paira evitar todo 
gifnero de monopolio». 
;. 5? Sif le ¿oneedeR, también, con el carácter de th propiedad y 
pei!pttaBi»éwtetiMÍá«\]«iainiaatadas^ que no tengan el esráoler :de pro­
piedad particular, ni e»téim»fe<itM'de ub modo' fijo yi^etefiniii»iito< 
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produciendo ráldíes efectivos á la Atrtorifláá que coMa de !of moií-
tes: pues esta Iriíp«cciori de aguas reconoce todas Ins Autoridades exis­
tentes, y «nio «I» prnpnnf! poblar hasta 'tes lüjas elevadas Cilspides de 
las montanas con los árboles , arbustos y plantas que sean mas ade^ 
cíuados para poner en estado de producir i, sea en pastos, sea en ma­
deras, lo que ahora es iniitil, como se verifica con la mayor parte 
de las montañas. ... i • ! 

6? Los canales de Aragón, de Ctsüllt^ dfr Murcia ,: Manza^ 
nares, y cualquiera otro que pueda existir ^ se cbnsideraní respec­
to de esta empresa cooio unJa propiedad particular; y por ahora 
seguirán en el mismo pie cpie hoy tienen para que no haya impedi­
mento alguno que líntorpesea el objetade esta Inspección. £n lo sn»-
cesivo la esperiencia. asreditartf si convieiw d no reunir estas «bras 
jpdhlicas á la Inspección gensraJ I; pnes'sn la ar^nalidad^tiene la Ine-
peccion bastante que ihacerihasta que sns.'6>bras puedan llegar á estar 
en contacto, con las de dichos canales ; y en el ínterin que esto llega, 
hay tiempo para conocer suficientemente el modo de conriJiar todca 
los intereses. Los propietadot tendrán la obligación de hacer ronstar 
«ts derechos, fincas&c^« en las lindes de las concesiones, y^on!pre­
sencia de las Autorkladea eompetentes,, p<Hii¿ndose árboles ú>otras se­
ñales por cuenta de l9 InsjpeccioD en toda la demarcatioa dé dichos 
limites. 
- 7? Se concede á todos los individuos, que sean accionistas de esta 
empresa, d que vengan á trabajar á ella, sea por cuenta de la Inspec­
ción, sea «fteblecinado aJgúna fábrica 6 artéisoto , sea ^enteramente 
por su «nenia .purtieAlai- tf eá unión/con Ih empresa, Id que por el 
l'eglaiQeutOi;de minas «e concede á los extranjeros, á saber:que en 
tiempo de guerra, ni aun con el pretesto de represalias, se tocará tf 
sus. fondos,: derechos &c. 
t 8? El:derecho de navegación; también ^ perpetuidad; el cual se 
^ará del modo siguiente: se tottaar̂ á un .término medio entre lo que 
«e cobre desde Sevilla, á Cádiz por el Guadalquivir, entre lo que se 
epbre en el trasporte de los géneros por el canal de Aragón, y entre 
^ que se trasporte por el canal de Castilla. Se tomará uli término 
9)edio entre lo que se pague por los tres rios ó canales mas famosos 
de Inglaterra; otro, término mudio por lo que se pague por loa trel 
v̂ oŝ d canales niM if^mosos de .Fraucia; otro'término medio por lo 
9Ue se paguejen los tres rios ó canales mas ianiosos de Alemftuia, fiél-r 
S't!* y Holgada. Se sumarán estos cuatro términos medios;^ se téBOttttá 
la cuarta parte, y este valoi- se podrá considerar como el términtínvedio 
•í* le navegación de Europa. De este término medio se.tomarán !«$ nue­
ve déeiinai lurtes, y este será el derecho de navegación que se impon-
í" f̂  .'s« ÍBéPAfitis que se trasporten por todo el sistema de navegación 
W^jior, deJE»{>«í¿i,„iáfin de .que resulten alpiiblico las mayoteívenu' 

' • « 9 ' 
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4aja». Si.fca*lo«.'i>ueve;dá5i4i¡0íd«rtérta1no ntediohalla'do,hlib¡fegeque­
brados. qua:eiubara£a®en,deuia«a4oloí cálculos, 86 fijará un derecho 
aproxiuiadQ por Jtegpa.: y arroba » <ii» «bu «nil a*, ^.i 
tica.. ' 

9?. Se reformará por la Inspección este-t^cmüio medio de-cinco 
en cinca.años. , 

I o? También se concederá á la Inspección e£ disEccho de regadío; 
y para fijar su precio, se'tomará tin. término medió entre lo que se 
cobre eU ei canal de Aragab,. lo! que se cobre etr la Acequia del Ja<-
rama^ que toma suü aguas hacia Yaciat^MadRd, y lo que se cobra en 
el canal de Castilla si está en práctica ;-ŷ  si no, lo que se cobre en el 
canal del Conde,de Gabavrus; y lo<que se cobre en las provincias de 
Valencia, Murcia y ;GranadiB>.. Y da este término medio se tomarán 
las nueve déoimáí partesm que será lo que ge pague ;por el regadío j á 
fin de;que «IptktÜeo'recfiba'ventajas en todosloff Tamos." ' 

II? Para fijar la cuota, que debe percibir la Inspección, {>or la can» 
tidad de aguas que venda para que sirva de motor en las máquina* 
de los estabüiioimieatostdemdustria-^ se: hslUarétm-término medio ca­
tre lo qu« cueate< db cabaflo- «apor de una misma* fueirza • en toí treí 
coastroctoresdé bombas de vapor mas ñtmosos''dd París; otro térmi-> 
no medio entre loque cuesta el caballo vapor dé la misma fuerza que 
el de París en los tres constructores de bombas de vapor mas fdmo« 
(08 de Lóndrek; se tomará otro término medibde los tres» construc­
tores de bombas.de> vapor maáüamosos en' Béígica, Holanda, y Ale­
mania;, ^tos tres, termines medios, á saber: el halladoJen París, el 
balkdo< en Ldndres :̂ y el haHado- en Bélgica,- Htnkrsday Alemania^ se 
8umarán,y se tomará^lá.tercera-parte-de-enamim>a';'yestetvendfá á 
ser el término medio de lo que cuesta el caballo vaporen Pafís,Iirfa-
dres y Paises'Bajos, ó Alemania^pues una fuerzaSgual de agua COM> 
mo motdr al del babialloi vapor- dé igual fuerza quei el del' término 
medio que se ha averigoadó, lo venderá la IniSpeoeiDnrpor méhog 'de' 
la mitadidel.valorrdel'eipresáddtétmind medio haUado pó« dichostres 
términos^medioi.. El objeto^de^rendér'tao^^ baraio lá'<'Iitt^ccion el Va 
lor de lá fuerza del caballo vapor, es vender-mucho, y el facilitar 
de este modo la formación de establecixnientos industriales hasta en 
las mismas montañas, donde abundan las aguas y Variias de laŝ  ma­
terias primeras;.lo cual crearáotra poMonconsiderable"de'valorer, yt 
coátribofirá'poderosamente para aumentarla población de Espalte^ 
haciendo-que se hbbiten las desiertos, despéñádeiroi&c.ttota éstegé-^ 
néro de establecimientos;. ' ' 

12? Se anulará cualquier privilegio que-exista «obre pesca eii lo 
interior de la Península; pero si la concesión de éíté há «¡dé'por don.* 
trato con el Gobierno, la Inspección iiidemilízafá aHuáliueiite l̂o qu* 
poreldltijiio quinquenio haya prodbüido di particular k(borp<}i«délÉ> 

w 
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qne est¿ en actual goce. Toda esto con el fin de que la Inspección sin 
traba de ninguna especie, fomente este ramo con arreglo á los cono-
timientos científicos. i t 

13? Atendiendo á qtie^ en el proyecto del Alcalde de Corte Don 
PedroSimoaPontero, el Gobiern»-accedid.á la concesibn dé varias gra­
cias y honores, y á que al hablar del proyecto de traer aguas á Madrid, 
seprometid «1 título de Marques, á quien Jo realizase, j á que en 
otras empresas se han hecho contestones análogas para estimular á pro­
mover este género de: iodustiiai, se Hebeíían eonceder varraS gracias de 
títulos de Caftiüa^ que podrían ¡ser en esta forma: 6 de Dtf(^uts 5 6 
de Condes; 6 de Marqueses; 6 de Barones; 6 graadeá Cruces de Car­
los III y otras tantae da Isabel la Catdlica; 12 eraoescón'i>Mca de Car­
los III y otras 12 de cada clase de las de Isabel la Católica: formán­
dose una determinada escala del ndmerode accionea que deberán te­
nerlos individuos para obtener eadâ  una de efiía^ 'gracias según sú im­
portancia. Y aun si 80 quería dar buena dirección á esta clase dB re­
compensas, se debería establecer,que para toda5 las gracias, que se 
realizasen en lo sircestvo, sea cualidad esencial el «er accionista en es­
ta empresa. Y para asegurar que no. se han* de distraer los fondos de 
If. Inspección, se debe declarar,.que tantoi los fondos de ella, oomo los 
de cualesquiera establecimientos..de agricultura t^-iadustria qué se 
formen en suiterritDriD,«erin<respetados dá. moáa^iht» «agtwdó, sin 
que en ningún tiempo el rGobiem o ̂ neda hacer ukor de «líos por nin­
gún motivo j y qiie sien lo sucesivo por cualquier aconteciimento el 
objeto de est» erapreaa: vae/sî  que la* iadividuos que^hayan fomenta­
do cualquier ramo-agrícola d>indaattáai,ea<disti!Íto da la ^m|«esa, sean 
ret^agrados del.modo jnas exacto 4&<taíiios los'perja)cio«'<{üe'-'se les 
IRiedaa orig^aarpornueva combinación de< principios sobre esf«'par-
t K l i l t E . • . • ; • • • • . " ' ; • . " v - . • 1 . ! . • . • • ; . • • . - i : • • • • - - . ; • • -

V 14? Como la iiicertidumbre en que se hallan los capitalistas de 
correr riesgo sus fondos, es lo que mas los retrae defoaoentar en Es­
paña: este género de.«m|>resas,«s indispensable no omitir ningún me-
dio:que'pmdai conducir á extinguir, todo <género ée recelo fcobre tan 
importante materia; y ea tu consecuencia!.seideberá doctorar, éjue 
bs,capitalet^eise empléea^\ya como aecixmes ident»• empresa^ ya en 
cualquier establecimiento ágrteola ó de industria que se forme en el 
titirito deia empresa ^ se ¿considerarán perpetuamente y en todas cir-
'^^nsíanciat^comiy Ja propiodad.moiS)saig^adas^ jique^^T^ ningún títu-
^iíxA bajo BÍngun asueto en ninguáa épook, ni ciroaostaticia f»drin 
*er>coofiscBdla8, en térjninoa que jamasipueda ser mfnoscal$ad«>en lo 
»nt«i»íniny) el derecho de propiedad adquirido ,ea Jo <ju¿' tenga TCT 
lacioa coa esta empresa. < ^ < . ; 

'5* Seautorísará á la empresa para que publique uA periddico en 
M <I9̂ >M\>lQéertáxáiL JCiiántas.{)Bp.videki«ia8k>ŝ  bayai^ jdo.poner en-eje-
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eucion} asi tomo todo cuanto sea relativo á dtfuhdir las Idees para 
preparar la opinión acerca de lo que se va á realizar. Pues, al tratar 
de promover algún ramo de industria, es necesario fundarlo en cono­
cimientos posiüvos; y «sí, antes de empezar á realizar algún pensa­
miento particular, es necesario difundir en todos los que directa tí in­
directamente han de cooperar á su ejecución, todos los conocimientos 
preliminares que son iudispensabJes; porque la ignorancia de los prin­
cipios fundamentales ofrece dificultades insuperables en la prácti«a, J 
desperdicios de fondos y rmateriales. En este periddico se publicarán 
toios los informes que se den, relativos á la empresa, para evitar el 
que con la apariencia de celo, se manifiesten ideas perjudiciales} te 
publicarán en él todas las ventas 6 arrendamientos que se han de efec­
tuar, que todo será á publica subasta ; pero de ningún modo conten­
drá el perio'Jico cuestiones de ninguna especie relativas á política, re­
ligión , noticias, ni ninguna otra cosa mas que ideas relativas á la 
Inspección, y i losdiveraos ramoi de fomento que en sus posesiones 
te deben establecer. 

19 Si se examinan con imparcialidad todas estas conceñonel, M 
notará que todas ellas están reducidas á formar una Corporación cien-
tííica, que tome á su cargo el poner en estado de producir lo que hoy 
nada rinde, y 4(ites por él contrario causa en varias ocasiones dailoi 
de muchaconsidér«oion. En efóctn, se ve con frecuencia que un rio, 
que sale de maqUe,. d«sttuy« ea a»ujr<pooos oihautos la cosecha de una 
comarca i después suele d^ar lagunas, que, al mismo tiempo que 
inutilizan las tierras, exhalan vapores pestilentes, que originan en­
fermedades .y aun la muerte. Todos estos daños se pueden pirevenir 
por los (Conocimientos científicos} jr estos se hallan en el día tan ade­
lantados, que ya son Aiuy pocos lo« imposibles en la construcción y 
en la industria. Los obstáculos de la naturaleza son superiores á toda* 
las fuergaa individuales, y solo pueden ser vencidos por las fuerzas 
reunidas de la Sociedad dirigidas por está Inspección. > 

so Y en el dia, los procedimientos dentífico^ndostiiales ¡aen tan 
fecundas en resultados ventajosos, que «1 taladraar'ios montes, déte» 
ner los i;Í08, diñgir. su curso y refrenar «1 mar, todos estos'prodif^o» 
de la industria, hitmasa -son una' vagatela en comparación de lo qiMí 
antes exigían j la navegación por medio del vapor, los caminos d» 
fierro, los,planos inclinados, los carruages tirados por máquinas d*. 
locomoción, y los conocimientos científicos y artísticosv^pw^para au' 
ejecución han precedido, han dado tal estension^ este g^ró^ de cons­
trucciones', que pueden ahora realizarse proyectos que áafes eran im»; 
posibles. Mss, para que.esto se consiga, es indispensable que laâ cieooL 
cías sean las que todo lo arreglen y dirijan con inteligencia, razón é 
imparcialidad. 

SI r Ademafl̂  por el ^ ójdellibr» 9.^ del Tratado^ de latiAf^foi^ 
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aparece, ()ue'está 6Use de obras no se coiístruyen precisanieiite de o ^ 
^•dí lit; oro, ni de pesos duros; sind que para su realización solo se ner 
cesitan trabajadores, víveres para mantenerlos, herramientas para que 
trabajen y hombres científicos para que dirijan las obras. 

2 2 En punto á trabiijadores, los hay en mucha abundancia; pue» 
por desgracia son muy pocos los propietarios en la Península; y ade­
mas, por no estar bien establecidas las industrias, rural, fabril y co­
mercial , hay parages de España, donde si se esceptüa la ¿poca de la 
sementera y de la recolección , todo lo demás del año seestan con lo« 
brdzos cruzados; y hay una necesidad de proporcionarles un medio 
decoroso de subsistir. 

23 Víveres hay en la Nación siempre con abundancia; machen 
Veces el vino se tira , y otras semillas se dan por ínfimo precio. Si la 
empresa se establece de modo que reine la ciencia y la buena fé, ha­
brá muchos propietarios que ofrecerán víveres á la empresa para man­
tener i los trabajadores, con la condición de que se les admita como, 
capital en ella, que desde luego les asegura el 4 por 100, y el derecho 
á las inmensas ganancias que se han de repartir desde el año 16 en, 
adelante. Y como habrá muchas localidades en que haya obras en 
despoblado, será dtil para todos eo muchas ocasiones, el arranchará 
los operarios; y con un corto estipendio en dinero, conseguir mas. 
obras y mejor ejecutadas, que cuando todo se pague peso duro sobre­
peso duro. También podría entrar en esto el interés individual, ha­
ciendo ejecutar varias obras por destajos ó empresarios particulares, 
que por su cuenta mantuviesen á los trabajadores, y que el capital 
quedase impuesto en la empresa por accionei. .. ; 

9-4 Las herf«Haientas habría fabricante que diese los picos,̂  aza-
dooeav palas &c. cp|i tal que su impt̂ rte se le admitiese en accieoe» 
de la empresa, ó con alguna cantidad eq dinero. También podría su­
ceder, que «e diesen ala empresa bajo iguales condiciones, chaqueta^s, 
camisas, pantalones, alpargatas &c. que la empresa.podría tener de, 
repuesto en las mÍ4maS|.obras para venderlas á coste y costas á los 
trabajadores, ó dárselas ¿ cuenta de su,trabajo, y este dinero,nájénps, 
•«necesitaba d^sftmbojspr. i i. i 

25 Si se lograse infundir la correspondiente confianza, todo soÜraría; 
pues no hay ninguna empresa que pueda ser mas lucrativa, nimasglo-
ú«s«; perOfÍDterinesto se verifica, deberá el gol ierno suministrar 4 mHlo-
nesanaales por espacio de 15 años, y rector después no solo la coarta.̂  
parte->d«̂  lafr ganancias qne ha de percibir por indemnización délas 
cooeesiúnfs ,qué hace, sin^ también otra cuarta parte por indemni-
*<cÍQad«Í capitaLempleado, ademas del 4 por joo que siempíe se h» 
*le «atis&cer. Y ¿qué son 60 millones, que es la suma t|0tal á, que 
«aclenden los desembotlspsdel Gobieri^o,, para la realización d í̂̂ n ob- | 
jetp,qtiíi, np;ije»e otro igualen el muadq, y que es el maBíítitj'el 
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mas fiIantr<$pico^ y el cual̂  l^jos de causar perjuicios i ningún vi» 
Tiente del Globo, todos ganan sin que ninguno pierda? 

26 Eli efecto, las producciones del territorio español son de tal 
naturaJeza, que bástalos habitantes de los confines mas remotos del 
unSterso las apetecen para satisfacer sus necesidades, atender á sus 
conveaieocias y surtir de materias prinaeras i sus fábricas. Por ma­
nera, que el objeto de esta empresa nada tiene xle hostil, eoaio ha 
éueedido en otras análogas 5 pues Mr. Gerstner dice, que el canal de 
iJanguedoe no tanto se construye para la ventaja deí comercio., cuan" 
to para facilitar las guerras contra España. 

ij Para indicar algún otro hecho, que comprueibe la ventaja 
que esto produciría, debo manifestar, que, según las noticias que yo 
adquirí, cuando estuve en €!DJpuzcoa, en dicba provincia dejan de 
efectuarse cada aflo doscientos matrimonios lo menos, por falta de ca" 
ée'ríos para establecerse. Y como mi plan es formar á uno y otro la­
do de los ríos canalizados, caminos de sirga, y á su ladoestablecimien* 
tos rurales, ya con el nombre de caseríos, de,cortijos, de casas de 
campo &c., capaces de poder mantener á una familia y arrendarlos 
6 renderlos, se presentan de^de luego Á todas las inteligencias, las 
grandes Utilidades que esto produciría, independientemente de las ven-
fajas que Resultarían de éstenderse la población de un modo no inter-̂  
ráOipido, como se verifíca en Inglaterra, y en muchojí parages de la 
Francia, !J v ••> . ,-. ^ 
• 2 8 En la reunión de concesiones, hechaj á la Inspección , á nadie 

sis perjudica, y antes por el contrario todos ganan; pues con este con-̂  
junto de recursos, se facilita la ejecución de un objetó tAn grandioso 
q"ue no' podría realizarse por recursos individualesvunque fuesen cen-
tfipliCítd'os.'En efeijto, si' un particular tratase de hafier una obra, co" 
mo'e^ I¿ de Uti tdolino 6 de una acíequia &c. , tien« primero que ad«> 
{{xátít las aguas, formar ía presa d'bocal, adquirir el terreno poe 
dbnáé había de transitar , icon^ruir el molino« 6 disponer la tierra 
jjara'et irégftdíoj y tód0 ésto exige' ;tanio tíétoptt y tatota ^gasto^ 
^üé'son muy pOcas las empiresás de'eíte'n8tiftttft«í»qa« llegan á sa 
terjninacion j y en Jas que se concluyen, se sdieleii^omietér errores que. 
muchas veces hacen nula su utilidad. 

29 No sucede lo mismo á la Inspección. Cuando ejecute un» obra, 
por eíéihplo un molino,'teniendoá su disposición las aguas, el;teí-
rénjo y'las montanas de las inmediaeióB«s, se proporcionará ebnomay 
píOco gasto líJs materiales y maderas de construcción j-y; al'haeer-<a:nB 
símale pifesa, dirige las aguási ñétiesariaá para «lnlolino,^f'lasare*" 
tintes la» empMa, ya como potencia motriz en los demás género» de 
industria como batanes , fábricas de hilados, 6 tejidos , moler la cas» 
cáj)árjí' fes 'curtidos', servir para los fuelles y martinetes en laí' i«t-^-
tétlii^^'éc:^: jyliis^'águas.áobráWtes ápr^chaiítos ea «1 ^gad|o, aoi 
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•oioderosterrenoa-inferiórP. - ueios superiores, *pI«ando 

1 .)p I- --anu mecanismos que se dan-a conooer en el Irataáo 
4te tas Aguas, i saber: el ariete hidráulico, la noria y bemba de r<^ 
tanion perfeccionadas, y los puldres; por euyomedio se puedtn ele­
var ks aguas indefinidamente á cualquier altera para los usos domésti­
cos, los de la Agricultura y de todas las industrias. Ademas, en el re-
balsamiento de las mismas aguas »e puede Tevifiear cierta navegación 
y alguna pesca que puede servir para- facilitar lacsmonicacion del moli­
no y demás establecimientosiodoatiriales cenambas orillas.. Toda* estas 
utilidades: se sacan de una vte-f y las ganancias que de esto resultas, 
>e difunden entre los que hayan cooperado con fondos á la empree*: 
en el Gobierno por la cuartapartede las ganancias líquidas que'se le 
uignan desde el año i6>°j las cuales.ei Gobierno podrá emplear en 
fDi urgencias d en la extincioii de la deuda j'ydsa cantidad iménos ne­
cesitará cargar á la. masa'gcncralde. los Españoles, r 

30 De este modo, resulta, que' un miilon' que se gaste en obra* 
de esta naturaleza, podrá poner en disposición de producir á otros 
«natro de capital muerto, cual es hoy el valor de las aguas, el valor 
de los terrenos valciíós, realengos &c, y el de las montadas^ pn^QtT 
eionando desde luego mas pastos ^. mejores ¡- mit. arbolados -jm pro« 
ductiVos, ya de madéra^fiedCfnderestilta^qBe'un millón gastadp on 
año'se debe considerar como cinco milfoaes que prodocen en el año 
siguiente. Y esta es la &liz combinación por medio deja cual se puede 
eonseguir um objeto tan grandioso con una cantidad tanmddiea como 
es' la de cuatro'oitiione» anudes, <}ue teiÜBCÜited á la Inspección^ 
durante quÍBC&áñbs y que tiaóen «ni todo-jeacata miliifiie$ dé ttaha, 

j t tNVaeaos.l'demostrarlo. Supongamos que , ai tratar. de> n^izw 
el objeto de la'Is^pecdon , se consignen 4 millones,^que sé han'dé 
entregar al principio de cada año para las obras de la empreéa. Loa 
cuatro millones; recibidos al.principio del primeriaño, gastados en 
obras de la empresa dorante todo el primer «ño 4> ponen en estado d« 
producir, en el segundo año una cantidad iquíntupla ,̂ >á saber:-, só mi» 
Hones. Se debe sacar del fondo de la empresa el 4 por.ioa deesto* 
4 iniliones,. qu&asclende á 160 000 rB;.;^^^eda votáo cB|ñtal pio-
dnctivo para eK 2.° año... 20 000 000—160 000=19840 000 rfe. i : 

2.° año. Estos 19 ft4oooo rs..en>el a? año, suponiendo quetfrO' 
dbzcas tolo el' 4' por 100, para que {«r;ninguiiidtiiiJ» se,pu*i$a<iJWiT: 
siderar q|ue 4iay'' exagemciom en dos resiultades^ L dahín d¿> ganancias 
793.doO' f». Se:empI^neáv.ditrKo.s^ivñoi^en l»sabra»'4oluievapt^tit 
4 millones que es la comignacion anual v I0& tualesi pOTieir<«n'B*laT 
do de producir-para el s.^^atío, una cantidad qoíntuplav í^ ••^^"' 
«o o<jo'ooo de.tí. '• . • "I ' >' '̂J'' """*í •' 

•Eu; este-2.''jdñoii «ehan d« «par 3trij'ooofí.'poijfc«'*fi3itoí, «L 
4. fio* roo^ de IM i^'iaílkínei emípUtiiot er'|v«« añof /yd» hd^ma», 



llones empleados en ei . . ^ .^^^ ^.^^^^ ^^^ ^^ 
•nancias de la empresa en este 2. ano, qucow.. "^ -, , , , ° 

1/ . 1 z < -'c. - , nuedan ñor 
gananaas líquidas 473 600 rs. r 

3 / ' ' año. Para capital productivo en este ano, se tienen los 
19 840 000 rs., que existían al principio del 2." año; y los 20 millo­
nes en quu se convierten los 4 millones de consignación anual em­
pleados durante el a? afio; que entre ambas partidas componen 
39 840000 rs. Estos, al 4 por 100, producen en este 3.'' año 1593 600 rs. 
c-- Rebajando de estos, Itt cantidad de 3x1600001=480 000 rs, á 
/<|ue asciende el rédito, al 4 por 100, de los la millones ya emplea-f 
dos, á razón de 4 millones en el i . " año, 4 en el 2.° y 4 en el 3.% 
quedan reducidas las ganancias del 3.<̂ '' año á i 113 600 rs. 
' Los 473 600 rs., que resultaron de ganancias líquidas en el Í." año, 
se empl)^n durante el 3.° en las obras de la empresa; y ponen en ea-
tido de producir para el 4.^ año una cantidad cinco veces mayor; 
^to es 2 368 00c rg. 

4? año. Para capital productivo én este año, se tienen los 
39840030 r>. que existían al principio del año 3."; los 20 millones 
en que se convierten los 4.de conaignacioB anual que ae emplean en 
la empresa, durante el mismo ¡." año j y ademas, los 2 368 000 
en que se convierten los 473 600 de ganancias líquidas del 3»° año; 
que hacen <entre las tres partidas 62 208 000 rs. Éstos, al 4 por 100^ 
dan, en el 4.° año , 2 488 320 rs. de ganancia. 

Rebaj.indo de esta cantidad, 4x160 000=640000 rs. correspondien­
tes á los réditos de los 16 millones empleados en estos cuatro años,á ra­
zón de 4 millones por año., quedan i 848 320 rs.; los cuales ae em-. 
^loarán ea tasobras déla empresa durant« el 5.P año, y pondrán en 
estado de ^producir para el 6." una cantidad quíntupla, á áabet: 
^ 341 600 rs. 

Los I T13 600 Z8. que resultan, per ganancias líquidas en el ^.'^f 
tfioi^'empicados en obras deitla empresa durante el 4.° , pondrán ea 
estado: de'producir paikel 5? una cantidad quíntu{^4uá saben 
JU568 oco. rs. • j. , í '..':.-..; . ' . • • • ' • , . . ' • 
-SL-'^OAO^ Para capital productivo en este año, se tienen los. 
62 2081000. n . existentes al principio del 4.° año ; los so millones, 
eftiquaott convierten Jos 4 de .consignación anual., correspondientes 
alaioH^'} y taaÉbi'enílos fi ¡s6S 000 is: ¡que resultan de haber emplea­
do en;te|jobraB del4.° añoíi.ioa 1113^600, de gananoiw UquidsM én, 
»l:^.P5iicuyfa8)bre»if)brtidas.cQmpoaieni87 776 000. £sta:Castidad ^ «1 
4 jior .10», ettidiohD!^." año,,dará'dé ganancia 4:5 .̂1 040 rs. 
:- BíWBJando-dB elloá v 5XJ6OJ3DP^8OO QOO' por los )réditós de so 
millones que se han invertido en la empresa en esto.«5 años, íí ra«on: 
d« 4c«tilfl«iiKd por;añ<»f~<eQbtteq« porgtaansia iíqutüaü 711 040N-; 
lokibt)«ká lebdt^^cán. emplee £R:.9bj(«s. d^-iUfiínsi^eMi iOraot^ielJ^*'^ 
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aíjo, y pondrán en estado de producir para, el 7.° una cantidad quín­
t u p l a , á saber: 13 555 200 rs. 

6.° año. 'Para capital productivo en este aíío, sostienen los 
87 776'000 rs. que existían al principio del ano anterior j los 20 mi­
llones en que se convierten los 4 de consignación anual gastados en 
obra^ de la empresa durante el 5.° aiio^ y ademas los 9 241 600 rs. 
procedentes de haber invertido también en las obras del 5.° arlo, las 
gaiñancias líquidas del 4.° Entre estas tres partidas componen la de 
117 017 600 rs. j que, aJ 4 por loo, en este 6." ano, darán de ganan­
cia 4 680 704 rs. 

Rebajando de esta cantidad, la de 6x160 000=960 000 rs. á 
que ascienden los réditos de los 24 millones empleados en estos seis 
ailos,. á r*zon de 4 millones por aílo, se obtiene por ganancia líqui­
da 3 '720 704; que se deb^íán emplear en obras de la empresa du­
rante el 7.° ailo; y pondrán en estado de producir para el 8." una 
cantidad quíntupla, á saber: 18 603 520 rs, 

7, ' año. Para capital protluctivo en este aíio, se tienen los 
117 017 600 rs. que existían al principio del ailo anterior; los 20 
millones en que se convierten los 4 i!e consignación anual gastados 
en obras déla empresa durante el 6.° afloj yademaslosi3 555 200 rs. 
procedentes de haber invertido también en las obras del 6.° aílo, las 
ganancias líquidas del 5." Entre estas tres partidas componen la de 
'50 572 800 rs . ; que, al 4 por 100 en este 7.° aílo, darán de ga­
nancia 6 022 912 rs. 

Rebajando de esta cantidad, la de 7 X r 60 009 z= i 120 000 rs. á 
que ascienden los réditos de los s8 inillones empleadbs en estos 7 
años, á razón de 4 millones por año, se obtiene por ganancia líquida 
4 902 9íá ; que se deberán emplear en obras de la empresa durante 
el 8.° ailoj y pondrán en estado de producir para el 9? una cantidad 
quíntupla, á saber; 24 514 560 rs. 

8? año. Para capital productivo en este ano, se tienen los 
150 57a 800 rs, que existían al principio del ailo anterior; los 20 
millones en que se convierten los 4 de consignación anual, gastados 
en obíai de la empresa durante el 79 ailo; y ademas los 18 603 520 rí. 
procedentes de haber invertido también en las obras del 7.* aílo las 
ganancias líquidas de] 6.° Entre estas tres partidas componen la de 
189 176 320 rs.; que, al 4 por I,OQ, en este 8.* aiío, darán de ga* 
nancia 7 5^7 053 rs. 
• Rebajando de esta cant idad, ia de 8x160 000 = i 980 000 n. 

á qtíe ascienden los réditos de Joí j a millones empleadoí en estos 8 
a/Io», i razón de 4 millones por afló, le obtiene por ganancia Wqulda 
I ^^^ °53 5 quesB deberán emplear en obra» de la empresa durante 

P). 9'" aílp; y pondrán en estado de prodMcir paía el lO." pna cuati' 
dadquía tuBla jásaber i íjl 43S ítóVrs. : ' • ' ' 
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9-° año. Para capital productivo en este aíío, se tienen los 

189 176 320 rs. que existían al principio del año anteriorj los 8ó 
millones en que se convierten los 4 de consignación anual , gastados 
en obras de la empresa durante el 8.° año;y ademas los 24 514560 
procedentes de haber invertido también en las obras del 8,° año, las 
ganancias líquidas del 7?. Entre estas tres partidlas componen la de 
233 690 880 rs . ; que, al 4 por 100, en este 9.° año, darán de ga­
nancia 9 347 635 rs. 

Rebajando de esta cantidad, la de 9x160 000z=i 440 000 rs., 
á que ascienden los réditos de los 36 millones empleados en estos 9 
años, á razón de 4 millones por año, se obtiene por ganancia líqui­
da 7 907 635 rs.; que se deberán emplear en obras de la empresa 
durante el io9 año; y pondrán en estado de producir para el i i . ° , 
una cantidad quíntupla, á saber: 39 538 175. 

io9 año. Para capital productivo en este año , se tienen los 
233 690 880 rs. queexistfad al principio del año anterior; los 20 mi­
llones en que se convierten los cuatro de consignación anual gastados 
en obras de la empresa durante el 9? año; y ademas los 31 435 265 
rs. procedentes de haber invertido también en las obras del 9? año, las 
ganancias líquidas del 89 Entre estas tres partidas componen la de 
285 126 145 rs . ; que, al 4 por 100, en este io.° año, darán de.ga­
nancia 11 405 046 rs. 

Rebajando de esta cantidad, la de 1 0 x 1 6 0 0 0 0 = 1 600 coo rs. 
á que ascienden los réditos de los 40 millones empleados en estos 10 
años, á razón de 4 millones por año, se obtiene por ganancia líqui­
da 9 805 046 ; que se deberán emplear en obras de la empresa du­
rante el n 9 año; y pondrán en estado de producir para el 12.°, una 
cantidad quíntupla, á saber: 49 025 230 rs. 

119 año. Para capital productivo en este año, se tienen los 
285 126 145 rs. que existían al principio del año anterior; los 20 
millones en que se convierten lo» 4 de consignación anual gastados en 
obras de la empresa durante el io9año; y ademas los 39 538 175 rs. 
procedentes de haber invertido también en las obras del io9 año las 
ganancias líquidas del 99 Entre estas tres partidas componen la de 
344 664 320 rs . ; que, al 4 por 100, en este i i . ° ano, darán de ga­
nancia 13 786 573 " • 

Rebajando de esta cantidad, la de 11x160 0 0 0 = 1 760 000 rs., 
á que ascienden los réditos de los 44 millones empleados en estos í i 
años, á razón de 4 millones por año, se obtiene por ganancia líqui­
da 12 026 573 r s . ; que se deberán emplear en obras de la empresa 
durante el 129 año; y pondrán en estado de producir para el 139, una 
cpt idad quíntupla, á saber: 60 132 865 rs. 
' 1 2 9 año. Para capital productivo en este año, se tienen los 

344 664 320 rs. que existían al principio del año anterior; ht so 
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millones eaqpiB se. convierten los 4 de consignación anual , gastados 
en obras de la empresa durante el i i?aílo;y ademas los 49 025 230 rs. 
procedentes de haber invertido también en las obras del i i ? ano, las 
ganancias líquidas del 10? Entre estas tres partidas componen la de 
413 689 550 rs . ; que , al 4 por 100, en este 12? año , darán de ga­
nancia 16 547 582 rs. 

Rebajando de esta cantidad, la de i2X 160 000 =ri 920 ooo rs., 
á que ascienden los réditos de los 48 millones empleados en estos 12 
arios, á razón de 4 millones por ano, se obtiene por ganancia líqui­
da 14 627 582 rs.; que se deberán emplear en obras de la empresa 
durante el i3?aíio; y pondrán en estado de producir para el 14?, 
una cantidad quíntupla,á saber: 73 137 910 rs. 

13.° año- Para capital productivo en este año , se tienen los 
413 689 550 rs., que existían al principio del año anterior; los 2omillo-
nes en que se convierten los 4 de consignación anual, gastados en obras 
de la empresa durante el año 12?; y ademas los 60 132 865 rs. pro-
cjedentes de haber invertido también en las obras del ano 12?, las ga­
nancias líquidas del 11? Entre estas tres partidas componen la de 
493 822 415 rs.; que, al 4 por 100, en este 13? año, darán de ga­
nancia 19 752 897 rs. 

Rebajando de esta cantidad, la de 13x160 000 =12080 000 rs . ; 
á que ascienden los réditos de los 52 millones empleados en estos 13 
años, á razón de 4 millones por año, se obtiene por ganancia líqui­
da 17 672 897 rs . ; que se deberán emplear en obras de la empre­
sa,durante el 149 año; y pondrán en estado de producir para el 15?, 
Una cantidad quíntupla, ásaber: 88 364 485 r«, 

14? año. Para capital productivo en este a ñ o , se tienen los' 
493 82 ü 415 rs., que existían al principio del año anterior; los 20 
millones en que se convierten los 4 de consignación anual, gastados 
en obras déla empresa durante el ano 13.°; y ademas los 73 137 910 
rs. procedentes de haber invertido también en las obras del i3Vaño, 
las ganancias líquidas del 12? Entre estas tres partidas componen la 
de 586 960 325 rs.; que, al 4 por i o o , e n este 14? año, daráa de' 
ganancia 23 478 413 rs. 

Rebajando de esta cantidad, la de 1 4 x 1 6 0 0 0 0 = 2 240000 rs. 
áque ascienden los réditos de los 56 millones empicados en estos 14 
afíos, á razón de 4 millones por año , se obtiene por ganancia lítjuida 
*' 238 4 ' 3 rs . , que se deberán emplear en obras de la empresa du-
íante el 15.° año; y pondrán en estado de producir para el 1 dP, tíoa 
cantidad quíntupla, á saber: 106 192 065 rs. 

'5-° año. Para capital productivo en este año, «é lientín lo» 
586 560 325 rs., que existían al principio del año anterior; los 8t» 
miUpnes en que se convierten los 4 de éoosignacion anual, ¡gastados 
en obra» de la empresa durante el 14.° afio j y adenaaS; lo» ̂  88 364 485 
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rs . , procedentes de haber invertido también en las obras del 14.°afío, ' 
l-is ganancias líquidas del -13.° Entre estas tres partidas componeií 
la de 695 324 810 rs . ; que, al 4 por 100, en este 15.° alio, darán ' 
de ganancia 27 812 992 rs. 

Rebajando de esta cantidad, la de 15X160 000=: 2 400 000 rs. '" 
á que ascienden los réJitos de los 60 millones empleados en estos 15 ' 
aílos, á razón de 4 millones por aíío, se obtiene por ganancia líqiii-, 
da 25 412 992 rs.; que se deberán emplear en obras de la omprési ' 
durante el i|6.° aíío; y pondrán en estado de producir para el 17.°» 
una cantidad quíntiipla, á saber: 127 064 960 rs. 

16.° ano. Desde este aíío debe cesar la consignación de "4 millo­
nes de reales a l a á o ; y ademas, del producto li jiiirlo que resulte, pa- ' 
gados los réditos .de los 60 millones, gastados en las obras de la em­
presa, se debe destinar la cuarta parte para el Gobierno , como en in- ̂  
demnizacion del valor de las aguas, terrenos &c. concedidos á la em­
presa; y que el Gobierno podrá aplicar á sus urgencias, ó á la estin-
cion dp la deuda pdblica. 

Otra cuarta parte de las é'spiresadag ganancias líquidas se destinará ' 
para repartirla á prorata entre todos los capitalistas que hayan suiíii- ' 
nistrado los 60 millones invertidos; y si el Gobierno solo es'el que " 
ha suministrado los expresados 60 millones, será también para el, 
Gobierno esta cuarta parte íntegra. Por manera, que en este caso, el 
Gobierno recibe dos cuartas partes de la ganancia líquida, ademas 
de los 2'400 obb. rs. de los réditos al 4 por 100. 

Para capital productivo en este ano 16.°, setienenlos 695324 8io 
rs. que existían al principio del año anterior; los 20 millones en.qu^ 
se convierten los '4 millo aes de consignación anual, correspondiente 
al aíío 15.°; y los 106 192 065 rs. én que se conviertenlos 21 238 413 ' 
ya, de ganancias líquidas del ario 14.*, que se emplean en obras de la" 
einpres'a durante él año 15.°; cuyas tres' partidas componen la de 
621 5f¿SÍ^.5; que!, al 4 por l o o , dan en este afío J 6 . ° , 32 860 675 
reales d^'ganancias.' 

Relíiájando dé está cantidad los 2 400 000 por los réditos de los 
60 millones gastados en la empresa, quedan líquidos 30 460 675 
reales., , . , 

í)e,esta ganancia' líquida se ha de rebajar U cuarta parte para el 
Gopi?ri).oen indisijanizációnde'las concesiones; otra cuarta parte pa­
ra repartitlaá prorata entré íos que han proporcionado los óo.iiiillo-
nes; éstas ciós cuartas partes componen una mitad de la ganancia, If-
qmda, y ¡la otra mitad quedará |)ara continuar las obras de la empre­
sa. En este concepto, corresponderá,percibir al Gobierno 7 615 169 
rs.i; ieuál cantidad se ha de re'bajár para repartir entre los capilalis-
tas qu«( han suininisti^ao los oo„millones, en los_cuales se coiitara 
tanibien él (yohiérüo pbr^ la' cantidad qué haya' puesto éñ dicKos ÍS6 



mtn¿nÍEÍá'jyiitiethtón-iíara ípdtt|arse.iáriii3tftfflíínaRÍio 4e laB ét rayí 
d¿ la eáíjwiayjo*-1^ 23P 337;irii!rosta'ntesí 1 '̂•• . i !!• > : .f 

Los 7 615 169 que $é lían de reparUr entré los capitalistas qvte 
hansüministradíj'lai 60 millones? en cuyo numero repetimos se debe , 
cdnt«ít<tti ^^Mei-no^'^br ia^paites que hoyaidfisejaljiplgaílaipBiia com^bU > 
ner dichos 60 millones, considerados como re'ditos de estos,'viqnsníá'^ 
s e r ' ^ s ' r a , 6 pbr iqo j"e¿'!dpciri^i¿Mt3 del lízlyi'^ pfariioo del ¡capital 
qué «Éí-ha eittpileado; yioomovya senha'recibiioidi 4'por ^00 cadaafio, 1 
reBtilta que desdé este año importan las ganancias mas del l ó ' y . '̂ 
por 460 delicapita}. • . : * . : 

Los 15 230 337- xesíanljfs» íí.initad dé-la< iganancia l»qnáda,isei¡ 
eitipleai'átt-'énafcbras de l«)einpresaienjela^oiat74°;5 y .pbndráhuen,eB-
tíídd de- pr^düdr' para: él i81'?^iuna cantidad» quíntupla f ;á: saber: i 
76- i5'f éas'TS. - ' -^i'•' •}'• ' • • > ' • • • - . M : > . . : ; ; \ 

ij° año. Para capital productivo en este año se tienen los 
821 516875 que existían al principio del afío anterior; y los 
127 064 960 en que se convierten los 25 412 992 de ganancias lí- . 
qtitdaS del ano 15.°, q i e se emplean, eo obras de; la eii>piíegai duran te 
efi6.°;cuyas dos partidas«omponen la de 948 gSf 835 rs.j qTie,rilt; 
4 por 100, dan una ganancia'der 3'7 943 «73'. » ''• 1' ' ••••i\ 

Rebajando de ésta cantidad, lâ  de: « 400-000 ríJ que importan 
los réditos délos 60 millones gastados en la empresa, á ra;ron de 4 
millones por año,en los 15 primeros anos, quedan 35 543 2.73 por; 
ganancias líquidas. • . . • ' ' • ; :-

La coarta parte de esta cantidad ^ ique co«r$sponde al iGobietno^' 
es 6 8tf5 8f&; otra'iguat.oaotádad c^rresponiie rapaitirentre los que 
hayan sureinisttaoto los 60 millones empleados, <á praiata tle la can­
tidad que hayan puesto cada uno, y que equivale al 14,6 por 100 del 
capital Éímpleado. Por manera, que habiendo recibido ya cada accic-
nista el 4 por l o o , resulta que en este aiío 17.°, reciben Jos capita-i 
listasel 18,6 por í00 de su capital. i 

Los 17 771 637 rs. que'quedan, rebajadas lasdps espresadas 
cuartas partes, se emplearán en las obr^s déla empresa dorante el 
ano 18.°; y pondrán en estado de producir para el 19.°, una canti­
dad quíntupla, á saber; 88 858 185 rs. 

i^.° año. Para capital productiyoi en e s t e d ñ ó , se tienen los; 
948 581 835 que existían al (principio del aíío anterior; y; los • 
76 i^t 685 rs; en >qae-^e'Convieir^ilaianitad dé las ganiahcMS Mcfui-
dííüdel ádd 16.", qué seieinjpléail >én oBnüde la empresa diítante ú.' 
í ? . ° j cuyas dos partidas componen iad«> i 044 7'33 ¿ i b rs.; que, 
al 4 por j o o , dan 40989341184 
. Rebajando de esta cantidad, la de s 400 o9odel.4 por ioo , deles 

oi^'iáflieníÉfe, reisuHa porgaiifacialíi^icNE'éa e«e«á©.'38 589-̂ 341 rs. 
" 1^4 ütMrta parte do ie(taiciDt£diBd} ¡qoe'Ooarrésponde aj éobi^'inc 
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es « &i7^%5 rs. Igual cant idad,hay que repartir«|itr5_lí«f%p,ife«U¡?-.: 
tas que han suministrado los ó a m i l l o n e s , y que, se ,difttní)UJxán á 
prorata de lo que cada uno ha puesto. Este reparto equivale al i 6 
por l o o ; por manera , que teniendb en consideración qa? ya íiSP; re­
cibido el 4 por l o o , resulta que en este «ño xeeiben lo? • accwnif.^.^, 
el ao por l o o . ., •- • • j ^ ' . 

Lo que queda de dichas ganancia? líquidas> quitadas e8t^SLpo»¿ 
cuartas par tes , la una para el Gobierno 7 la otra para Jos acdOíi*-,, 
t a s , es 19 294 671 para emplear.en las obtas de . la empresa d u . 
rante el ano 19.°; y pondrá en eslado de producir .para el afio ap . , ; 
una cantidad qu ín tup l a , ásabersi 9 6 4FS "335 T S . , ,. :.• í.i _̂ ^ ; 

. 10" ano. Para, capital productivo en-^este ano^ .se. t iep?u , iog, 
I o L 7 í ^ 520 que. existían en principio Idel «lío i^nfierior;. T j o g . 
88 858 185 en que se convierte la mitad de las ganancias líquida^ • 
del arto 17 . ' que se invierten en otraá de U empresa durante el l ü . 
En t r e ambas partidas componen la de i 113 59» 7^5 " . ; que, al 4 
uor 1 0 0 , dan .44 543 668 rs. de ganancias. . ' j . " . . ' 
^ Rebaiando d t e m cantidad , la.de ¡r .400 ooo^rs. correspop^ewte, 
áilos réditos de los 60 millones invertidos en ia empresa , quedan.por 
ganancias líquidas en este ailo 42 -1-43 668 rs.r v • _ _̂ ^ 
^ La cuarta parte de esta cantidad, q u e corresponde al Gobierno, es 
10 íT-í Q17. iRual cantidad se debe repartir á los capitalistas, qî B 
han suministrado l o . 60 mi l lones ; y lea to ,a á 17,5 por ^^^J^f.^: 
pital que han empleado; y con los otros 4 por 1 0 0 , que han recibi-
5o ya? c o m p o n e n ' 1 , 5 porciento. Rebajadas estas dos cuartas partes 
auedan para emplear en obras de la empresa en el s o . M a . cantidad 
de 2 . 071 834 r s . ; los cuales pondrán en estado de producir para el 
año 21 ." unacan t idad quíntupla , á saber : ' ° 5 359 ' 7 ° " • j 

^0° año. Para capital productivo en este aíío, se tienen os 
I ii^f SOI 705 r s . ; que existí-in en .principio del ano anter ior ; y os 
¡ ó 1 7 1 3 5 5 en q u ; ^se convierte .la: mitad de las ganancias l íquidas, 
del año , 8 ' que se invierten en obra , de la empresa durante el . 9 . 
En t ré ambas partidas componen la de , «xc 065 c6o r s . ; que , al 4-
ñor 1 0 0 , dan 48 402 602 de ganancias. 
^ R e b a j a n d o de esta cantidad, la de a 400 000 rs. correspondien-. 
te» á los réditos de los 6e millones invertidos en la empresa, quedan 
por. ganancias líquidas en este año.j»6 002 602 rs. _ ^ ^ 

La cuarta parte de esta can t idad , que corresponde al GobiernQ, es 
, . í o o 651 rs. IguaUant idad se debe íepai t i r á los capitalistas, que, 
liün suministrado los 60 mi l lones ; y les toca al 19 por 10° ^el ca-
i f t í l aúe han empleado ; y con los otros 4 por 100 que han rec b -
5o y . ? c o m p o n e Í 2 3 por^00 Rebajadas « tas d o . cuar as partes 
fiuedan oara emplear ¡en o b m d̂e la empresa en el 21. , U canuuaír 
de V Í o o I j o o ». i lo . cuales póüd^áa en e«t«lo de pro<lu«. P « i el 
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"afio ii.'^ una cantidad quíntupla, á «abci': Í15 oa6 500. 

21.° aña. Para capiísl productivo en este afio: se, tienen los 
í 210 065, 060 que existíata e.n píinriipio del aíio anterior ; y loi 
105 359 170 en que se convierte la mitad de las ganancias liquidas 
del afio 19? que se invierten en obras de la empresa durante el 20." 
Entre ambas partidas componen la de i 315 424 930 rs. j que, al 
4po r 100, dan 5a 616 969 de ganancias. 

Rebajando de esta cantidad, la de 2^400 000 rs. correspondientes 
á los réditos de los 60 millones int>eTtid(J3 eii(<Ia empresa, quedan por 
ganancias líquidas, en este afio, 50 216 969 rs. 

La cuarta parte de esta cantidad, que corresponde al Gobierno, es 
12 554 948 rs. Igual cantidad se debe repartir ¿I0& capitalistas, que 
han «uministrado los 60 millonesf y les toca al 10^9 por too del 
capital empleado, y con *los otros 4 por 10.0 que han recibido ya, 
componen próximamente vj por loú. Rebajadas estas dos cuartas 
partes, quedan para emplear en obras de la empresa en el 22.' la 
cantidad de 25 108 485 rs . ; los cuales pondrán en estado de produ­
cir para el año 23." una cantidad quíntupla,á saber; 125 542 425 rs. 

22." año. Para capital productivo en este auo , se tienen lo» 
I 315 424 230 que existían en principio del afio anterior; y los 
115 006 500 en que se convierte la mitad de las ganancias líquidas 
del afio so." que se invrérten en obras de la empresa durante el 21.3 
Entre ambas partidas componen la de i 430 430 730 rs. ; que, al 
4 por ICO, dan 57 217 229 rs. de ganancias. 

Rebajando de esta cantidad la de a 400 000 rs. correspondient 
tes á los réditos de los 60 millones invertidos en la empresa, quedan 
por ganancias líquida*, en este afio, 54 817 229 rs. 

La cuarta parte de esta cantidad, que corresponde al Gobierno, es 
13 704 307. Igual cantidad corresponde á los capitalistas que han 
suministrado los 60 millones j y les toca al 22,8 por loo del capital 
empleado, y con los otros 4 por 100 que han recibido ya , compo;-
nen prdximamentc 27 por 100. Rebajadas estas dos cuartas partes, 
quedan para emplear en obras de la empresa en el 23.' la cantidad de 
27 408 615 rs.; los cuales pondrán en estado de producir para el afio 

, 24.' una cantidad quíntupla, á saber: 137 043 075 rs. 
23." año. Para capital productivo en este ano , se tienen los 

^ 430 430 730 rs. que existían en principio del año anterior, y lo» 
125 542 425 rsl en.que se conviértela mitad de las ganancias líqui­
das del afio ai.'? que se invierten en obras de la empresa durante «el 
«a."Entre ambas partidas componen la-de í 555 973 135 TS»^ qucí 
al 4 por 100, dan 62 238 926 rs. de ganancia. 

Rebajando de esta cantidad la de a 400 000 rs. correspondien­
tes i los réditos de los 60 millones invertidoa en lá empresa,' que­
dan .por ganancias líquidas :éBeste¡«ííoj 5 9 8 j 8 ^ í 2 Í r í . ' • 
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La c«9r.ta?ip!iaj-ts i<ie estsitQ»ritid«aiiqafc <prfesj)hnde «IrGobieTnQ,;«« 

#4 939 ;733iHS.o Igual eaintidíi jCorres l̂Qnde á los capitalistas que 
lidn.- suioiíiistrado.iosióooíi^Ulftlies; y lei,^toca al 24,91 ppr 100 d^l 
cantal empleadp; yí con los otros ,41 por 100 que han recibido ya, 
componen, prójciwameflte 39 par 100. Rebajadas estas dos cuartas 
4)aríes,<.quedatt para emplear «n jObras de la empresa en el aíio 24.", 
la cantidad de 29919 46a-rí.í]ifts-i(u*lep,p<)iidrán en estado de pro­
ducir t)ara:el!aiHf» »i5.°)anacaptidadiqm'titopla^á saber: 149 5973.10 rs. 
•: ,24.° auo.,. Pjaea ctpiit^l ;pr9d»0tivi»¡«H:e8te año, se tienen Iqs 
1 555 973 155 rs. que exisíían «n,principio del afio anterior; y los 
J37 043 075 xs. en que se coiavierte'la mitad de las ganancias líqui­
das del,año 2!i..°^qpe de.invierten. e.n obras de la empresa durante el 
123.° Eatüe aniba;s¡partii4a». ,compQB«nilft.d« 1693 016 330, r s . ; que, 
al 4 por ioo!,4'an,;6,7 7,ao!i649 ri;.de gai^ncia.v ... • , 
•¿... Rjebajando.de esta cahtiüa.d , ¡lavde ? :4oo.<aí>o is, corrqspondien; 
tés á los réditos deil^s'6omiUo«Es investidos en la empresa, quedan 
por ganancias líquidas:, en este iaílo, 63 ^20 649 rs. 

La. cuarta: parte de: eíta cantidad, que: corresponde al Gobierno, 
e8;i6.330 1^2^ l^ijal ca/itidad 8€Í:AÍeb>e'repartir á los capitalistas que 
han guaiinistradQiios'60 íñillofles, y ICR toca al 27,2 por ipo del ca­
pital empleado ; y con los otros cüatiro par 100 que han recibido ya, 
pomponen mas del 31 por íleo. Rebajadas ^stas dos cuartas partes, 
quedan para emplear en obras de la empi¡esa en el 25.° aíio, la can­
tidad de 32 660325 rs.} los cuales pondrán en estado de producir pa­
ra el-EÓ.'' un* cantidad quíntuplaV ¿ saber; 163 301 625 rs. 
L,as.° a«o. : Para capitíí*productivo en este aíio, se tienen los 
1 693016 230 r?. que.csistían;en principio.del aíio anterior; y los 
149597310 í s . , en qwíí se «onviette i» mitad de las ganancias lí­
quidas del auo 23.°; que se invierten «a obras de la empresa duran­
te et 24.° Bntre ambas cantidades cojnponen la de 1 842 613 540 rs.j 
quezal 4 por 100, dan 73704542^8; de ganancias, ,. 

Rebajando de esta cantidad-, k de 214-00; 000 usi'oefwftpoadieptt^ 
á lo» réditos de los 60millones invíertideslBink empresa» queda^ por 
ganancias líquidas-enestBi »I1OÍ;JIIIJ®4:5.<I¡2: I"». -

La cuarta parte de esta cantidad, que corresponde al Gobierno, 
es 17826 136 rs. Igual cantidad' ae debe repartir á los capitalistas' 
que han suministrado loí 60 millones; y les toca al 89por lood^l 
eapital emplea-da;; y cw.lfts otjps :4 .por. joo.que han, icfifeido'y^, 
tontpionen *1 33 por loo, Rei>ajada» esta* dos. cuarta», partes» qV^aan 
p4ra emplear "̂̂  «I»'*» <ie; I* .tmpíesa en el afio 8 6.*,: la caiitidad de 
35 652 270 rs.; los cuales pondrán en estado de producir para el 87.° 
Ufia cantidad quíntupla, á saber: 178 861 350 rs. 
. . ,8 6..'';,£iif(Q„: • P<iií».ca,pit?ii pwductivo- en este aíio , se tienen ^p* 
1 842 613 54.Qír^ (^q?;̂ í!xiiS¡jÍ80fin-jprincipáo di«J atío «ateñor yj-^^ 
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163 3ot 6s5 rs. en que ae convierte la mitad de lai ganancias líqui­
das del año 24.°i que se invierten en obras de la empresa durante 
el 35.° Entre ambas partidas componen la de 3005915 165 n.;qne, 
al 4 por 100, dan 80 336 óc^ rs. de ganancias. 

Rebajando de esta cantidad, la de a 400000 rs. correspondien­
tes á los réditos de los 60 millones invertidos en la empresa •, quedan 
por ganancias líquidas en este año, jj 836 607 rs. 

La cuarta parte de esta cantidad, que corresponde al Grobierno, 
es 19 459 153 rs. Igual cantidad se debe repartir á los capitalistas 
que han suministrado los 60 millones; y les toca al 33^4 por 100 
del capital empleado; j con los otros 4 por 100 que han recibido ya, 
componen mas del 36 por loo. Rebajadas estas dos cuartas partes, 
quedan para emplear en obras de la empresa en el 27.° año la can-
tidad de 38 918 303 rs., los cuales pondrán en estado de producir 
para el 38.° una cantidad quíntupla, á saber: 194 591 515 rs. 

27.° año. Para capital productivo en este año, se tienen los 
2 005 915 165 rs. que existían en principio del año anterior, y los 
178 261 350 rs. en que se convierte la mitad de las ganancias lí­
quidas del año 25.°, que se invierten en obras de la empresa duran­
te el s6.° Entre ambas partidas componen la de 3 }84 176 515 rs.; 
que, â  4 por too , dan 87 367 061 rs. de ganancias. , 

Rebajando de esta cantidad , la de 2 400 000 rs. correspondien­
tes á los réditos de los 60 millones invertidos en la empresa, que­
dan por ganancias líquidas en este año 84 967 061 rs. 

La cuarta parte de esta cantidad, que corresponde al Golñemo, es 
ai 241 765 rs. Igual cantidad se debe repartir á los capitalistas que 
hau suministrado Ips 60 millones; y les toca al 35,4 por 100 del ca­
pital empleado; y con los otros 4 por 100 que han recibido ya, com-
^ n e n mas del 39 por too. Rebajadas estas dos cuartas partes, que­
dan para emplear en obras de la empresa en el año s8.°la cantidad 
de 43 483 531 , los cuales pondrán en estad» de producir para el 
39.° una cantidad quíntupla , á saber: 212 417 655 rs. 

sB." año. Para capital productivo en este año se tienen los 
9 184 176 515 rs. que existían en ptinripio del año anterior; y los 
'94 591 5 ^ 5 " . en que se convierte la mitad délas ganancias lí­
quidas del año 26.°; que se invierten en obras de la empresa durante 
el 87.° Entre ambas partidas componen la de 2 378 768 030 rs.; que, 
•1 4 por too , dan 95 150 731 rs. de ganancias. 

Rebajando de. esta cantidad, la de 2 400 000 rs. correspondien-
tei á los réditos de los 60 millones invertidos en la empresa, quedan 
por Kamncias líquidas en este año 92 750 721 rs. 

La cuarta parte de esta cantidad, que corresponde al Gobierne, PS 
«3 '87 680 rs. Igual cantidad se debe repartir á los capitalistas que 
hanjuoünittradQI91 óomillones; y les toca al 38,6 por loodel ca-

31 
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pitar empleado; y ton los otros 4 por 100 que ya han recibido, comi> 
ponen mas del 42 ¿ por 100. Rebajadas estas dos cuartas partes, que-̂  
dan para emplear en obras de la empresa en el aiio 29? la cantidad 
de 46 375 361 rs.; los cuales pondrán en estado de producir para 
el 30? una cantidad quíntupla, á saber: 231 876 805 rs. 

29? año. Para capital productivo en este a£o, se tienen los 
2 378 768 030 rs, que existían en principio del ai1o anterior j y los 
2 13 417 655 Fs. en que se convierte la mitad de las ganancias líqui­
das del ailo 27?, que se invierten en obras de la empresa, durante 
el z3.° Entre ambas partidas componen la de 2 591 185 685 rs.; que, 
al 4 por 100, dan 103 647 427 rs. 

Rebajando de esta cantidad, la de 2 400000 rs. correspondien­
tes á los réditos de los 60 millones, invertidos en la empresa, que­
dan por ganancias líquidas en este año lo i 247 427 rs. 

La cuarta parte de esta cantidad, que corresponde al Gobierno,es 
^5 31' ^57 <̂ s. Igual cantidad se debe repartir á los capitalistas que 
han suministrado los 60 millones; y les toca al 42, I por 100 del 
capital empleado; y con los otros 4 por 100 que han recibido ya, 
componen mas del 46 por 100. Rebajadas estas dos cuartas partes, 
quedan para emplear en obras de la empresa en el año 30.°, la can­
tidad de 50 623 713 rs.; los cuales pondrán en estado de producir 
para el aíio 31.°, una cantidad quíntupla, á saber: 253 118 56^ rs. 

.30? afío. Para capital productivo en este año se tienen los 
2 591 185 685 rs. que existían en principio del año anterior; y los 
231 876 805 rs. en que se convierte la mitad de las ganancias líqui­
das del año 28^°, que se invierten en obras de la empresa, durante el 
29? Entre ambas partidas componen la de s 823 062 490 rs.; que, 
al 4 por 100, dan U S 922 499 rs. 

Rebajando de esta cantidad, la de 2 400 000 rs. correspondien­
tes á los réditos de los 60 millones invertidos en la empresa, quedan 
por ganancias líquidas en este año, 110 522 499 rs. 

La cuarta parte de esta cantidad, que corresponde al Gobierno, 
es 27 630 6a5 rs. tgual cantidad se debe repartir i los capitalistas 
que han suministrado los 60 millones; y les toca al 46 por 100 del 
capital empleado, y con los otros 4 por 100 que han recibido ya, 
componen el 50 por 100. Rebajadas estas dos cuartas partes, quedan 
para emplear en obras de la empresa en el año 31.°, la cantidad de 
55 261 249 rs.; los cuales pondrán en estado de producir para el 32.° 
una cantidad quíntupla, á saber: 276 306 245 rs% 

Observaciones acerca de estos tesuitados. 
32 La ganancia líquida del año 24.° es 65 320 649 rs.; el ca­

pital empleado es solo 60 millones; luego tenemos aquí runa enpretti 
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eii' la Qoal d^sdeél afló 64.*? se tiene por ganfiiK4« amnl mas áp\ ca-
pitf t l ' iempleadOi': ' •>,;>.•: ,^ •'. <[ .• v . v VHÍÍ' •/ ; •'']''-\ \ ' 

33 Veamos ahora, al cabo de esto* 30 afioívl»* QtUidadeá qtie «e 
lidn sacado. Corao< réditos del capital se han sacaooene] priñaer año, 
J6O 000 rs.; en el segundo, ax 1,60 000=:320 000 rs.; en el ter­
cero, 3X t6o 0 0 0 = 4 8 0 000 rs.; j así soeeñvamente, hasta que en 
el año 15.° se pagan 15 x j 60 0 0 0 = 2 4010 00» r». • 

~ Estos valores forman una progresión a^itái^tiba, <c<iyÁ:plriinértéi'-> 
mino, es 160000Í la irazmb es también »iSo oocií'el; üftinío térftií" 
no es 3 400 000 , y quifue^tl námero de téíki)inc>t;íuégo en virtud 
de la regla (§200 del 1." tomo de ihi Compendio de Matemáticas)^ la 
suma' de todo lo que se hk pagado por rédaos «n los 15 primeros 
afíotv esto «s, desde el primec>|iáo: hásta<el qDiii(;&, «jpi'boa inclurive^ 
á rB80Bdé4:por 160,1a tp seo opo>r8. 'En lo^ rotrós ^i t tce añoís 
ttascurtidosdesle el t&<f InastiC el 3ci.^,«tnbos<it)okisivé«'á ratfon d« 
t 400000 rsv cada aáo, se satisfacen 36 millones; t«dnieado ambas par­
tidas componen 55 200 000 rs., que es muy cerca del capital empleado. 
' 34 Ademas, á los capitalistas se les ha entregado, desde el año 
t6i° 'hasta el 3x3.%-ambos ̂ ntloslve, la cuarta ^ait6 de las g^ns^idat 
lít^uidas,' que, sumadMs:,! ascienden iÍ!/s4<Bii39>!9(548 Tf.q^ ( ' 
' '"•^5 Sutoandola |]lartidai'deu¿5i32í)o 00b « ; ; iqucxesDiía dé4>4 pOr 
íoo en. todos'lós'iteeíBta años, oonla de 940 390 548 F8< que re­
sulta de la suma de las cuartas partes de las ganancias líquidas en los 
quinceavos trascurridos desd^iel lé.^ al goj?, rewjJtrqoe los caipta-
lista&perciben«b.tk|S espesados^o<ag^svl»«antidad<deiiS9iSi 50o 548 
ii-.-Y 4*** cíi^val« «1 >492i&tp(»!itob Qel: i capital ieippldsfdofq««'e« éo 
nilloné* <rj viene «í ser lo, liusmo^ (fav. ¡ lHá>er ŝMado âiUy- ««re» dd 
f t t ¿ « 8 j » f t > ^ M cafp|it?h.-. . ;•'-M .\ . • • • : . . ! ' • • , ! 

36 Al Gobietup se le ha aboriadb desde > el año 16.^ ál 30.'' ^ am-
bo6'ínolpsive^ la^cuarta parte de>las gahdn^as líquidas,-,así como i 
los capitalútas; luego la cantidad .̂ qoe le ba correspoiiiáidó eg dichos 
itio$-«l'-Gobietno es únmismaique béoMs jdedacido ('§(34')sá>saber: 
a^ó ' s I jS 'g i fB iwi .̂ l í ; . ;i.,i i :¡ .̂  : • - ' . . •. ; , : : • ' . ( . ! . ' ; . i j ] , . • ; ! ^ 

37 Si el Gobierno solo hubiera: suJémnistrado l<>s 60 iBíiloaés^ en 
We CiBso le cotres^ondík la snhisiie las dos partidas qae espresan los 
(§§' 35 y '36̂ )> Inego resultará, que eliGobiernú percibirá én este 
£ásoik<«aat^di>dQ>5i3>5 ^8i>d9á r8.<̂  que^e^uíHtak áimuy cerCa de 
>}¿{et>e9*A>éitel:'capita).eihpÍa^dD.'ij; , .n 'i-;:_ r:. 1 ^̂. ; • .! i '> 
' 3^ ; P-ero mo'siMí éstiis iasiiímcaii otüi^dés que! prodmciría'«sta 
ett}p«e8ai.;>L0i capitalesrc]^ados!'elR:báde a&ó ,consisten ¿ ^ acequias 
que proporcionan el regadío á 'tierras- que inVes no k> tenían, tí en 
tabtinds, batane^., fábricas de hilados d tejidos, mMíw^etes, ferre-
tÍati8aL,($ porciones At vriob aavegsMes y qbefi|ciUtaiido iloS' trasportes, 



.-> TcffJofUtd aomeíaatdtf^D'.iDodo asoníbrosíituidIa<tíqüe¿a' piíblt-
ca y particular; j hace ver que no hay exageración en lo manileAta-: 
do ea el Tz-iUtadoi dtllat.íéguat,^ ' [•..•'.'. 

39 Aqui uie.limitara,á indicar, que el graiida y verdadero objeto 
de los hombres de Estado, cualquiera qué lea la' denominación coa 
que se les distinga, como Economistas, Estadistas, ó Financieros,, 
según aliora se le^ suele llamar, es aumenta^ las rentas, no cargan» 
dpi<í<loA eapttftlefi, oktiila prodüccioir,. si noiaumentar esta, en tér-
mióos queidi^iqinuyeBdo,los impiie5tosrsol»rci.elbi, y sobre lascapita» 
les,' tieng9 el Estado lac rentas suficientes para atender á sus urgea» 
cías. 

40 Gofitinuando siempre ea mi id¿4 dé quedarme corto en cal-
cutar las vent«g/is,,jprespindiré (le lo qué esto .puede influir en la ri-: 
qUeza particular, y.supondré que: solo tenga influjo en ¡el aumento 
de contribiJMiioaejí. En ̂ efecto, Hfi^ital ein^íadn^se ha invertido ea 
obras que esttfn afectas al pago de todas; las contril>ucionea qa<: cargan 
sobre las otras fincas. Todo el mundo se queja de lo subido de laf 
contrUiuciones,}( algunos pretenden que abíorvtín todos los produc­
tos, 0̂  qu& «demás »arg4nia«j>re ¡el eapitUiTÍSro iKxentra^ta esta, coesr 
tion; y ti repetiré, .x[ue mi; objeto: es aúmcntaiíideital.modo la proH 
duccioni qius, irekajaad« las coatribucioaes^' la Nación tenga mas 
rentias, ya para sus urgenoibs^! y ya parala extincidn de la deuda 
f i ib l i ca* : . ; • • >...: .-̂  ' . i.. 

4.1 •} £ti e l jcá lá^, que.Tóy á hacer, supondré, que las contribu­
ciones) qoe pagan'las i fíncaabn que coasine el capital de la empresa^ 
aacienda SQloi«l>»:pori iiCKpcanlial del capital inyertido,, para «akulai; 
isibmpf«;';C^d»ii.j^esbtste hu|)ues|0f>oesiiltará qae en;el?segundo año,, 
se tiene ya un capital productivo de 19 840 000 rs. jtjoe, ál s porjoo» 
habrá coattiboido arlas rentas de Ja Nación con 396 800 IB. 

y. <,£a el ^.H^aáo^ilcipitali productivo .'es de 39 840 ooo; qtie,;al t 
;{>ot<>i(po, líabi!Ía;dado áiáS'i'ea«f« Jiel íEstadoí f gó 800 r^i í 
•.^ 'íCott^Htiaiq dbl miadioaiMdci, .-}r<!SunuuÉdo.tiDdo»los;i«ta]lallo«,..«f 
hallará que al fin del año 30.° se habrá aatisfecho á huinsutes ^alEtr 
t«do la ¿kotidad dé Sj»̂  ijíg aBô r̂ti ' '1 1 , • I , |, ; . 

4? Sumaado esta cantidad con la del (p 3 7 ) , resulta, qve* si 
Solo el Gobtemo hubiese^utaiinietrado liós 60 millones, al fin delaíio 
20-^1 hubiera réci/bidoya^^ ^ajo tqdos Iqt conceptos iapnisadWvlv 
cantidad de i 109 156 376 rs; que. équivaleá tÉ«s-disjdi«(.'9r<vOc^ 

jveoes el «hpitalj y ad'eoiás tenía como tapital pxoduntívoít para el 
aflo 31.° de la empres», lacaiitidantde a ^83068:490 rs.fque eqnif 
valí; á cuarenta y siete vecea el capital empkadd. i:< • 

Véase pues, si he tenido rasbn eñ asegui-ár ( $ 1 4 de esta ad.) 
.que aunqueila^denda,piibl|cafiieiMf;maade tvainte.'veices'mayor.de.Jo 
que es, podría extinguirse en muy pocos aáos^idei/lo oüaÍ «iÜvS'Vfifr 
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c«rá cualquiera (}ue confiniíe el cálculo tkl mismo moda> que So ^IUÑ-
mos hecho, á los años 31.°, 32.°, &c. &c. 'i r<: íi j a 

43 Esto tambiein corrobora lo que uiasifiesto en lá nota déJ($66 
del Libro 9.° del Tratada de las liguas,. aceicti dé qut.bt^'VerdaeleM 
ras indias las tenemot en nuestro territorio; y que solo falta el que, 
colocando á las Ciencias en el lugar que les corresponde, se dé biiea» 
direcion i loa inmensos recursos que nos ofrece nuestra sitmcioiL 
geológieo-topográfica. • , 

44 En este cálculo no he especificado loqueicorreapcHidería Iper 
' el tanto por 100 de las cantidades que los Inspectores dejan en la em-> 

presa, ni tampoco lo que corresponde al Inspector General por ei 
tunto por 100 de ganancia que se le asigne; pero, como tampoco hê  
put'sto, pata no complicar la cuestión, lo que resiiltáría! de la Tentado 
fincas de la misma empresa, que produciría maa ingresos que los com 
respondientes á los Inyectores é Inspector General^, xesulta que 1«» 
consecuencias deducidas se podrán considerar con la «unciente aproxi-, 
macion á la verdad. 

45 ¥ si ahora tenemos en consideración que encada uno de los. 
canales de Castilla y Aragón se han gastado^pas de cien, millones de. 
rs. por el Gol»ierao, j que ninguno de elliífM^iproditcida el ttno por, 
atento del -capital empleado^ no podrá menos wtoncebirse la superio-^ 
ridad de mi sistema sobre el antiguo. > :i ' 

46 liO dicho basta para que tanto el Gobierno como los cuerpoa, 
Golegisladores, puedan cooperar cada uno en la parte que .le cprr««-
pond«,:para adoptar una proTÍdenci«.án^ga i la eapretf«d«.($,i;6.dft. 
estaadv)i\.jr porjamisaaoT07 rfmauJfestar.aéoralo qnese.^t>(}(b ee^n 
lizar desde eatetimomento para proporcionar subsistefdaíái iOs que 
ahora npf tienen ocupación. v̂  ;,,,,. 
- 47, . titas operaciones en que se pueden éii>plear. teda clase de per^ 

. BonaS', cualquiera qne tea sU edad, habitud, sexo y :<»ndi¿ion,' soa 
las que consisten en hacer excavaciones y desmontes^ ¡pño îpáandf̂  
1 ^ #juiv«f$j»ieden ocupar todcfs los operarios quejüo tengan traba­
jo $!)r enicl Tratada de las liguas se espresan los parages<en que sf, 
podrían desde luego empezdr á ejecutar. , > ', 

-fS En efecto, por el (§ 8a.) dfftldbro 9." aparece que el puotode 
OííaHr/e, que es el señalado por «Ka.° r4 en la fig. i89delitoqi0 3.°, 
de dicha obra , es el que ofrece mayor facilidad para reunir «1 Océ»-,. 
nct.cen el Mediterráneo. i>Sbt«l ( § 8 3 ) se manifiesta que el;pu^|oeJ{, > -, 
^« U, misma %ui;a p. otro panto de reanton de ambos tsa»* pór 
^'^^hféela.i ngautütcegarate yXJmaiy el cuftl aunque oíBcesitaría 
•na* «Kcavaciones y desmontes, ahorraba mucho la iJin̂ a de navega-
don. En el mismo párrafo se indica^, ^ue si el arro^ ífue pasa: ppt, 
Atann y.Tüeñalado en la misma figaif por ssv..««'4t»>icotóacto,coti 
•1 ferro piíriícldo: aV4e PotúU^ que se poneen U mís«i :fi|. l a j , tu.^ 
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T4eseoitro!pooíei[;ondíeBte, cuyas vertientes fuesen al Mediterráneo, j 
en que el punto de vertientes no estuviese demasiado -alto, podrí» 
¿Lî iVenit el dirigir pac aüí la navegación de la linea de unión, del 
tíc¿ano ooB ¿1 Mediterráneo; y lo mismo si hubiese un punto <l€ Ver­
tientes , aias otíental que no estuviese muy elevado; pero el decidir 
«ual de todos e*tos puntos es el mas adecuado, es obra de un recono-
oimioato de ipocos dias; y fijo ya el punto, no haSía mas que prin­
cipiar los desmontes, y se tenía ocupación para- muchos .centenares 
de hombres en los mismos parages que han estado dominados por el 
ejercito contrario; y esto sería un hecho práctico que manisfestaríá 
ál mnndo enteco la diferencia de aquel sistema de dominación al pre-
aente. 

49 Deboaon decir algo mas. Por el (§ 84) del mismo libro, cons­
ta que, al tratarle examinar la naturaleza, calidad y cantidad de 
lü» frutos, géneroá y mercancías que debían trasportarse, hallé ma­
nantiales inagotable de riqueza. Por lo que, con arreglo á las leyes 
vigentes entdnces, me propuse formar una compañía, que abrazase 
«ste «riple^iobjeto!: <i.° el beneficiar las minaa que se hallasen en to­
do el terreno metalífero .que yo reconocí, y que dejé anotadas y mar-
cardas por míy á preadicia y con el beneplácito de las Autoridades 
locales, y<de-Eseribano páblico; s.° el hacer comunicables los do» 
mares Océano y Mediterráneo ; y 3.° el hacer las oal»S, catas yson--; 
éaj« pora î ue ifuedase á fscvot de la empresa todo el carbón'de pie­
dra ̂ ne encontrase en los parajes por donde se había de verificar la 
Munion de dichos mares. A cuyo efecto, hice que innKditttamenM 
t9 4e éstenjdiesen.dos actas, una en Amézqueta y otra en <Ataun an-
t^'las Justicias y Escribanos de dichos pueblos. Y aunque yo procaré 
hacer cuantos esfuerzos fueron imaginables para que llégate 6sto á nO'̂  
titi4 del Gobierno, rebaltd que por uno de aqaellos incidentes pa-
Mcidot>álos qae cito en el($ 3Ó) del mismo librq, quedd entorpecí' 
éenatteimpprtante asunto.. • i ^ 
-»^o~- Enaquidlaépoeaipodía yo dispdnerde'mas^Mpitale^'Mle ioq 
(Me-Ufan'necesariptaiiB paoxesta grandiosítiánaeinpteSft; pues antea, 
de salir yo de París, mi íntimo amigo el 8r. B.Juan Antonio Yandio-
to, caípitalista iloatnido, iílttmo.I]IRnistro de; Hacienda en el tiempo 
coñslitucibrial delafib 93i que estafia conexionado con la mayor parte 
dfriói Espaáoles que por el año de a8 y -ao regresaban de AffléricaV 
jví'e'tfraiacbionistaen lacompañía déldaraiaodeéeihro qoe se «ftab» 
é^nsttdyeado einitónces tmre ^Sañit^Btienru y í , y o n ; y que,i adema*, 
íü'fitrt»»*»**^"'***^"*'***^ y*CTeditBÍ<i>«mre>I<is prirtcipál^ tanque-
fós de París y'lionBres, en virtud de nueetra recíproca, invariable, 
sblida é ilvoô t̂ da confianza <qtie reinaba éntrelos dos, me había dado 
Meultadek-iá>mpltas pira todo géneío de ««ifiíreías'̂  con tal ĵue yol* 
cMlutai^ ( ^ 00 coirríaairiesgo] los cĵ pitalea t̂lue sé^rapleaseQ ; ' y ' ^ « 
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con esta condición yo nie encargaría de la dirección «ient/flcíi, y él 
tomaría á su cftrgo la direccioa en grande de la parte eeon^áiiCa da 
la empresa, cuenta y razón &c.j y como yo habk reconocido á pi^ 
el mencionado camino de fierro, bajando á todos los pozos y ta-ladra-
mietitosde montañas, y subiendo á todos los terraplenes que se esta­
ban estdnces ejecutando, me convencí de que la empresa que se ha­
bía encargado de su ejecución, era en efecto la mas juiciosa y racio-, 
nal bajo todos aspectos; y en su consecuencia, quedamos conioimes 
en que en todas las empresas, que yo promoviese, tomando por base 
el plan de la sociedad del camino de fierro de Saint-Etienne á Lyotí^ e'l 
se pondría al frente de la cuenta y razón , daría su cara, prestaría su 
firma, y con ella se atraerían las de los principales capitalistas de 
Francia é Inglaterra, que no sabían entonces en que emplear útil­
mente sus fondos: lo que después se comprobd hasta el punto de po­
nerse en nuestra Gaceta, que el Banco de Londres habia resuelto presr 
tar dinero al ínfimo interés de 3 por 100. 

51 Consiguienteá este compromiso, estampé en las citadas acta* 
publicas que celebré, indicándola formación de la compañía, que el 
repartimiento de las ganancias , productos ó rendimientos se haría to­
mando por base los Estatutos de la mencionada Compañía del citado 
camino de fierro; por los cuales resulta, que á la industria se le asigna 
la quinta parte de las acciones. 

52 Como por lo indicado (§ 84 delL. <).°del Trat. de jígJ),nocon-
*eguí que mi exposición llegase á Madrid, tan luego como me trasladé 
i esta Capital en virtud de Real drdea, lo hice presente al Gpbiernoj 
pero en el interralo que medid entre mi esposicion>iy su iresolucion, 
tuve el pesar de que falleciese en París mi muy apreciado Amigo 
Yandiola; y quedándome reducid al estado de un soldado sin armas^ 
me dirigí á la Compañía Española, que entdnces había en esta Corte, 
con el título de Empresas varias; cuya contestación fué la siguiente: 

nCompañía de empresas varias.z=I)ireccion.=Ni''=Madrid lO d^ 
mayo de i82o.=Sr. D. José Mariano Vallejo.~Muy Srtmo- =La 
Junta de Gobierno y la Dirección de esta Compañía ̂  después de ha­
ber leido con placentera admiración, y aun con cierta especie de asom-
^fo, la útilísima empresa meditada por V. S. cuyo objeto esencial es 
« reunión del Océano, con el Mediterráneo por medio de la navega­
ción interior, no han podido menos de reconocer fn el talento que ha 
"^ehido y expresado tan exactamente esta preciosa idea, W/ÍP de aquef 
«o* sabios destinados á promover por grandes medios la felicidad de 
^ patria, siempre que está se resuelva á ciar faooraMe acogida y 
/ •"^ premio á sus descubrimientos. Pero al mismo tiempo que los ex­
presados representantes de esta asociación, se hallan uniformemente 
penetraos de este modo de pensar, se ven en la aensible precisión de de-
^f áK. S.por mi conducto^ que esta Compañía ̂  reducida desde prin-
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iipiqs del preéenttttño á minos de la mitad de sus accionistas, y em­
pleada la mayor parte de sus fondos en las tres empresas que está fo-
mentando i) se encuentra absolutamente sin medios para llevar aun éxito 
felix proyectos de mayor ^ascendencia, y mucho menos el magnifico 
que V. S. ha tenido á bien presentarla. En sus principios, puso efecti­
vamente la Compañía sus miras, en objetos grandes, aunque no de 
igual tamarío que el presente; pero contrariada en sus intentos por di­
ferentes circunstancias, ha desistido de hecho , de todo plan que exce­
da d sus propias fuerzas, limitándose á objetos menores, aunque siem­
pre útiles al público, y de alguna esperanza para sus propios intereses. 

nA pesar de esto, si V. S. tuviese por conveniente proponer los 
medios pecuniarios de verificar sus ideas, la Junta de Gobierno y la 
Dirección prestarían á este nuevo trabajo toda la atención de que es 
digno. Entretanto me encargan muy eficazmente dé á V. S. en nombre 
ele todos sus individuos las mas expresivas gracias por haberla prefe­
rido en lo presentación de su escrito; lo que ejecuto con la mayor sa­
tisfacción , devolviéndole dicho documento, y quedando, como mis com­
pañeros, con el disgusto de que esta asociación no pueda aspirar á in­
mortalizarse con una empresa tan grandiosa.:=B. L. M. de V. S. 
S. S. S.-=:El Director Secretario-=:]osé de Craywinckel.» 

53 Perdidas ya las,esperanzas de poder llevar á cabo por mf este 
pensamiento, me ñjé en algunos puntos que tenían cierta relación con 
«1 principal} y que el Gobierno reconocid titiles y de trascendencia, 
pues eran de un provecho menos tardío, y de tales rendimientos, que 
•caso me pusiesen en disposición de acometer por mí solo la magná-
nináft empresa de< reunir el Océano con el IVIediterráneo. 

54 Goitfiado en que el Gobierno sabía la utilidad de lo que yo 
iba á emprender, dispuse mi marcha para las provincias del Norte de 
Sspaña} y al ir á partir, hice presente al Gobierno en 5 de junto de 
1833) que ya estaba dispuesto á emprender mi viage cientíñco; y 
^ae tolo faltaba que se comunicasen las Reales órdenes oportunas al 
^r. Intendente de Burgos y al Sr. Diputado General de Guipúzcoa, en 
cuyas provincias iba yo á ejecutar excavaciones, á fin de que no me 
pusiesen ningún obstáculo, y antes por el contrario me proporcionasen 
los obreros, caballerías ó carros que yo pudiese necesitar, en el concepto 
de que yo satisfaría por su justo valor cuanto se me suministrase. 

55 Viendo yo que se pasaba el verano sin que se resolviese nada 
tobre «l-p«rticulari, ni'yo pudiese traslucir en qué consistía la tar: 
danza, traté de empreadet la impresión del Tratado de las Aguas-^ 
y en tü de octobre dd mismo año de 183a publiqué el prospecto da 
subscripción (( dicha obra; y ya estaba principiada lafimpresioncuan,-
do recibí U Real xírden siguiente: 

fr Ministerio de Hacienda de EspaÚar^Enteríxda la Reirut niusi' 
•H^-Señora- de la^tcpMestopor f^. 8. en 4 de junio últimtt^ y de io.nM-
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nifestado én sú vista por los Asesores de la Superintendencia general 
de Real Hacienda , y por el Superintendente general de Policía ; se ha 
servido 5. M. mandar que en los términos que V. S. solicita se comu­
niquen las correspondientes órdenes, como lo hago en esta fecha al Inten­
dente de la provincia de Burgos y al Diputado general de la de Gui­
púzcoa avisándoles el viage científico que de Real orden debe V. S. ha­
cer á las mismas. De la de S. M. lo comunico á V. S. para su inteli­
gencia y efectos correspondientes, trasladándola para el mismo fin al 
referido Superintendente general de Policía, -zz Dios guarde ú V. S. 
muchos aiios.r=.ñIadrid 12 de noviembre de iS^z.zzPiedra.zzSr. D. Jo­
sé Mariano Kallejo.n 

56 Pero, como ciertos reconocimientos de montañas solo pueden 
verificarse en el verano, pues el recorrer les montes y despeñaderos, 
no se puede hacer en ¿poca diferente, y se había pasado la coyuntura 
desde 5 de junio liasta Js de novicuilire, y por otra parte ya estaba 
conipromtticlo con el público para eftctuar la impresión , me dediqué 
por entonces á continuar con la mayor asiduidad su conclusión. 

Esta se acabo' de imprimir después de la muerte del Sr. D. Fer­
nando 7.°; y luego, todos sabemos cuan imposible era hacer ningún 
reconocimiento en las provincias del Norte de la Península. Por lo 
cual, mi viage científico quedd enteramente paralizado. Y ahora se 
presenta la ocasión de realizarlo de un modo que satisfaga á las ur­
gentes necesidades en que se halla la Nación. 

57 En efecto, es de la mayor urgencia el proporcionar trabajoá los 
que no tengan ocupación; y por otra parte el dirigir la opinión para 
qne, ya que por desgracia hace mucho tiempo que no se habla sino 
de asesinatos, crueldades y devastación, se trate ahora de reponerlo 
perdido, y de olvidar todo recuerdo desagradable. Yo no he hecho 
jamás tanta falta en mi casa como en la ¿poca presente; pero, estoy 
tan convenciiio de lo mucho que importa ocuparse de tan importan­
te asunto, que no tendría inconveniente de ninguna especie en par­
tir desde luego, y con la velocidad del rayo , dar principio á tan rae-
niorable empresa , y proporcionar trabajo á la clase menesterosa. Si se 
tomase una resolución análoga á la espresada ( § 1 6 de esta ad.) yo no 
tendría reparo en ceder á favor del Estado cuantos derechos pueda 
yo tener al objeto de las dos actas celebradas en Ataun y Amffzque-
ta» y también lo que pudiese resultar de mi viaje científico á IAÍ pro­
vincias de Burgos y Guipiízeoa, en atención i que yo ahora por mí 
JíQ me hallo en disposición de emprender este viage j y ceder .̂  muy 
gustoso á la Nación mis derechos, y empicaría todos mis conocimien-
*°*» asiduidad é industria para que se realittn los objetos lítiles que 
yo nae proponía, sin mas que el que se rae costee el viage, y que si 
lo que jTQ realiao trae ventajas dtiles, se me conceda lioaciarta par-

. • • , 3 » • - • . '" 
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de los provechos que se obtengan, todo lo cual lo dejo al arbitrio de 
la Nación. 

58 Si bajo esta if]É?a, se pusiesen á mi disposición seis mil duros, 
he aquí la rapidez con que yo procedería. Saldría inmediatamente de 
Madrid y me trasladaría á Burgos; donde en ocho dias, trazaría yo 
el plan de lo que se había de hacer, dejando allí dos mil duros para 
el trabajo de los operarios y algún otro mecanismo que podría nece­
sitarse. Pasaría después inmediatamente á Guipúzcoa, donde pondría 
en práctica el objeto de mi viage científico, dejando una cierta parte 
de dinero , y me trasladaría al punto de Otsaurte; y en muy pocos 
dias elegiría el punto de vertientes mas adecuado para la reunión del 
Océano con el Mediterráneo entre lo* citados (48), y dejaría trazados 
los desmontes y escavaciones que conviniesen ^ y al mes sobre poco 
mas ó menos de mi salida de Madrid, se tenía ya designado el pa-
rage donde se podrían ocupar todas las personas á quienes conviniese 
proporcionar trabajo. 

59 Hecho esto, inmediatamente continuaría yo mi viage siguien­
do las vertientes de aguas hasta llegar al Ebro, examinando si había 
parages donde hacer escavaciones y desmontes para proporcionar ocu­
pación á mas trabajadores. Después , continuaría por 11 FJLro hasta 
íu desembocadura en el mar. En seguida, reconoctría toda la parte 
litoral de España , que haya la parte oriental del Ebro, y luego la 
que se halla entre dicho rio y Valencia, para observar todos los ria­
chuelos al desembocar en el mar. Desde Vahncia me dirigiría al Xa-
Ion , y subiría por él hasta su origen, y después observaría el punto 
de vertientes de aguas á él y al Henares, y bajaría por este hasta 
Alcalá, desde donde volvería á Madrid. Y en toda esta estension, ob­
servaría los parages en que conviniese hacer escavaciones ó desmon­
tes para proporcionar trabajo á toda persona que no ttnga ocupa­
ción, preparando al mismo tiempo la realización deJ gran proyecto 
de comunicaciones interiores de España. Y todo podría verificarse 
formando los crdquis mas indispensables sin mas gastos que los es­
presados seis mil duros ; y sobre las ventajas de su inversión voy á 
decir algo. 

60 Los dos mil duros gastados en la provincia de Burgos, se han de 
emplear en jornales de trabajadores y en algún mecanismo, de muy po­
ca consideración, propio del objeto que se trata de conseguir. Loque se 
gasta en trabajadores, (que será casi el todo) jamas lo pierde la Nación; 
pues '.w solo con ello se evitaráelquefallezcan algunos de la clase menes­
terosa, sind que á todos les sirve de auxilio; y como donde hay traba­
jadores , hay quien se ocupe en suministrarles artículos de primera 
necesidad como aguardiente, sardinas, pan, fruta &c. resulta qpe el 
empleo de los dos mil duros favorecía á todos los trabajadores y for­
maba algunos pequeños capitalistas que podrían después estenderse á 
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otras industrias. Por manera, que aun en el caso mas desfavorable, 
cuales , el de que eí objeto que se trataba de investigar no tuviese 
absolutamente ningún resultado ijtil por sí, el emple'o de los dos mil 
duros producía utilidad i la Nación. 

61 Y si el objtto que se trata de examinar fuese el que se ape­
tece, ento'nces sin exageración se puede regularen uno ó dos miiío-
oe» de duros al ailo lo que de allí se podría sacar. Yo dejo á la con-
sidiíracion de los lectores, que calcul-an el beneficio que resultaría á 
la Provincia de Burgos de ingresar en ella al m¿nos un millón de du­
ros al ano; y cómo refluiría esto en fomentar la prosperidad de la 
Nación, y que decida si merece la pena de que se empleen los ci­
tados des mil duros en la mencionada indagación. 

6a Lo que se había de invertir en la Provincia de Guipúzcoa 
para indagar el objeto relativo al viage científico también había de 
ser en jornales y algún otro.mecanismo; por lo cual militan las mis­
mas circunstancias que en Burgos; sin mas diferencia que ser acaso 
menos de dos mil duros la cantidad que se necesitaba emplear en las 
investigaciones; y que si el resultado salía tan favorable como á mí 
me parece, podrían obtenerse aun mayores ventajas que las espresadas 
para el caso favorable en Burgos. 

63 El dinero restante hasta los seis mil duros se empleaba en la 
manutención mia y de las personas que me acompañasen para ayu­
darme á formar croquis, tomar vistas, y hacer apuntes; y adema» 
en los gastos de nuestra traslación de un punto á otro; asi como en 
satisfacer los jornales de los peritos y guias que uno ha de llevar pa­
ra que le digan los nombres de los parages, y suministren las noti­
cias conducentes. De todo esto nada sale fuera de España ; todo que­
da en ella circulando por la masa laboriosa, en lo cual se gana mu­
cho: y si se considera la gran línea que iba yo á recorrer, cual es 
desde el punto de Otsaurle hasta la desembocadura del Ebro en elme-
diterránoo; toda la parte de costa deíde los límites con Francia has­
ta Valencia, y desde esta ciudad al Jalen, y subir por este hasta el 
punto de vertientes con el Htnires , y continuar por este hasta Ma­
drid; aunque en el caso mas desventajoso, todo este viage no produ­
jese ningún resultado notablemente útil para el objeto, este dinero, 
que es de la masa general de la Nación, volvía á distribuirse en la 
misma masa general de la Nación , y nada se perdía. Pero, como es 
casi imposible el qire no se hiciese algún descubrimiento impurtante» 
ya sea para la realización del proyecto de canalización general de la 
*'*pafla, ya para cualquiera otro ramo de industria, se deduce lo muy 
coaveniente que sería esta espedicion. 

"4 En todos los reconocimientos que tengo hechos, y deque ha­
blo en el Tratada de las Aguas , be pagado i todos los peritos que 
"^ jacado de los puebloá p^ra que me guien y seilalen los pun-
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tos; y á cuantas personas be encontrado en el campo, les he hecho to­
mar alguna cosa de mis provisiones; y asi como yo tenía la ventaja 
de qu'j me facilitasen noticias sobre el objeto que yo me proponía, 
del uiis no modo ahora lo que yo gastase en esto refluía en prove­
cho del Estado; pues al Gobierno lo que le interesa es saber lo que 
se puede realizar y lo que no se puede Uetrar á efecto. 

65 Ea las dos actas, que celebré en Ataun y en Amézqueta^ 
consta que pagué los jornales dtj las personas que empleé j y sé que 
una cierta gratificación que di á una persona que en efecto Ja mere­
cía , fué principio para formar su fortuna. Y por esta causa , reitero 
tanto el que esto no solo se invertía en aliviar á una paite de la po­
blación menesterosa, libertándola de la miseria y desesperación, y di­
rigiendo la opinión sobre objetos litiles, y alejándolos de ideas perni­
ciosas, sind que contribuía á formar peque/ios propietarios, que es lo 
que mas se debe promover en la Nación. 

66 Si, vuelto yoá Madrid, se quisiese estender masía utilidad so­
bre este particular^ yo debería emprender otroviage, dirigiéndome 
á Aranda, y desde allí bajar por el Duero hasta Oporto; desde 
Oporto dirigirme á Lisbda , y desde esta ciudad subir por el Tajo 
hasta Aranjuez: con lo cual se tendría examinado si la navegación del 
Duero, que ya está decretada, se podría establecer por algunos me­
dios de los que pongo en el Tratado de las Aguas , que son poco cos­
tosos, y se verifique al mismo tiempo la sentencia de Gerstner, que 
pongo por lema al reverso déla portada del tomo i.° de dicha obra, 
y que esplano algo mas al fin del tomo 3." 

67 El tratar de subir por el Tajo desde Lisbda hasta Aranjuez, 
es por salir de ciertas dudas que tengo acerca de algunos puntos de 
la Memoria sobre la Navegación de dicho rio por el Brigadier D. 
Francisco Xavier Gabanes. Este reconocimiento del Duero y del Tajo 
podría costar unos mil durosj y si de él resultase que, por los dife­
rentes medios particulares, que yo espreso en el Tratado de las Aguata 
se podían sacar los frutos de Castilla al mar, desde luego, ó emplean­
do muy poco tiempo y cortos gastos, se verá lo flnportante que esto 
podría ser. 

68 Para proporcionar en las provincias meridionales de España, 
orujacioná la trabajadora y menesterosa clase, no hay mas que apli­
car mas fondos á las carreteras que se están construyendo de Córdoba 
á Milaga, y de Granada á Motril, y algunas otras; con lo cual se con­
seguía el concluir estas obras tan interesantes, y el proporcionar tra­
bajo á los que no tengan ocupación. 

69 Por último, me voy á fijar en una indicación eminentemente 
importante para el objeto de que se trata , de la mayor trascendencia 
para la Villa de Madrid, y en que se interesa toda la Nación. Esta es 1« 
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Absoluta necesidad que hay de surtir de aguas á Madrid pronto, 

pronto, pronto; y manijestacion de los medios con que esto se po­
drá conseguir, en términos que para el verano de 1840 se tenga 
apagada la sed de esta Capital. 

jro Por una parte, las calles vuelven á estar llenas de pordioseros 
y mendigos, no bastando para extinguirlos, la útilísima institución de 
S. Bernardino; y como no hay nada que degrade mas á un estado cul­
to y civilizado que el veY divagar los mendigos, por los perjuicios que 
esto causa á la sociedad, es indispensable buscar un medio para man­
tenerlos con ventajas del Estado y de la Humanidad. Y por los proce­
dimientos que yo tengo escogitados para surtir de aguas á Madrid, se 
proporcionaba ocupación á muchos de los pobres que lioy esta'n en 
S. Bernardino, á otros que divagan por las calles, y á la clase mmes-
terosa y trabajadora, para evitar el que se llegasen á imposibilitar, y 
aumenten el ndmero délos mendigos. La habilidad de los Gobiernos 
no consiste en proporcionar medios de subsistencia á los pordioseros, pa­
ra lo cual ninguna Nación tiene suficientes fondos ; sind en disponer de 
tal modo la ocupación de la clase obrera, que todos tengan medios de 
iMbsistir con su trabtjo, y no recarguen á la sociedad. 

71 En la nota del § 66 del Libro 9.° de las aguas, espreso el mo­
do de evitar el que los honrados artesanos y menestrales pasen al dolo­
roso estado de mendj^os; y en confirmación de aquello, lo que por 
ahora no puedo menos de manifestar, es que todo esto se concillaba 
desde luego en Madrid, adoptándose el medio que tengo projiucsio 
al Excmo. Ayuntamiento para surtir de aguas á esta Capital, que es 
por otra parte el objeto de náayor necesidad. 

78 En efecto, la escasez de aguas en Madrid es ta l , que si no se 
' t ra ta luego, luego, luego de tomar providencias enérgicas para satisfacer 

á esta urgt^ntísinia y perentoria necesidad , será forzoso é indispensable 
el que la Corte se traslade á otro punto; y entonces todo el valor de 
los edificios de esta Capital viene á ser perdido. Por consiguiente, el 
Excmo. Ayuntamiento y todos los dueños de casas deben tratar de 
precaver semejante catástrofe. 

73 El dltimo estado, que presenta la cuestión de surtir de aguasa 
Madrid, se debe tomar desde 12 de mayo de 18,34 en que el Sr. Mar­
ques de Falces, siendo Corregidor de esta M. H. Villa, habiendo exa­
minado con detención todos los proyectos que en diversas épocas se 
han concebido para lograr el abastecimiento de aguas, que con tanta 
tiTgencia necesita esta Capital; y babiéndole pasado el Gobierno á in­
forme el «ípediente general instruido en el Ministerio, me pidití con 
el decoro f urbanidad que le es característica, que yo le participase el 
fruto de mía meditaciones acerca de tan importante asunto. 
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74 Como, según espreso en el Tratado de las yaguas, la mayor par­

te ó toflos los descubrimientos que yo he heclío acerca de esta impor» 
tante materia, han sido el resultado de mis vehementes deseos de coo­
perar á surtir de aguas á Madrid, en el mismo dia 12 de mayo de 1834, 
le contesté en los términos siguientes: 

nEnterado del atento, discreto y muy apreciable oficio que V. S. se 
ha servido pasarme con esta fecha, tomo la pluma en el mismo instan­
te para felicitar á V. S. por la ocasión tan favorable que se le pre­
senta de inmortalizarse, evitando á esta Capital la sed que la aboga. 
Y entretanto, que preparo con la celeridad que el caso exige, un escri­
to por el cual se vea la posibilidad de calmar la sed de Madrid, con 
toda certeza para el verano del año de 1835 y con bastante probabili­
dad para el próximo en que vamos d entrar, no me es posible dejar de 
aplaudir el celo de V. S, y su tino y acierto en juzgar, que no puedo 
menos de haber mirado el proyecto de la trailla de aguas á Madrid 
con toda la atención particular que exige j pues efectivamente, cuan­
tos medios tengo escogitados y propongo en mi Tratado sobre el movi­
miento y aplicaciones de las aguas, {de que V. S. y el Exnmo. ayun­
tamiento son subscriptores), reconocen por origen principal la resolución 
del problema de surtir d Madrid del caudal necesario de aguas. Y tan­
to para comprot>ar esta verdad, que el talento de V. S. ha adivinado^ 
como para que no se estrañe ver la facilidad, prontitud y pocos gas­
tos , con que en la actualidad se puede conseguir este importante obje­
to , ruego á f^. S. que se sirva pasar la vista por ¡o que espreso en la 
pág. V del adjunto prospecto de subscripción á la mencionada obra, que 
va rayado al mareen, así como el § 290 del libro 3? al principio de la 
pdg. 35a del tomo 1°, y lo que digo desde el § 198 del libro ^.° pá­
gina 732 del tomo 3.° hasta concluir la pdg. 734. 

» La lectura de lo que espreso , en los tres parages indicados, dará 
d conocer, que este asunto ha formado constantemente el objeto de mis 
meditaciones desde el año de j 818 en que se me comisionó para este 
encargo: ademas, preparará los ánimos para no conceptuar que deliro, 
al facilitar tanto la consecución de un objeto, en que compiten á porfía 
la necesidad de realizarlo con las dificultades que hasta ahora han 
presentado los conocimientos de la Hidráulica; y que ái por mi método 
es fácil llevarlo á efecto, emporqué he hallado una feliz combinación de 
los principios científicos, adaptándolos á nuestras localidades, resultan­
do una cosa análoga á mi sistema de lectura. Dios guarde á V. S. mu­
chos años. Madrid 12 de mayo de i834.=<Sr. Marques de Falces, Cor­
regidor de esta M. H. Filia, n 

75 Las tres citas ó referencias que hago en el anterior oficio, son 
las siguitntes: La del prospecto de subscripción al Tratado de las 
Aguas, dice así: 

«E l capítulo undécimo trata de la distribución de las aguas; j 
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hsgo aplicación á un ejemplo real y efectivo, que ocurrirá cuando la 
Villa de Madrid se provea de la cantidad indispensable de agua para 
«atisfacer las necesidades de su vecindario: lo que, en virtud de la 
doctrina espuesta tn esta obra,se podrá conseguir de muchos modos, 
con tal facilidad y economía, que parecerá increíble hasta que se vea 
realizado.» 

La del libro tercero es la siguiente: Pág. 332 del tomo i.° «La 
notoria escasez de agua que se nota en Madrid, hace indispensable sur­
tir á eata Capital de agua en abundancia; y por mis investigaciones, 
posteriores á dicha Memoria, sería muy fácil proporcionar á Madrid 
dos mil rs. de agua con menos de diez millones de gastos.» 

La referencia al libro 9.°, pág. 732 del ttrcer tomo de la misma 
obra es como sigue: 

(T 198 La Corte de Madrid , que hasta ahora se ha considerado co­
mo el término de comparación de la sequedad, aridez y esteriiidad; y 
como el verbigracia de las dificultades que se presentan, al estable­
ces los riegos y navegación, es susceptible de llegar á ser el parage mas 
favorecido de la naturaleza; pues que todos los medios, de que se ha­
bla en esta obra, tienen su aplicación para proporcionar a Madrid 
aguas, no solo potables, sind para el regadío de sus cercanías, y de 
navegación para todos los puntos espresados, y los que aun nos faltan 
espresar. Esto proviene de que, como desde el aíio de 1819 en que 
me ocupé del importante proyecto de conducir aguas á Madrid, lo qup 
ha llamado mas de preferencia mi atención es el alivio de esta Capi­
ta l , casi todos mis descubrimientos tienen aplicación en dicha lo­
calidad. Así es, que canalizado el rio Manzanares hasta cerca de su 
origen , y formando allí grandes depo'sitos de agua por mi sistf ma , ser­
virá no solo para surtirá Madrid de leña, materiales de construcción 
y otros objetos por la navegación, sind que, por los procedimientos 
de esta obra , suministraría aguas abundantes para ti vecindario, para 
el regadío, para lavaderos y baílos públicos, que hiciesen de esta Cor­
te el pais mas ameno y agradable. 

«199 Aun falta, para completar el sistema de comunicaciones in­
teriores de Espaíia, establecer una que pase por un punto muy esen­
cial 5 y es el de poner en contacto á Madrid directamente con el Gua­
dalquivir y con Alicante tí Guardamar, Esta idea es también fruto de mis 
investigaciones i pues es de todo punto original j y según las noticias, 
que yo he recogido, se puede conseguir, pasando por un punto el mas 
interesante para conciliar el fomento de todos los ramos de industria, 
y cooperar del modo mas eficaz á la ejecución del contenido de esta 
obra. Lo cual se consigue enlazando estas comunicaciones con el pun­
to de jílcaraz, 

» í o o Desde Alcaraz hasta el Tajo e« muy fácil, senrillo y econrf-
mico el construir un cauúno de fierro de lo* de mi inreacion. En Al-
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caraz hay minas de fierro, de cobre y de calamina en abundancia; y 
allí es la única parte de España donde se hace el latón. Con el latón 
y la fun lición de fierro, que se puede lograr allí con facilidad, se tie­
nen los dos recursos mas poderosos para los mecanismos que sirven en 
las artes. Allí hay tamlnen minas de carbón de piedra, que aunque 
del gi;:iero lig^iitís, es sin embargo un recurso de la mayor importan­
cia. Desde Alcaraz á Alicante es muy fácil conseguir las comunicacio­
nes por un camiau de üurro de los de mi construcción, si en virtud 
de reconocimientos locales no se hallase mas fácil el canalizar el rio 
Segura, ó hacer que el camino de fierro siguiese sus vertientes hasta 
Guarlam;ir; y desvle Alcaraz al Guadalquivir se puede establecer la co­
municación, canalizando por mi sistema los ríos Guadalmena y Gua-
dalimar. La canalización del Guadiana dtsde Ayamonte hasta los ojos 
de dicho rio, no puede presentar dificultades de consideración por mi 
sistema, y haciendo un camino de fierro desde los espresados ojos has­
ta el camino de fierro que une á Aranjufz con Alcaruz, se completa 
la parte mas esencial de las comunicaciones interiores de Espafla. 

S3 20I D J este modo resulta lo siguiente: Madrid en coinumica-
cion directa con el mar por ocho puntos , á saber; con ti Océano en 
el mar cantábrico por Otio y por Suances. Con el misino Océano, ya 
en el mxt Atlántico, por Oporto, Lisboa, Ayamonte y San Lácar 
de Barra medaj y con el Mediterráneo por Alicante ó Guardamar y 
por Tottosa.55 

»202 En cuanto á los gastos para establecer toda esta línea de 
navtígacion general, como tclos los medios que se proponen por mi 
sisteun están adaptados á las localidades, no se podrá formar idea de 
l i economía y ventajiscon que se obtendrá; y aunque corro el ries­
go de que, se me tenga por visionario, ó de que poetizo-, 6 de que tra­
to de sorprender y alucinar, sin embargo, como si yo no emito mi 
opinión , no se sabrá, no tengo reparo, haciendo en esto hasta el sa­
crificio de aparecer presuntuoso, sin serlo, en asegurar que todo est* 
sistema de comunicación interior de España, se conseguirá con ménot 
gastos de lo que se ha empleado en loa canales de Castilla y Aragón. 
En este punto, espero ver realizada una cosa análoga á lo que ya se 
ha verificado con la lectura. Antes de verse los efectos de mi método 
de leer, no ge concibe la posibilidad de sus resultados; visto el efec­
to , se dula del modo con que se ban obtenido tantos adelantamien­
tos ; y observando con atención poso á paso los progresos del niíío al 
leer, se encuentra todo tan sencillo y natural, que te admira cómo 
no se ha ideado antes una cosa análoga. 

» 203 En cuanto i proporcionar á Madrid pronta salida al Océa­
no , conciliando otras muchas circunstancia» ventajosas, debo decir 
que los gastos no deben arredrar por mi sistema; y para hacer algU' 
m iadiuaciua, DOS coatraerémoi á lo que resulta de la Memoria de 
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D. Francisco Xavier Cavanes. Por ejlla se ve' que desde Aranjuez á 
Lisbo'a la navegación está valuada en unos.20 millones, y por mi sis­
tema.vendrá á^salií^á lo iqispio^poco,fl^5p üie'nos.,í¡I^f|úr^ar ](c[ŝ (le-̂  
pósitos út;agui^,s,en el origen del ,]V|ap?^naj:es » ,y, can^liz.ai; e«te rio,, 
hasta'que unido,alJarama entre e^el ífajxj^costará lo inas ISIDÍUOT'' 
ne's. De manera, que con menos de 35 millones se teníati satisfechas 
todas las necesiiJados de Madrid, ya provengan del abastecimiento de 
aguas para el vecindario, ya del regadío y ,ya de navegación hasta 
eí ,mar. , , .,, ,.•., . , , ^ , ,-,.., ,' 

» sp4. Esto es lo que por ahora d^bc; llamar la atención para es­
tablecer s^l plan de comunipacipn general,^ue líeqesitawps, y á que 
podemos y debemos aspii^ar^ty aunque todavía sé podrían hacer otras 
indicacioaus parciales, juzgamos prudente no hablar mas por ahora 
sobre este particular para ,i;io distraer del verdadero objeto. La línea 
de comunicacion^íis interiorps por agua,, como resulta por la inspec­
ción del mapa, equivaldrá^ á,»Vin'as doce veces la navegación del Tajo, 
como hemos asegurado en el Gap. 4 fiel lib. 1.° de esta obra, y la de 
los caminos de fierro ú dos: y si yo tuviese la dicha de ver realizada 
parte de esta iJe'a ; y de. emplear el resto de mis dias cooperando á 
su ejecución , hasta disipar al, menos Ja incertiduiwbrp que hoy pue­
de reinar, descendería al sepulcro con ía'mayor tranquilidad.» 

76,. Dos (iids dcspueis ^^eftg es, ^l.,14 de iuayo de. t^34^ le remití 
el siguiente: 

Proyecto de contrata ó oonTcnio entre el Excmc. 
Ayiintamicnto y D, José^ para 

.. s«i,;tir á Matlrid j(fe,\.líis ^g«as quC jieceslta su 
Tecittdario.i ,' .! . v 

-:,. Artículo 1-.°̂ ,j î is•'a«forî a,f̂ «pZVíf,y .<fptnv^p.damef^isá D. José Mar 
Jshno, 'f^aílejqyjfpftti^ p̂ .^ío^eV JS«s/Kío.'iy4fi^ia«íi>>»|ckíor ¿í artículo i .* 
fie la Real0¿{uía.de 8,^e.mqexQ de, iÍ8?9 para^mverjj{nfi^ la adqui­
sición y cqnduccion de aguas para el surtido y abastecimiento de esta 
Pafitaly sin. li/tifiiacig^ xilgun^ydieK, mil íhtfp^.{^sn^i^e^-, de los fon-
<ics que j>(ira,,este of^hkJk b¿kUh'Qmkmá((l Ror^M Mewdonadq Real 

o.i^'snur^uy.0 
- . , „ -_„„ , - , . . . , . , j ^ „ . ^ ^ ^ . ^ . . - __-,- — ,,- . 1 de «65 r^ 

^*Cgua^^ ííf manera gi^e ̂  cada, real de agua que disminuya df 
w 2íg f.'^ que ha habido en el ano'antejj.f^r de, i.3T;%y obonard al 
'^•'^M' 7Í^m((iíaÍ^i%f^>^if:<Í-6¡_ vn..̂  <(,,í¡íí^o^f{¡^t^ío^^sitará.cfim6 

" " 33 
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garantía veinte mil duros en libros; y si en vez de disminuir el agua., 
se aumenta., que es de lo que se trata., el D. José Mariano Fallejo no 
exige otra'fek'ompensá; que el que se le abonen cada año mil rs. vn, 
por cada real defama qile fesitht de aumento^ sobre los 265 espresa­
dos 1 tideinassk le übtmaráh á "Fallejo la mitad de las utilidades que 
produzcan las obras que se construyan por la empresa. 

Art. 3.° El articulo anterior tendrá efecto desde el año presente 
de 1834 para si resulta, el aumento; y desde el verano del año 
de 1835 para la diminución. Es decir., que si en el presente año de 
1834 , en la época en queporcosíümbte se tenga de medir la cantidad 
de agua^ resultasen' por ejkrhjfltí •^oors.' de flgwa, que esceden érí 35 rs. 
á los 265 que hubo en el año pasado, eíExtmo. Ayuntamiento abona­
rá á D. José Mariano Vailejo por remuneración de su trabajo y premio 
de su industria 35 mil rs. vn. Pero., sien vez de aumentarse en este año 
de 1834 el caudal de agua., disminuyese y fuese por ejemplo de 259, 
como sucedió en uno de estos años pasados., no estará'obligado el es-
presado Fallejo á satisfacer los dooo rs. por los 6 rs.de agua que re­
sultasen de menos en atención á lo muy adelantado de la estación. Pero, 
si esta diminución se verifica en el año de 1835 6 en cualquiera de los 
sucesivos, Fallejo atunara mil rs. por cada real de agua (jue haya de 
diminución. • ' 

Art. 4.°' -Éste convenio durará' haita^ué se hayan invertido diez 
millones de rs., que será á los 50 meses de principiado aponerse en 
ejecución. 

Art. 5.° Pasado dicho término, en el caso de haber aumento de 
aguas, se concederá al citado Fallejo durante el resto de su vida una 
pensionanual equivalente al término rriedio gue resulte por año, delau-
niénto de ügúas, 'y aáerhas lainitadde las otras utilidadis que produz­
can las obras, computadas también por término medio aiSnU;yi por 
espacio de 20 años después de su muerte, ia mitad de la suma de dichos 
términos medios, con la cláusula de que pueda disponer de esta super­
vivencia, en •pida, por décimas partes á su arbitrio. Y en el caso deha-
ter diminücion^idé'aguSs,'"PHÍ¿jo aÍona\''yfl de^lacaniidaíl' deposita­
da á ya de todos siis bienes'hdhidós ó por'haber á razan de mil rsr)'tn. 
por cada rtál drágua que haya disminuido en cada uno ^e los áñoS, 
ú menos que por acontecimientos políticos ú otras causas imprevistas se 
^note, que esto no proviene de ser ineficace* los medios empleados, sino 
que provéhgiin'de aeontecimiígntoS' que há^an impedido réalizáHos. 

Art. .^.° En (I ca^p^de habers_e obtenido aumento j^onsjderalrle di 
^ajguaS, %a'brd ya* c¿>tó¡so' Bfĝ âe '/bí íñéMós que propone P'aHefo en 
tusobras^ sOn reates 'y posítivtís'; y ttttünceí es Id ócasiok de ii)¡éoo cori''^ 
venio para hacer estehsivo este pensttmieÉíi 4 realizar la navegación 
desde Madrid hasta tintar. ' , , ^. 

Art'. T .̂* 'jLtt'administración y simiúhtrti^'dt iii'cUadaits btirrkrii 

http://rs.de
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por cuenta del Excmo. Ayuntamiento; pero será con intervención del 
mencionado Vallejo y no.se hará ningut^pago sin sú .visto ibueno. 

Art. 8.° Como por la desmoralización que por desgracia existe, de': 
ben temarse cuantas precauciones, Oanduxean, á evitar ditapidaoiones, 
que con taa¡ta-frecuencia se verifican, e» casos At esta naturaléxa, es 
indispensable el que se declare, que todo el que por ignorancia ó mali­
cia, cause perjuicio á la empresa directa 6 indirectamente, estará su~ 
j^toá pagar una multa triple del daño que haya causado, ademas de 
Jos.gastos qu&.origine,eliproceso, ,x, A . • i • . ' . , . , ' .v\ , . v . . 
, A/t, 9.° , JEsta multa se. distribuirá ene la forma siptient»: .una ter-
Cfirq, pftrte se aplitará á la persona ó personas que contribuyan á que 
se descubra el fraude, y lo demos quedará á favor déla empresa, para 
emplearlo como fondos ert su realización. u i 

Aft. 10.° JifstifipadftqUfS sieaeífrawieviií empresa ¡tendrá derecho 
4\percibir la espresada mulla, y la percibirá desdi luego de los fon­
dos de cualquierade. los qué h hayan^^otn^idol ló de los q^ielo hayan 
consentido, ó de los que sabie/hdo'io á tiempo ^ no hayan dado el aviso 
correspondiente, para que sé evite la dilapidación: • dejando al que se 
le exija , libre su derecho, para que reclame contra, los demás; pues la 
emprtsa no debe meterse en ningún.géneros de. iitigiios pata.emplearse 
oclusivamente en su\pr:i»cipalobjeto,'.^ ^\:\\ s\i . ' ; , ; , , ' , 

Art, 11.° La empresa satisfará de la consignación de.los diez mil 
duros mensuales, por su: justo^alor, reputado pOr el'que tengan las 
tierras en.el dia en que se firme este convenio, cuantos daños ó per' 
perjuicios puedan resultar ó itene*. ppe,.las ,obra9,,qi4e sea, necesario 
construir. ; ... . .. ••, i i ; : \ \ - \ ¡ ; \ ., .<Av'.<! •^•.^ \ -..i ;•:...' 

Axt. i^.°, 'jPoñ el finde, qjsfi fa eii^prtsano tenga ifqda-gue estorbe 
su marcha progresiva, en maferta de tanto inferes, se ^aclara que la 
empresa tendrá todas las prerogativas que se suelen conceder á las que 
proceden del Real Patrimonio, de P.eai Hacienda , ó de omlquiera otra 
corporación; en términos,.^eycualesquiera, que piiedají ser las cues­
tiones que se suscipgn, mf^ng/ft. q^e.l]ie.h.ar..iKiaf ninguna otra persona 
4 corporación mas privilegiudg,y.s . • ^ -, >\\ \ . 
- Art. í j . ° Al I)^Jos¿Marian!0 f^alkjP^mle 4e.k^^^ 

por el Excmo. Ayuntamiento auant/it noticias le puedan ser conducen-
tes con toda veracidad y e«,acíitMfk • \ 

Art. 14.° A efuntg. de .m\0omignncipii de ,lgs,diez mil dur9f men-
^mles^ se pagarán liff <ue(^« de ,heAmpl^o,s, «« aguas, que h^ytie-^ 
^ eíExorno. Ayun(amienK)ny\C^y^Sfftimonee. 4eian ejeraef.^e fuera, 
4t>las puertas de Madrid, th ^ .rnim^ ^nsigniíf.,eiq^,se satisfaría ,lqs, 
Sfutos que personalmente oeigii^t^á, l^^¡Mejo hs reconocimientos % via^ 
ges y demos diligencias que practique, yo ^olo, ya acompañado para 
*i desempeño de la empresa- „ , _ . , . . . > 

Art. i¿.° I^sueldosdeilpf,pnpíeMd^Sírpo<s^^tdf mmeionar^,no 
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se relajarán por ningún acontecimiento; dntes por el contrario D. JbV 
se' Mariano Fallejo está autorizado á aumentarles el sueldo ó á dar" 
les gratificaciones cuando el tsaso lo exigiere. 

Art. \bJ^ Firmado que sea el convenio^ se hará Uña entrega for'-
mal á D.JosÁ Mariano Vallejo por una comisión del Excmo. Ayun* 
tamiento'de las llaves de las arcas de agua de todos los viages., dán­
dole á conocer todos los empleados con espresion de sus atribuciones: en 
seguida se leerán á estos los artículos 8.", g." y io.° para que manir 
fiesten francamente, si se conforman -con su contenido. Los. qUe se con­
formen y así ioespresen'par\ escrito, cohtinuaráu owno empteadoé de la 
empresa. Los que no gusten someterse á dichos artículos, quedáfáH Sé^ 
parados de la empresa; pero el Excmo. Ayuntamiento procurará em­
plearlos en destinos análogos según sus méritos y servicios. > 

Art. 17?. DofttJosé Mariano Vallejo no^iatérveñdrú en manera al­
guna en nada, de hs gastos y demás funciones de los empleados e4 lo 
fontanería dentro de Madrid y pero tendrá el dereeho de poder ínvet'-
tir el producto liquido que resulte al Excmo. Ayuntamiento en Ws do-' 
ce meses últimos de esta contrata 6 convenio., en dos fuentes ó estable^ 
cimientos de agua., para' utilidad y ornato de la Corte., uno en la 
Puerta deh'Std^y otro extramuros., para que se perpetúe el triunfo de 
la ciencia, viendo el partido que se puede Mear dirigiéndola conve" 
niéntemeMe, • •' .••• '''"'• "•••"* 

Art. 18." Los démas empleados y operarios que se necesiten serán 
elegidos esclusivamente por el espresado ¡Callejo ; quien no admitirá h 
nadie., ni ctitn en piase de mero peón., que no se obligue al mas exacto 
cumplimiento de lo que previenen los artículos 8.°, 9.° y lO." 

Art; if):° Los ttrtíeulos 9 ° , ^* , y 10°, y eí is.*' ¿e fijarán como 
edicto en los pueblos y parageS mas con'iienieMes donde s'e tengan lai 
obras de la empresa., á fin de que persona alguna, hi aun los caminan­
tes ó transeúntes puedan alegar ignorancia. 

Art. 20." En los casos dudosos., que-puedan ocurrir^ se procederá 
por la« réglai de epiqueyoi intftináiídése SinterpHtándhse la duda it 
favor de D. Jo%é Mariano Fallejo, qtié ffot: sus conlinuMós desvelos 
ha llegado á descubrir unos'medios tan eficaces y que con miíabs de la 
tercera parte de gastos dé loe computados por los hombres mas peri­
tos , sabios y doctos en la materia, se propone realizar eSta interesante 
y- necesaria empresa, de que ha de resultar no solo la prosperidad de 
la Villa de Madrid y de su Provincia, sikii de toda la Nación'; ptíeí 
ii én el terrenomas árido y secoi y qué nías dificultódek prísentá para' 
la adquüicion y oonducoíún de aptas,^te'insigue" "él objeto con pocas 
gastos y en corto tiempo, sé debe esperar que imitando estos pro'ceéP-^ 
mientas en otros parages menos deténtenosos, resultarán máyoies y 
mas trascendentales utilidades. Madrid 14 de mayo de 18^4. 

77 El oficio con (jae'lo ffeinftí decía de esté itMjiio: -. •' 
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tt Cumpliendo con lo que ofrecí d V.S. en mi escrito de antes de 

ayer, tengo el honor de incluirle el proyecto d^ contrata ó tonvcnio<, 
que podría realizarse para asegurar á Madrid con toda certera las 
aguas indispensables para el verano úei^zS-, y con Ufté cierttt'pro-
babilidad para qne estr año, d pesar de lo adelantado de la estación, 
se aumente ¡a cantidad de agua, en ve» de disminuir como se debe 
esperar , en virtud del seco invierno que h<¿ precedido. 
r »Los mediost, de que yo me he de valer, todos están publicados en mi 
Tratado sobre eliaoviaiieDlto yaplÍGflcio'tt£S«deiasagüaa. Difiereneséri^ 
tiúimetite4k iodos Iqs-prefectos y. que hay, relativos á-la maWiá, en , 
aaelostqiteyojfi^ongqi todos van produciendo su efecto, á fnedfdáque 
se van invirtiendo los fondos; siendo así, que todos los demás éxigenqtte 
se gasten desdeluego los muchos millones en que está computado sU Cosiei, 
ántéss-de verificarse él mas/rhínimo aumento-de aguas: eorrii^ndose des^ 
pwts^yriesgo, de quesi seiña^padecido'un error de cálculo 'ó'ha so­
brevenido algítna alteración en el orden de la naturaliza,^b pierde 
todo lo gastado^ '•• 
5 víRedujcida la cuestión á una contrata particular, en que el E'xemó. 
Ayuntamiento asegura desde luego el no perder, no hay necesidad de 
gastar el tiempo, en discursos i sino en activar la efeeuéiOn, para ter 
»i se pufáe lograr i- cp/»o yo lo espero, ei qué se ̂ wméMéét a^im^aú» 
en el verano del año actual, en vez de disminuirse como sedeMíréK 
miar ¿Y si en todos tiempos era conveniente acelerar está fnédidá^eh 
el presente año es de la mas absoluta y urgente necesidad), p^etrpéé 
una parte la falta de lluvias y nieves en el invierno, tpie iicatúf-lti 
pasar ^ hace^ recelar..que disminuya considerablemente la c^l^ad^Éi < ' 
agua; y por otra, con motivo de la celebración de l<ü€artes se'liá dé Hé^ • 
oer mas iensiblmlafalia'dea^vas, e» atettóioná ¡oütucho qmséau-
Tiierttarála concurrencia de personas á la capital, fusfathente i en''iiií 
época mas calurosa y en que mas escasea el agua. ' • •> ^̂  '• í ' v 

KEn el,año de 1800 contaba Madrid con 665 rs. de ágüá.'^Esi^ 
cantidad se consideró insuficiente, y se autorizóá p^Juáñ dé'jífll^'^. 
Ttaeva, sin exigirle ninguna garantía, para qué gastáie éymár^ílméh^ 
te 8000 r*. en la adquisición y acrecentamiento de águási tíéspWesU -
aumentó esta consignación d 1 sooo rs. nada semana; y luego, eit^lH¿^ 
de Antonio Aguacü^'^ procedió según su antojo' d gastos cUanil^b^í 
no »olo tim-exigirle^ garantías, sino cometiéndose el erYor de ^icéitáf^ 
Ohrtis^tíitvsiaimas'^.sin preceder siquiera la nií>elacihn: de dónde ré--

K8egun.if)s datosvque>^^ tengo, éñ los ^4 años 'quévak '^é'es%^í^. 
gío , 'S»JM» gastado.eamO'Wm 3$. millones én lá imsoá y adqtímmh^-
de'aguas; y el resultado ha sido una dimirmcion grákde ^ jjrogrt^iK '̂ 
vetétlq jBoMíídoci íki a¿ui»ixA«stói elpunt<^tbi *<t|*r %íi¿t¿6 cft ei Ü ^ 



202 
anterior de 1833- *°'° *^5 ''*• '̂ ^ agua, es decir, qUe SÉ' harf inver­
tido. 25 millones de rs. para producir una diminunion de 400 rs. 
de agua.' » 

. : nPor mi adjunta proposición, el Excmo. Ayuntamiento ^asegura él 
no disminuir la cantidad de agua, ó recibir una indemnización deicoo rs, 
por cada real de agua que disminuya, si por desgracia mis procedi­
mientos saliesen fallidos. Luego parece no hay motivo para rehusar el 
aonvenio y realización de la empresa. Yo le he dado este giro para 
evitar dilaciones; y porque si he de decir la verdad, sintiéndome ym 
fatigado con motivo de tantos padecimientos y penalidadit^fuisierM 
no irme al sepulcro sin que se hubiese realizado , lo que para mí ffo 
admite duda. ' 

nTpara comprobarlo con un ejemplo, no hay mas que hacer una 
observación: m;':Teoría de la lectura «e imprimió el año de i%3$'f y 
la mayor parte de las gentes no vieron én ella lo maravilloso delmé" 
todo que-contenia, hasta que yo personalmente lo he establecido ganos 
después en las escuelas normales. Si yo hubiese faltada en este intejfr^ 
medio ^ es probable que hubiera quedado obscureeido urí invento de- tan 
gran cuantía, como V. S. mismo ha visto prácticamente. Del misrfto 
modo, hace ya mas de un año que está publicado mi i / ' tomo del Tra­
tado, de las aguns,, fn que aseguro página ^$2 que nsería muy fácil 
prqpproíonar á Madrid 200Q rs. con menos de diez millones de gasr 
fos;n y con todo se han estado ocupando de proyectos mas costosos y. 
tardíos: y si no fuera por la sagaz penetración de V. S. que, como 
subscriptor de la obra, me ha consultado sobre el particular, acaso yo 
hubiera terminado mi existencia, sin que se hubiese fijado en ello la 
considei(acion. ,;'j , 

nRepito que no, estamos, ya en el tiempo de hablar, sino en el de hacer^ 
para procurar evitar la sed de este año en cuanto sea posible, y ase-, 
gurar con abundancia el agua necesaria para los años futuro,* ; por, 
lo, qi^e no entraré en ninguna discusión que pueda separarnos del objeto 
Plincipali y solo me ceñiré á una que considero de jnuaha insporum-^ 
cia,ypara q^e se hagan mas palpables las ventajas de mi propuesta^. 
£.1 .^alar de un real de agua, determinado por el supremo Consejo de 
CastíHá, es de 88 900 rs. de capital. Estos, á razón de 5por i obque es. 
el infieres autorizado por el artículo i° de la Real Cédula de 8 de Mar-
^.^.deiS^g, .producen 4400 rs.; yo solo exijo por remuneración ó 
premio iqoo rs..-, Iueg9 me contento con menos de la 4." parte de í(ts 
utilidqiftf qM produce mi trabajo; y.contó la práctica gientral de lut 
sociedades j^ífrop^iaí, para empresas de esta naturaleza, es tonceder,^ 
á Ifi pa^te.. de industria la mitad de las ganancias, resulta que mi 
pr^f^ficion..^ es mas que doblemente ventajosa, respecto de lo que rige 
con. mas generalidad en la materia. .' , , • 

. ;>^^ hf, fijado .efk^lft (¡antidad de diez mu.duros mensuales^ porJtn 
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ner noticias de que el Excmo. ayuntamiento puede suministrar rfí-
cha cantidad sin graves esfuerzos. En efecto , el Sr. Z>. José de Ecka-
varría^ Contador General de Propios., con un' celo muy patriótico y 
laudable ,' e» conferencia particular, me tiene manifestado que el su­
ministrar los I o ooo duros mensuales el Excmo. Ayuntamiento para 
esta obra, era mucho mas asequible y realizable que el aprontar los 
milíenes que exigían los otros proyettas., mucho mas ti se aplicaban 
los arbitrios determinados, y se agregaba el todo 6 parte del arbi­
trio- de 4 rs, en arroba devino, licores y aguardientes,-!, que ve cobran 
por la Pilla; y que esto era tanto mas importante, cuanfo de realizar­
se prontamente esta idea, se economizaban los cuantiosos dispendio^ 
que absorve el ramo de fontanería. Y. pues que la parte facultativa 
dice que hay bastante con dicha cantidad, y la parte fiscal que inter­
viene en la inversión d»4as fondos municipales está conforme , coa un 
tolo tiat se puede apagar la sed de Madrid, hacer la felicidad de la 
Provincia y del Rey no, y cubrirse de una gloria inmarcescible cuantos 
cooperen á tan importante objeto. 

TiAqui pensaba terminar este oficio; pero al irlo á poner en lim­
pio , volví á leer el que V. S. se sirvió pasarme^ con el fin de ver si 
el mió correspondía á todo lo que V. S. deseaba. Y. como V. S. me 
manifiesta que ha sido objeto de' Ju meditación lo rejativo á la parte 
económica, he creído de mi deber indicarle i, que el motivo de dar'á este 
negocio el aspecto de contrata, no ha sido el objeto de especular, sino 
el de presentar allanadat todas las dificultades, para que, sin nuevas 
providencias dilatorias, se pueda conseguir el ahastecitniento indis­
pensable de aguas acato este rkismo verano: lo cual.es tanto mas n'e* 
eesario activar Í cuanta ¡a reunión de las Corles\en\la época de mas 
calor ha de hacer mucho mes sensible la escasiez'de agua. Pero si V.S. 
encuentra medios de que yo conserve solamente la parte científica ó 
facultativa, quedando libre y desembarazado de la económica, podre 
con mas facilidad dedicarme á vencer las dificuitades que ofrece la 
naturüleíai corrienda ú carga de V. S. ó de\ Excmo. jiyuntamipi-
to el vigilar sobre la conducta de los hombres, para' evitar las diia-
pidaeiones que son tan frecuentes y que tanto se deben temer en em~ 
presas de esta naturaleza: y así, no tendré dificultad en conformar-^ 
me á lo que en esta parte se determine. 

KES cuanto me parece oportuno hacer presente ¿J^.S. en contes­
tación á su iíiMrado oiicio.de antes de.ayer.Dios.guarde átF'. S. mu­
chos años. Madrid 14 de Mayo de iB24.=.Sr. Marquen de Eklces^ 
Corregidor de esta M..H. Villa.» «, -ri , . u r 

78 Cualquiera debería esperar, atendida la suma escasez de aguas 
que hay en Madrid , y cuando de tai modd y con tato tas garantía» 
le focilitaba ei apagar su se;d , y calmar la ansiedad é ^iocertidunibre 
que 86 tiene-de que.pa£d<a iub3i<^r aquí la OpUelíds Ja.Monárquf» 
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Eápaíírtla ,• que {Jrometieridose con alguna probabilidad tener au­
mento de ágaav (>aTa eJ verano del 3 4 , (esto es para tres menes des­
pués de principiada la-contraía)., y coh toda seguridad, para el de 
1835, {quinoe meses.de principiada la contrata)., que esto hubierfi 
proi^lucido algún resultado útil; pero, no sucedid así. La resoiuciop 
sobre esto piírticular, Í'UÍÍ la Real tírden de 23 de Junio del mismo 
aito Je i834.que se inserta en los perio'dicos del ,24 jr ,25 del mismo 
mes, y es<la siguiente: • ' ;; • 

K Enterada S. M. la Reyna Gobernadora de las privaciones, ith-
comodidades y desasea que qcmiona en Madrid' la escasez de aguas; 
persuadido su Real ánitno del fundado temor de que estos males var 
yan en aiimenía atendida ia rapidez con que crece la población, la 
progresiva dishiinucion de las fuentes \, y lo costoso, ineficaz y mezqui­
no de los métodos acostumbrados para'\auméntar su caudal; y consi­
derando asírAismoio ventajoso que será para la comodidad y recréf 
de los habitantes, de \esta villa , para hacer su clima mas suave con la 
multiplicación de los arbolados y plantaciones que solo pueden prospe­
rar con-abundantes.ri'egos.j y finabnente para abaratar los productos 
agrícolas vn que\st apoya .la. éxisfencía de las clflies menesterosas, el 
convertir en vegas .feraces los áridos-vampós que^ la rodean, se sir.iHo 
S. M. mandar,'que él consejo Real de España é Indias examínase el 
expediente proníovidb para abastecer .de copiosas aguas ú. la capital 
del reyna, y propusiese-el niedlo de conseguirlo. Y visto el dictamen 
del(jonsejqseka.\'ddgnado\apt'obar S. M. las bases siguientes 
- .1;" 'El>\áyitntahtiento .de la villa de Madrid formaré un programa 
eiaro y sencillo de. la empresa de conducción de agua potable, y de 
las ventajas qne\pKodaaiifíá al que se encargare) de llevarla á cabo df 
iü cuenta^ abriendo un libre concurso á los especuladores. 
. ss." 5e! anuneiaM él programa en los periódicos de esta corte, en 

ioí de las provincias de España, y en los Mas acreditados de París, 
Londres^ Pais6i£a¡f0s y IManda. 

3." Se señaiterá^l plaÁo de' seis meses contados desd^tl anu'\oÍ9 
que 'Se hüget'vn^la Oaceta de Madrid', dentro de las cuaies lOs qtie a^r 
pirai^er^ á^totnarda empresa, dirigirán sus proposiciones cerradas.al go^r 
bernaiior civil He la provincia de Madrid, poniendo, en plica reserve^' 
da sus nombres, , ,. i> ,. 
.--4.*^ Ei '^oMrkcidor dail numerará ios pliegos á medida que ios re-
eihiere , y dará al interesado un. recibo con eipresion del número, qut 
le^tirrespondtere. \. .\r. .„ .. 

5." Se admitirán las proposiciones asi d loi. individuos que lasquit'; 
pan hacer por si sohsi, cambá compañías establecidas con arreglo á ¡as 
disptsiciones del código de comercio. 
•y 6;" 'Los taipirant-es deberán obligarse á conducir al punto ií puHtot, 
nms elevfMasdeíiyiadrfd ó áocpuliaí-desde dondf faeráMuia fiícU hav> 
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cer la distrilucion en los harrias, un caudal de agua poíabie que no 
baje de 200 rs. En el programa se esplicard por nota la equivalen­
cia de la medida peculiar de Madrid, conocida con el nombre de real 
de agua, con las mas usuales de Europa. 

7." El sugeto ó cotnpañía d cuvo favor quedare la empresa .¡ po­
drá tomar el agua potable en lo« sitios y parages que mas le convi­
niere , salvo siempre el derecho de tercero. 

8. El empresario se valdrá libremeute del ingeniero 6 ingenieros 
nacionales ó estranjeros que tuviere á bien elegir, y no se le sujetará 
á seguir en la obra otros planes que los que su pericia le hiciere for­
mar. Sin embargo, siempre que los pidiere sé le facilitarán con ca­
lidad de devolución todos los planos, datos y noticias hasta aqui reu­
nidos para que le sirvan de instrucción. 

g." El ayuntamiento de Madrid no anticipará fondos algunos al 
empresario, siendo de cuenta de éste el adquirirlos por los medios que 
estimare mas oportunos; pudiendo hacerlo por medio de asociaciones 
con nacionales y estranjcros, repartiendo entre unos y oíros las ac­
ciones en que se dividiere el capital, ¡as cuales correrán libremente en 
las transaciones mercantiles de España bajo la protección de S.M. 

10. El Ayuntamiento de Madrid se obligará á tomar ail empre­
sario 200 rs. de agua potable, comprándosela al precio, modo y pla­
zos que entre ambos se estipularen , y afianzando la villa el pago á 
satisfacción del empresario. 

11. Si el empresario facilitare un caudal de agua potable supe-
rior al de los 2 00 rs, que le comprará la villa de Madrid, será due­
ño absoluto del esceso, pudiendo disponer de él según se lo sugieran sus 
intereses. -^ 

12. Si el empresario lo solicitare , el gobierno le facilitará el nú­
mero de presidarios, que de acuerdo con la dirección de presidios tu­
viere á bien otorgarle; pero en caso de concedérselo, el empresario sa­
tisfará á los presidarios el haber completo que hoy les abona el esta~ 
doi y arreglará con la dirección las condiciones bajo las cuales deba 
realizarse. 

13. La persona ó compañía á rjtyo cargú quedare la empresa de 
la conducción de agua potable ú Madrid, ujianzará á satisj'accion del 
•ayuntamiento el cumplimiento del contrato, y será esíensiva la fianza 
ül pago de los terrenos que ocuparen ó inutilii^aren las obras que de­
ban ejecuiane, liien sea del público ó de particulares , así como al 
abono de los danos y perjuicios que se ocasionen á los edificios situa­
dos en la línea de conducción de las aguas; y no se cancélala la fian­
za hasta pasados tres años después de concluida la obra, como pla-
*o preciso para dar esta por bien hecha y segura. 

14- Reunidas todas las proposiciones y plicas cerradas , pnía-
^0 el término dado para su admisión, y senaladojianticipadamerte ti 

' 34 
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dia y hora^ de lo que se dará aviso al público, se abrirán las pro>-
puestas por el gobernador civil en Ayuntamiento pleno, que celebra­
rá este acto á puertas abiertas, quedando cerradas las plicas de los 
nombres. Hecho así, el ayuntamiento y el gobernador examinarán 
detenidamente todas las proposiciones, y formando un expediente por 
el método observado en los negocios de la municipalidad, darán su 
dictamen acerca de la que reputaren mas ventajosa, y lo harán pre­
sente con todo el expedienie á S. M. por el ministerio de lo Interior. 
Devuelta al uiyantamiento la que hubiere logrado la Real^aprubacion, 
se anunciará al público por la Gaceta, sin descubrir el nombré del 
autor, con una ligera indicación de todas las que te hubieren presen­
tado , omitiendo los nombres d» sus autores. Se fijará el plazo de otro 
mes para admitir mejoras; y observando iguales formalidades que pa­
ra la admisión de las proposiciones, y abierta la plica que encerrare 
el nombre del que hiciere la mas beneficiosa, <se le ajudicará la empre­
sa, librándosele la competente Real cédula en la cual se fijarán mt-
nudamente todas las obligaciones y derechos del empresario y del pú­
blico. 

De arden de S. M. lo comunico ú V. E. para su inteligencia y 
efectos correspondientes á su cumplimiento. Dios guarde á V. E. mu­
chos años, Madrid 23 de junio de iüi4.^= Moscoso = Sr. gobernador 
civil de ¡a provincia de Madrid.» 

79 Desde que hay mundo no se puede concebir una ¿rden niat 
desacertada. Yo no soy amigo de entrar en controversias , y rehuyo 
tomar parte en rencillas ni literarias, ni científicas, ni de ninguna es­
pecie ; pero, la posición en que estoy, parece que me pone en la 
obligación de aclarar todo aquello que pueda conducirá errores cien­
tíficos , principalmente en los ramos que han formado el objeto de 
mis investigaciones. 

80 En electo, en el capítulo primero del Libro 9.° del Tratado 
de las aguas, me vi precisado á hacer reflexiones sobre algunas pro~ 
piedades del agua, y en general de ¡os fluidos, para desvanecer VU' 
ríos errores que se cometen aun por personas de muchos conocimientos. 
Estos errores provienen de suponer, que en los cuerpos _/Ziwríos y lí­
quidos se verifican las mismas circunstancias que en los cuerpos só­
lidos. Lo cual no es así, á causa dt\principio de igualdad depresión, 
que se verifica en los fluidos y líquidos , y no en los sólidos^En el 
parage citado, lo demuestro hasta la mayor evidencia , fundándome 
en loá conocimientos científicos; pero aquí daré á conocer esta dife­
rencia de un modo perceptible á todas las capacidades. 

81 Si queremos conservar, en un parage cualquiera, cierta can-
tilad de cuerpos sólidos, como lefia, carbón, paja, granos, balas, 
piedras &c., no tenemos que hacer mas que formar un montón con 
ellos} y podemos -tener seguridad de que si no se les llega, permane-
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cerán en el mismo parage constantemente; y para que nadie les to­
que, basta poner ai rededor un seto ó pared de piedra seca. Pero, si 
quisiéramos conservar un líquido cualquiera, como es el agua , ob­
servaríamos que por ningún título podíamos formar con el agua un 
montón, como con los otros cuerpos sólidos ; y que si quisiéramos 
coatenerla con un seto tí pared de piedra seca, el agua por sí misma 
y sin que nadie la toque se nos escaparía, y aun cuando quisiéramos 
contenerla con paredes de fábrica, si estas paredes no se formaban 
con esmeradas precauciones, el agua las traspasaría, y nos quedaría­
mos sin ella. Por manera, que el sacar á publica subasta el surti­
miento de aguas de una capital, por los mismos medios que se hace 
para surtir de leíía , paja, carbón &c. ^ según se viene á espresar en 
dicha Real drden, lleva en sí una completa ignorancia acerca de la 
naturaleza del objeto de que se trata. 

82 Sin entrar en otras consideraciones , pondré aquí el programa 
que se manda publicar por la base l í de dicha Real orden; el cual 
se inserttí en la Gaceta de 22 de^ctubre de 1834 y es como sigue: 

PuoGuAMA. nEl ayuntamiento de esta muy heroyca villa ^ á con­
secuencia de Real orden de 22 de junio de este año , que le fue' comu­
nicada por el Sr gobernador civiL de esta provincia, en la que se ma • 
fiesta que S. M. la Reyna Gobernadora, « nombre de su augusta hi­
ja Dona Isabel II, enterada de las privaciones , incomodidades y de­
saseo que ocasiona en Madrid la escasez de aguas; persuadido su Real 
ánimo del fundado temor de que estos males vayan en aumento, aten­
dida la rapidez con que crece la población, la progresiva disminución 
de las fuentes, y lo costoso, ineficaz y mezquino de los métodos acos­
tumbrados para aumentar su caudal; y considerando admismo loven-\ 
tajoso que será para la comodidad y recreo de los habitantes de esta 
villa hacer su clima mas suave con la multiplicación de los arbolados 
y plantaciones, que solo pueden prosperar con abundantes riegos; y 
finalmente para abaratar los productos agrícolas, en que se apoya la 
existencia de las clases menesterosas, y convertir en vegas feraces los 
áridos campos que la rodean ; se ha servido autorizar al mismo ayun­
tamiento para que pueda invitar, como lo hace, ¿todas las personas 
O.SÍ nacionales como extrangeras, que por si solas ó por compañías for-
niadas según reglamento de comercio, quisiesen interesarse en la cui-
áuccion de aguas, al menos en cantidad de 200 rs., con arreglo ¿la 
hedida de esta muy heroyca villa, á los puntos convenientes de la ca­
pital ó su recinto exterior, bajo las utilidades que puedan con venta-
J^ cubrir ¡os gastos que se originen al empresario ú empresarios, y. 
^on las que en seguida se manifiestan, dirigirán sus proposiciones cer-
*'adas al Sr. gobernador civil de esta provincia, y en plica reserva-
"« sus respectivos nombres, en el preciso término de. seis meses ccnlii-
'•Oí desde la fecha de este anuncio. .̂  • \ ' • 
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Condiciones. 
I." Los aspirantes deberán obligarse á conducir al punto ó puntos 

mas elevados de Madrid^ ú á aquellos desde donde fuere mas fácil ha­
cer la distribución en los barrios, un caudal de agua que no baje de 
200 reales, 

2," El sitgeto ó compartía,, á cuyo favor quedare la empresa,, po­
drá tomar el agua potable en los sitios y parages que nias les convi­
niere , salvo siempre el derecho de tercero. 

3." El empresario ú empresarios podrán valerse libremente del in­
geniero 6 ingenieros nacionales 6 extrangeros que tuvieren á bien ele­
gir,, y no se le sujetará á seguir en las obras oíros planos que los que 
su pericia les hiciere formar ; sin embargo, siempre que los pidieten 
se les facilitarán, con calidad de devolución, todos los planos , dalos 
y noticias hasta aquí reunidas, para que sirvan de instrucción. 

4.'' El ayuntamiento no anticipará fondos algunos al empresario^ 
siendo de cuenta de este el adquirirlos por los medios que estimare 
mas oportunos,, pudiendo hacerlo por medio de asociaciones eon na­
cionales y extrangeros, repartiendo entre unos y otros las acciones en 
que se dividiere el capital, las cuales correrán libremente en la* iran-
saciones mercantiles de España tajo la protección de S. M. 

5." El ayuntamiento se obliga á tomar al empresario 200 reales de 
agua potable,, comprándola al precio,, modo y plazos que se estipulen, 
afianzando el pago á satisfacción del empresario. 

6/' Si el empresario facilitare un caudal de agua potable superior 
al de 200 reales que le comprará el ayuntamiento, como queda expresa­
do en la condición anterior, será dueño absoluto del exceso , pudiendo 
disponer de él según se lo sugieran sus intereses. 

Y." Si el empresario lo solicitare del gobierno, le facilitará este 
el número de presidarios que de acuerdo con la dirección de presidios 
tuviese á bien otorgarle; pero en el caso de concedérselo , 0I empresa­
rio satisfará el haber completo que les abona el Estado, y arregla­
rá con la misma dirección las condiciones bajo las cuales deba reali­
zarse. 

8." La persona ó compañía á cuyo cargo quedare la empresa de 
la conducción de aguas potables, afianzará á satisfacción del ayunta­
miento el cumplimiento del contrato, y será extensiva la fianza alpa­
ga de los terrenos que ocuparen 6 inutilizaren las obras que deban eje­
cutarse , bien sea del público ó de particulares, así como los daños y 
perjuicios que se ocasionen á los edificios situados en la linea de con­
ducción de aguas; y no se cancelará la fianza hasta pasados tres 
aHos después de concluida la obra, como plazo preciso para dar ata 
por bien hecha y segura. , ' 
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El ayuntamiento anunciará al público por la Gaceta las proposi­

ciones que el gobierno apruebe para este proyecto, sin descubrir el 
nombre del sugetp que las hubiese presentado. 

Madrid 4 de octubre de 1834. Por acuerdo del Excmo. ayunta­
miento.=i Faustino Dominguez., secretario.n 

83 £1 resultado de la espresada Real orden y programa ha sido, 
como se debía esperar, el no haber ningún empresario, ni nadie 
que se haya movido á hacer la mas mínima proposición. Lo cual 
confirma \o que acabamos de manifestar ; pues cuando se manda lo 
que es contrario á las kyes de la naturaleza, el resultado no puede 
menos de ser nulo. " ' 

84 Pero, en esto hay una circunstancia singular; y es que en la 
base 6? déla espresada Real Orden, se previene: fcEn el projjrama se 
esplicará por nota la equivalencia de la medida peculiar de Madrid, 
conocida con el nombre de real de agua, con las mas usuales de Eu­
ropa;» y en el programa del Excmo. Ayuntamiento ni por nota, ni 
de nin¿;un otro modo se espresa lo que es real de agua., ni su equi­
valencia con ninguna medida española ni extrangera. 

85 Dilícil es de atinar el motivo que podrá haber inducido á omi­
sión de tanta trascendencia por parte del Excmo. Ayuntamiento. Sin 
embargo, hay un incidente por el cual se debe recelar, el que esta 
omisión provenga de no saberse en el Ayuntamiento la equivalencia 
de la medida peculidr de Madrid, conocida con el nombre de real de 
agua. Esto sorprenderá quizá á primera vista; pero da lugar á ello 
el que en las dos obras impresas que ha publicado el Excmo. Ayun­
tamiento se ponen dos equivalencias de dicha medida, tan diferentes 
entre sí^ que' la una viene á ser la tercera parte de la otra: y ningu­
na es la verdadera. No me esplico mas claro, porque yo aprecio mu­
cho á los sugetos que han tratado esta materia, y no va conforme con 
mi carácter el promover cuestiones, criticar, ni entrar en polémicas 
de ninguna especie. Sin emiargo, como, por las razones espresadas 
( § 79 de esta ad.) tengo necesidad de aclarar este punto, diré, que 
e» el Diario de la Administración át 11 de jnniode 1834 se inscrtdun 
artículo en que se manifestd la. discordancia de Jas dos equivalencias del 
espresado real de <!ígíí«, que íesultan de las dos obras impresas por el 
Excmo. Ayuntamiento ; y en el Eco del Comercio de 20 del mismo ju­
nio, se confiesa francamente, que es cierta la discordancia; y sin ha-
bertomado yo parte en esta pok<micai, se cita y con no poca sorpre-
*oV la equivalencia qae pongo en la pág. ¿48 del tomo '1.° de mi 
l'ratado de las Aguas .1 que és« müjc diversa de las dos qué *é rtencio-
'^' 'neulo püblicadb por el Excmo. Ayuntamiento. Y como es de la 
"^ayor importancia s el aclarar la verdad sobre un punto que es tan 
**encial, debo decir, que en efecto, en el parage citado, espreso que 
fflo que «n Madrid'se lllama reo/ dé<ggua, guniinistí'a'Hi una hord-
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1I1167556 pies ciíblcoí de dicho líquidojss esto es, n pies cilbicos 
y '67556 millonésimas partes,de otro pie cúbico. Y allí se manifiesta, 
que en la pág. 496 del Mercurio de octubre de 1824, donde se impri­
mid rai Memoria sobre la nivelación del Jarama, que debe existir 
en el espediente del Excmo. Ayuntamiento, pues yo se la presente' 
con el corresponJiente plano en el aílo de 1Ü19, se dá á conocer, que 
esta determinación la hice yo directamente, por los motivos que espre-
80 en dicha Memoria. Y como en todo lo que se ha escrito después, 
no se toca este punto j d si por incidencia se dice algo, es con notoria 
y perjudicial equivocación, insertaré aquí la parte de dicha Memoria 

• relativa á eite asunto ; pues aunque se halla impresa en el citado 
Mercurio, como este periddico se leía poco, no se ha difundido este 
conocimiento suficientemente, y es de la mayor importancia el que 
este punto quede completamente aclarado. A cuyo efecto, pondré aquí 
lo que se espresa desde la página 493 de dicho periddico hasta cerca 
del final de la 495, y dice así: 

cí Mus antes de principiar á deducir ninguna consecuencia, juzgo 
de la mayor importancia el manifestar á V. M. el resultado de todos 
los ensayos y observaciones que he hecho, con el fin de poder estable­
cer sólidamente cuanto exponga^ con relación á cada uno de los pro­
yectos que se pueden proponer ; pues siendo vagas las noticias que se 
tienen comunmente, todos los cálculos que se entablen sobre bases in­
ciertas , participarán de igual incertidumbre que las bases mismas. 

:•> Uno de mis primeros cuidados fué el determinar la cantidad que 
se entiende en Madrid por un real de agua; pues sobre este punto no 
se tienen ideas exactas. Hice las mayores indagaciones sobre este par­
ticular: preguntéá varias personas de las que podrían dar noticia, y 
de ningún modo pude averiguar cuántos pies cúbicos de agua daba en 
un dia, en una hora, d en un minuto, lo que se llama el real 
de agua. 

»Tres poderosísimoe motivos me empeñaban en esta investigación: 
i9 El saber este dato á punto fijo para no hablar con incertidumbre: 
2? El recelar que lo que sé señalaba., por ej^inpl&, por doS reales de 
ama no correspondería al duplo de lú que daba un real; porque, fi 
como lo decía el mismo nombre, esto quería dar á entender que los diá- • 
77ietros de los agujeros por donde había de salir el agua eran ¡os de 
las monedas que representan, debía ser una cantidad variable, que su­
friese las mismas alteraciones que la moneda; y 3.°, que caam.filoH-' . 
ger^, de estáis denominaciones f medidas es tan antiguo., y aveces des^^.. 
conocido^ podría haber sui?e4ido lo, q¡ue en. París, dondi- á imitación de 
In que los romanos llamaban quinarios, £Íe«onji«flro« pulgada de agua 
d la cantidad que salía por un orificio de una pulgada cuadrada 6 su­
perficial ; pero no estando entonces aun descubiertas las leyes del mo­
vimiento acelerado-, s^ suponía que un orifiain producía el misma¡vo-
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tdmen de agua á cualquier profundidad que estuviese debajo del de­
pósito ; es decir, que no se tenía en consideración la velocidad con que 
salía para la valuación de su producto ó gasto. En esta ignorancia en 
que se hallaban de las verdaderas leyes de la hidráulica, se imagina­
ban que el agua de un conducto podía ser suficiente al gasto de todas 
las derivaciones que se le hacían, con tal que la suma de estos orifi­
cios no excediese á la sección del tubo principal, de donde resultaron 
unos inconvenientes de mucha trascendencia. Por todo ¡o cual juzgué 
conducente el averiguar con exactitud este punto; y ya que nu pude 
encontrar quien satisfaciese mis dudas, me vi precisado á consultar 
nuestros libros antiguos, por si hallaba alguna cosa que me diese lux 
sobre el punto que trataba de averiguar; por fin encontré que en una 
obra intitulada Aritmética inferior y Geometría práctica y especulati­
va , origen de los nacimientos de las aguas diifces y gordas de esta co­
ronada villa de Tvladrid &c. por D. Juan Claudio Aznar de Polunco, 
impresa en 1727; se hablaba de esta materia con la claridad propia 
de los conocimientos de su tiempo. Este autor dice, que lo que 8e lla­
ma real de agua es la cantidad que sale por un orificio circular cuyo 
diámetro es el de un realillo segoviano de á ocho cuartos, que es de 
siete novenos de un dedo. Este valor lo deduce del de la moneda ma­
yor de plata que entonces corría, que era el real de a ocho reales de 
plata segovianos , cuyo diámetro expresa que era de dos dedos, y ca­
si un quinto de otro; y dice que por este círculo pueden salir ocho rea­
les de agua; y por consiguiente tomando la octava parte de su super­
ficie se deduce lo que ha de tener el círculo del real, y después halla 
el diámetro que le corresponde, y es el que ya hemos expresado. El 
medio real de agua es la cantidad que sale por un agujero circular., 
cuyo diámetro es de poco mas de cuatro séptimos de dedo; el cuarti­
llo tiene tres séptimos de dedo; el medio cuartillo tiene casi des sépti­
mos de dedo. Y después de esto pone en la página 231 nEstas son las 
medidas y marcos que tiene Madrid , acordado y mandado guardar á 
los fontaneros, para que cada interesado goce del caudal de agua que 
legítimamente le estuviese concedida por compra, censo ó de gracia.» 
Después dice, que arreglándose la medida dicha por el círculo del gran­
dor de un real de plata segoiñano, cuyo diámetro es de un dedo y cer­
ca de un Octava de otro, saldrán dos reales de agua : que por el círcu­
lo de dos de plata segoviauos [estas son las pesetas de Felipe Vque to' 
davía corren), cuyo diámetro es dedo y medio , saldrán tres reales de 
agua y algo mas de cinco octavos; por el círculo de cuatro de plata 
segovianos, cuyo diámetro es de un dedo y siete octavos saldrán cinco 
reales de agua y mas de tres cuartos de real. 

nEn lo que va expuesto queda perfectisirnamente comprobada mi 
sospecha, pues por el círculo de dos de plata (ó peseta de Felipe F) 
solo dice que pasan tres reales y algo mas de cinco octavas; y por el 
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de cuatro de plata tolo cinco reales y mas de tres cuartos^ de modo 
que no llega á seis reales cuando debían ser ocho. 

nPero esto queda aun mas comprobado en el capítulo 8.° donde po­
ne que en una hora salieron por el círculo de dos reales ¡Sgarrobas 
de medida y no de peso; por el de un real en una hora 271 arrobas; 

.y dice él mismo: de modo que en una hora sale mas de la mitad que 
vacía por los dos reales 8 ¿ arrobas. Por el agujero de medio real sa­
lieron en una hora ii |^ arrobas, de modo que sale menos de la mitad 
de lo que vacia por el real en una hora, dos arrobas y un azumbre. 
uPor el círculo de cuartillo salieron en una hora 7 arrobas y mas de 
17 cuartillos, y sale mas que la mitad del medio real en la dicha 
hora una arroba y ^ avos.a Pero en lo que si se expresa como cor­
responde , es acerca de la altura que debe tener el agua sobre el orifi­
cio ó agujero, pues fija que debe ser un dedo no mas. 

55 Lo que también pone con exactitud son los diámetros de las mo­
nedas ; pues cotejados por mí con la mayor escrupulosidad con los de 
las monedas de aquella época, apenas encontré'diferencia notable. Ex­
presa igualmente que en su tiempo el agua que venía á Madrid eran 
306 reales en esta forma: loo el via¿e de la fuente Castellana; 
70 el del arroyo Ahroñigal alto; y 1 36 «/ viage bajo del mismo arro­
yo ; y calcula que el diámetro del círculo por donde saldrían estos 306 
reales de agua, debería tener I 3 dedos y ^ de otro. 

•^1 Después pasa ú encontrar la capacidad que se debe dar á un es­
tanque para contener el agutí que sale por cada Uno de estos orificios 
en 24. lloras; ú cuyo efecto reduce las arrobas ápies cúbicos, multi­
plicándolas por 32 cuartillos que tiene cada una, y dividiendo el pro-
tlucto por 46 , que son los cuartillos que dice tiene el pie cúhicv : de 
modo que por esta regla salen en una hora 19, 3 pies cúbicos por el 
orificio circular de un real. 

55 Nada de esto pudiera aun haberme servido de norma, por ser 
opinión comunmente recibida el que se han alterado los marcos desde 
aquel tiempo; y con el fin de poder referirme á lo que en el dia se 
usa, traté de averiguar el agua que en la actualidad sale por el 
agujero que se denomina real de agua ; y habiendo heiho la observación 
con un marco del Retiro, hallé que en una hora salían por el agujero 
que llainun del real 11,167556 pies cúbicos, á cuya cantidad le 
falla mas de 8 pies para igualar á la que producía, el real en tiem­
po de Polanco: lo cual indica que el marco se ha disminuido oonsi-
deraUemente. n 

86 La misma Real drden (§ 78 de esta ad.) se desentiende abso-
lutiinente de todos Las antecedentes quehay en este importante asun­
to; V para traer la cuestión á su verdadero campo, y manifestar que 
mi propuesta es adaptable al estado que entdnces tenía, y al en que 
hoy tiene , se debe considerar, que dicha Real tíxden no viene á «er 
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nías que un» especie de anomalía de Jiasmas-singul^r^» que se pueden 
conceDÍr, y que no habiendo producido eJ mas uiítiimo efecto, tanr 
,to para que se palpe mas el desquiciamiento de la mencionada 
Real orden, como para volver este negocio á su verdadero estado, in­
sertaré íntegramente eJ Re^aldtcrtto de ,l8 de febiefo de ,1^29 qqese 
publicó en la Gaceta de a8 del mismo meí y ^"P» y di^e asi: „̂  

KEÍI decreto que con fecha de 2 de abril de 1824 dirigí á rtii Se­
cretario de Estado y del Despacho^ después de indicar las privacio­
nes que sufría Madrid por la escasez de aguas, y la necesidad de 
proveerla de las suficientes^ no solo, para los muchos usos á qite no 
pueden hastar las de sus fuentes,,sí que también para fertilizar sus 
campos y hermosear la capital de mis dominios, sobre lo cual se esta­
ba meditando de muchos años á esta parte y y se hahian concebido di­
ferentes proyectos para conducir ¿ella las aguas deljarama, ó de al­
guno de los arroyos que vienen de la cordillera de Guadarrama; tuve á 
bien resolver que inmediatamente se procediese á rectificar las nivela­
ciones hechas por consecuencia de^ .dichos proyectóos, ó practicarlas de 
nuevo desde el punto donde debieran tomarse las aguas, que se levan­
tase el plano de toda la acequia, y formase el presupuesto de su coste, 
mandando invitar al ayuntamiento de Madrid, al banco nacional de 
S. Carlos, á los capitalistas particulares, 6 alguna Comparíia de accio­
nistas de dentro ó fuera del reino, que quisieran tomar: la empresa á su 
cargo bajo las garantías y ofrecimientos e.tprés>adq,^ en el citando, de­
creto. El estado deplorable en que se haílalia Madrid, y aun la naciQrt 
entera, cuando hice esta invitación,po^, res!fl(a,dQ.jdeJpsa(!.Qntecimieri^ 
ios políticos terminados poco antes, fue aqaso el.motivo de que sus efec­
tos se hayan prolongado hasta ahora, en que el corregidor de Madrid, 
llevado de su celo, me ha indicado y sucesivamente propuesto, de acuer­
do con el ayuntamiento, los medios y arbitrios que tenía para tomar ú 
su cargo la conducción de las aguasólas seguridades que podria ofrecer 
á los prestamistas que le facilitasen sus caudales, asi en lo devolución 
de ellos á su tiempo, como en la religiosidad del pago de ¡os réditos, y 
por ello la posibilidad en que se encontraba de llevar á ceibo esta be-
né/La empresa. Visto y examinado por mí el plan propuesto, después 
de haberle sometido al parecer del consejo de Ministros; he venido en 
.aprobarle y acogerle ^bajo de mi soberana proteaqion; y para que se 
Verifiquen los objetos á que se dirige, resolver y decretar lo íiguien-
te. Jrtíouh \.° El ayuntamienti^ de Madrid se encargara exclusiva­
mente de conducir á la villa aguas potables y de riego, y al efecto le 
faculto amplia y omnímodamente para que adopte las medidas que crea 
convenientes á su ejecución. 2." ¿« autorÍM para quppufda tomar á 
préstamo las cantidades que necesite para las obras y (iema^ gastos de 
la empresa al rédito o iriterés qifc^ se estipule , no pasando del $ por ico'. 
^° Para «I paao de los intereses, (^ ¡as caniidia^es^que fí^rfte á présta-

, • • • • • • • ' " ' " " " ' 3 5 ' ' 
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' wío, le concedo y consigno especialmente el producto del impuesto de 
los 2 rs. en arroba de vino , aguardiente y licores^ que estaba destina­
do hasta ahora á las obras de la plaza, las cuales se continuarán con 
el valor que produzcan en rifa las casas construidas ya, que Se están 
construyendo y que se construyan con el tiempo^ sin que pueda ha­
cerse uso enlp sucesivo para, estas obras del producto de dicho impues­
to , cuya recaudación y administración quedará exclusivamente á dis­
posición del ayuntamiento ^ y no se comprenderá en ningún arrien­
do que mi Real hacienda pueda hacer de los derechos de entrada que 
se cobran en la capital; subsistiendo sin embargo, por solo el tiempo 
señalado para su duración, el '^ué acaba de celebrarse por lo respec­
tivo al ramo de aguardientes. 4.° Para que pueda devolver á los pres­
tamistas los capitales que le hubieren facilitado le concedo en absoluta 
propiedad las aguas potables y de riego que adquiera con todos sus 
productos, con lo cual me prometo, que no solo podrá realizar la ex­
tinción de dichos capitales, si que recibir á mas. alguna indemnización 
de los grandes dispendios que tiene hechos en la conservación y aumen­
to de su fontanería. 5.° Si durante la empresa, en cualquiera época 
qué Juere, advirtiese que para proseguirla 6 finalizarla no le bastan 
los arbitrios concedidos, y me propusiese algún otro que no perjiíd-que 
á tercero ni grave los fondos públicos , me dignaré aprobarlo. 6.° Me 
declaro protector de esta empresa, y quiero que por todos los ministe­
rios, irihunalés, oficinas, archivos y corporaciones donde existan pa­
peles , expedientes, planos ó noticias concernientes á su objeto, st fran­
queen al ayuntamiento sin demora; y aun me prometo del celo de las 
personas que tengan en' su poder tales documentos que se prestarán á 
manifestarlos en obsequio de una obra tan interesante, 7.° El ayunta­
miento podrá valerse para la ejecución de cuanto me he servido en­
cargarte, del facultativo 6 facultativos que le parezcan mas ápropósi­
to, y los que eligiere contribuirán con sus luces y conocimientos, sin 
alegar excusa ni exención, aunque fuere la de estar empleados en mi 
Real servicio, por cuanto Uñó de los mayores que podrán hacerme es 
el de cooperar á que en mis dias quede erigido en Madrid este monu­
mento ú su prosperidad y ámi gloria. 89 Si contra todas mis esperan-
xas se suscitaren con ocasión de las obras referidas competencias ó litigios, 
cualesquiera que seaá, conocerá de ellos privativamente el corrégidoi-
de Madrid', y en apelación de sus providencias, en los casos que se in­
terpusiere y haya lugar en derecho, el consejo'Real en sala de gobier­
no, con inhibición de todos los demás jueces y tribunales, por mas 
privilegiado que sea el Juero de las personas ó cosas de que haya de 
tratarse. Jendreish entendido, y dispondréis lo necesario á su cumpli-
miento.=Seiialado de la Real manb de S. M.==En el Pardo á it défe^ 
brero de iñi<).'=^ D. ÍVancisco Tadeo dé Calamardcn 

87 Este m.smo decreto se publVcd después como Real Cédula, con 
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fecha fie S de marzo del mismo ano de 182-9; por lo cual en el cJia, 
es una ley del Reino; y no se concibe como se ha podido prescindir 
de ella h-ista el punto de no citarla 41 menos en di^ha¡H.eal (írden 
(§ 78 de esta ad.). Esto es tanto mas singular y peregrino, cuanto 
por el artículo 3° está destinado para el pago de ioá intereses de los 
capitales que tome á préstamo el Excmo. Ayuntamiento el produc­
to del impuesto de dos reales en arroba de vino, aguardiente y lico­
res que entre en Madrid. Este es un impuesto'que se está cobrando des­
de entdnces, y que carga sobre todos sus habitantes; y por su misma na­
turaleza es temporal, hasta que se realice el proyecto y se satisfagan 
las cantidades que se tomen á préstamo para realizarlo; y si por ejem­
plo, con arreglo á la citada Real orden se hubiera presentado un 
empresario, y con arreglo á ella se hubiese conseguido el surtir de 
aguas á Madrid, como ni en la orden, ni en el programa, ni en las 
condiciones se habla del mencionado impuesto, hubiera quedado este 
eternamente, con notorio perjuicio de los habitantes de esta M. H. Villa. 

88 Ademas, en haber hecho olvidadizo el mencionado Decreto j 
Cédula (§§ 86 y 87 de esta ad.) se ha hecho el mayor perjuicio quo 
se puede concebir, no solo á toda la población de Madrid , sino al 
mismo Excmo. Ayuntamiento como corporación, y á toda la Nación 
espaílola en general. 

En efecto, por el artículo 4.° de dicho Real Decreto o Cédula se 
concede Sil Excmo. Ayuntamiento en absoluta propiedad las aguas po­
tables y de riego que adquiera con todos sus productos; y esta conce­
sión es de tal importancia, que. sabiendo hacer uso de ella , es muy 
suficiente, unida con io que ha producido ya el impuesto de los dos 
reales en arroba de vino, aguardiente y licores, sin ninguna otra 
cantidad, no solo paru surtir á Madrid de las aguas necesarias, sino 
de producir ademas tales ingresos, que tenga el Excino. Ayunta­
miento para cubrir tolas sus atenciones, satisfaciendo cuanto debe, 
tanto por efectos de Villa, como bajo otros muchos aspectos, y cesen 
tolos los otros impuestos municipales. Hay tan^bien ademas, si se 
aglomeran las ganancias en el objeto de aguas, para establecer la 
navegación por el Manzanares , Jarama y Tajo hasta desembarcar en 
LisbSa. 

89 Para que no se me tenga por visionario, entraré en algunos 
pormenores. 

Ante todas cosas, debo llamar la atención acerca del primer artí­
culo de la mineionada Real Cédula ó Decreto, que dice: uÉÍ Áyun-; 
tainiento de Madrid se encargará exclusivarnenf^ de conducir á la Vi-^ 
lia aguas potables y de riego, y.ácuyo efecto le faculto amplia y om­
nímodamente para que adapte las mecidas que crea convenientes á su 
yVcue/on.JJ Por el artículo 4.° se concede al Ayuntamiento « era abso­
luta propiedad las aguas potables y de riego que adquiera con todos 
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sus producios.... 5> Ltfégb'ten eraos, que el Ayuntamiento es exclusiva­
mente el que puede donducir las aguas potables y de riego ,.y que soíi 
suyas con el catáctet'de én ah^lhta propiedad las aguas potables y de 
riego que adquieía con todos sus productos. 

Ahora bien, por mi Memoria sobre la nivelación del Jarama, Lo-
zova y Guadalix, que, como ya he dicho, existe en el expediente del 
Excmo. Ayürit&miento^ y por la página 603 del Mercurio de noviem­
bre de 1824 donde está impresa,resulta, que: «La cantidad de aguas 
qué lleva el Jarama en dicha confluencia (esto es, en su reunión con 
elLozoya), medida por mí el dia 31 de juHo (de 1819) era de 
9 5'4i59 pies cúbicos en un minuto, cuya cantidad equivale á 51 119 
reales de agua del marco de Madrid. 

5}Pero según los informes de los naturales del país, esta cantidad 
solía disminuir á últimos de agosto y principios de septiembre: de 
manera, que en las mayores escaseces se debe contar solo con la mi­
tad, esto e s , con 4 757 pies cúbicos de agua por minuto, que hacen 
25 559'5 reales de agua.» 

90 El Manzanares lleva tan poca agua en el verano, que por al­
gunos parages la cubre enteramente la arena; en términos, que para 
hacer los miserables baños éii el estío hay precisión de abrir hoyoí 
en la arena, y detener esta con esteras, maderos, tablas, mimbres &c. 
Pero, por los naedios que-se expresan en el Tratado de las uíguas., 
y otros que se deducen de ellos, es fácil conseguir, que durante los 
meses de escaseces, tenga el rio Manzanares como las dos terceras par­
tes del agua que acabamos de espresar del Jarama; pero, con el obje­
to de quedarme siempre corto en los cálculos, para evitar que se con­
sideren exagerados mis asertos, supondrá qu« sean solo 15 000 realeá 
de agúalos que yo consiga que traiga el Manzanares en los meses es­
casos del verano. Sumando estos 15 000 reales con los á5 559^5 q"^ po ' 
la parte mas corta trae el Jarama en los mests de mayor escasez, re­
sultan 40 559,5 reales de agua. 

91 Y como el valor en que el Excmo. Ayuntamiento vende cada 
real de agua., en virtud de acuerdo del Supremo Consejo de Castilla, 
es se<Tun espre8o(§ 77 de esta ad.) él de 88 000 reales, si multiplicamos 
los 40 559,5 reales de agua por 88 000 rs . , tendrános que el valor 
de las espresadas aguas, es 3 569 236 000; esto es, tres mil quinien­
tos sesenta y nueve millones dos cientos treinta y ¿eis mil rs. 

Pero, no es esta sola la cantidad de agua que podrá adquirir el 
Excmo. Ayuntamiento; pues si la contrata (§ 76 de esta ad.) se llegase 
á realizar mas <5 ménds modificada, por los procedimientos que se es­
presan en «1 Tratado de las Aguas^ podría yo adquirir otra gran can­
tidad de agua; pero me fijaré solo en el valor que acabo de espresar, 
que es bien asombrosísimo; pues es mucho mas de tres mil y quinien-
tot millones. . 
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Este Inmenso tfapif al y »1 rédito solo del 4 por 100, produciría 

anualmente 142 769 440 té.; esto es , ciento cuarenta y dos millones, 
setecientos sesenta y nueve mii cuatrocientas cuarenta rs. Véase, pues, 
ii yb tenía razón cuando dije (§ 88 de esta ad.), que por este medio 
ge podría conseguir el que, suprimiéndose todos los derechos muni­
cipales, el Excmo, Ayuntamiento pudiese cubrir todas sus atenciones, 
satisfacer á todossuflaereefdores aunque fuesen muchos mas en ndme-
to y en cantidad j y reahzar la navegación hasta Lisbda , que como 
resulta (§ 75 dfe ertai ad. y § S03 del L. 9° de las Aguas), solo está 
gradaád'fl en 35 millones de rt. 

92 Pues á todo esto, se puede aspirar accediendo á mi proyecto 
de contrata; y ahora se puede conseguir sin necesidad de tomar nin­
guna cantidad á préstamo; pues con lo que hasta el dia ha produci'-
do el impuesto de los dos rs, en arroba de vino, aguardiente y licores, 
y lo que produzca mientras se haga la obra, hay muy suficiente 
para conseguir el objeto. 

En efecto, cuando el Sr. D. Juan Estelan de Izaga fué Síndico 
Personero del Excmo. Ayuntamiento, que era en 1833, había ya 
producido el mencionado impuesto unos tres millones de rs. en ios 
4 añoí que habían trascurrido desde 1829 hasta 1833; en los 6 años 
que han pasado después, guardando sobre poco mas tí menos la mis­
ma proporción, habrá producido unos cuatro millones y medio; y 
en los cincuenta meses que se prefija en la contrata, producirá si­
guiendo la misma proporción, mas de tres millones ; y entre las 
tres partidas componen mas de loa diez millones que cspresa la con­
trata. Conseguido el objeto, debía cesar desde entdnceg el mencio­
nado impuesto 5 y se tenía por una pirte toda el agua potable y de re­
gadío que se pudiera necesitar, hermoseada la Capital tanto interior 
como esteriormente, con una admirable frondosidad en sus cercanías, 
con mas benigno clima, y muy mejorada la salubridad. 

03 Por otra parte, se debe tener en consideración, que estos diez 
millones en lo que se gastan es en jornales de la clase menesterosa de 
Madrid. Y como es dinero que ya su población ha satisfecho, pue» 
proviene de un impuesto en los consumos, es muy justo que se eni-
plée en beneficio de los contribuyentes. 

94 Como yo veo esto en mi interior con la mayor evidencia, y 
tengo la mas enérgica propensión en beneficio de los habitantes de 
esta M. H. Villa ^ y en genetal de toda la Nación y de la humani­
dad entera, mi mas vehemente deseo es cooperar á que se realicé es­
ta época venturosa; y con el fin de acelerarla, no tengo ningún in­
conveniente en reducir la contrata en los términos que mejor parezca 
al Excmo. Ayuntamiento. Por manera, que aun se podría reducir por 
mi parte, á que se me autorice á emplear cada mes diez mil duros en 
obras de aguas hasta gastar lot fondos ^e ha producido el impuetto de 
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ios dos reales en arroba de vino, aguardiente y. licores^ y cuando este 
fondo se haya concluido, continuar gastando lo que vaya produciendo^ 
hasta completar los diez millones ; dejando yo la recompensa á volun­
tad del E.vcmo. ayuntamiento, según lo que se realice: lo único de 
que no puedo prescindir es de que se me abonen los gastos que yo haga 
en mis reconocimientos: es decir, que pueda yo poner en cuenta la ca­
ballería 6 carruage que me conduzca á las obras, y si tomo algún 
alimento al visitarlas. 

95 Bajo este aspecto, el Excmo. Ayuntamiento me tiene entera­
mente á su disposición; en el concepto de que nada ansio mas que 
hacer este grandísimo bien tanto á esta Capital» como á la Nación 
entera. Porque , verificándose esta idea, se presentaría á todo el mun­
do el prodigio científico de ver al Manzanares con gran caudal de 
agua en el verano, y los altos de Ghaaverí y demás cercanías de Ma­
drid, que ahora son tan secas, llegar á ser húmedas hasta el punto 
de tener manantiales naturales; y entonces, imitándose en lo demat 
de la Nación lo que yo realice sobre este particular, en cualquier Jo-
calidad de España se podrán proporcionar el agua necesaria. 

96 Estoy completamente seguro de que con estos diez millones 
que se empleen, y aglomerando después los productos de la empre­
sa , para emplearlos en su continuación, después de cesar el impues­
to de los dos rs. en arroba de vino, aguardiente y licores, se puede 
lograr la navegación hasta Lisbda ; pero no lo estampé así en el pro­
yecto de contrata; porque no se creyese que trataba de sorprender ó 
alucinar; y por esopuse el artículo ó.° de la contrata en Jos términos 
que allí se ve. 

97 Por el artículo 17 de dicha contrata, me reservé el derecho de 
hacer dos fuentes ó establecimientos de aguas para utilidad y orna­
to de la Corte, uno en la puerta del Sol y otro extramuros, para 
que se perpetuase el triunfo de la ciencia. 

El d3 la puerta del Sol pensaba erigirle en el parage donde es­
tuvo la mariblanca; y era poner allí una fuente en que corrit^sen 
chorros de agua en todas direcciones, de abajo arriba, de arriba aba­
jo , y con diversas oblicuidades; y todo esto con el agua que yo au­
mentase. En París existe en el boulevard S.' Martin, una fuente, que 
llaman allí Cháteau d' eau, en que se ven muchos chorros de agua 
en muy variadas direcciones ; lo cual forma un aspecto suma­
mente agradable. Pues una cosa semejante es lo que yo intentaba ha­
cer en la puerta del Sol, añadiendo todavía otra cosa mas asombro­
sa , como es el que saliese algún chorro, que fuese por encima del 
Buen Suceso á abastecer de agua aquel hospital, 6 que fuese á algu­
na de las casas de la calle de Alcalá ó carrera de San Gerdnimo, y 
aun á la casa de correos. 

98 He. dicho (§ 7a de esta ad . ) , que se corre riesgo de que la 
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Capital «e mude á otra parte, si muy laego, luego, luego , y muy 
pronto, pronto, pronto, no se abastece de agua.Para que se vea que 
esto no es capricho mió , debo observar, que en el preámbulo de 
todas las Reales drdenes y decretos, se dice muy clara y terminan­
temente, por una parte que la población de Madrid va aumentando, 
y por otra , que el caudal de agua va disminuyendo. Esto es una 
verdad, y se verifica hasta el punto de haber habido en uno de estos 
años pasados solo 259 reales dé agua; y como estoy plenamente con­
vencido de que mientras mas dinero se gaste por el sistema que se 
ha seguido desde el principio de este siglo hasta ahora , mas disminu­
ción habrá de agua , me debería yo considerar hasta como criminal, 
si ño levantase rti voz para evitar la catástrofe de que salgamos un 
dia por las calles abrasados de sed, y qae en sü consecuencia se tras­
lade á otro punto la Corte. Y no hay que formarse ilusiones con que 
hacia la fuente castellana y en la fuente Dorotea se ha encontrado 
agua, y formar de este modo lisongeras esperanzas; porque esto es á 
expensas de que disminuya en doble ó tripla cantidad el caudal de 
agua de los otros viages. 

99 El rumbo que se sigue desde el principio de este siglo, repi­
t o , que es errdnco; y se debe fijar mucho la consideración en loque 
dije en mi oficio (^^p-de esta ad.) acerca de que se han gastado 25 
millones para disminuir 400 reales de agua ; y en esto mas bien 
me quedo corto, que no exagero; pues los datos positivos que tengo 
de algunos de estos illtimos aúos lo demuestran muy evidentemente. 

En efecto, en obras de fontanería se gastaron 
• • Rtales. Mts. 

En el año de i8a4 ^ J738 681 4̂  
En el de 1825 604 200 
En el de J826 665 216 i 
En el de 1827 . 624 000 
Eri el de 1828 833888 so 
Eb el áe i8'29 . . . . . . . 915 155 «8 

Suma de estos seis ailos. 4 381 141 \^ 

Es decir, cerca de cuatro millones y medio. Y siguiendo esta pro­
porción , en los diez afíos que han transcurrido después, corresponde 
haberse gastado 7 301 902 rs . ; que entre ambas partidas componen 
mas de los rf/M millones con que yo me compiometo 4 satisfacer 
abundantísimamente las necesidades dé la Corte en punto i aguas 
potables, y de riego; y aun conseguir la navegación hasta Lisbda, si 
las ganancias que resulten por el agua sobrante adquirida, se aplican 
á lá có'Atinuicion de las obras,- después de que cese el impuesto d i los 
dos rs. en afróbí de vino, aguardiente y lictore*. 

loo' ' üilB de las coiás qtíesfe dehen teüer en consideración , es que 
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muchos de los cdlicos, que se padecen en Madrid, provienen de qqe 
en las butilierías y fondas hacen uso de aguas de noria ó de pozo 
para las bebidas y comidas; y aun los mismos aguadores, para cur­
tir las casas, mezclan con el agua de las fuentes , agua de pozo: sien­
do ya de tal naturaleza la escasez de aguas, que en el invierno mismo 
se nota. Por todo lo cual, vuelvo á repetir, que.no queda anas arbi­
trio, que ó trasladar la Corte á otro punto, ó adoptar los medios de 
apagar la sed de Madrid por los procedimientos que llevo espuestos, 
ya adoptando mi contrata (§ 76 de esta ad.) mas tí menos modifica­
da , d en los términos que espreso f§ 94 de esta ad.). Pero, se debe 
tener enteadicjo , que esto debe ser muy prontp, muy pronto, muy 
pronto ; pues la proyidencia urge mas de lo que parece. Y si ya en 
uno de estos aáos no ha ocurrido algún suceso infausto, es porque se 
han reunido tres circunstancias, por las cuales no se ha notado tan­
to la escasez de aguas, y son: i? que, por las circunstancias políti­
cas ha habido mucha emigración de los habitaotes de la Corte, prin­
cipalmente á paises extraiigeros j s? que no ha habido guarnición en 
Madrid j y 3? que con motivo del derribo de los conventos, el agua 
que disfrutaban, se ha agregado á las fuentes publicas y se ha hecho 
meaos notable la escasez de estas. 

101 Y como las causas de la emigración no han de ser eternas; 
y tranquilizada la España, las tropas han de estar en guarnición, es 
preciso que ŝ  aumente la población de Madrid; y por consiguien­
te es indispensable que aumente el agua necesaria para la subsisten­
cia y salubridad: y de lo contrario, no hay otro remedio, que tras­
ladar Ja Corte á otro punto: y entdnces, ¡qué de perjuicios!, ¡que 
de trastornos! ¡cuántos capitales perdidos, empleados en casas y ofi­
cinas del gobierno! Y ¿cuántos gustos no habrá que hacer para la 
traslación.de,los establecimientos? Todos estos perjuicios equivadrfan 
á mas de cien veces los miserables diez millones que por mi íistema 
se nenesitan no solo para evitar todos estos males, sintí parq satisfa­
cer; todas las necesidades, conseguirla salubridad y; popyejoiqpffia, li­
bertarse dé las muchas cargas municipales que hoy pesan sobre los 
consumos de todo los habitantes, y establecer la navegación desde 
aquí á Lisbíía, y con ella la abundancia y prosperidad en toda la 
Nación, 

102 No dejará de haber quien suponga,qae yo deliro ó exageroj 
pero puedo asegurar, que rae considero en jni sano juicio; y que co­
mo hasta ahora no «e ha verificado jamás que yo haya uventurado 
una sola cosa, que no se haya verificado, se debe esperar que en es­
ta suceda lo mismo; y si ahora no se escuchain debidamente mis cla-
fljpres en beneficio de lo» habitantes de, esta Corte , dc.^qs, foijidpf I4P 
su Ayuntaraianto, de 1Q8 capitalistas de, ca»a&, de todo^ los que tie; 
nen sus nombres en U^uja de forasteíos, IJp^ará ^o dia en que á^ 
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todos les pese, y acaso cuando ya no tenga remedio. De donde resul­
ta, que ni cooperan á la realización del abastecimiento de aguas en 
los términos que espreso, á todos les corresponderá un lugar prefe­
rente en el templo de la inmortalidad; y si por indiferencia ó apa­
tía se hacen sordos á lo que digo, por todas partes lleyarán consigo 
los mas crueles remordimientos, y sufrirán las consecuencias mas fu­
nestas de su imprevisión. 

103 En prueba de que no se debe tomar con indiferencia loque 
llevo expuesto, citaré aquí una predicción que hice en mi Memoria 
sobre la nivelación del Jarama, y que did motivo á que tuviese yo 
cierto altercado con el Sr. D. Fernando 7.° al explicarle el plano de 
nueve pies de largo donde estaba el resultado de la citada nivela­
ción. 

La conclusión de mi espresada Memoria, que se halla impresa en 
las págmas 695 y 696 del Mercurio de diciembre de 1824 , era co­
mo sigue: 

«Resumiendo todo lo espuesto, resulta que el proyecto de traer 
á Madrid las aguas del Jarama es posible; pero atendiendo á su mu­
cho coste en comparación de sus ventajas, se debe desechar entera­
mente , ó á lo menos por ahora. 

»EI traer las aguas del Lozoya solo, tiene casi los mismos incon­
venientes que el proyecto del Jarama; pero en caso de pensar en es­
to , se debería antes examinar si sería mejor el tomar las aguas bacia 
Buitrago, ó entre liuitrago y el Paular. 

JíEl proyecto del Guadalix es posible; con su caudal actual de 
aguas hay suficiente para remediar Jas necesidades de esta Capital, 
como son: surtir al vecindario, al Retiro, Caain de k Reina mi Se­
ñora, Jardin Botánico, Veterinaria, hermosear la Corte &c. &c.; y 
si se ailade el sistema de construir deptísitos en la forma indicada, se 
pueden conseguir todas las ventajas del proyecto del Jarama, sin nin­
guno de sus inconvenientes, y con menos de la mitad del coste y 
tiempo: es decir, que ademas se podrá conseguir el riego en los para-
ges donde se quiere establecer, se podrá dar agua á la Fábrica de la 
China para mover sus máquinas, y también al Canal de Manzanares. 
Ycomo su coste es bastante moderado en comparación de las grande» 
ventajas que puede producir, y por otra parte los demás pensamientos 
indicados son mezquinos, resulti que en mi concepto se debe prefe­
rir el proyecto del Guadalix con las modiíicaciones que llevo espues­
tas. Este proyecto, y el particular del Jarama tomando lasaguas én­
trela venta de Pesadilla y la confluencia del Guadalix, completabaa 
ouanto se podía desear sobre este punto. Pero, así como he dicho que 
el parcial de Jarama es muy propio para ser promovido y efectuado 
por un particular ó por una compartía, el del Guadalix, tí cualquier 
otro que tenga por objeto el traer aguas á la Coífce., no puede ser 

36 
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emprendido siná por el Gobierno como una obfa de pública utilidad, 
ó por la Villa de Madrid, ó por el Real Patrimonio de V. M. , d con­
tribuyendo estos fondos á proporción de las ventajas que cada uno 
había de reportar.» 

104 Al presentar al Sr. D. Fernando VII la Memoria y el plano 
de la nivelación, le fui explicando todo cuanto había hecho, con el 
mismo drden que había practicado la nivelación ; y así principié por 
el primer término de la primera estación d nivelación parcial, verifi­
cada el 15 de julio de 1819, que es la losa que sirve de quicio á la 
oja derecha de la puerta de Santa Bárbara conforme se sale de Ma­
drid , y fui esplicando lo que había veriíícado en cada uno de los dias. 
Al llegar á la venta de Pesadilla, dije á S. M.: aqt^í se presenta desde 
luego un proyecto parcial del Jarama , que consiste en tomar de 
aquí las aguas para una acequia de riego quefertilize todas estas cam­
piñas (señalándolas en el. plano ) ; y este proyecto es muy propio para 
llevarse á efecto por una Compañía ó empresa particular. El rey so 
puso muy contento, hizo unas cuantas piruetas, y me dijo: me ale­
gro de que pienses como yo, no hay cosa mejor que las empresas 6 com­
pañías partiouiaresf A esto digft: para este proyecto pequeño, sí; mas 
el pryoecto en grande de surtir de aguas d Madrid, por ningún títu­
lo se puede confiará una compañía ó empresa particular. A esto repH-
cd S. M. con un semblante bastante serio, y un tono desagradable 
¿y por quérazonl A lo cual contesté: Señor, el proyecto principal de 
traer aguas á Madrid, no se puede realizar por ninguna compañía, 
yd empresa particular; pue^ si esto se decidiese, esta compañía 6 em­
presa tenía que chocar por una parte con el Patrimonio de V. M. á 
causa del abastecimiento del Buen Retiro; y por otra, con la Villa de 
Madrid. El Patrimonio de V, M, y la Villa de Madrid serían dos 
enemigos muy poderosos; y si por tratar de conciliario, se quisiese que 
todos tuviesen algo de influjo, se debe tener presente, que cuando mu­
chas Autoridades intervienen en un asunto, lo entorpecen. A esto me 
respondi<5 S. M. muy afablemente: tienes razón, estoy convencido. 
Yo continué pbr espacio de trescüartos de hora, como se espresa en 
la pa'gina 331 del Mercurio de Agosto dé 1824 hasta concluir mi es-̂  
plicacion. 

105 Cuando esta se acabd, y S. M. se fué á despachar con el 
Sr. Ministro de la guerra , que estaba esperando en otra pieza, todos 
los individuos de la servidumbre de S. M. vinieron á darme la en­
horabuena , llenos de asombro de que no hubiera tenido algún re­
sultado desagradable esta audiencia; pues me dijeron que jamas ha­
bían presenciado el que nadie dijete al Rey que no. Yo, sin embar­
go lo hice, y con toda la firmeza que acabo de espresar; porque co­
mo yo afirmaba en la conclusión que precede, que el surtir de aguaa 
á Madrid no puede conseguirse por una compañía ó empresa particu-
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lar , si yo hulsiera dejado ál Rey en sa opinión, y luego veía ló que 
yo decía, podría concebir, que me había convencido. 

io6 La esperiencia ha comprobado mi opinión del modo mas 
convincente. En efecto, en el artículo 8.° del Real Decreto de 7 de 
abril de 1824, en que se invitaba á todas las corporaciones y parti­
culares á que tomasen á su cargo la empresa de surtir de aguas á Ma­
drid , se prometía al que la realizase, hasta el título de Castilla para 
gí y sus sucesores, bajo la denominación que eligiese, libre de lan­
zas y medias anatas; y á pesar de este aliciente, no hubo siquitra 
uno que «e ofreciese á tomarla á su cargo. 

Lo mismo ha sucedido á consecuencia de la Real o'rden de 23 de 
junio de 1824, inserta {§ 78 de esta ad . ) ; por lo que, teniendo pre­
sente, que la esperiencia de lo pasado debe servirnos de norte y guia 
para lo futuro, se debe concluir, en virtud de lo que ha demostra­
do la esperiencia, que se está en *il caso de adoptar lo que ofrezco^ 
y si por ejemplo se principiase á suministrar los diez mil duros men­
suales, desde i.° de enero de 1840, podía'el Excmo. Ayuntamien­
to estar descuidado en que para el verano del mismo aíío de 1840, 
tendría ya aumento de aguas ; y en cada uno de los anos sucesivos 
se iría acrecentando hasta el puntó de sobrar para emplearla en el re­
gadío , para establecer por medio de agua corriente la limpieza de la 
población, tanto por encima como por debajo de las calles, dester­
rando los molestos y costosos trenes de Sabatini; y después para 
emprender la navegación, si se quería continuar aplicando los pro­
ductos á este objeto, hasta llegar á Lisbeía; y entonces reunía Ma­
drid todas las circunstuncias que convienen á iina Corte; pues Capital 
de un reyno sin que tenga á su lado mar, rio navegable ó canal, lle­
va en sí una idea muy pobre y muy mezqfiina. 

107 Podrá suceder también que algunos reputen i pesadez el 
insistir con tanta vehemencia sobre este particular; pero, si se atien­
de á la importancia del asunto, aun se podrá considerar que meque-
do muy corto en lo que digo. Ademas, como tengo una completa 
seguridad, de que realizare'cuanto ofrezco muy á satisfacción del Excmo. 
Ayuntamiento, y de los habitantes de Madrid, y por otra parte mis 
fuerzaa se van ya debilitando por la edad, y por los muchos infor­
tunios que he sufrido, desearía que no se aguardase para cuando me 
viese imposibilitado de andar por sendas y vericuetos. 

108 De todas suertes, espero que el dar publicidad á todo lo 
que llevo espucsto, ha de producir ventajas mas tarde <S mas tempra­
no, así como ya las ha producido y muy grandes el Tratado de las 
Aguas. Entre estas ventajas, citaré algunas que son bien notorias, y 
que al mismo tiempo son muy trascendentales. 

109 Antes de publicada dicha obra, cuando se trataba de los me­
dios de fomentar la prosperidad de España, no se veía otro arbitrio, 
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que abrir canales. En el primer libro de la espresada obta, desde el 
párrafo 35 al 4 1 , tengo demostrado hasta la mayor evidencia, que el 
promover por medio de canales las comunicaciones interiores de Espa­
ña es absolutamente imposible,-escepto en algunas pocas localidades; 
y que lo que es adaptable á nuestro terreno tan quebrado, desigual 
y montuoso, es el canalizar nuestros rios. Desde entdnces, ya ha ce­
sado el prurito de los canales, y se han puesto las miras en la cana­
lización de nuestros rios: de lo cual es una prueba nada equívoca el 
estar ya decidida por un decreto especial la canalización del Duero. 

Para esprimir el aceite, propuse, en la sección 3? del cap. 3.° del 
libro 5? de la misríia obra, la prensa hidráulica; y ya son muchos los 
labradores que la han adoptado con prodigiosa utilidad, particular­
mente en Andalucía. El primero que la introdujo en Espaíia y la es-
tablecid en Montilla, fué mi muy estimado amigo el Sr. D. Diego 
uélvear, hijo de aquel famoso Marino Español que sostuvo con solo 
cuatro fragatas el tan renontbrado combate de 1804 contra fuerzas 
inglesas muy superiores. Después, el mismo jdven ha publicado una 
interesantísima Memoria en que describe la mencionada prensa hi­
dráulica. 

El Sr. Bonaplata, con el mas laudable celo, y aquel ilustrado pa­
triotismo que le es característico, ha conferenciado conmigo sobr? 
su construcción, y la del ariete hidráulico; y á no ser por la horroro­
sa destrucción de su fábrica en Barcelona, ya circularían estos dos 
mecanismos hechos en España: debiendo indicar, que al plantear de 
nuevo en Madrid su establecimiento, se ocupa ya sobre este asuntoj 
y ademas de las ventajas relativas al aceite, se obtendrán las que 
se espresan en el capítulo i.° del libro 69 del Tratado de las Aguas. 

n o Al terminar está adición, así como toda esta obra, espero 
que si alguna cosa de las que llevo manifestadas pareciese inoportuna ó 
molesta, se me disimulará en atención al laudable fin que nte he pro­
puesto , que es: no ambicionar gloria estéril, y si tínica ^ «ola y ex­
clusivamente , procurar coadyuvar por todos los medios posibles á la 
felicidad de mi Patria y al bienestar de los Españoles. 

FIN. 
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